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HISTORIA 

•■V 

REY    DE    ESPAÑA. 


LIBRO  XXXII. 

AÑO  1553. 

1. 

Muerte  (le  la  reina  doña  Juana. 

ComsDzaré  este  año  por  muertes  de  príncipes 
que  ninguno  de  los  reyes  tiene  mas  en  esta  vida,  ni 
es  de  mejor  condición  en  lo  que  á  esto  toca,  que 
un  pobre  labrador  ó  mendigo. 

La  reina  doña  Juana  señora  propietaria  de  es- 
tos reinos,  y  madre  del  emperador  enviudó  como 
vimos  por  muerte  del  rey  don  Felipe  su  marido, 
año  4  506  siendo  de  edad  de  veinte  y  siete  años. 
Y  habiendo  estado  poco  menos  de  cincuenta  viuda 
en  la  villa  de  Tordesillas,  falta  de  juicio  ,  si  bien 
con  continua  salud  del  cuerpo,  siendo  ya  de  edad 
de  73  años  enfermó  gravísimamcnte  en  el  prin- 
cipio de  este  año,  y  fue  tan  grande  el  trabajo  que 
se  tuvo   con    ella  ,  para   que   se  dejase   curar,  y 
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quisiese  comer,  que  he  visjo  cartas  que  el  mar- 
qués de  Denia  escribió  A  Fa  priñeesa  y  á  otros,  en 
que  se  lastimaba  mucho  (h\  gran  .nal  que  la  rei- 
rá tenia  ,  y  cuan  impaciente  y  furiosa  estaba,  y 
que  de  dia  ydo^ioche^o  Hatíia  olracosa^üiodar 
voces,  con  que  á  todos  sus  criados  traia  fatigadoe 
y  con  pena;  yel  bueno  d^l  marqués  qoo  lo  sentía 
grandemente. 

Duróle  este  mal   desde  enero,  hasta   once  de 
abri!.  Y  Dios  que  la  tenia  guardada  para  si,  á  lo 
que   podemos  creer   por.su   infinita  misericordia, 
pocos  dias  antes  qiíe^ía  nevasen-  de   esta  vida,  le 
dio  muy  diferentes  sentidos,  y  juicio   de  loque 
hasta  allí  habia  tenida.  Y  a  :lo§. once  de   abril  jue- 
ves de  la  Cena  en  la  noche  espiró,  hallándose  á  su 
muerte   el   padre   Francisoo   Borja ,   aquel    duque 
ejemplar  de  Gandia  ,   que  dejando  bus  estados  ri- 
cos y  nobles,  tomó  el  estado  y  vida  de  los  jesuítas, 
que  el  vulgo 'll¿ima  Teatirros.  Escribió  una  carta  al 
emperador,  en  que  decia:  Que  con  un  correo  que 
á  diez  de  abril  habí*  despachado  el  ntiarqués  de  De- 
nia dando  cuenta  áS.   M.  de  la  indisf)osicion    de 
la  reina,  h^'ciera  relación  de  la' merced  que  nues- 
tro Señor  hizo  á  S.  A.  en  sü  enfermedad,  por  ha- 
berla dado  al  parecer  de  los   que  se  habian  halla- 
do presentes  muy  dif(^rente  sentido  en  las  cosas  de 
Dios,  del  que  hasta  alli  ge  habrá  conocido  en  ella, 
y  que   el  contador  Arizpe    daria   mas    particular 
cuenta,  como  hombre  que  siempre  tuvo  mucho  cui- 
dado del  bien  espiritual  de  S.  A.  y  que  tanto  ha'-^ 
bia  trabajado    para  que  se  pusiesen  todos  los  me--- 
dios  para  traerla  en  el  recuerdo  de  Dios   nuestro 
Señor:  que  daba  mucha»  gracias á  la  Magestad  di- 
vina por    Ja  satisfacción  que''  á  todos  estos  reinos 


qaedó  áél  Txien  fin  que  S.  A.    hizo,  cuyas  lült!^^ 
mas  palabras  pocas  horas  ante  que  espirasen  fue- 
ron: Jesu-Crislo  erucificado  sea  conmigo. 

El  marqués  de  Denia  escribió  al  emperador  di- 
ciendo lo  mismo,  enviando  con  este  despacho  á 
Juan  Pérez  de  Arizpe  contador  de  la  reina,  y  di- 
ce^ que  lo  envía  para  que  en  particular  diese  cuen- 
ta í  S.  M.  del  católico  fin  de  la  reina,  como  por 
muchas  cartas  lo  habia  escrito.  Y  junto  á  esto  con 
esto  para  que  representase  á  S.  M.  la  suma  pobre- 
za con  que  la  reina  habia  muerto,  y  quedaban  sus 
criados,  que  era  tan  gran  lástima,  que  por  no  dar 
pena  á  S.  M.,  no  lo  decia  en  particnlar,  y  por  no 
desampararlos  no  iba  él  en  persona  á  suplicar  por 
€l  remedio  de  todos  ellos-. 

Lo  mismo  escribió  al  emperador  la  princesa 
de  Portugal,  su  hija  dona  Juana,  que  gobernaba 
estos  reinos,  y  á  su  hermano  el  príncipe  don  Feli- 
pe rey  de  Inglaterra  ,  y  ei  arzobispo  de  Sevilla 
inquisidor  general  escribió  lo  mismo.  Luego  que  el 
emperador  supo  la  muerte  déla  reina  su  ínadrele 
hizo  las  honras  funerales  que  su  grandeza  mere- 
cía  en  Bruselas,  donde  le  llegó  la  nueva,  y  en  Bra* 
vante.  Y  lo  mismo  hizo  el  rey  don  Fernando,  que 
estaba,  como  diré^en  la  dieta  de  Augusta. 

Residían  en  Valladolid  la  princesa  doña  Juana 
gobernadora  de  estos  reinos  ,  y  el  príncipe  don 
Carlos,  los  cuales  hicieron  las  honras  reales  solen- 
nísimamente  en  San  Benito  el  Real  de  esta  ciudad 
como  en  casa  suya  propia.  El  príncipe  estuvo  con 
luto,  y  con  todos  los  grandes,  y  consejos  en  lo  ba- 
jo de  la  iglesia  ,  junto  al  túmulo.  La  princesa  en 
el  coro  alto ,  que  no  quiso  ser  vista,  ni  mostrarse 
•Q  este  acto  funeral  en  público,  por  mostrar  ma_ 
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yor dolor  por  la  muerte  de  su  abuela,  cuyo  nom* 
bre  lenia  puesto  á  su  devoción. 

11. 

Jfala  vduntad  del  nuevo  pontífice. 

También  murió  este  año  sábado  á  23  de  marzo 
el  papa  Julio  lll  de  este  nombre,  varón  santísi- 
mo y  de  muy  sanas  entrañas  y  católicas  inten- 
ciones, habiendo  tenido  Idsilla  Pontifical  cinco  año» 
cumplidos.  Sucedióle  en  la  silla  Marcelo  II  de  es- 
te nombre,  y  semejante  en  la  virtud  y  santidad 
cristiana  á  los  muy  santos  de  sus  antecesores.  Lo- 
gróse poco  porque  no  vivió  mas  que  2¿  días  des- 
pués que  fué  puesto  en  la  silla  ,  con  grandísimo 
dolor  de  los  que  le  conocían,  porque  se  esperaban 
de  éi  grandes  cosas ,  y  muy  importantes  al  bien 
déla  cristiandad  en  la  Iglesia  Sucedióle  en  el  pon- 
tificado Paulo  IV,  que  se  llamó  el  cardenal  Teali- 
no ,  Juan  Pedro  Garrasa  de  nación  napolitano 
hombre  que  antes  de  llegar  al  pontificado  tuvo 
nombre  de  un  santo,  y  siendo  arzobispo  de  Tieli 
renunció  la  dignidad,  y  se  retiró  á  hacer  vida  so- 
litaria, y  aun  dicen  que  fué  monge  Benito,  y  que 
tomó  el  hábito  de  esta  religión  en  el  monasterio 
de  san  Severino  de  Ñapóles,  y  después  de  coloca- 
do en  la  silla  Pontifical,  con  ser  viejo  de  mas  de 
ochenta  años,  se  revistió  de  un  espíritu  tan  recio 
y  bravo,  que  se  tomó  con  el  emperador  y  con  su 
hijo  el  rey  don  Felipe,  y  les  movió  guerra,  confe- 
derándose con  sus  enemigos,  y  sacó  de  aquellas 
cenizas  de  su  viejo  pecho  unas  brasas  de  cólera  y 
indignación   contra  las  cosas  de  estos  dos  prínci- 
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pes  que  parece  quiso  vengar  las  pasiones  antiguas 
de 'Ñapóles  en  el  levanlamiento  que  hubo  sien- 
do virey  don  Pedro  de  Toledo.  Veremos  aquí  alga 
de  esta  pasión,  y  comenzará  con  ella  el  que  escri- 
biere la  vida  del  católico  rey  don  Felipe  II  de  es- 
te noQibre.  ,  t  ,  ,  i  .  j 
Avisaron  al  emperador  de  la  mala  voluntad 
delnuevo  pontífice  don  Juan  Manrique  de  Lara 
su  embajador  y  don  Juan  de  Acuña  Vola,  que 
poreslar  sin  salud  don  Juan  Manrique  hacia  este 
oficio,  y  Marco  Antonio  Colona,  y  Julián  Cesarino, 
y  otros  que  secretamente  se  congregaron  encasa 
del  cardenal  Santa  Flor,  y  que  esla  elección  de 
Paulo  no  habia  sido  legítima  por  muchas  causas 
v  que  seria  bien  ponerse  en  ello  ,  y  deponerlo.  A 
fo  cual  respondió  el  emperador,  que  pues  en  ello 
habían  cencurrido  tantos  cardonales,  no  convenia 
alterar  la  Islesia  ,  si  bien  ellos  y  otros  insistie- 
ron en  que  para  poner  freno  á  la  mala  voluntad 
del  papa,  que  cada  did  iba  descubriendo  en  las 
cosas  del  César,  convenía  poner  duda  en  su  elec- 
ción, y  amenazarle  con  el  <;oncilío;  el  emperador 
no  lo  consintió,  ni  dio  oído?,  antes  mardó  á  don 
Juan  Manrique  que  de  su  parle  y  déla  del  rey  su 
hijo  le  visitase,  v  diese  el  parabién  de  la  supre- 
ma dignidad  en  que  Dios  le  habia  colocado,  y  qua 
holgaría  S.  M.  que  á  su  sobrino  don  Carlos  Gar- 
rasa  honrase  y  favoreciese  y  á  sus  deudos,  y  que 
las  cosas  en  que  don  Carlos  los  habia  deservido  á 
S.  M.,1hs  tenia  olvidadas,  que  eran  mocedades,  de 
que  no  se  habia  de  hacer  caso,  y  que  así  le  po- 
día dar  el  capelo:  lo  cual  el  papa  hizo  luego  con 
ser  su  sobrino,  no  merecedor  de  él  sino  muy  ín- 
'digno,  y  que  habia  aUerado  y  revuelto  á  Ñapóles 
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y  asi  andaba  huido  de  él,  sirviendo  contra  el  enft* 
perador  á  franceses,  que  ios  príncipes  si  bien  po- 
derosos, han  de  saber  disimular  á  veces,  yes  ac- 
to desuma  prudencia.  El  papá  que  por  su  larga 
«dad  y  esperiencia  la  debiera  tener,  no  usaba  dé 
ella,  antes  entró  con  unos  brios  mas  que  verdes,  de" 
querer  sublimar  la  silla  Pontifical,  no  menos  que 
con  las  armas  quitando  todo  lo  que  los  príncipes  ■ 
seglares  tenían  usurpado  de  su  patrimonio.  Pensa- 
mientos por  cierto  ageno  de  su  edad,  y  que  le  pu- 
sieron en  harto  trabajo,  y  aí  emperador  dieron  pe- 
na :  porque  sus  deseos  ya  no  eran'  de  guerra,  y 
jamás  lo  fueron  con  los  pontífices,  sino  de  vene- 
ráríos  como  se  les  deb^. 

III. 

Dieta  de  Augusta. 

Ya  que  he  acabado  con  los  muertos,;  diré'  aho- 
ra algo  de  lo  que  hicieron  los  vivos.  Tenía  manda- 
do el  emperador,  que  para  principio  de  este  año 
se  juntasen  en  Augusta  los  príncipes  y  ciudades 
del  imperio,  para  tener  corles,  ó  como  ellos  dicen 
Dieta,  en  lo  cual  se  pensaba  hallar.  Esto  no  fu© 
posible,  por  la  guerra  que  tenia  trabada  con  Hen- 
rico  rey  de  Francia,  por  sus  grandes  enfermedades 
que  le  tenían  tan  impedido  y  acabado,  que  casi  ya 
no  era  hombre,  con  unas  melancolías  mortales,' 
qu-e  no  se  dejaba  ver  ni  tratar  de  nadie. 

Dio  la  presidencia  de  esta  dieta  á  su  hermano 
el  rey  don  Fernando,  el  cual  propuso  allí  á  ios 
estados,  el  deseo  grande,  que  la  magestad  del  Cé- 
sar tenia  de  ver  puestas  en  sosiego  y  paz,  lasco- 
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sas  de  la  remisión  en  AleiBiania;  y  rogó  á  los  prín- 
cipes encarecidamente  trotasen  entre  sí  de  la  for- 
ma que  para  esto  se  podría  tener.  Que^si  bien  era 
así,  qué  él  veí-d-adero  cítniino  para  conseguir  esto 
era  la  conclusión  del  concilio,  que  tantas  veces 
sehabián  comenzodo,  que  por  entonces  no  se  ha- 
llaba medio  para  volver  i1  él,  todavía  debían  bus- 
car otro  razonable  camino  pdrá  venir  á  lo  que 
tanto  debían  desear,  y  que  si  íes  parexíiese  que  se 
lomase  á  comenía,r  el  Concilio,  que  de  su  parte  y 
de  la  del  César  su  hermano  se 'haria  todo  lo  po- 
sible^  hasta  darle  el' fin  y  conclusión  que  tanto  con- 
vetiia. 

Detuviét-om'se  sobre  este  patito  algunos  días;  y/ 
resolviéronse   en  que  de  alli  adelante,   sobre  Iká' 
cuestiones  de  la  Religión,  ninguno  hiciese  á    otro  ' 
guerra,  y  que  ni  el  emp3rador  ni  sivs  amigos  pu- 
diesen molestar  á  los  protestantes  de  la  confesión 
Aagustana,  ni  ellos  pudiesen  fallar  en  su  servicio, 
quedá^idoles  su  libertad  para  poder  í^ozar  del  ín- 
terin en  lo  tocante  á  la  misma  confesión  Augusta- 
na,  con  tanto  que  las  otras  sectas  diferentes,  pa- 
receres y  opiniones  quedasen  fuera  de  esta  paz  y 
capitulaciones.  De  esta  manera  se  ordenaron  al- 
gunas cosas    que  notar  á  esta  historia,   solo  digo 
que  con  esto,  si  bien  no  fuese  muy  favorable  para. 
la   parte  de  \os  católicos,  quedó  Alemania  razona- 
blemente compuesta,  y  se  remediaron  algunos  de- 
safueros y  males  que'  de  la  discordia  entre  ellos 
haíbia  cada  hora. 


'4' 
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Vuelven  á  las  armas  imperiales  y  franceses. 

Ha'iian  estado  quedos  los  capitanes  fronteros 
imperiales,  y  franceses,  lo  que  duró  el  invierno: 
mas  luego  como  abrió  el  verano,  volvieron  á  las 
armas  con  el  mismo  corage  que  las  hablan  usado 
el  aiao  pasado.  El  mariscal  de  Francia  Mr.  de 
San  Andrés  entró  por  el  condado  de  San  Pablo, 
haciendo  los  danos,  muertes  y  incendios  que  po- 
día. Corrió  toda  aquella  tierra  y  la  de  Arras,  pro- 
curó impedir  la  forliíicacion  que  se  hacia  en  Hes- 
din,  mas  no  salió  con  ello,  y  asi  volvió  contra 
Cambra  y  destruyendo  los  campos:  tomó  á  Cam- 
bresi,  y  destruyólo,  matando  los  que  en  él  estaban 
de  guainicion.  Apoderóse  de  otros  lugares  del 
marquesado  de  Monfeirat.  Por  manera,  que  por 
esta  vanda  entre  franceses,  y  flamencos  no  h;»bia 
otra  cosa  sino  fuego,  sangre,  muertes,  robos  y  es- 
tragos infernales,  que  los  unos  contra  los  otros 
hacían  sin  piedad,  ni  respecto,  de  que  eran  cris- 
tianos, ni  aun  hombres  de  razón:  tanto  ciega  una 
pasión  desordenada. 

Para  dar  fin  á  tantos  males,  y  tomar  algún  me- 
dio de  concordia  entre  los  reyes,  se  juntaron  en 
Maré  que  cae  entre  Artois,  Cales  y  Granelingas  por 
parte  del  emperador,  don  Juan  de  la  Cerda,  duque 
de  Medina  Celi,  Antonio  Perresin  obispo  de  Arras 
y  los  presidentes  Vigiéis  y  Briarro:  y  por  parte 
del  rey  de  Francia  el  cardenal  Carlos  de  Lorena 
y  los  obispos  de  Vanes,  y  Orleans,  y  Carlos  Mari- 
lias  y  Claudio  de  Aubespina,  secretario  del  estado 
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y  estab.i  también  el  cardenal  Reginaldo  Polo  in- 
glés, como  legado  del  papa,  y  que  procuraba 
machólas  paces.  Pctuviéronse  en  esta  junta  har- 
tos días,  sin  conclusión  alguna,  y  asi  quedaron  las 
cosas  en  el  ruin  estado  que  antes  estaban  y  vol- 
vieron á  ejecutar  las  armas  con  el  mismo  rigor 
qixe  antes. 


Hompen  españoles  á  franceses. 

temiese  el  rey  Henrico  de  que  í.'l  emperador 
aunque  viejo,  enfermo  y  cansado,  irritado  habia 
de  dar  sobre  él  con  todas  sus  fuerzas,  quiso  ata- 
jarle los  pasos  fortificando  á  Mariburg,  y  Masse- 
ría,  y  puso  en  ella  muy  buena  guarnición,  baste- 
ciéndolas de  vituallas  y  municiones  todo  lo  que 
pudo,  .\ndaban  por  esta  parle  Martin  Dan  Uosen 
con  un  buen  ejército,  al  cual  los  franceses  temian 
porque  era  un  capitán  valeroso,  experimentado  y 
sagaz,  como  en  esta  historia  se  ha  visto,  y  el  em- 
perador hacia  mucha  confianza  de  él,  tanta  que 
no  faltaban  émulos  envidiosos,  cuales  la  virtud 
suele  tener. 

El  duque  de  Saboya  fortificó  á  Ghibeya  ribe- 
ra del  rio  Mossa  haciéndola  casi  inexpugnable,  y 
púsole  nombre  á  esta  fortaleza  Carlomonte,  digna 
memoria  del  emperador  Carlos  V.  Intentó  él  fran- 
cés impedir  esta  obra,  mas  el  duque  estaba  tan 
f)oderoso,  que  los  hizo  estar  á  raya.  Aquí  e<i  Car- 
omonte  murió  el  capitán  Martin  Dan  Rosen,  se- 
ñor de  Pourroie,  digno  de  nombre,  y  larga  meiuo- 
ria  por  sus  hechos,  y  por  la   lealtad  y  amor  con 
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que  sirvió  á  su  príncipe  después  que  en. Dura  lo 
recibió  en  sü  gracia.  Díjose  que  le  Iiabíán  áaSo 
■veneno  en  una  palomá/c^cicla,  (qtie  era  muy  ami- 
go de  conferías)  con  envidia  de  la  merced  que  el  em- 
perador le  hacia'.  Vino  en  su  lugar  al  ejército  Gui- 
llermo Nassau  príncipe  de  Orange.  elcual  acabó  d» 
fortificar  (Garlomonle  fue  contra  i/l  castillo  de  Frag- 
nolio,  y  tomóle  por  fuerza  y  echóle  por  el  süélo- 
y  levantó  otro  en  lugar  de  Saltorio  sitio  arriscado 
y  lo  hizo  muy  fuerte,  y  dióle  nombre  Felipouills 
en  gracia  del  rey  don  Felipe  hijo  del  emperador 

Hiciéronse  otros  dos  fuertes  -^n  el  condado 
de  Henaut  y  de  Namur,  á  la. raya  de  Francia,  en 
on  monte  ó  selva,  qtíe  llaman  Arduenba,  y  des- 
hicieron á  Mariebug,  y  como  los  franceses  Vi'esien 
que  no  eran  parte  para  impedir  estas  o'bra^s,  in- 
tentaron tomar  á  SaltariOj'yr  Cbimao,  y  pasaroti 
contra  el  nuevo  fíesdin,  amenazando  á  los  deAr- 
ras:  perb  los  españoles  que  estaban,  eiila  gnátnicion 
de  Hesdin,  y  en  otros  presidios  vecinos,  se  juntar- 
ron,  y  armaran  á  los  francesas  lipa  celb¿a,  en^\a 
cual  cogieron  toda  la  caballería,  y  les  dieron  *-til 
mano,  que  mataron  la  mayor  parle  de  eílo$['^ 
.prendieron  otros  y  escaparon  muy  pocos.   ,  ,  *  ^j 
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t)eseánlíó'  vengar  esle  dano'Mr.  de  "ííutífét'arrt) 
Gobernador  de  Peroná^y  general  de  aquélla  fron- 
tera, y  JaJíayo  capitán  de  los  avenlurercSj  qtie 
siendo  llamados  del  rey  son  obligados  á  seiguirlé  4 
su'  CQSta  ien,  l^,guérrar,cuatrÓ  meseá  del  año,  aiéb- 


metieron  á  los  de  Arras,  y  corriéronles  la  tierra 
haciendo  gran  presa   do  , los  rústicos   y  ganados. 
Salió  contra  ellos  Maximiliano   Melunio  S'izconde 
de  Granden,  j.GoJ^^naflor.de  Arra^  con  la  cente 
que  tenia  de  guarnición  en  Arras:  nías  como  vio  la 
multitud, de  los  franceses  en  que  ora  tan  desigual 
volvii'seiá  la   ciadad.  Estaba  t:n  Bauparaa  ^Ir.  4e 
.Orcbinioi^:^aíió  con  toda   la  caballería  que  pudo 
juntar,  y  recogió  I03  rúslicos  labríidores  de  la  co- 
juarca,  y  arnióJes  couio  pudo,  y  púsoles  encubier- 
tos en   lugares  eslreclios  por  donde  los  franceses 
.cargados  de  su  presa  habían  de  pasar,  dándoles  ii 
esta  gente  capitanes  diestrüs,(|,ue  los   gobernasen. 
Los  labradores  tomaron  las  armas  muy  de  ga- 
na, por  la  que  tenian  de  cobpr  sus  haciendas  que 
Jos^' franceses   les, llevaban,  y  vengar  las  injurias 
que  de  ellos  habían  recibido.  -Volviendo  pues  los 
franceses  cargados  de  grandísima  presa,  y  sin  peri- 
isamiento  de   hallar  la  tierra  tan  armada,  el  se- 
^or  ,de  Orchimont  los  puso  aquella  de  manera  qufi 
¡QS.aQometieron  por  los  dos  costados^  y  otros  por 
las  espaidas.  El  con  la  caballeria  se  les  puso  dé- 
jenle, y  de  tal  manera  los  apretaron  y  pelearon 
ios.  1  ai) radares,  que  en  breve  espacio  los,  rompie- 
ron y  mataron  á  muchos,  huyeron  muy  pocos,  co- 
braron toda  ^a  presa,  y  quedaron  presos  los  dos 
capitanes  Hur;ieno  y  Jayll.io,  ó  Jaljao  malaníenle 
Jierido*  con-- otros  nobles,  franceses,  y  perdieron 
^^s  de  mií. 
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;  VU. 

f  Guerra  en   el  Piamonte. 

Las  guerras  que  con  Henrico  rey  beíicoso  de 
Francia  se  hicieron  en  Picardia,  Lombardia  y  Pia- 
monte, si  bien  Felipe  rey  do  Inglaterra  tenia  la 
investidura  y  títulos  de  Ñapóles  y  Milán,  por  or- 
den del  emperador  se  hacían,  que  en  rey  de  Es- 
paña, y  con  sus  dineros  y  gente  nombrando  él  los 
capitanes  que  nunca  el  emperador  alzó  la  mano 
del  gobierno  de  todos  sus  reinos,  hasta  que  de  to- 
do punto  los  dejó,  y  se  vino  al  monasterio  de  lus- 
te  como  presto  veremos. 

Digo  esto  por  haber  visto  un  pedazo  de  his- 
toria compuesla  de  diversas  relaciones  mal  or- 
denadas, donde  la  guerra  de  Piamonte  entre 
imperiales  y  franceses  la  cuentan  con  titulo  de 
historia  del  rey  don  Felipe,  que  si  lo  fuera  debía 
de  contar  otras  mil  cosas  que  pasaron  estos  años. 

Digo  pues  que  con  la  misma  rabia  y  furor  que 
en  Picardia  se  hacían  la  guerra,  imperiales,  y  fran- 
ceses, se  trataban,  mataban  y  destruían  en  el  Pía- 
monte,  corriéndose  la  tierra  unos  á  otros,  procu- 
rando con  ardides  lomarse  los  lugares  y  fortalezas. 
Unas  veces  prevalecían  unos:  y  los  que  se  veian 
inferiores  encerrábanse  en  sus  fuertes,  y  deja- 
ban la  campaña,  no  habiendo  jamás  entre  ellos 
jornada  que  llegase  á  todo  rompimiento. 

Viernes  primero  de  marzo  de  este  año  de  Í555, 
á  las  veinte  y  dos  horas,  partieron  los  franceses 
de  Sancíal,  que  es  á  veinte  millas  de  Casal.  Iban 
con  esta  gente  Monsieur  de  Monon,  Mos  de  la  Mo- 
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•4a  Gendriü,  Mou  de  Salvason  gobernador  de  Yeru- 
ga,  y  e^  gobernador  de  Gortamilla,  serian  por  to- 
doB  hasta  mil  franceses,  y  oon  voz  de  que  iban  á 
Ja  escolla  caminaron  toda  U  noche  hasta  junto  á 
Casal,  y  con  barcas,  cfue  llegar  ya  estaban  apare- 
jadas pasaron  por  el  Pó,  y  con  cuatro  escalas  pol- 
la parte  de  la  roqueta  entraron  sábado  de  mañana 
á  las  diez  horas  antes  del  dia.  Y  el  embajador  Gó- 
mez Suarez  de  Figueroa,  que  estando  dentro,  y 
don  Juan  de  Guevara,  y  otros  españoles,  y  alema- 
manes,  viéndose  asi  salteados,  se  recogieron  al  cas- 
tillo, y  don  Ramón  de  Cardona,  y  el  conde  de  Ya- 
leacia,  se  salieron  por  la  muralla,  y  se  fueron  á 
Aste. 

Habla  el  emperador  enviado  á  llamar  á  don 
Hernando  de  Gonzaga.  porque  dieron  contra  él  á 
S.  M.  muy  malos  memoriales  de  quejas  y  cargos, 
que  le  imponían,  y  como  la  guerra  andaba  tan 
viva  en  el  Pianionté,  y  del  papa  no  se  tenia  mucha 
satisfacción  quiso  el  emperador  poner  en  Italia  un 
capitán  de  quien  se  tuviera  eterna  satisfacción, 
que  tendria  manos  para  todo,  y  dio  el  gobierno  de 
Milán  y  Ñapóles  á  don  Hernando  de  Toledo  duque 
de-Alva,  con  poderes  amplísimos,  para  lo  que  era 
de  gobierno  y  de  guerra,  con  seiscientos  mil  duca- 
dos, los  cientos  y  sesenta  mil  luego,  los  demás  li- 
brados en  España,  y  alguna  caballería  alemana,  y 
que  en  Milán  se  hiciesen  armas,  artilleria ,  y  mu- 
niciones. Partió  el  duque  de  Flandes  á  grandes 
jornadas  para  Lombardia,  y  entró  en  Milán  á  trece 
de  junio.  Y  este  mismo  dia  que  el  duque  entró  en 
Milán.  Monsieur  de  Brisac  general  en  el  Piamonte, 
con  el  ejército  francés,  había  tomado  la  tierra  y 
castillo  de  Poma,  y  la  de  san  Salvador,  y  vino 
La  Lectura.  Tom.  IX.  552 
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sobre  Valencia  estando  en  ella  Gómez  Suarez  de 
Figueroa,  y  el  marqués  de  Pascara,  y  don  Alvaro 
de  Sandi,  con  una  parte  del  ejército,  y  salieron  en 
campaña,  hubo  entre  ellos  grandes  escaramuzas, 
en  las  cuales  perdieron  los  franceses,  y  se  hubie- 
ron de  retirar. 

VIII. 

Entibada  del  duque  de  Áka  en  Italia. 

El  crédito  con  que  el  duque  de  Al  va  entró  en 
Italia,  fué  tan  grande,  queá  muchos  causó  temor, 
y  á  los  franceses,  puso  en  cuidado  no  pequeño  para 
defenderse  de  un  capitán  de  tanto  nombre.  Y  Mon- 
sieur  de  Brisac  general  francés  en  el  Piamonte, 
envió  á  pedir  al  rey  de  Francia,  le  ayudase  con 
nueva  gente  para  ponerse  Con  mas  fuerzas  y  tentar 
fortuna  si  fuese  posible  romper  el  primer  ímpetu 
del  duque  de  Alva  para  hacerle  caer  de  su  opi- 
nión. Juntó  Brisac  su  ejército  en  Casal,  y  una  no- 
che quiso  romper  la  puente  que  babia  de  barcas  en 
el  rio  Pó  junto  á  Valencia,  para  que  Gómez  Sua- 
rez de  Figueroa  perdiese  la  esperanza  de  poder 
socorrer  esle  lugar,  y. deshacer  des  t(  rcios  de  in- 
fanteria  española  que  estaban  alojados  de  la  otra 
banda  del  Pó,  pareciéndole  que  con  eslo  embarca- 
ba al  duque,  para  que  no  hiciese  fuerte  de  nombre 
y  que  perdiese  el  que  tena. 

El  rey  de  Franciai  Enrique,  viendo  que'  por  los 
Paises  Bajos  el  empei-ador  no  le  hacia  guerra  de 
consideración, másele  la  que  tengodicha,  que  era 
abrasarlos  campos  y  lugares,  aparejaba  un  ejercito 
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poderoso  para  enviarle  en  lUilia.  Monsieur  de  Bri- 
sac  sacó  de  los  presidios  de  menos  iinpoitancia  la 
genle  que  pudo,  y  juntó  hasla  catorce  mil  infan- 
tes, y  tres  mil  caballos,  y  una  noche  á  buena  ho- 
ra, envió  ocho  barcas  cargtdas  de  arcabucero?, 
para  que  rompiesen  la  puente  de  Valencia,  llevan- 
do los  aparejos  necesarios  para  este  electo:  y  que 
rola  se  pusiesen  los  arcabuceros  á  la  parle  de  Va- 
lencia, estorba  ndo,  que  no  pasen  barcas  con  gente 
que  pudiesen  socorrer  á  los  españoles.  Y  que 
Monsieur  de  Brisac  pasando  por  debajo  de  Casal 
la  gente  que  alli  habia,  fuese  sobre  los  dos  tercios, 
CU)  os  maeslios  de  campo  eran  Sancho  de  Mardo- 
nes,  y  don  Manuel  de  Luna,  juzgat  dj,  que  se 
deshacía  esta  liente  el  duque  de  A  Iva,  no  tendria 
fuerzas,  y  el  embajador  Gómez  Suarez  de  Figueroa 
desampararía  á  Valencia,  que  estos  y  otros  desig- 
nos tuvo  el  capitán  capitán  francés  en  esta  em- 
presa. Los  cuales  se  entendieron  por  los  apercibi- 
mientos que  hizo,  y  Goílcz  Suarez  ordenó  que  don 
Lope  de  Acuña  caballero  natural  de  Valladolid', 
capitán  de  caballos  ligeros  con  su  compafíia,  y  la 
del  capitán  Jorge  Zapando  A I  vanes,  que  tambien- 
era  de  caballos,  y  dos  de  infanleria  italiana  del 
conde  de  Valencia,  se  meiiesen  en  Poma,  lugar  po- 
co fuerte,  entre  Casal  y  Valencia,  para  cortar  el 
camino  á  los  franceses,  y  hacer  espaldas  á  Va- 
lencia. 

Temiendo  don  Lope  que  le  viniese  á  cercar  el 
jércilo  francés,  por  no  verse  en  lugar  donde  se 
podia  hacer  tan  poca  resistencia,  cada  noche  salia 
pon  la  caballería  á  la  campana,  dejando  dentro  la 
infanleria,  poniendo  centinelas  hasta  el  buriio  de 
san  Martin,  y  asi  pasaba  malas  noches  á  caballo  v 
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aromado,  porque  los  franceses  no  le  cogiesen  des- 
cuidado, y  como  la  noche  en  que  Monsieur  de 
Brisac  envió  las  barcas  para  romper  la  puente, 
fuesen  vistos  de  las  centinelas  de  don  Lope  de 
Acuña,  dispararon  dos  arcabuces  (queera  la  señal 
que  se  les  había  dado)  y  fué  un  caballo  ligero  á 
decir  lo  que  pasaba,  y  luego  llegaron  hasta  treinta 
caballos,  y  dando  en  dos  centinelas  preguntaron 
las  unos  á  los  otros,  quien  vivia,  y  conociendo  que 
eran  franceses,  quedándose  una  centinela,  la  otra 
fué  á  todo  correr  del  caballo  á  dar  aviso,  que  cau- 
só alteración  en  los  franceses,  irse  el  uno,  y  quedar 
el  otro,  y  recelándose  que  estuviese  alli  toda  la 
caballería  de  Valencia,  volvieron  á  buscar  su 
oente,  que  eran  hasta  trescientos  caballos,  con  cien 
arcabuceros  á caballo,  que  Monsieur  deBrisac  en- 
viaba á  Valencia,  para  que  á  un  tiempo  tocasen  ar- 
mas á  la  villa,  y  con  la  turbación  no  acudiesen  á 
defender  la  puente,  y  los  que  iban,  tuviesen  lu- 
gar de  desbaratarla,  y  creyéndolos  treinta  caba- 
ilos  franceses,  que  en  aqúef  paso  de  centinelas  los 
esperaba  la  caballería  de  Valencia,  se  volvieron  á 
su  ejército,  que  estaba  en  Casal.  Don  Lope  de.Acuña 
juntando  su  caballería  envió  la  compañía  de  alba- 
neses  á  gran  trote  á  avisar  a  Valencia  de  las  bar- 
bas, qne'ibanpor  el  Pó,  y  mandó  que  en  una  tor- 
re de  Poriía  se  hiciesen  grandes  fuegos  y  ahuma- 
das, avisando  que  era  grande  el  número  de  gente 
que  iba,  y  el  mismo  don  Lope  fué  co-n  su  compa- 
ñía, haciendo  espaldas  á  los  albaneses.  Entendido 
en  Valencia  loque  pasaba,  dispararon  dos  piezas 
de  artillería,  para  que  los  españoles  estuviesen 
sobre  si,  y  los  de  Valencia  acudiesen  á  la  defensa 
de  la  villa  y  puente.  Los  franceses,  viéndose -des- 
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cubiertos,  acordaron  de  volverse  dando  con  las 
barcas  al  través,  por  la  dificultad  de  subillas  con- 
traía corriente  del  rio.  Y  siendo  ya  de  dia  salié 
don  Alvaro  de  Sandi  con  alguna  gente.  Y  viendo 
las  barcas  con  una  invención  de  molino  que  ve- 
nia en  ellas,  desamparadas,  corrió  la  ribera,  y 
prendió  ciento  y  cincuenta  franceses  que  halló 
derramados,  y  con  ellos  se  volvió  á  Valencia. 

IX. 

Hechos  ck  armas. 

M'onsieur  de  Brisac  sentido  del  mal. suceso 
acordó  de  ir  sobre  los  dos  tercios  de  españoles, 
que  estaban  sobre  Bremo  y  Sartirana.y  deshacer- 
los con  las  dos  compañias  de  caballos  de  don  Lope 
de  Acuña  ,  y  levantando  su  campo  fué  á  alojar  á 
Gerola  milla  y  media  de  Poma  ,  y  la  noche  antes 
Gómez  Suarez  habia  enviado  al  teniente  de  don  An- 
tonio de  Tegeda  con  veinte  celadas  para  tomar  len- 
gua de  lo  que  los  franceses  hacia n.  el  cual  á  boca 
de  noche  fué  á  Poma  á  ver  lo  que  sabia  don  Lope 
de  Acuña,  y  lo  que  le  aconsejaba  que  hiciese  y  coa 
esto  pasó  la  vuelta  de  Casal.  Otro  dia  por  la  ma- 
ñana el  teniente  de  la  compañía  Albanesa  avisó  á 
don  Lope  que  la  vuelta  de  Casal  se  sentían  mu- 
chos arcabuzazos,  y  que  debia  ser  el  teniente  de 
don  Antonio  de  Tep;eda  que  escaramuzaba  con  los 
íranceses,  y  yendo  á  gran  priesa  a  sov,orrerle  lle- 
vando consigo  cien  infantes  arcabuceros  que  dejó 
en  lo  alto  de  una  cuestecilla  ó  cerro,  para  que  si 
la  mucha  caballería  que  habia  en  Casal  le  cargase, 
le  amparasen ,  y  pasando  adelante  vio   un  tropel 
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de  hasta  veinte  y  cinco  caballos  que  á  su  vuelta 
venían  al  galope,  y  ochenta  que  losseguian  á  gran 
priesa  ,  y  creyendo  que  eran  los  caballos  de  la 
compañía  de  don  Antonio  de  Tegeda,  se  apresuró 
para  socorrerlos:  pero  vio  los  banderas  blancas  con 
cordones  leonados,  que  era  seña  francesa,  y  de  la 
compañía  de  Monsieur  de  Ambila  genera!  de  la 
caballería  francesa.  Por  lo  cual  mandó  apartar 
sus  dos  compañías,  eu  que  había  ochenta  caballos 
y  que  se  pusiesen  á  los  lados,  porque  ya  los  fran- 
ceses iban  llegando ,  y  ordenó  á  los  albaneses, 
que  sí  los  franceses  los  cargasen  se  fuesen  retirando 
muy  cerrados,  y  qu3  él  se  quedaría  para  embes- 
tirlos por  costado,  y  que  al  mismo  tiempo  revol- 
viendo ellos  les  diesen  por  la  frente,  y  que  esto  se 
hiciese  á  priesa  ,  antes  que  llegase  en  otros  es- 
cuadrones que  ya  parecían  por  la  campaña  ,  y 
que  sí  le  acometiesen  los  franceses  ellos  hiciesen 
lo  mismo  de  embestirlos  por  el  costado.  Llegando 
pues  los  franceses  y  reconociendo  las  casacas  ver- 
des (que  era  la  librea  de  la  compañía  de  don  Lo- 
pe de  Acuña)  dejándolos  fueron  sobre  los  albane- 
ses ,  los  cuales  yendo  muy  cerrados  sin  dejar  su 
paso,  mostraron  tener  poco  miedo,  porque  ya  don 
Lope  bajas  las  lanzas  iba  á  embestirlos  franceses- 
por  lo  cual  apartándose  los  franceses  con  vuelta 
redonda  escusaron  su  encuentro,  procurando  de 
irle  entreteniendo  hasta  que  llegase  su  caballería, 
que  habiendo  sido  avisados  desde  el  principio, 
iban  á  gran  "^riesa  no  «^  ^'-/"r-rJo  por  aquella  cam- 
paña sino  escuadrones  ,  que  levantando  gran  pol- 
vareda caminan  aquella  vuelta  por  lo  cual  los  al- 
baneses llevaban  con  desorden  su  retirada  á 
Poma. 
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Como  vio  don  Lope  que  si  dejaban  su  orden 
eran  perdidos  por  la  nuieha  cenle  que  llegaba, 
dejando  su  conipañia  a  Miguel  Díaz  de  Almenda- 
rez,  \  á  su  alférez  Gonzalo  Fernandez  Montejo  ,  y 
al  gaíopa  atravesó  su  escuadrón  al  de  losallane- 
ses  para  irse  con  ellos.  V  saliéndole  al  través  dos 
franceses  sin  que  los  viese,  el  uno  le  encuentro 
con  la  lanza  por  el  lado  izq«i¡erdo  ,  por  entre  los 
espaldazetes  ,  pero  sin  herirle  se  quebró  presto, 
y  abrazándose  con  él  procuraba  de  prenderle  con 
el  favor  del  otro  francés.  Pero  don  Lope  hizo 
eran  fuerza  por  sollari^e,  y  revolviendo  de  presto 
contra  el  otro  francés,  no  le  osó  esperar,  y  asi  tuve 
lusar  de  llegar  a  los  aibaneses  los  cuales  junta- 
mente con  los  españoles  en  buen  orden  se  fueron 
hasta  jun'.o  á  Poma,  sin  que  los  franceses  (si  bien 
muchas    veces  lo  intentaron    pudiesen  romperlos. 

Y  habiéndose  rolo  de  ambas  partes  algunas 
lanzas,  llegaron  al  pie  del  collado  ó  cerro  ,  adonde 
don  Lope  de  Acuña  habla  dejado  su  arcabucería, 
que  siendo  vista  de  los  franceses  ,  no  osaron  pa- 
sar adelante  volviéndose  á  los  suyos,  y  si  bien  eran 
mas  de  trescientos  caballos  ,  no  llevaron  un  solo 
prisionero.  Don  Lope  de  Acuña  desde  lo  alio  de 
la  cueslecilla  ó  coliado,  vióqnela  infantería  y  ar- 
tillería del  campo  francés  hacia  alio  en  Gerosa, 
adonde  aquel  dia  hizo  su  alojamiento,  y  que  la 
caballería  en  nueve  escuadrones  ,  en  que  habría 
cerca  de  cuatro  mil  caballos  pasaba  adelante  ,  y 
acercándose  á  la  cuesta ,  la  ceicaron  con  inten- 
ción de  encerrar  aquella  caballería  y  infantería 
de  los  españoles  en  Poma,  para  que  llegando  otro 
dia  la  arliileria  la  tomasen  a  manos.  ílabia  en  el 
campo  francés  muchos  caballo?  H^^ros  aibaneses,. 
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que  en  su  lengua  (que  pocos  de  los  demás  enten- 
dían) decían  á  voces  á  los  albaneses  del  capitán 
Zapando,  que  se  retirasen,  porque  ya  caminaba 
un  grueso  golpe  de  infantería  á' tomarles  el  paso. 
Llegaron  en  esto  dos  villanos  muy  sudados,  y 
sin  sombreros,  que  dijeron  que  desde  media  no- 
che estaban  emboscados  en  un  carcabon  que  es- 
taba entre  Poma  y  Valencia  entre  trescientos  ca- 
ballos que  se  pensaba  que  estaba  aguardando  á 
que  se  retirase  don  Lope  de  Acuña  con  la  gente 
de  Poma  á  Valencia.  Nada  turbó  á  don  Lope ,  que. 
los  enemigos  supiesen  que  tenia  esta  orden,  cuando- 
viese  el  ejército  enemigo  sobre  sí,  porqne  habién- 
dosela enviado  de  palabra  el  marqués  de  Pescara 
con  un  soldado  italiano,  conoció  que  luego  la  sa- 
brían los  enemigos.  Pero  dióle  cuidado  ,  que  es- 
tando atajado  el  paso  con  tanta  caballería  ,  era 
imposible  pasar,  porque  el  carcabon  era  muy 
hondo  y  largo,  y  por  los  lados  con  despeñaderos 
para  gente  de  caballo  imposibles  de  subir,  y  por 
medio  atravesaba  un  arroyo  hondo,  que  se  pasaba* 
por  una  puente  de  fagina  angosta",  que  veinte 
hombres  la  podían  defender. 

X. 

Prosigice  la  misma  materia. 

Con  este  cuidido  que  don  Lope  tenia  apartán- 
dose con  los  villanos  se  informó  como  estaba  puesta 
la-gente  francesa,  lo  cual  le  digeron  muy  bien,  por- 
que habían  sido  presos,  y  aquella  noche  estando 
atados  porque  pagasen  la  talla  se  hablan  soltado. 
y  habiencb  paaado  don  Lope  á  los  villanosel  aviso 
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entre  don  Alvaro  de  Sandi,  y  don  Manuel  de  Lu- 
na ,  sobre  que  don  Alvaro  que  era  maestre  de 
campo  del  tercio  de  Lombardia  ,  babia  apartado 
tanto  la  infanleria  española  de  Valencia  ,  que  dio 
lugar  á  que  si  careara  la  caballería  francesa  la 
rompiese.  A  lo  cual  respondió  don  Manuel,  que 
teniendo  el  carcabon  á  sus  espaldas  era  tan  difi- 
cultoso y  fuerte  que  ninguna  caballería  por  mu- 
cha que  fuese,  le  podía  enojar,  y  que  cuando  bien 
llevara  infantería  yéndose  por  el  carcabon  al  ojo 
hasta  la  ribera  del  rio,  y  por  ella  hasta  Valencia, 
toda  la  gente  del  mundo  no  le  podia  hacer  daño. 

Xí. 

Combate  de  españoles  y  franceses. 

Sintió  mucho  Brisac  ,  que  aquellas  dos  com- 
pañías de  caballos,  y  infantería  de  Poma  se  hubie- 
sen salvado  por  su  inadvertencia,  Y  llegando 
otro  día  sobre  Poma  la  comenzó  á  batir,  y  como 
los  de  dentro  ni  esperaban  socorro,  ni  se  podian 
defender,  se  rindieron,  y  Brisac  con  el  campo  pa- 
só á  Valencia  con  intención  de  asentar  el  ejército 
dala  otra  parte  del  carcabon  entre  la  puerta  de  Ale- 
jandriai  y  San  Salvador,  y  ver  la  demostración 
que  hacían  los  de  dentro.  Y  teniendo  Gómez  Sua- 
rez  tanta  gente  en  Valencia  quiso  que  saliesen,  y 
se  mostrasen  á  los  franceses  :  y  mandó  que  don 
Manuel  de  Luna  con  su  tercio,  y  el  de  Ñapóles  se 
pusiese  á  la  puerta  de  Poma,  y  que  cuatro  mil  ale- 
manes del  conde  Alverico  de  Lodron  se  pusiesenr 
ala  puerta  de  Alejandría,  y  un  poco  mas  adelante 
DWve  estandartes  de   hombres  de  armas,  de  los 


26  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

que  le  dieron,  y  proveídolos  de  sombreros  y  zapatos 
envió  á  decir  á  Gómez  Suarez  de  Figueroa  que  si 
no  embiaba  al  carcabon  alguna  alcabuceria  ,  que 
echase  aquella  caballería  francesa  ,  él  era  perdido 
y  ademas  de  eslo  ordenó  á  los  soldados  que  lle- 
vaban este  recado,  quesi  por  caso  fuesen  prsos 
digesen  que  iban  á  dar  aviso,  que  aquella  gente 
de" Poma  estaba  sin  esperanza  de  salvarse  por 
tierra,  que  les  enviasen  barcas  para  retirarse  por 
el  rio.  y  por  otra  envió  á  don  Bernardino  Osorio, 
para  que  reconociese,  si  yendo  por  debajo  de  ios 
ribazos,  despeñaderos  del  rio,  viese  si  entre  ellos 
y  el  agua,  aunque  hubiese  de  nadar  un  poco,  ha- 
llaba paso.  Y  dejando  de  centinela  á  su  alférez 
Montejo  ,  para  que  viese  los  movimientos  de  la  ca- 
ballería francesa  se  entro  en  Poma  ,  y  comenzó  á 
reparar  el  castillo,  por  sí  hubiese  de  quedarse  en 
él ;  porque  don  Bernardino  Osorio  le  desconfiaba 
de  aquel  paso  del  rio. 

Los  cuatro  caballos  que  se  enviaron  á  Va- 
lencia como  cada  uno  iba  de  por  si  llegaron  ayu- 
dados de  la  espesura  de  los  árboles  ,  pasando  por 
entre  escuadrón  y  escuadrón  de  los  franceses. 
Gómez  Suarez  de  Figueroa  vista  la  esperanza  que 
daba  don  Lope  de  poder  salir  de  Poma,  envió  á  don 
Manuel  de  Luna  y  á  Cesare  de  Ñapóles  para  que 
con  la  arcabucería  y  alguna  caballería  ligera  echa- 
sen los  franceses  del  carcabon,  lo  cual  hicieron 
dando  á  los  franceses  una  gran  rociada  ,  y  salie- 
ron á  gran  furia  como  atronados  ,  y  esparcidos 
cada  uno  por  su  parte.  Viéndolo  don  Lope  de 
Acuña  teniendo  ya  cargados  los  bagajes  con  gran 
presteza,  y  llegado  donde  estaba  Ccsaro  de  Ñapó- 
les se  vio  en  salvo.  ílubo  este  día  gran  diferencia 
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CU  íles  era  cabo  don  Anlonio  de  Vivero,  teniente 
de  don  Fern;ind)  de  Gonzaga ,  porque  no  hiil)ia 
capitán  en  alguna  de  estas  compañias:  y  mas  ade- 
lante de  la  ^enle  de  armas  estaba  el  marqués  de 
Capeslrano  primo  del  marqués  de  Pescara  con  diez 
y  seis  cuádreles  de  caballos  Hueros,  y  con  el  co- 
misario genera!  de  la  caballeria  Juan  Bautista  Ro- 
mano, y  por  estar  enfermo  el  mar(|ués  de  Pesca- 
ra, no  salió  fuera  este  (lia,  y  mas  adelante  á  la  pun- 
ta del  carcabon  á  don  Lope  de  Acuña  con  cuatro 
compañias  de  caballos  ligeros  y  doscientos  arca- 
buceros españoles,  con  los  cuales  con  continua  es- 
caramuza defeiidia  ,  que  los  franceses,  que  pasa- 
ban delante  de  la  punta  del  carcabon  ,  no  entra- 
sen en  la  llanura  enire  el  carcabon,  y  Valencia, 
que  era  lo  que  mas  deseaban.  Lo  cual  maravillo- 
samente defendían  los  arcabuceros  españoles  vién- 
dose amparados  de  las  cuatro  con)pañ¡as  de  ca- 
ballos, y  tirando  do  mampuesto  cubiertos  desde 
los  bordes  altos  del  carcabon  hacian  mucho  da- 
ño en  la  infanleria  francesa,  que  descubierta  que- 
na á  pura  fuerza  subir  á  lo  alto,  y  habiendo  to- 
mado á  lainfanteria  francesa  un  carro  de  pólvo- 
ra, para  que  lomasen  de  ella  los  que  no  la  tenian, 
un  arcabucero  español  con  mas  priesa  que  fe- 
cato,  llegó  con  su  cnerda,  y  dio  fuego  á  un  bar- 
ril, y  aquel  á  los  otros,  que  abrasaron  á  mas  de 
ciento,  de  los  que  lomaban  pólvora,  do  los  cuales 
^e  dijo  que  murieron  allí  treinta  luego. 
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xii: 

Baeza. 

El  ejército  francés  cuando  pasaba  lo  que  que- 
da dicho  de  la  pólvora,  estaba  en  el  sitio  adonde 
habia  de  alojar,  que  era  la  otra  parte  del  carca- 
bon,  y  con  cuatro  piezas  de  artillería,  que  se  ha- 
bían puesto  en  un  collado  comenzaron  á  batir  los 
escuadrones  imperiales  que  estaban  en  el  descu' 
bierto  de  ella,  y  habiendo  muerto  cinco  soldados 
del  escuadrón  de  los  alemanes  con  un  tiro,  causó 
tanto  espanto  en  ellos ,  que  sin  poderlos  tener  se 
metieron  en  la  villa  ,  no  mostrando  mayor  ánimo 
la  gente  de  armas,  porque  atemorizados  de  algu* 
nas  balas  que  hablan  dado  cercado  ellos,  retirán- 
dose á  mano  derecha  de  la  puerta  de  Alejandría^ 
se  metieron  entre  unas  grandes  honduras  :  sola* 
mente  la  caballeria  ligera  sin  mostrar  algún  temor, 
si  bien  estaba  mas  cerca  de  la  artillería  enemi- 
ga'con  gran  sufrimiento  estuvo  queda,  sustentan* 
do  la  compañía,  no  cesando  la  artillería  de  batirla 
con  mas  estruendo  y  espanto  que  daño,  porque  no 
mataron  mas  de  dos  caballos  y  un  soldado. 

Y  como  pareció  -  que  por  aquel  día  no  trata- 
ban los  franceses  sino  de  asentar  su  campo,  don 
Alvaro  de  Síindi,  y  Cesaro  de  Ñapóles,  con  la  com- 
pañía de  caballos  de  Lázaro  de  Mozuca  capitán  d« 
la  guardia  de  Gómez  Suarez  fueron  á  reconocer 
el  continente  del  enemigo,  para  conforme  á  ello,  ó 
retirarse  á  la  villa,  ó  estar  en  campaña.  Los  caba- 
llos ligeros  y  la  gente  de  armas  hal)ia  hecho  alto 
en  el  carcabon  que  estaba  en  la  sierrecílla,  (adon- 
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de  tenían  la  artillería  ,  y  Valencia  para  dar  lugar 
á  que  se  asentase  su  campo  sin  impedimento  de 
los  españoles  ,  y  como  se  acercasen  don  Alvaro  de 
Sandi,  y  Cesaro  de  Ñapóles,  y  el  alferes  Baeza, 
<jue  había  ido  de  Alejandría  con  cien  infantes  es- 
pañoles, salió  de  una  ermita  á  donde  estaba,  vien- 
do á  don  Alvaro  de  Sandi ,  y  se  fué  por  los  tri- 
gos adelante,  que  á  la  sazón  estaban  altos,  que  era 
víspera  de  Corpüs-Cristí  ,  hasta  ponerse  encima 
del  carcabon,  comenzando  desde  allí  á  dar  arca- 
buzazos  en  los  franceses ,  con  mayor  ánimo  que 
cordura. 

Los  franceses  viéndose  tirar  de  parle  tan  des- 
viada de  Valencia  ,  y  hallándose  mas  «ie  tres  mil 
caballos  juntos,  sin  perder  punto  cargaron  coa 
gran  furia  contra  el  Baeza,  y  no  hallando  reparo 
en  don  Alvaro  ,  en  cuya  confianza  habia  hecho 
aquella  demasía,  sin  poder  hacer  ninguna  defensa 
fue  con  sus  soldados  atropellado,  pasando  toda  la 
caballería  sobre  ellos,  sin  que  escapase  alguno  que 
no  fuese  muerto,  sino  solo  el  Baeza  que  viéndole 
armado  de  buenas  armas  le  tomaron  preso  por 
codicia  de  la  talla.  Fué  Baeza  preso  este  mismo 
año  otras  cuatro  veces,  porque  siendo  de  ánimo 
temerario  y  poco  cuerdo,  acometía  sin  mirar  el 
fin  (en  que  ha  de  poner  los  ojos  todo  soldado  pru- 
dente en  cualquier  hecho  peligroso.) 

Dan  Alvaro  de  Sandi,  y  Cesaro  de  ISápoles  no 
pudieron  remediar  á  esta  infantería,  ni  resistir  á 
esta  caballería ,  y  asi  volvieron  retirándose  hacia 
el  marqués  de  Capestrano,  en  el  cual  nohallaroQ 
mas  socorro  del  que  halló  en  ellos  la  infantería,  y 
todos  quien  mas  podía  iban  á  metersepor  las  puer- 
tas de  Valencia.,  viéndose  desde  el  carcabon,  has- 


30  HISTORIA  DEL    EBIPEHADOR 

la  el  enlrar  en  la  villa,  un  gran  tropel  de  caballos 
muy  grueno,  que  como  corriente  arroyo  no  cesaban 
de  seguir  unos  á  otros,  sin  otros  muchos  caballos 

3ue  por  todiis  partes  se  veían  con  tanta  priesa  y 
esconcierto,  que  al  entrar  de  la  puerta  caian  mu- 
chos en  el  foso,  y  otros  que  atravesando  la  campaña 
se  iban  á  meter  por  la  puerta  de  Uoma5á  donde 
estaba  la  infantería  española,  ó  por  la  de  Basiñana 
yendo  á  salir  al  lado  del  castillo.  Y  este  feo  espec- 
táculo acrecentaban  en  gran  manera  los  vivan- 
deros y  gente  del  servicio  del  ejercito,  que  con  la 
gente  de  la  villa  h;ib¡an  salido  á  ver  lo  que  pasa- 
ba, fjutí  siendo  muchos  con  gran  griía  y  alboroto 
caian  unos  sobre  otros,  y  se  atrepellaban. 

XIII. 

Socorre  don  Lope  de  Acuña  valerosamente  y  reme- 
dia d  desorden  de  los  suyos. 

En  esta  turbación  hallándose  don  Lope  de 
Acuña  el  postrero,  no  viendo  esperanza  de  reme- 
dio, y  pareciéndole  que  era  perdido,  cerrando 
bien  su  escuadrón,  fué  para  embestirá  los  france- 
ses ,  cuatrocientos  pasos  encicna  de  la  villa,  por* 
que  ya  iban  tan  adelante,  y  él  quedaba  tan  Uras, 
que  no  podia  salir  á  su  frente,  y  encargando  la 
vanguardia  al  capitán  Chucarro  el  mozo,  soldado 
animoso,  dio  una  vuelta  á  su  gente  amonestándo- 
]es  que  fuesen  bien  cerrados,  y  que  entendiesen, 
que  en  aquella  ocasión  iban  las  vidas  de  sus 
amigos  y  suyas  ,  y  la  reputación  de  todos.  Esta 
amonestación  fué  en  todos  de  provecho,  porque  al- 
gunos eslimando  masía  vida  que  la  honra,  desam- 
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pararon  el  escuadrón,  y  se  fueron  á  la  puerta  de 
Pon)a  huyendo,  que  seria  mas  de  la  quinta  parle. 
Y  porque  entre  ellos  se  huNÓun  page  francés,  que 
llevaba  la  pica  de  don  Lope,  tomando  la  de  Villa- 
luena  su  soldado,  acometió  á  los  franceses  con 
lan  venturoso  suceso,  que  fué  el  único  remedio, 
porque  los  franceses  viéndose  debajo  de  la  villa, 
y  acometidos  de  tan  poca  jenie  por  el  costado,  tu- 
vieron por  cierlo  que  no  lo  hacian  como  hombres 
que  iban  á  [)erdcr5e,  sino  coníiados  en  buenas 
espaldas,  y  nsi  bicieion  alto  con  tanta  polvareda 
y  confusión,  que  no  se  conocian  los  unos  á  los  otros 
haciéndoles  muy  izran  falla  sus  cabezas,  que  con  la 
larga  carga  que  licibian  dado,  unos  quedaban  airas, 
y  otros  venían  por  los  lados. 

Los  españoles  prendieron  allí  a  muchos  fran- 
ceses, y  libraron  á  Juan  Bautista  Romano,  el  cual 
habiendo  caido  del  caballo,  un  francés  le  hirió  en 
una  nalga  ,  con  un  golpe  de  lanza,  y  dando  liber- 
tad á  otros  que  eslaban  caídos  revolviendo  á  muy 
buen  tiempo  el  marqués  de  Capestrano  con  la  ca- 
ballería ,  poique  viendo  que  con  la  furia  de  don 
Lope  habia  y»ara  la  de  los  frarceses,  dio  vuelta 
sobre  ellos  animosanicnte  parando  los  unos  y  los 
otro?,  con  tanto  temor  y  confusión,  que  con  estar 
frente  á  frente  á  diez  pasos  unos  de  otros,  no  ha- 
bia quien  hablase  y  se  moviese,  tan  cubiertos  de 
espesa  polvareda,  que  parecia  una  oscura  niebla 
muy  cerrada.  Y  acaeció  (cosa  raras  veces  vista) 
que  estando  con  esta  suspensión  y  temor,  que  un 
trompeta  francés  puesto  en  medio  de  los  unos  y 
los  olios,  con  mas  ánimo  de  lo  que  conviniera, 
comenzó  a  tocar  su  trómpela  incitando  á  los  suyos 
á  que  cerrasen ,  y  viéndole  Figueroa  soldado  de 
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don  Lope  de  Acuña  arremetió  á  él,  y  le  asió  de  U 
trompeta,  y  dio  tres  cucliilladas  en  la  cabeza  de 
que  cayó  muerto,  y  con  la  trompeta  y   el  caballo 

Eor  la  rienda  se  volvió  á  su  capitán,  sin  que  hu~ 
¡ese  francés  que  se  moviese.  Y  concibiendo  da 
este  hecho  gran  temor  los  franceses,  viendo  que 
de  la  muralla  habían  disparado  dos  piezas  de  ar- 
tillería, aunque  con  incierta  puntería  por  el  mu;- 
■'Cho  polvo,  sin  discernir  cuales  «ran  amigos  ó*  ene- 
migos ,  matando  á  un  sobrino  del  capitán  Lázaro 
•Mozuca  ( mancebo  de  gran  esperanza )  ,  dando  la 
Tuelta  sobre  la  mano  izquierda  se  comenzaron  .á 
retirar  con  mucha  conformidad  de  la  caballería 
del  ejército  español ,  que  sin  hacer  demostración 
alguna  se  retiró  por  el  otro  lado ,  poniéndose  en 
«n  altillo  cien  pasos  atrás. 

XIV. 

Descoficierio  del  ejército  imperial. 

La  gente  de  armas  del  ejército  español  tuvo 
este  dia  mucha  culpa,  porque  habiéndose  m-etido 
en  aquellas  honduras  cerca  de  la  puerta  de  la  vi- 
lla que  va  á  Alejandría  ,  no  lejos  de  donde  esto 
pasó:  no  salió  á  dar  calor  á  las  cosas  que  estaban 
en  necesidad  estrema,  porque  con  solo  mostrarse, 
•hubieran  s-do  de  grandísimo  provecho  en  la  reti- 
yada  del  marqués  de  Capestrano,  y  de  muy  gran 
eficacia  á  la  llegada  de  don  Lope  de  Acuña,  y  pro- 
cediendo tibiamente,  ni  salieron,  ni  se  mostraron 
hasta  que  los  franceses  se  retiraban  la  vuelta  de 
otros  sus  estandartes  de  gente  de  armas  que  ha- 
ciéndoles espaldas  sin  desordenarse ,  ni  entrar  en 
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el  ruido ,  estuvieron  muy  cerrados  guard¿índose 
para  el  úllimo  Irnnre.  Türjüiron  en  el  úllinio  pa- 
so, adonde  llegó  don  Lope  de  Aeuñ.i,  h;isla  se- 
senta franceses  y  mas  se  lomaran,  si  al  principio 
los  soldfidos  dieran  en  ellos  ,  los  cuales  si  ljiea 
veiiín  tiiuchos  c;ddos,  y  que  por  las  armas  clora- 
das y  casaras  recamadas  conocían,  que  eran  hom- 
bresprincipnles.  noiospi'endian  ,  no  teniéndose  asi 
misnio  por  seguros. sepun  el  pasoen  quesehidlabíin. 

£.  ■..:  El  marqués    de  CíjpesUano  con  tiríin  conlenlo 

•^íd*  Ud  suceso  en  un  caso  perdido  no  queriendo 
aguardar  oli-o  tal,  dejando  mandado  que  obedecie- 

;(fen  á  -don  Lope  de  Acuna,  ha^bi  ({ue  volviese,  fue 
á  Ui  villa  á  dar  cuenta  a  Gómez  Suiírer,  y  ¿d  mar- 
qués de  Pescara,  de  lo  que  Imbia  pasado.  Fué  es- 
J?e  (iia  tan  apretado  para  ol  ejcrcilo  español,  que 
hitbo  muélios,  que  tenieiído  el  negccio  por  p(  i  di- 
do,  eRlrando  por  una  puerta  de  la  \illa  se  salian 
por  Ih  del  Pó,  y  porque  don  Alvaro  de  Sandi  ha- 
bian  hecho  qni4ar  alíiuoas  barcí<s  de  la  puente, 
;para  que  no  huyesen,  se  echaion  á  nado  y  seabo- 
g-aroo  muchos  Y  habiendo  s;dii<io  Gómez  Suarez 
Jo  cfue  pasaba,  y  en  el  t-slailo  que  his  cosas  qi.cda- 

,  ban,  y  que  los  franceses  desde  ío  alto  de  la  tierra 
¡Bairaban  el  asiento  de  A  alencia  ,  para  resolverse 
en  lo  que  habian  de  hacer,  [j<ireciendo  -que  con- 
-Vjemo  que  la  geiile descansase.  n)andó  á  dtm  Lope 
•que  quedándose^con  su  ccmpañia,  mirando  «len- 
!l«inei4le  Jos  desiíiiiios   del  flanees,  lod.i  la  d<^m<ns 

^C&i)all<írjas  fe  rccoiiU'se  á  su  cuartel.  Quedóse  doQ 
Lope  hasta  lírs  cinco  rte  la  tarde  m  el  campo,  sin 
que  Jos  fianceses  bajasen  a  él,  y  Gómez  ¿uarez 
-te  envió  á  mandar  que  se  fuese  a  descansar,  lo 
cual  hizo  dejando  algunas  centinelas.  , 
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XV. 

Muere  don  Fernando  Bobadilla. 

Estando  apeado  don  Lope  y  desarmado,  oyó 
gran  grita  y  arma  que  se  tocaba  en  lo  alio  del  car- 
cabon,  de  que  le  pesó  por  verá  sus  soldados  can- 
sados, y  los  caballos  flacos  y  fatigados  ,  y  subien- 
do en  su  caballo,  que  estaba  ensillado,  mandó  á 
sus  soldados  que  se  armasen,  y  saliendo  á  ver  lo 
que  era  y  mirando  la  vuelta  de  Basiñana,  vio  que 
dos  compañías  de  gente  de  armas  iban  al  galope 
y  sus  caballos  y  bHgajes  á  mas  correr  delante ;  y 
mirando  á  los  estandartes,  y  hallando  que  ambos 
eran  rojos,  y  que  el  uno  tenia  un  sol  dorado,  co- 
noció que  ambos  eran  del  príncipe  de  Piamonte^  y 
del  conde  de  Potencia,  y  luego  llegó  Gines  de  Es- 
cocer, que  eran  de  aquellas  compdñias,  que  iba 
delante  á  locar  arma,  j  mostró  con  la  mano  un 
gran  golpe  de  franceses,  que  habiende  bajado  un 
collado  alto,  que  estaba  sobre  su  mano  derecha 
la  vuelta  de  Pece,  venían  á  gran  priesa  atrave- 
sando la  campaña  para  atajar  los  estandartes,  los 
cuales  serían  como  mil  caballos,  hombres  de  ar- 
mas y  caballos  ligeros. 

Estos  Franceses  con  industria  de  guerras  por 
detener  aquellas  dos  compañías,  hasta  que  ellos 
llegasen,  echaron  delante  sesenta  caballos,  para 
que  escaramuzasen  con  ellos^  y  los  detuviesen,  si 
bien  fuese  con  daño;  pero  como  vieron,  que  los 
hombres  do  armas  iban  bien  cerrados:  y  en  orden 
Y  que  eran  ciento  y  cincuenta,  no  los  osaron  es- 
perar ,  ni    embestir  por  frente ,  sino  rodeáEdolos 
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llegaron  á  picarlos  por  la  relaguordia,  y  sacaron 
siele  soldadas  del  escuadrón  que  prendieron  ,  no 
curando  los  oíros  de  revolver  para  ayudarlos,  te- 
miéndose que  si  se  detenían  en  esto,  se  les  acer- 
caría el  cuerpo  grueso  de  los  franceses,}'  corre- 
rían peligro.  Y  aunque  los  sesenta  fran-joses  vol- 
vieron á  cargar,  no  pudieron,  porque  don  Lope 
de  Acuna  oslaba  alojado  fuera  de  la  villa,  y  la 
compañía  de  Zapando  salió  luego  que  oyó  locaV  al 
arma,  y  lo  mismo  hicieron  don  Manuel  de  Luna, 
y  otros  ,  y  defendieron  que  aquellos  estandartes 
no  recibiesen  daño.  Los  franceses  como  vieron  li- 
bres los  hombres  de  armas  ,  hicieron  una  vuelti 
para  coger  á  don  Lope  y  á  don  Manuel,  y  los  de- 
mas  metiéndose  entre  ellos  y  el  earcabon,  v  cono- 
ciendo el  intento  se  les  torcieron,  dando  una  vuel- 
ta de  suerte,  que  salieron  de  entre  sus  manos  en-» 
contrándose  por  un  lado  y  rompiendo  muchaj 
lanzas. 

Levantóse  tal  polvareda,  que  casi  no  se  cono- 
cían unos  á  otros,  y  como  hubiesen  subido  algu- 
nos arcabuces  á  lo  alto  de  la  ribera,  que  eran  de 
la  compañía  del  capitán  Saavedra,  y  por  el  pol- 
vo no  conociesen  cuales  eran  españoles  ,  ni  cualeg 
franceses,  tiraron  á  vuelto  una  rociada  de  arcabu- 
razos,  y  mataron  nueve  caballos  de  la  compañía 
de  don  Lope,  algunos  franceses,  y  los  que  iban  en 
ellos  fueron  luego  muertos  por  la  gente  de  «i  pie, 
Y  como  la  caballería  francesa  vio  salva  la  gente 
de  armas  y  oyó  la  arcabucería  se  apartó  de  aquel 
earcabon,  retirándose  á  su  alojamiento.  Fué  una 
buena  suerte  librarse  las  dos  componías  do  hom- 
bres de  armas,  que  eran  de  las  mejores  del  ejer- 
cito, y  hubo  hartas  ocasiones  para  perderse:  por- 
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:qiie  ílenfAWaro  deSandi  había  qnilado  las  pufiü- 
cifis, óh;ircíis  de  la  puente,  porque  los  que  estaban 
.en  V/deucia  no  se  saliesen ,  y  le.  liejasen  sola  con 
lem  ir  di3  los  enemigos,  y  (piiso  fpie  esta  ícente 
pasase  por  Basiñan;»,  que  era  anixliendo  desorden 
á  desorden,  euharli^s  en  las  manos  de  los  fran- 
ceses, y  hacerlos  presa  suya.  Alojííronse  los  fran- 
ceses en  el  sitio  (|ue  hablan  tomado  de  la  oira 
parle  del  carcabon,  donde  hablan  tenido  Ja  nrlilleria. 
Aquí  esUivierun  dos  dias  tirando  á  los  que  sa- 
;']ian.  Mataron  de  un  liro  á  doa  Hernando  de'Bo- 
iíadilla,  y  levantailo  el  campóse  fueron  á  alojar 
íde  la  otra  parle  de  Valencia,  lenien-do  á  Poma  á 
te  espaldas,  para  desde  allí  batir  la  puente  quo 
-estaba  sobre  el  Pó 
..1  , 

El  duque  de  Alba. 

i'ii'.ISI'iilirfi'j  iÍ8;<:Vlbi  qiu;  ya.-estaha  en  Milán, 
.había  junlad'o  en  pocos  días  un  ejército  en  que 
-b^bia  cerca  (hí  treinta  ntil  ¡nf;inles,  y  tres  mil 
¿Crtb  dUá  con  la  artillería  necesaria.  De  este  laa 
-gran  a[rir alo  de  .¿  lerrai,  y  de  que  ya  se  aprestaba 
;>p(ira  sdir  en  e.inípaña  tuvo  av  iso  Mr.  (Je  Bi  isac, 
:íy  quíi  el  daque  (jüeria  socorrer  á  Ul[)¡an,.  que  te- 
.«ia  gran  falla  de  vituallas,  y  viendo  que  en  va- 
'Jkcí  era.  batir  la  puente  de  VaJencia  sobre  el  Ró, 
•  se  neliró  á  GísiJ,  y  de  allí  á  Turín,  lleviiodo  ar- 
jliMeria  para  batiil.i,  y  l<*niemlola  plantada  supo 
CQiua  ya  el  diique  de  Alba  ba!>ia  salido  de  Milán 
•pireciéndole  (pie  si  alli  3e  dííleiiia  le  alcauzaria 
-antes  que   pudiese  hacer  efecto.  Pasando  la  l)(ira 
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hizo  demostrncinn  (ie  querer  defenr!  frrqrrl  j-nfo 
y  \\,ir  U\  halalla  ni  djíjue,  nnlts  (pie  consentirle' 
nieter  provií^iones  en  Ulpiana,  Iwiriendo  rcmper 
lotlos  los  caminos  y  bubitl.is  de  la  Dura,  y  corUin- 
do  grandos  aiboles  con  que  por  lodus  parli's  ala- 
jaban  aquella  ribera. 

Llegó  ef  duqne  i\e  Allia  á  Valrncia  ó  18  de  ju- 
lio, y  olro  (iia  á  19  llegaron  los  inneses  de  campo, 
don.  Manuel  de  Luna,  y  Sancho  de  Maidones  con 
sus  tercios.  Puso  el  duque  tn  orden  las  lanzas, 
alemanas,  y  Herreruelos  qu  e  liabian  bajado  de 
Alemania,  que  era  genle  de  mejor  parecer  que 
obras.  Partió  sobre  el  caslillo  de  Poma:'d:ér(»nle 
estti  din  una  recia  bHeria,  y  lomáronle  por  bata- 
lla, matando  los  franceses  que  dentro  estaban.  Y 
á  ?t>  del  mismo  mes  partió  al  campo  de  Vahncia 
caminó  nueve  millas  esle  dia,  y  fue  sobre  Frixe-' 
ne  de  Pó,  en  cuyo  caslillo  eslaban  hasla  cincueO' 
la  franceses,  y  envió  el  duque  de  Alba  á  leque- 
rifles  que  se  rindiesen.  No  quisieron  haciendo  de 
los  valientes,  púsoles  la  bnleria,  y  tn  sintiendo'- 
los  solpes  de  ella  se  rindieion,  y  por  el  desacató^ 
de  haberse  puesto  cincuenta  hcntbies  á  resisür  á 
un  ejército  real  (ípie  esta  ley  dicen  que  guarda 
la  vida  del  soldado)  mandó  el  tiuque  ahomir  al 
castellan©,  y  á  otros  cuatro,  y  los  denías  envió- 
á  galeras,  y  ex  hó  el  caslillo  por  el  suelo.  Otro  dia 
que  fue  23  de  julio  se  hizo  una  puente  scbíe  el 
rio  Pó,  y  pasando  por  ella  caminaron  dos  ni:llas 
y  alojóse  í^l  ejército  en  la  granja  de  Abadia.  Y  el 
oia  siguiente  á  24  candnó  el  ejército  nueve  millas 
hasta  Tilciro  á  seis  millas  de  Beral,  y  dos  del  Tor- 
rion,  que  estaba  por  franceses.  Y  este  dia  Cesaro 
de  Ñápeles  que  iba  con  la  infanleria  de  vanguar- 
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d¡a,  fue  al  Torrion,  y  con  seis  piezas  de  artillería 
lo  comenzó  á  batir.  Los  franceses  que  dentro  es- 
taban se  rindieron,  y  enviáronlos  á  Casa!  de  Mon- 
ferrat.  Estuvieron  alli  hasta  28  y  de  aqui  pasaron 
á  alojarse  á  Gaslil  Merlin  á  cinco  millas  de  Tel- 
cero. 

A  los  29  fueron  á  alojar  á  Liorno,  y  martes 
á  30  pasaron  á  Saluce,  donde  se  puso  puente  á 
la  Dora  para  dar  socorro  y  vituallas  á  Ulpian,  que 
estaba  muy  fallo  de  bastimentos,  y  apretado  del 
francés,  y  parecia  que  por  entonces  estaba  alli  el 
peso  de  la  guerra  por  la  demostración  grande  que 
Mr.  de  Brisac  hacia  de  querer  defender  la  Dora, 
y  quitar  que  Ulpian  no  recibiese  el  socorro  que 
tanto  habia  menester. 

Llegó  el  duque  á  Saluce,  y  luego  los  france- 
ses se  retiraron  de  todas  las  partes  fuertes  que 
hablan  hecho  en  torno  de  Ulpian,  y  asi  vino  al 
duque  Tiberio  Brancacio  con  veinte  soldados  di- 
ciéndole,  que  no  habia  enemigo  con  quien  pelear 
y  que  seguramente  podia  socorrer  á  Ulpian,  y  me- 
terle vituallas.  Y  era  asi,  porque  Mr.  de  Brisac 
hallándose  inferior,  que  no  tenia  mas  de  ocho  mil 
infantes,  y  Ijasíü  iViÜ  caballos,  viendo  la  delermi- 
nacien  del  duque  desamparó  la  Dora,  y  dejó  li- 
bfe  á  Ulpian,  y  repartió  la  gente  en  los  presidios. 

E^i  duque  llegado  sobre  la  Dora  asentó  allí  sn 
campo.  Y  viernes  2  de  agosto  envió  á  don  Gar- 
da de  Toledo  hijo  de  don  Pedro,  al  marques  de 
Pescara  y  Vespasiano  Gonzaga,  y  don  Alvaro  de 
Sandi,  con  parte  del  ejército  con  los  vaslimentos 
Y  municiones,  queeran  menester  para  abastecer 
á  Ulpian,  Y  renovar  el  presidio,  cuya  gente  estaba 
cansada  y  enferma,  por  los  grandes  trabajos  que 
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había   padecido.   Llevaban    setecientos   pares    de 
bueyes,  con  carros  cargados   de  vituallas,  y  dos- 
cientos carros  de  caballos,  que  los  Herreruelos  ba- 
bian  prestado,  y  otros  doscientos  caballos  de  parti- 
culares que  traían  provisiones  al  campo,  (laminóse 
con  todo  este  aparato,  y  aquel  día  llcii^ron  con  élá 
Ulpian,  y  descargando  todas  his  vituallas  que  lle- 
vaban, sábado  á  3  de  agosto  volvieron  á   Saluce, 
donde  el  duque  estaba  esperando  con  el  resto  del 
ejército.   Y  como  á  los  soldados   que   estaban  en 
Ulpian  se  les  debiesen  muchas  pagas,  y  el   duque 
de  Alva  estuviese  con  falta  de  dinero,  esperando 
á  Luís  de  Barrientes  que  habia   venido  á   España 
por  ellos,  que  eran  los  cuatrocientos   y    cuarenta 
mil  ducados  que  se  habían  librado  para  esta  guer- 
ra, y  los  soldados  se  quejasen  pidiendo  sus  pagas 
á  don  García   por  el  poco   remedio  que   habia  de 
darles  socorro  de  dinero  por  huir  de  sus  quejas, 
si  bien  justas,  sin  hacer  tanta  diligencia  como  con- 
venia, á  lo  menos  en  la  mudanza  de  la  gente,  de- 
jó aquel   presidio    nmy  mal  reparado,    y   falto  de 
gente,  y  dijo  el  duque,  que  Ulpian  quedaba  n)uy 
bien  bastecido,  que  no  le  fallaban  sino  mantequi- 
llas de  Guadalajara.  Domingo  4  de  agosto   pasó  el 
ejército   á    alojarse    á    Liorno,    y    aquella    noche 
don  Garcia  de  Toledo,  y  don  Alvaro  de  Sandi  coq 
la  arcabucería  española  fueron  á  reconocer  con  la^ 
infinteria  española  á  Santian  adonde   era   Gober- 
nador Ludovíco  Birago  rebelde  del   estado  Milán, 
y  Mr.  de  Bonibet  era  coronel  déla  infantería  fran- 
cesa, personas  de  reputación  y  nombre  en  la  guer- 
ra, y  tenían  dos  mil  soldados  escogidos,  y  doscien- 
tos caballos  ligeros. 

Y  según  la  relación  de  quien  se  halló  presente 
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eran  los  que^  esl;>bnn  tíenlro  Ires  ithI   Ivombfes  d*^ 
guerra  con  escogidos  CripiUines,  y  bien  p^roveidos, 
porqae  era  plazii  d(í  ¡tnportancía.  HViho  pareceí-bs ,' 
en  el  consejo  del  diique  qtie  se  dejase  Síintían',  y*' 
qiíe  fuesen  sobre  Ben*uga  lugar   fuerte  de  la  otra  ' 
parte  del  Pó,  y  muy  imf)orlante  para  que  los  es- 
pinoles  [)asasen  el  Pó,  silio  ap»*op¡ado  para  dar  mfá- 
no  á  todos  sus  fuertes.   Y  que  poniéndose  alli  eí 
campo,  necesitaba  los  franceses  á    poner  guarni- 
ciones en  la  major  parte  de  Sus  frontei^as,   y  \í\n 
gruesas  y  bien  provcidas,   como  si    tuviera  rada 
uno  sobre  sí  el  enemigo  que  era  un  cuidado  peno- 
so y  costoso  Pero  volxiendo  don  García  y  don  Al- 
varo de  Sanlian,  don  Alvaro  como  hojíibre  que  sti 
nalnral   era    altivo,  dijo  públicamf^nte  comiendo 
con  el  duque,  que  Santian  era  plaza  tan  flaca,  qué' 
se  podía  tornar  con  espada  y  capa,  cosa  que  se  hizo 
dura  de  creer,  porque  demás  de  haber  estado   e! 
campo  francés  mucho  tiempo  fortificándola,  y  que 
había  en  ella  muy  escoji<los  capitanes,  y   por  gé*- 
neral  Mr.  de  Btvnibt^f,  que  como  coronel  de  la  in- 
fíinteria  francesa  habia  llevada)  la  mejor  y  mas  v^a- 
liefdes  caf>ilanes,  sin  otros  ventureros,  que  por  su 
gusto,  y  por  imanar  honra  seguían  la  guerra. 

A  la  opinión  de  don  Alvaro  de  Sandi,  ayudó 
ana  nueva  que  Bira.L!0  y  Bonibet  espantados  de  la 
fama  del  ejército  del  duque,  y  conociendo  no  po- 
der «lefender  á  Sanlian,  se  h^binn  ido  la  vuelta 
de  Ibrea,  para  desde  alli  ir  á  Turin:  y  esta  nueva 
fue  verdadera,  cuajito  á  la  salida,  mas  no  cuanto 
al  ■efecto,  porque  estando  estos  capitanes  franceses 
determinados  de  defender  á  Santian,  hacían  todo' 
lo  que  en  esto  podían.  Y  asi  entendiendo  que  Ga- 
lloni  eastllio  muy  fuerte,  á  cuatro  millas  de  San- 
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bacop  cscnla  los  (jue  por  la  paite  de  Ibiea  los  (ue-^- 
sen  á  socorrer,  le  fueion  á  Ner.  y  qne  penle  pon- 
drían en  su  (íefensa.  de  donde  resuiíi»  la  falla  nue- 
va, que  {^esafn(íal•aban  á  SanliMn,  y  afirinai7do  con 
eslo  don  Alvaro  la  flaqueza  de  Sai.tian,  quedaronl 
sin  conclusión  las  opiniones  de  los  que  aronsejí»- 
ban  que  se  fuese  sobre  Berruízn,  y  oí  duque  se 
resolvió  de  ir  conlra  Sanlian,  pareciendo  a  la  ma-^' 
yor  parle,  que  un  fuerte  tati  reciente  ne  podría- 
resistir  a  lanía  y  tan  buena  aililleria  como  el  ejér- 
cito llevaba,  que  era  ía  ina\or  que  hasta  aquel 
tiempo  se  habia  visto  en  J.ombardia.  y  sabiéndose 
que  los  moros  y  reparos  de  Sanlian  eran  de  una 
arena  gruesa  y  seca,  que  jamíiS  pégala,  y  que  ba- 
tiéndola con  facilidad  se  (íeMnoicnaba  \  caia.  Y 
juzgaban  que  lomanriola  esta  fuerza,  y  decollando 
lácenle  que  en  ella  eslcflia,  sien(!o  lan  buena  se 
pontiria  tanto  miedo  fü  los  demás  presidios  france- 
ses, que  ninguno  tendría  ánimo  para  defenderse^ 
ni  atin  para  esqierar  que  se  le  pusiesen  encima. 
Resuelto  el  duque  en  ir  sobre  Santian,.  lunes  á  5 
de  agosto  pasó  el  canpo  á  alejarse  en  Biancn,  á 
donde  don  Garcia  de  Toledo  y  don  Alvaro  se  jun- 
taron con  la  gente  que  con  ellos  Iwbia  ido  con 
todo  el  resto  del  campo.  Candnóse  aquel  dia  con 
la  infantería  española  á  una  villa  que  se  llama 
Troncan  dos  millas  de  Sanlian. 

Otro  dia  caminó  todo  el  ejército,  y  pasó  de  la 
otra  vanda  de  Sanlian  donde  se  asentó  el  can»po| 
y  se  hicieron  las  trincheras,  y  plantaron  la  artillería 
y  le  comenzaron  á  batir:  mas  no  hallaron  labate* 
ría  tan  fácil,  como  se  habían  prometido  los  q'«e 
persuadieron  esto  empresa:  porque  habiendo  vaet- 
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lo  Birago,  y  Bonibet  de  Gallani,  se  reparaban  con 
grandisima  diligencia,  y  si  bien  la  aililleria  liraba 
a  menudo,  no  hacia  eíeclo  de  consideración,  por- 
que con  mucha  madera  que  habian  echado  en  los 
caballeros,  suplían  la  falta  del  terrapleno,  que  era 
de  muy  mala  tierra,  llabia  cada  dia  muy  reñidas 
escaramuzas,  y  Monsieur  de  Brisac  recogió  toda  la 
gente  que  pudo,  y  envió  á  Francia  para  que  le 
viniese  mas.  con  intento  de  descerlar  este  lugar,  ó 
socorrello  de  manera  que  les  españoles  no  lo 
ganasen. 

Conoció  el  duque  de  Alba  haber  sido  en  loque , 
pensaba  de  Sanlian,  porqué  halló  en  él  mas  re-, 
sistencia  de  lo  que  pensaba  por  ser  fuerte,  y  ser- 
lo la  gente  con  que  se  defendia.  Faltábale  ya  el 
dinero,  y  lo  que  esperaba  de  España  no  le  iba,  ni 
aun  habia  esperanza  de  ello.  Los  soldados  se  que- 
jaban de  que  no  hubiese  paga,  y  á  los  alemanes 
se  los  debian  muchas  del  tiempo  de  don  Hernando 
de  Gonzaga,  y  de  Gómez  Suarez,  y  andaban  para 
amotinarse.  Acordó  de  levantarse  y  irse  á  fortifi- 
car á  Ponte  Astura  lugar  sobre  el  Pó  y  de  grandí- 
sima importani'ia,  porque  demás  que  cortaba  el 
paso  á  los  que  bajaban  de  Turin,  Chibas,  Berlen- 
goy,  y  Berruga,  la  vuelta  de  Casal,  quitándoles 
totalmente  eí  rio  que  les  era  importante  paralas 
empresas  que  quisiesen  hacer  en  el  estado  de  Mi- 
lán, daba  gran  mano  á  los  que  habian  de  pasar 
de  Aste,  Y  Alejandría,  á  Turin,  Berce),  Crecentin, 
y  San  Germán,  fuertes  déla  otra  parte  del  Pó. 

Jueves  pues  á  í22  de  agosto  mandó  el  duquo 
llevará  san  Germán  muchas  municiones  de  pól- 
vora y  balas,  y  arlilleria,  y  hato,  y  doce  piezas 
que    quedaron  en   las  trincheras.  Quiso  el  duqu» 
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que  se  llevase  esto,  porque  de  Santian  á  San  Ge- 
nano  hay  mas  de  dos  millas,  por  s¡  á  caso  (como 
lo  era)  viniesen  los  enen)igos,  le  hallasen  mas  deso- 
cupado. Y  el  sábado  21  de  agosto  dia  de  san  Bar- 
tolomé se  retiró  todo  el  ejército,  y  fué  á  alojar 
una  milla  de  san  IJerman  cerca  de  Bercel,  volvien- 
do el  duque  con  poca-  honra  de  esta  jornada,  que 
aun  se  dijo,  que  habia  perdido  parle  del  bagaje, 
í.ue  buenamenle  no  puílo   llevar. 

Y  de  Santian  salieron  á  picar  en  la  retaguar- 
dia, mas  hiciéronlo  volver  de  paso.  Y  el  lunes  a 
26  caminó  elejércitoá  Trecollo,  y  toda  la  arlilleria 
y  municiones  se  llevaron  otro  dia  domingo  tá  Ber- 
cel. En  Trecello  estuvieron  hftsta  el  miércoles  i8 
y  deahi  se  fueron  á  alojar  junto  al  Pó  frente  del 
puente  Astura,  donde  se  hizo  una  puente,  y  pasó 
el  ejército,  y  cincuenta  soldados  franceses  qué  esta- 
ban en  el  castillo  de    puente  iNstura    se  rindieron. , 

Y  el  jueves  29  de  agosto  acabó  de  pasar  el  ejér- 
cito y  en  puente  Astura,  y  en  torno  de  ella  se  alo- 
jó el  campo  todo.  Viendo  el  duque  que  el  sitio  de 
puente  Astura  importaba  conservarse,  quísolo  for- 
tificar, para  ser  'como  dije"  señor  del  Pó,  y  haber 
parte  en  Monserrat,  y  sujetar  á  Casal  que  los  fran-. 
ceses  tenian  ocupado.  Y  luego  se  comenzó  la  obra, 
y  de  los  cuatro  caballeros  que  en  ella  habia  do  ha- 
ber, encargó  el  uno  á  ¿u  hijo  mayor  don  Fadrique 
de  Toledo,  el  segundo  á  don  García  de  Toledo,  el 
tercpro  a  don  Juan  de  Figueroa  Castellano  de  Mi- 
lán her  nano  del  conde  ríe  Oropesa.  y  tomando 
pa<a  si  el  cuarto  trabajaban  en  todos  con  grandí- 
simo cuidado  no  solo  los  gastadores,  mas  los  sol- 
dados de  todas  las  naciones.  Grecia  la  obra  tra- 
bajando todos  en  conipetencia. 
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xvn.  ; 

Peligros  de  don  Pedro  A  cuña .  - 

Hnbin  dias  qoe  no  se  daba  pasia,  y  en  el  cam^-' 
po,  y  en  los  presidios  se  pndecia.  Buscó  el  dizque 
dineros,  y  hídlndos  con  tifírto  lrah;ijo,  dio  una  pa- 
ga, y  envió  olra  á  los  presidios.  La  ípie  se  había 
de  llevar  a  san  Gerinnn  conielió  al  rnarqtlésde 
Malaspina,  con  su  comp.mia  de  caballos  ligeróá»;» 
y  con»o  sabia  que  en  Sanlian  habia  caballeriíi-;' 
y  que  por  estar  san  Gemían  no  mas  d°  dos  ?tíí- 
]l"asde  allí  corría  peligro,  procuró  con  el  marqués 
de  Pescara  que  enviase  á  oíros.  { 

Y  asi  ordenó  á  don  Lope  de  Acuiía  fá  qnieflM 
no  tenia  buena  voluntad)  que  hiciese  aquella  jor-^'^ 
nada.  Esto  sintió  don  Lope  ,  porque  se  mira  mucho 
en  la  caballería  que  habiéndose  dado  una  orden 
á  uno,  se  mande  ejecutar  á  otro.  Pero  obedeció  don 
Lope,  y  con  muy  buen  esfuerzo,  entró  en  san  Ger- 
mán, y  pagó  la  gente,  y  hecho  e^-to  volvió  á  sa- 
lir sin  que  bastasen  ruegos  ni  protestos,  para  que 
no  lo  hiciese,  porque  se  sabia  (jue  salía  caballería 
de  Santian  para  cogerle  en  el  caFuino.  A  medía 
milla  de  san  Germán  topó  con  una  muger,  que 
puestas  las  manos  le  pidió  que  no  pasase  adelante, 
porque  le  estaban  esperando  en  el  camino  mas 
de  trescientos  caballos  franceses,  que  la  habian 
preguntado,  si  los  españoles  eran  salidos  de- san 
Germán.  Agiadeció  don  Lope  á  la  tnuger  el  aviso 
y  la  dio  algunos  dineros,  y  mandó  á  los  solda- 
dos que  muy  bien  cerrados  acometiesen  á  cualquie- 
ra gente  que  se  les  pusiese  delante,  y  le  siguiesen. 
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Y  él  dejííndoel  camino  Real,  que  ern  cerrn.íopor  los 
lados  cuG  (los  fosos  de  ppiun,   por  no  ser  loiii.ido  en 
luíííir  liin  estrecho,  [viso  el  fjíO  á  mano  izquierda, 
y    llegamlo  á  ver  ius  francesas  sin    ser  n  islo,  con 
maravillosa  astucia  losengriñó:  porque  ellos  pen- 
saron ser  descubiertos  en  un  camino,    que  era  el 
fTÍ|Ue  dou  Lope  habia  llevajo  a  san  Germán,  y  ir|e 
£;$  coj;er  en  el  olro  q»ie  iba    á  Vercel,   y  (|ue  se   le 
-Bieiteriü  eji  Us   manos.    Mas  don    Lope  lus  enleo- 
.•dió,  y   dejo  bui'lados.  sintiendo  mucho    el    Vii'ago 
jJjMber  perdido  esta  suejle,  que    ellos    esperabua 

Tuvo  después  de  esto  don  Lope  Acuna  una  pe- 
fjiíjrosa  í'scaiamuza    con   n»anií¡  ísIo  peligro    de    la 
vida,  ó  «le  ser  prego,  escapando  de  una  eniboscada 
que  ios  franceses  le  aimaron  que  si  bien  antes  la 
sintió,,  no    la  pudo    eseusar,    por   haber  hablack) 
nial  un  herreruelo  capitán  alemán,    dicien<lo  que 
los  españoles  no  eran  para  mas  que  andar  de  acjui 
fxara  alli    sin  hacer  nada,    y    esle  fué  después  el 
-^ue  puesto  en  la  ocasión  huyó  prinií  ro:  y  el  mar- 
},í|ués  de  descara  y  oíros    capitanes,  si   bien  vieron 
vpl  peligro  ea  fjue   estaba  don  Lope  de  Acuna,    se 
/estuvieron  á  la  mira.  Libróle  Dios   con  confusión 
de  lodos    ellos,  y  después  con  el  dufjue    de  Alba 
enciifecian  S.V  valor,  para   pagarle  en  esto,  lo  que 
-en  no  socorrerlo  habían  faltado  con  vergüenza,  y 
-confusión    suya.  Fué  don  Lope  uno  de  los   buenos 
capitanes  de  su  tiempo,  y  de    U  noble  f.imilia   de 
los  Acuña,  caballero  de  tanta  virUid,  qie  nunca  ju- 
ró,   ni  jugó,  üi  bebió  vino;  fué  natural  de  Valia- 
dulid. 


Cüi-v.^í^- 
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XVIII. 

Infame  hecho  de  Cristóbal  Diaz. 

Faltáronle  al  duque  de  Alba  dineros,  y  mas 
lo  que  se  le  hnbia  promelido  de  que  embarazarían 
al  francés,  haciéndole  guerra  por  Picardía,  para 
que  no  pudiese  echar  todas  sus  fuerzas  en  el  Pia- 
monte  lo  cual  no  se  hizo,  y  Monsieur  de  Brisac, 
solicitó  tanto  á  su  rey,  qtfe  le  envío  á  Monsieur 
de  Aumala  con  m.ucha  y  buena  líenle,  que  llegó 
Brisac  á  tener  ejército  de  cinco  mil  caballos  esco- 
gidos, y  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  en  el  era 
genei'aí  el  duque  de  Aumala.  Estando  en  la  obra 
de  Puente  Astura,  cuando  los  cuatro  caballeros  lle- 
gaban á  la  mitad  de  lo  que  habían  de  ser,  llegó 
nueva  de  que  el  ejército  francés  marchaba  contra 
ellos  por  el  camino  de  Casal.  Ordenó  el  duque, 
que  en  puente  Astura  quedase  cantidad  de  ínfante- 
ria  española,  italiana,  y  alemana,  y  algunos  caballos 
y  encargó  á  donAlvaro  de  Sandi,(aun  que  estaba 
enfermo)  que,  quedase  con  ellos,  y  el  aceptó  de  muy 
buena  ííana,y  el  duque  caminó  ala  buelta  de  Va- 
lencia, sin  querer  esperar  al  francés,  porque  no  te- 
nia campo  para  ello  Supo  don  Alvaro,  que  los  fran- 
ceses eran  llegados  á  Casal  de  Monserrat,  y  enten- 
diendo que  habían  de  venir  sobre  él,  daba  prisa  en 
hacer  re|)aros  ó  pai-apetos  en  los  caballeros,  para 
que  la  infantería  pudiese  estar  cubierta,  y  para  la 
artil'.erííí  cuando  Ih'gason  á  dar  el  asalto.  Llegó  el 
ejército  francés  á  vista  de  Puente  Astura,  hicieron 
sus  .alojamientos  en  lo  llano  asentaron  la  aí'tilleria 
de,tal  manera,  que  dentro  de  la  tierra,  y  bastiones 
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inetian  las  pelotas,  y  Helgada  la  vanguardia  á  lo  lla- 
no, mandó  don  ilvaro,  que  saliese  la  infanleria 
á  escaramuzar  con  los  franceses,  y  el  caballo  en- 
fermo y  Uaco  andaba  en  la  escaramuza:  duró  eran 
rato,  hasta  que  !os  enemigos  hicieron  sus  alojamien- 
tos. Don  Alvaro  mandó  al  sargento  mayor,  que  re- 
tirase la  gente  y,  andándola  retirando,  le  dieron 
un  arcabuzítzo.  del  cual  murió  luego  alli. 

Reconoció  Brisac  el  fuerte  para  asentarle  la 
batería  en  todas  partes  entorno  del  haliaba  á  don 
Alvaro  con  su  gente  fuera  .  y  aunque  los  caba- 
lleros estaban  bajos  y  la  obra  muy  imperfecta, 
por  el  poco  tiempo  que  para  acabarla  habia  ha- 
bido, el  francés  no  paró  allí,  y  caminó  la  vuelta 
de  Moncalvo. 

Estaba  en  Moncalvo  una  compañía  de  espa- 
ñoles con  el  capitán  ,  que  se  llamaba  Cristóbal 
Diaz,  puesto  de  mano  que  don  Garcia  de  Toledo, 
y  antes  que  los  franceses  viniesen  á  Puente  As- 
tura  llamó  don  Alvaro  á  este  capitán,  y  le  dijo 
que  el  campo  francés  habla  de.  venir  sobre  Puente 
Astura,  y  que  también  creia  iria  a  Moncalvo  que 
si  tenia  animo  para  defender  el  castillo  que  se  lo 
digese,  sino  que  él  meterla  otro  en  su  lugar,  y  si 
babia  menester  mas  gente,  y  municiones,  vituallas 
y  otras  cosas  semejantes  que  se  las  daria.  Res- 
pondióle Cristóbal  Uiaz,  que  él  no  habia  menester 
nada  ,  que  defenderla  su  castillo.  Llegados  pues 
sobre  él  los  franceses,  comenzaion  á  batirle  de 
manera  ,  que  al  segundo  día  el  capitán  se  rindió 
con  tal  partido,  que  la  bandera,  armas  y  ropa 
fuesen  shIvos:  y  asi  acompfiñados  de  franceses  vi- 
nieron á  Puente  Astura.  Don  Alva-'o  que  tuvo 
aviso,  como  le  hablan  rendido  tan  vilmente  y  que 
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veniaíi  dofi'ltí  él  estaba,  salió  al  camino  y  en  anas 
pr.i;i?rins  «sparó  coa  ol^^aoncaoiida'!  de  sol<  lados 
y  como  Ik^gai-on  el  capiliin^  y  .alfrirex,  ,y  sóida  log, 
pi'(\^vinLóles  don  Alvaro  coií)o  síí  habian  rendido; 
comenzó  el  ^apilan  á  escusarse.  Dijo  don  Alvaro 
á  los  soldados  que  con  él  habian  vw/nido:  anni^oa 
peladme  eslas  ííalltiias,  y  no  lo  hubo  bien  diidio, 
cu.indo  al  punto  fueroa  ifidAs  diísU.aiy.ud.o§,  como 
fe¡' fueran  enemigos.      ;    ,•>    >i>v:;:    <.;';:.•' 

Mandó  poner  en  prisión  al  <íapí4«n.,  y  alferfz, 
yiolros  oíiciaies  ,  y  dio  yviso  al  duque  de  Ajba 
que  estaba  en  Milán.  Y  el  duque  cnandó  corlarla 
-etil>e/a  á  Grislóbal  Di<izj  y  á  u o  cabo  de  escuadra 
q»ie  le  arrastrasen  por  un  pie,  y  desterraron  del 
ejórcilo  al  alférez  y  soldados.  Gaslii^'i  ,n>uy  mere- 
cido de  cobardes,  y  becbo  dlgoo  del  gran  valor 
de  don  Alvaro  de  Sandi. 

Infortunio  ík  Garcilasa  Jp  Ja  Veg^. 

9Üp   L^  .-:.-.:■:  .        /        .  :í-»-í/ 

ni  ^^  Hdlábaase  Vos  franceses  superiores,  por  Ja 
-prandez.1  de  su  rjércilo  y  porcjíje  el  duque  d«í  Al- 
va  por  fallía  de  dineros  babia  .dcübccljo  el  suyo, 
-  d«-jando  á  Juan  Bauíisla  GasUddu  con  una  peque- 
ñu  paite  del  que  era  muy  iidcrior,  y  el  duíjue  de 
Aainala  deseando  imanar  honra  se  ponía  ^en  ^rdea 
para  ir  so')re  Ulpian,  á  lo  cual  le  inciilaj)a  un  ita- 
liano llamado  M  mi  in  ,  que  h  díienilo  sido  iDucJio 
liempí^  capitán  do  ¡i,if¿mleria  e,n  Pianionle ,  siendo 
preso  íle  Ií)S  de  Ulj)ian,  le  habían  leiiido  en  aque- 
lla villa  con  menos  recato  de  lo  que  en  semejantes 
parles,  coa  viene  leaer  á   los  píisioíieros.  Y  cpoio 


era  hombre  de  esperiencia,  y  hablase  con  muchos 
soldados  ilaliaoos  de  aquella  guarnición,  y  cono- 
cieiuio  que  la  foilaleza  de  aquella  villa  consistía 
mas  en  opinión  ,  que  en  olra  co-a.  queriendo  dar 
reputación  á  monsieur  de  Aumala  le  persuadia  á 
aquella  empresa  ,á  lo  cual  a\udaba,  que  los  días 
pasados  se  puso  el  señor  de  Brisac  á  tomarla  por 
hambre,  y  ocup;uidose  en  ello  mucho  tiempo,  para 
que  el  rey  de  Francia  entendiese  que  no  habia 
dejado  de'ganarla  por  hierro  ,  ni  fylla  de  militar 
disciplina  ,  y  que  el  haber  perdido  tanto  tiempo 
sobre  aquella  j)lHzn,  no  habia  sido  inconsidera- 
menle,  le  habia  escrito  que  Ulpian  era  inespugna- 
ble,  y  tal  que  con  dificultad  «e  podia  tomar. 

Sabiendo  el  duque  de  Alba  la  llegada  del  du- 
que de  Aumala.  y  falta  de  gente  que  Ulpian  te- 
nia ,  porque  la  mayor  parle  de  los  soldados  esta- 
ban enfermos  á  causa  de  no  haberse  renovado  el 
presidio  cuando  fué  baviiuallado  ,  acordó  de  en- 
viar á  meterse  en  él  a  Garcilaso  de  la  Vega  (her- 
mano del  conde  de  Puhua,  caballero  mancebo,  de 
quien  según  su  manera  y  brio  se  podia  tener 
buenas  esperanzas  en  las  cosas  de  la  guerra)  con 
cien  caballos  ligeros  ,  y  seiscientos  españoleSj 
y  llegando  al  Pó  junio  á  Gaso ,  que  es  el  mejor 
vado  que  por  aquella  parte  se  sabe,  y  hallando  el 
rio  muy  crecido  por  las  nieves  de  la  montaña: 
que  era  al  principio  de  agosto  espantado  dé  las 
dificultades  que  los  soldados  le  ponian,  como  hom- 
bre mozo  ,  y  sin  esperiencia  se  volvió  al  campo 
con  mucho  sentimiento  del  duque  de  Alba  qu- 
con  aquella  gente  que  tan  á  liempo  habia  enviudo 
le  parecia  que  habia  dado  buen  asienlo  por  ene 
tunees  á  lo  de  Ulpian.  Y  asi  se  resolvió  de  enviar 
La  Lectura.  ToM.     IX.     554 


ÍQ  HISTORIA  DBL  "EMPERADOR 

ádon  Maniw^l  ríe  Lnnn  nií^eslre  decampo  del  ter* 
eio  de  infiíntena  espumóla  de  Lonibnríiía  eon  seil 
cíenlos  infantes  y  cíen  caballos,  p^»ra  que  dejando 
dentro  los  infantes  8e  volviesen  los  caballos,  j>ne§ 
deiJtro  estabam  dos  companias  de  cabaHos  de  Qé* 
garó  de  N<ípoles,  y  Demetrio  B^isla  Alvanes:  solo 
se  reparabn  en  hallar  eapitírn  de  cabaHos,  qu^ 
venciendo  la  dificultad  del  rio  Tnetiese  g^otud 
aquella  gente,  y  se  volviese  en  sal v^. 

XX. 

Trátagie  de  socorrer  á  ütpian. 

EH  duqiifl  dé  Aamala  v'qwe  f»'  estafea  SU  ^'ér- 
eito  sobre  Uipian, -sabiendo  que  la  gente  Española 
que  traia  Gircilaso,  se  había  vuelta  del  vado  ,  I© 
bacia  guardar  de  noche  y  dedia,  con  gran  dili** 
i^encia,  poniendo  gente  en  ios  castillos  de  Alón- 
ferralo,  que  estaban  de  la  otra  prtrte  del  rio  para 
qoe  avisasen  con  fuegos  ,  ó  humos  de  su  venid^^ 
51   Jicaso  otra  vez  lo  intentaseii, 

Y  pareciendo  al  duque  de  Aiba  ,íque  aunque 
don  Lope  de  Acuña  ealab-<  ctHi  calenturas,  seria  á 
su  propósito,  le  envió  á  llamar  y  delante  del  mar- 
qués dle  Pescara  estuvo  tratando  y  consultando 
con  él,  la  orden  que  se  podría  tener  pava  meter 
aquella  gente  en  Ülpi.jn,  mandándole  el  duque  de 
Alba,  q«í8  de  la  eab  dieria  española  escogiese  cien 
celíiias  Bobre  las  suyas  ,  y  q-ue  al  amaneoer  le 
fuese  á  hablar,  qi^e  le  daria  la  orden  de  lo  que  ha- 
bían á&  hacer. 

Lloiívla  la  hora  el  duque  con  uñ  largo  rawjna- 
njwala  Id,  dga  la.  imporlancla  de   aquel  socerro' 


(*on  c(?arqm>r  rínhiert)  deconlé  que  SP  pu{ií<<áer. 
mandAndüIc.  qoe  si  los  fraiicesí^s  le  aooniofie- 
sen  f>or  Indo,  ó  por  eSpahias,  no  volviese  á  ellos, 
Y  q«e  solamente  atendiese  á  ramperlos  que  se^M 
pusiesen  Hdelanle,  y  qué  »á  mandasen  á  Í<W 
caballos  lijerosque  llevandosus  ^Spít'kíaí?  Wéd 
abrazados  á  ios  infante?,  no  procurasen  olra  sosa, 
sino  caminar,  y  que  á»  (fayese  cualquier  liom- 
bre,  si  bien  fuese  don  Manuel  de  Luna,  dijese 
á  los  sol4»{tos,  que  no^e  detuvie^elfion  nvonieulo 
á  lebíintalle,  sino  que  le  dejasen  caido.  Y  que 
pues  en  aquella  empresa  estaba  toda  la  hohra 
del  duque.  ♦  todo  cuanto  basta  íklli  habían  servi- 
do al  emperador,  le  rogaba  cuanto  podia,  que 
con  el  valor  y  ánimo  que  habían  hecho  iss  cosas 
en  que  se  habian  hallado,  acabase  aquella,  -que 
era  el  seMo  remate  de  todas  ellas.  Y  que  <si 
bien  baBta  aquel  punto  tenia  determinado  que 
»e  volviese  é  salir  con  la  caballería,  visto  que  «a 
aquello  habria  dificultad,  se  qtíedase  en  Ulpiaa 
y  se  confurraese  coa  don  Manuel  de  Luna,  qu« 
tambden  6e<!onfor(n3ria  con  él.  Y  cfreyese  cierto 
quesi  é1  y  los  franceses  se  habian  puesto  en  nque- 
lia  empresa,  no  era,  porque  entendía  que  'toma- 
rían á  ripian  sino  que  como  sentían  tanto  aquella 
fortificación  de  Pont^lura,  con  qu«  les  quitaba 
«1  Pó  hacían  aquella  demostración  para  remover- 
le de  ella,  y  que  fuese  á  rocorfer  á  Ulpian,  a  a^\y& 
en  pofíi^endo  á  Ponteslura  en  defensa  le  p<^bine- 
Ua,  que  aunque  vendíes®  á  su  muier  é  hijos,  f. 
(íuanto  en  esta  vida  tenia,  les  iría  á  socorrer,  I"; 
asi  lo  podía  decir  é  todos,  y  asegurarles  de  eWiiS^ 
pues  a  él  iba  mas  qu€  á  ninguno,  riesjxjndió  doii 
Lope  de  Acuña,  que   tenia  en  graodísima  meso^ 
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la  qiie  le  hacia,  encargáadole  cosa  de  tanto  peso 
y  caliddd.  y  que  su  Excelencia  estuviese  seguro, 
que  el  socorro  entraría  en  ülpian,  ó  él  quedaria 
muerto  en  el  campo,  en  señal  de  que  no  habían 
podido  mas.  Y  despedido  del  duque  se  fue  á  eje- 
cutar su  empresa. 

XXI. 

Paríe  don  Lope  á  socorrerá  Ulpian. 


fjf;}'  1 

"  Estando  recogida  la  caballería  que  había  da 
llevar  don  Lope  de  Acuña,  se  fue  á  poner  entre 
Pontestura  y  Moncalvo,  que  era  el  lugar  donde 
se  recogía  la  caballería  que  estaba  señalada  para 
aquel  socorro,  y  aunque  ya  era  llegado  don  Ma- 
nuel de  Luna,  sedetuvieron  tres  horas,  porque  los 
infantes  se  juntaban  mal,  por  no  haber  tantos  que 
tuviesen  caballos  rocines,  y  asi  vieron  de  to- 
carlos de  lo5  villanos  qie  traían  provisión  al 
campo.  Y  viendo  tan  larga  detención,  y  amoti- 
nándose don  Lope  de  Acuña,  y  Francisco  Ybarra 
contador  mayor  del  egército,  y  amigo  de  don  Lo- 
pe le  dijo,  que  no  se  matase,  por  que  no  llevaba 
mas  de  doscientos  y  cuarenta  Infantes. 

Y  partiendo  la  vuelta  de  Moncalbo,  revolvieron 
á  la  minodirecha  sobre  Corona,  y  poco  mas  ade- 
lante se  volvió  al  Maestre  de  Campo  Cesaro  de 
Ñapóles,  que  como  había  diez  y  ocho  años  que 
tenía  el  gobierno  de  ülpian,  y  había  hecho  aque- 
lla fortiíiíacíon,  á  donde  se  enriqueció  (que  el 
gobierno  era  suyo)  no  quiso  ir  á  meterse  dentro, 
porque  conocían  que  iban  á  ser  degollados,  y  con 
sus  amigos  se  reían  de  que  al   cabo  de  sus  años 
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quisiese  el  duque,  que  fuese  á  defender  á  Ulpian, 
lugar  flaco  y  mal  proveido,  porquejustanienle  que- 
ría el  duque,  que  pues  Cesaro  de  Ñapóles  le  La- 
bia tenido  tanto  tiempo,  y  hecho  la  fortificación  á 
su  modo,  con  tanto  gasto  de  dinero,  la  defendiese. 
Y  como  desde  Cocon.a  adelante  desde  los  casti- 
llos fuesen  con  hunjos,  avisándose  los  franceses 
de  la  ¡da  de  los  españoles,  bajaban  de  los  montes 
y  salían  do  loscasliltos  algunos  que  los  arcabucea- 
ban, si  bien  era  de  noche. 

Llegados  al  vado  de  Gaso  cuatro  millas  de  Ul- 
pian, aunque  hallaron  el  rio  crecido,  y  que  de  la 
otra  parle  estaban  dos  compañías  de  infantería, 
y  una  de  caballos  franceses  de  guarda,  se  echa- 
ron con  gran  determinación  al  agua  jugando  sin 
cesar  los  francesas  su  arcabucería,  que  se  procu- 
raban impedir.  Y  visto  por  los  franceses,  que  sin 
curarse  de  sus  arcabuces  la  caballería  española 
caminaba  por  el  rio  desamparando  la  defensa  hu- 
yeron por  entre  aquellas  espesuras.  Pasado  el  rio 
recogida  la  gente,  comenzaron  á  caminar  pordon» 
délas  guias  les  mostraban,  y  topándose  con  una 
compañía  de  csLallos  que  hacia  la  guardia  y 
dando  en  ella  la  rompieron  matando  alguncs  sol- 
dados, y  tomándoles  los  caballos  t-L'  Qi^e  subieron 
soldados,  que  vinían  mal  á  caballo,  oyéiifíose  ya 
en  este  tiempo  grandísima  grita  y  cslruenao  ^^ 
trompetas,  que  por  todas  partes  resonaban  déla 
caballería  francesa,  que  de  mano  en  mano  acudía 
la  vuelta  del  rio  en  socorro  de  la  compañía  rota,- 
y  infantería  huida,  á  lo  que  los  españoles  con  gran 
ánimo  respondían  tocando  siete  trompetas  que 
llevaban,  y  gritando:  España,  España,  acompañan- 
do las    voces  con  continuos  arcabuzazos,  porque 
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bs  fmncés*ís  [si  biea  hacia  luna)  no  podían  com- 
prender  el  núinero  de  los  espanole?|  y  creyendo 
qxie  era  toda  la  cabaJleria,  y  llerrernelos  del 
Cacapo  del  duque  de  Alba,  &e  re(;elaban  sin  osar- 
los acometer.  Y  si  aliiuna  vez  lo  ¡nlentaban,  los 
ponían  en  huyda,  siendo  cosa  casi  increíble  el 
ver  la  multilud  do  escuadrones  de  cabaljos,  que 
pion  la  frente  y  lodos  se  les  mostraban,  ue  con 
tanta  facilidad  yendo  la  vuelta  de  ellos,  losqhacían 
huir. 

Da  la.  cual    felicidad  iban  los    españoles,    tan 
alegres,  nombrado    Santiago   y  España,   que   les 
pirecii  que    nadie  podía   impelirles  el    pasoí  Y 
llegia;]o  á  ocho   cientos    pasos  de  la  pueria    de 
Ulpian,  hallaron    un  escuadrón    de  mas  de  seis 
rail    esgiiízuros  con  sus    mangas  de  arcabuceros 
á;los   lados,  tan    turbados    con  el  estruendo  que 
andaba,  q  le  sin  saber  bajar  pica,  los    ronípieron 
H  mmo  izquierda,  por  donde  pasaron  juntamente 
conía  mangado  arcabuceria,  y  metiendo  de  dios 
un  golpe  de  gente  que  tomaron  delante  en  prisión 
se   entraron  en  la  villa.  Y  no  hay  duda  sino  que 
si  aquella  noche    fueran  cupV;o  mil  caballos,  quo 
lodo  aquel  campo  ftip»;-^  deshecho,  porque  el  albo- 
roto de  jos  f«'^.7,ceses   fué   tan  grande,  que  no  sa- 
bi^n  do-;^j3    ge  andaban.  Paradlo  cual  aprovechó 
^V'no,    que  el  duque  de   Aumala  había  alojado 
toda  s'í  caballería  en  san  B¡len,y  Leñi,  Ingar  jun- 
to á  ülnianpara  tener  la  mas  descansada.  Entra- 
ron enUlpian  infanlesy  caballos  cierto  y  ochenta 
y   cuatro    hombres,    porque    los   mas  por   llevar 
ruines    cabdlos    no  se  atrevieron  á    pasar  el  rio: 
otros  por  ser  tan    larga    la  jornada,    y  por  ir  en 
yeguas  y  caballos  flacos,  se  causaron  luego,  y  to- 
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da  aquella  noche  so  tocaroü  l;is  campanas  de  Ut- 
pian,  para  quo  pjdieson  uliiüirá  U  villa  los  solda- 
dos que  se  liiibi¿m  qr.el.uio  airas,  y  todavía  acu- 
dieron calorctí  ó  (jumce.  Y  los  frt^^^ces^s  ealen- 
dieudo  porque  se  Iskicia  tomaron  uls^unos. 

XXII. 

Escaramuza. 

Otro  dia  bien  (ie  inanana  don  Lope  de  Acu- 
fia,  y  don  Manuel  do  Luna,  con  los  denias  capitán 
fie?,  fueron  viendo  el  Uiirar,  y  la  forii  icacion,  inos- 
traudolo  Sigismumlo  G(jnz;»ga,  que  era  goberna* 
dor  por  Cesaro  de  Napolc'S,  y  arlilleiia  y  muni- 
ción, quedando  lodos  iimy  desconlenlos:  poique 
denws  de  estar  la  villa  muy  Haca,  v  uial  repara- 
da-, tenia  la  aililleria  rota,  y  la  gente  en  quien 
consistía  la  iniporlancia,  d<shecha  y  enferma. 

Y  mandanilo  baccr  nota  de  los  que  eran, 
cou)pañid  por  compañía,  no  se  hallaron  mas  de 
cuatrocienios  y  ochenta  hombres  de  pt^lea,  y  los 
enfermos  que  eran  de  nin;^un  provecho  pasaban 
de  seiscientos,  y  partiendo  entre  si  las  baterías 
tomó  don  Lope  de  Acuña  con  los  caballos  ligaros,  y 
arcabuceros  á  caballo  de  la  í^uania  del  duque  de 
Alba,  y  de  don  García  de  Toleihj,  y  parle  de  los 
soldados  italianos  de  presidio,  la  deíensa  del  ca- 
ballero alto  (lela  montana,  que  estaba  al  castillo^ 
y  don  Manuel  de  Luna  la  de  la  villa,  hallando  tan 
mal  aparejo  de  palasy  azadones  con  que  trabajar, 
queen  toda  la  villa  no  había  mas  de  st'.^enta,  y  con 
ellos  trabajaban  de  día  en  la  balería  de  Ton 
Maauel   y   de  noche    en    la   de    don  Lope,  que 
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enfermo  estaba,  siempre  echa  jo  sobre  un  haz 
de  cáñamo  en  su  caballero  ,  por  dar  calor, 
á  loque  se  hacia  porque  el  duque  de  Aumala,  sin- 
tiendo que  lan  poca  cenle  con  lanío  daño  y  ver- 
güenza de  su  campo  hubiese  entrado,  con  grandí- 
sima solicitud  apretaba  la  empresa,  haciendo  que 
continuanjcnte  jugase  el  arülleria  acercándose  ca- 
da dia  con  dos  grandes  trincheras  á  la  bateria  de 
la  montaña, que  érala  parte  mas  flaca,  y  con  otra 
trinchera  á  la  parle  de  abajo  á  donde  estaba  don 
Manuel  de  Luna  Y  enlre  tanto  que  esto  hacian 
los  franceses,  ios  españoles  queriendo  dará  enten- 
der al  duque  de  Aumala,  que  habia  en  la  villa  mas 
gente  de  lo  que  pensaban,  salieron  con  lodos  los 
caballos  de  repente  buenos  y  malos,  siendo  el  pri- 
mero Teodoro  Basta,  mancebo  valiente,  Aferezde 
Demetrio  Basta,  por  ser  platico  en  la  tierra,  que 
que  mucho  liernpo  habia  estado  en  ella  aquella 
compañía,  y  llevando  consigo  veinte  soldados  de 
su  compañía,  salieron  tras  él  don  Lope  de  Acuña 
y  el  capitán  Lázaro  Mezuca,  y  don  Antonio  de 
Vivero,  con  hasta  doscientos  y  treinta  caballos, 
cuya  repentina  salida  causó  gran  grita  en  lodo  el 
campo,  dándose  gran  priesa  los  franceses  en  vol- 
ver el  arlilleria  con  que  bailan,  tirando  con  ella 
la  caballería  española,  haciendo  mas  daño  en  su 
gente  que  en  ella,  porque  del  segundo  ó  tercero 
salto  entraban  balas  por  el  cuartel  de  sus  esgui- 
zaros. 

Esta  salida  no  fué  de  tanto  efecto  como  pu- 
dier-a,  porque  el  alférez  Basta  viendo  dos  tenien- 
tes infantería  francesa,  que  se  andaban  pascando 
apartados  de  su  guarda,  cargando  sobre  ellos  los 
prendió,  y  siguiéndole  don  Lope  (que  no  sabia  la 
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tierrajerraron  el  golpe ,  porque  si  fueran  camino 
arriba,  como  se  había  concertado,  al  salir  de  la 
puerta  rompieran  fácilmente  tres  compañias  de 
infanteria  francesa  que  hacían  la  guarda:  porque 
los  franceses  estaban  tan  asegurados  de  aquel  re- 
penfino  asalto,  que  habiéndose  ido  á  pasear,  que- 
daban pocos  en  la  guardia  ,  y  aquellos  desarma- 
dos, tanto,  que  teniéndose  por  perdidos  se  comen- 
zaron á  retirar  con  sus  banderas,  hasta  que  cargó 
en  su  socorro  toda  la  gente  que  alojaba  en  aque- 
lla parle,  y  de  aquella  salida  lomaron  aviso  para 
reforzar  siempre  la  guarda,  y  hacer  una  Irihchea 
honda,  y  levantada  al  través  del  camino,  para 
quedar  seguros  de  cualquier  ímpetu  de  caballe- 
ría ,  aunque  no  les  aprovechaba,  que  saliendo 
(como  se  hacia:  bandus  de  diez  y  doce  caballos, 
mataban  y  pi-endian  muchos  franceses,  por  que 
contenían  á  L'ipian  cercado  alrededor,  y  de  trecho 
á  trecho  también  sus  banderas  plantadas,  pudién- 
dolo hacer,  por  estar  aquella  villa  muy  metida 
en  sus  tierras,  y  tener  guardados  los  pasos  de  los 
ríos  con  su  caballería. 

Muchos  franceses  por  no  andar  al  rededor  de 
las  trincheas  ,  que  con  gran  anchura  abrazaban 
la  villa  por  todas  partes,  atravesaban  por  la  lla- 
nura ,  y  eran  muertos  ó  presos  de  los  caballos, 
y  por  librarse  de  aquel  peligro,  se  dieron  tanta 
priesa  á  batirla  puerta,  por  donde  salían;  y  el 
rebellín  que  estaba  delante  de  la  batería  ,  quedó 
todo  tan  derribado  y  deshecho,  que  fue  necesario 
terraplenar  la  puerta,  perder  aquella  sola  salida 
que  había  para  los  caballos,  porque  las  demás 
puertas,  por  estar  en  parles  descubiertas  desde 
el  principio  las  habían  terraplenado,  Eslaba  dentro 
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de  Ulpian  el  c/ipitan  Pinnlanida  Milanes,  soldado 
de  gentil  ánimo  y  esperiemiia ,  aunque  fallo 
de  vista,  el  cual  viendo  que  la  mayor  fuerza  que 
Jos  franceses  hacinn ,  era  por  la  parte  del  cabaJIe- 
fo  del  castillo,  que  se^un  su  hechura  y  grandeza 
pudiera  mas  justamente  llamar  montaña,  porfia- 
ba que  se  debia  atravesar  con  una  trinchera,  por^ 
qiie  cuando  hubiesen  batido  las  tenazas,  y  frente 
de  aquel  lado ,  hallasen  dentro  otro  nuevo  reparo, 
con  que  quedasen  burlados  de  su  trabajo.  Repro- 
baba don  Lope  de  Acuña  este  consejo  como  per- 
nicioso, diciendo:  que  el  hacer  aquella  trinchera 
la^ii  apartada  de  la  frente  que  se  batia,  darla  lugar 
á  queapoderandose  los  franceses  de  la  punta  de  las 
tenazas,  y  plantada  alli  su  artillería,  como  ea 
lugar  mas  alto,  en  una  hora  detharian  el  trabajo 
de  muchos  dias,  y  que  aquella  trinchera  se  debia 
hacer  junto  á  la  misma  batería.  Y  que  demás  de 
que  alli  estaba  la  tierra  mas  alta  y  fácil  para  con 
mayor  brevedad  ponerla  en  perfección,  lenian  á 
Jos  enemigos  mas  afuera,  sin  dejarles  lugar  adon- 
de pudiesen  lomar  plaza  para  su  artillería.  Pero 
don  Manuel  de  Luna  por  fatal  desdicha  suya  se 
inclinó  al  parecer  del  Piantanida  ,  y  labrándose 
Juego  la  obra  se  disculpaba  de  secreto  con  don 
Lope,  diciendo:  que  conocía  muy  bien  que  su 
consejo  era  mas  á  proposito,  pero  que  habierídose 
de  defender  aquella  tierra  con  iiJanteria  italiana, 
pues  era  el  mayor  número,  convenia  coiilentallos. 
Ya  en  este  tie«npo  los  franceses  llegaban  con  las 
dos  trine heas  de  la  montaña  á  cincuenta  pasos  del 
caballero,  yendo  á  embocar  con  ellas  á  la  punta 
de  la  tenaza,  en  el  cual  foso  hacia n  cada  ñocha 
guarda  doscientos  infantes,  como  en  la  parte  mas 
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B©cf»Sí\r¡a,  y  á  fioinlo  los  enemigos  hacían  lodo  su 
íundariiPiilo.  Y  h.i liándose  alli  una  larde  don  Lope 
de  Acuna,  y  con  él  los  capiíanes  Lucas  Hernández, 
y  Peilro  Montañés,  Pedro  Venenas,  Luis  Vencííos, 
y  Laiaro  Mozuco,  y  oíros  hoíidíres  [)arliculares  les 
dijo,  queje  parecía  cosa  fuera  de  loda  razón,  que 
aquei-foso  tan  Ikijo,  flaco,  y  pelijiroso  desuardar, 
»e  defendiese  con  tnnlo  nunjero  de  soldados, 
como  allí  ponían,  cada  noche,  que  si  se  per- 
diao,  qurdarian  ,  lan  erdlaquecidos  ,  (|ue  no  solo 
Bo  tendrían  g<Mílc  para  deiender  his  hateiías,  ni 
aun  para  el  Jugar,  si  los  quísiescQ  aconieler  á 
escala  vista. 

Y  pareciendo  bien  lo  que  don  Lope  decía,  re- 
probaban la  mala  orden  que  hasta  entonces  en 
aquello  se  había  tenido,  especialmente  el  capitán 
Pedro  Montañés:  y  ileízando  á  la  sazón  un  soldado, 
que  les  dijo,  (jue  don  Manuel  de  Luna  ,  y  los  de- 
más capitanes  los  puard.iban  en  el  caliallero  para 
tratar  de  lo  que^  couv(ínia  á  la  defensa  ,  fuerou  á 
cumplir  lo  que  se  les  ordenaba. 

XXIIL 

Diversos  pareceres  de  los  capitanes. 

Estaban  con  don  Manuel  de  Luna  ,  Garcilaso 
de  la  Vega  (que  como  cabrillero  honrado  corrido 
del  yerro  que  había  hecho,  por  el  mal  consejo  que 
le  dieron,  sin  algún  cargo  (juiso  ir  á  mostrar,  que 
}o  que  le  habia  acaecirlo  no  foe  por  falta  suya)  y 
Sigismundo  Gouzaga,  Tiberio  Brancacio,  él  ca[)il»n 
Fiantanida,  y  lus  demás  capitanes  italianos,  y  un 
teoienle  de  la  compañía  de  alemanes  que  alli  es- 
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taba,  y  sentados  en  unos  ribazos  junto  á  una  ca- 
pilla que  estaba  dentro  del  caballero,  propuso 
don  Manuel,  como  ya  \eian  cuan  cerca  del  foso 
llegaban  los  franceses,  en  cuya  defensa  eslabt»  la 
salud  ó  peligro  de  aquel  presidio,  por  lo  cual 
les  pedia  que  cada  uno  dijese  lo  que  le  parecía 
para  la  salud  de  aquella  villa,  moslrando  en  sus  pa- 
labras, que  era  de  opinión,  que  se  defendiese  el  foso 
con  mas  gente  de  la  que  entonces  tenia. 

Y  como  Garcilaso  estaba  sentado  á  la  mano 
derecha  de  don  Manuel,  y  le  tocaba  hablar  primero, 
conformándose  con  don  Manuel  dijo, quese  pusiesen 
trescientos  infantes:  y  sabiendo  todos  que  Garci- 
laso era  muy  acepto  al,  duque  de  Alba,  y  confian- 
do que  su  amistad  les  seria  algún  dia  de  gran 
provecho,  no  queriendo  contradecirle,  fueron  de 
su  voto,  mas  el  capitán  Pedro  Montañés,  que  an- 
tes lo  habia  contradicho,  y  llegando  la  vez  á  don 
Lope  de  Acuña  (que  por  estar  sentado  á  mano  iz- 
quierda de  don  Manuel  fue  el  postrero)  dijo,  que 
sin  algún  respecto,  sino  solo  atendiendo  á  la  nece- 
sidad del  caso,  servicio  de  su  príncipe,  y  honra  de 
su  capitán  general ,  le  parecía  que  no  solo  no  se 
añadiese  gente  á  la  que  se  solia  menester  ea 
el  foso,  sin  que  se  sacasen  todos,  sin  que- 
dar mas  de  veinte  y  cinco  arcabuceros,  que  ha- 
ciendo el  efecto  que  al  presente  hacian  todos,  no 
hiciesen  mas  que  tirar  de  ordinario  á  los  que  es- 
taban en  las  trincheras,  y  que  en  las  casas  matas 
se  metiesen  otros  lautos  para  que  cuando  los  fran- 
ceses, creyendo  que  habia. mucha  gente  en  el  foso, 
le  acometiesen  ,  pudiesen  desde  ellas  asaetearlos, 
sin  algún  peligro  suyo,  y  dar  lugar  á  que  los  veinte 
y  cinco  del  foso  se  retirasen  por  el  mismo  foso  á 
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la  puerta ,  y  con  toda  la  arlilleria ;  que  por  aquel 
tiempo  se  lendria  un  poco  airas  retirada  de  los 
parapetos,  pai-a  que  no  fuese  quitada  do  la  fran- 
cesa, la  cual  debia  de  estar  muy  bien  cardada  de 
guijas,  y  asomándola  prestamente,  y  disparándola 
en  ellos  les  dariim  en  descubierto,  con  tan  pesa- 
do granizo,  que  los  harían  advertir  mejor  otra 
Tez  en  su  forma  de  acometer,  y  qne  asi  con  salvar 
su  gente,  la  conservaría  pira  mayor  necesidad,  y 
para  dilatar  con  arte  lo  que  no  podían  con  fuer- 
za hasta  que  el  duque  de  Alba,  que  no  se  debía, 
descuidar  de  ellos,  los  socorriese,  en  que  estaba 
el  remedio  de  aquel  presidio.  I 

Don  Manuel  de  Luna  ,  ni  del  todo  lomando  e 
parecer  de  don  Lope  de  Acuna,  ni  desechando  el 
consejo  de  Garcilasode  la  Vega,  mandó  (pie  de  tx)s 
trescientos  soldados  que  decían  que  se  metiesen 
en  el  foso,  hiciesen  de  allí  adelante  guarda  ciento 
cincuenta.  Pero  como  ya  los  franceses  eslíiban 
á  treinta  pasos  del  foso,  una  noche  a  dos  horas 
después  de  anochecido  con  gran  grita  acomelieron 
el  foso  con  una  terrible  tenipestad  de  arcabuznzos 
de  la  una  parle  y  de  la  otra,  porque  los  espnñoles 
que  estaban  dentro  aquí  en  aquella  noche  había 
tocado  la  guarda,  cuyos  capitanes  eran  pedro  Mon- 
tañés, y  León  de  Villaguardia,  ayudados  del  capi- 
tán Piantanida  los  recibieron  animosamente  ma- 
tando muchos  de  ellos,  que  saliendo  al  decubier- 
to daban  certísimo  blanco  para  tirar.  Y  acudien- 
do don  Lope  de  Acuña  'que  estaba  solicitándola 
trinchera  que  se  hacia),  al  rumor,  halló  á  don  Ma- 
nuel y  á  Garcilaso  de  la  Vei^a  con  grandísima  tur- 
bación, porque  el  Piantanida,  y  los  capitanes  que 
estaban  dentro,    habiendo   perdido  mucha  gente 
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pedían  mas,  y  lleí^ado  á  ellos  les  dijo,  que  le  pa-^ 
saba  de  ser  tal  íidivino  de  un  ca$o  que  les  había 
de  ser  fie  Umlo díiño  como  aquella  nocho  se  les 
oparejiíbíi,  porque  estriba  claro,  que  llegándose  los 
franceses  con  las  trincheras  que  llevaban  al  foso, 
no  había  duda,  sino  que  las  hacían  para  dqueí 
efecto;  [)ero  que  pues  aquello  ya  no  teiria  remedio 
hubiesen  de  buscarle,  para  que  aquella  noche  iaa 
se  pf^rdiesen.  .    ¡  f  i  ;• 

Don  Manuel  dijo,  tj Ufe  fel  capitán  Piñntaftidd 
pedia  gente,  y  que  era  imposible  enviársela,  y  qu» 
\e  pedia  que  fuese  al  foso  ,  y  viese  si  se  podía  re- 
tirar aquella  antes  quese  perdiese,  ó  lo  que  se  po-^ 
dría  hacer.  Salió  don  Lope  al  foso  con  solo  Ber- 
liardino  Osorio:  halló  qué  los  españoles,  y  italianos 
peleaban  mano  á  ravno  con  los  franceses:  para 
mas  seguridad  suya  híibia  llevado  muchos  gíi viro- 
nes rodando  con  que  se  re^paraban  de  los  arcabil- 
lazos  de  los  españ  )le>,  y  que  la  última  parte  qii# 
era  guardada  de  TeTuifío  teniente  de  la  gnandá 
del  duque  de  Alba,  esitaba  desamparada  porque  el 
Temiño  habiéndole  muerto  part«  de  sus  soldados 
ge  retiró  por  la  otra  parle  del  caballero,  hacia  una 
puerta  falsa  que  habla,  y  el  capitán  Pedrd  Mon- 
tantes, que  guardaba  el  foso  delante  de  las  casa» 
malas,  siendo  muy  apretado,  estaba  arrincona- 
do y  metido  en  la  punta  de  la  vueíla  que  hacia 
el  foso  á  manoizriniiorda  de  1a$casas  matas,  y  que' 
el  capitán  León  de  VíHaguardia  ,  don  Marcos  d* 
d«  Toledo,  Gaspar  Osorio,  y  otros  soldados  defea^ 
dían  aquella  vuelta  junto  á  las  casas  malas,  ée  los 
cuales  dos  soldados  pasando  don  Lope  por  el  uno 
le  mataron  de  uu  arcabuzazo,  y  que  toda  U 
gente  que  hubia  de  haber  en  aquellas  dos  vuelta» 
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del  fo50,  era  mtierfa.  ó  se  había  relírado  á  !n  par- 
le aue  gu.'irdiiba  el  Piantanida  con  los  ¡taliíinos, 
porque  los  fr.mcesos  no  aprelíil>an  ínntoen  a(|uc- 
ifa  parte,  y  volviéndose  á  tk)n  Mí»nnel  le  contó  el 
pHfgroso  término  en  que  se  hallal»an,  y  qae  si 
íopgo  no  eran  socorridos,  Pedro  Montañés,  y  León 
de  Villnpuardia  serian  muertos  con  los  demás  qu0 
oslaban  fuera. 

XXIV. 

Batida  ú  las  casas  matas. 

Don  Manuel  de  Luna  que  se  yíó  en  tan  mal 
término,  rogó  á  don  Lope  de  Acuña,  que  volvien- 
do á  salir  fuera,  procurase  de  retirar  aquellos  ca- 
pitanes y  aquella  gente,  porque  enviar  socorro 
nuevo  era  imposible.  Esta  retirada  parí^ció  á  don 
Lope  que  teuia  del  lodo  imposibílibad  ,  porque 
estando  los  españoles  peleando  mano  á  mano  coa 
los  franceses,  y  haberse  de  retirar  mas  de  dos- 
cientos pasos,  hasta  la  puerta  donde  estaba  don 
Manuel,  no  habia  razón  ni  camino  para  el-lo ,  si 
Dios  milagrosamente  no  los  ayuJaba:  pero  viendo 
que  convenia  remitir  aquel  caso  á  la  forlijna.  y  sa- 
liendo don  Lope  ,  y  tomando  á  parte  al  capitatl. 
Piantanida  le  dijo,  que  cuando  le  pareciese  que  el 
mismo  don  Lope  habría  llegado  á  los  españole! 
hiciese,  que  sus  soldados,  dando  la  mas  terrible  y 
animosa  grita  que  pudiesen  apellidando  Santiago, 
disparasen  juntamente  sus  arcabuces,  y  que  al 
momento  entretanto  que  los  franceses  creian  que 
eran  socorridos,  con  sosegada  diligencia  se  retira- 
sen á  la  puerta,  porque  lo  mismo  harian  lo*  espíH-: 
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ñoles  que  estaban  mas  adelante,  y  no  se  estorba- 
rían los  unos  á  los  otros. 

No  faltaron  los  italianos  á  esta  orden  (como 
aquellos  que  verdaderamente  en  cuanto  esta  em- 
presa duró,  pelearon  valerosísimamente  con  gloria 
de  su  nación}  y  dando  una  irrita  dispararon,  y  se 
retiraron  con  gran  sobresalto  de  los  franceses, 
que  creyendo  que  era  nuevo  socorro  de  la  villa, 
aunque  los  vieron  volver  las  espaldas,  no  hubo 
hombre  que  los  siguiese,  ni  osase  echar  pie  ade- 
lante. Hicieron  lo  mismo  los  españoles,  sin  que  na- 
die los  siguiese.  Retirada  la  ¡¡5ente  ,  los  franceses 
pasando  adelante  con  sus  trincheras,  dentro  de  dos 
días  llegaron  con  ellas  al  foso,  y  haciendo  una 
boca  en  el  Argén  del  que  venia  á  salir  fronlero 
de  la  junta  que  hacian  las  dos  tenazas,  plantaron 
una  gruesa  pieza  de  artillería,  con  que  comenzaron 
á  batir  lasdos  casas  matas  que  estaban  juntas.  Ha- 
bía hecho  en  medio  de  ambas  tenazas  esta  forti- 
ficación, el  maese  de  campo  Gesaro  de  Ñapóles  lan 
inconsideradamente,  que  en  todo  aquel  caballero 
que  estaba  delanto  del  castillo,  con  ser  como  re- 
ducto, ó  pedazo  de  montaña,  no  había  dejado  sino 
aquellas  dos  casas  matas,  que  estaban  dentro  en 
el  mismo  caballero  en  lo  hondo  que  hacíanlas  dos 
puntas  á  manera  de  tijeras,  y  porque  el  tiro  que 
desde  allí  habían  de  hacer  era  largo,  y  siendo  con 
arcabuces  ó  moscjuetes,  se  podían  hallar  muchos 
reparos  fáciles  contra  ellos.,  como  gaviones  y. ta- 
blas gruesas,  quiso  que, las  casas  matas  fuesen  t^ü 
grandes,  que  teniendo  dentro  artilleria,  bioiesea 
mayor  contraste  á  Ips  que  quisieseíi:  entrar  en  el 
fosó  y  que-no  lo  pudiesen  haqer  sino  con, grandes  ror, 
paros,  siendo  forzq^Q  para  que   las  piezas  pudie*^ 
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sen  entrar  dentro,  y  jugar  como  convf^nia,  dejase 
dentro  tan  gran  concavidad,  que  con  el  gran  peso 
del  terrapleno  de  encima  venia  á  quedar  en  falso 
y  hundirse. 

Y  para  remediar  este  segundo  inconveniente, 
y  que  las  casas  matas  que  no  eran  de  bóveda  por 
lo  alto,  sino  de  madera,  no  cega4en  como  luego  lo 
empezaba  á  hacer,  fue  necesario  apuntar  Inina- 
dera  del  lecho  con  gruesos  y  espesos  maderos,  con 
que  del  todo  quedaron  las  casas  malas  incapnces 
de  tener  la  artillería  ,  para  que  hablan  sido  he- 
chas, y  muy  aparejadas  para  que  á  cuatro  caño- 
nazos que  recibiesen  hacer  una  gran  batería  ca- 
yendo toda  aquella  obra  falsa  y  mal  entendida,  y 
comenzando  á  batir  los  franceses  con  el  cailon 
que  habían  plantado  en  seis  horas  hizo  mas  efec- 
to que  en  diez  y  seis  días  habían  hecho  diez  y 
ocho  piezas  de  artillería  que  contra  aquel  caba- 
llero batían,  derribando  ambas  casas  matas  con 
gran  pedazo  del  caballero  con  infinita  alegría  y 
gríla  de  los  franceses,  y  mucha  triftexa  di  loi 
españoles. 

XXV. 

Arremetida  y  rechazo. 

Derribadas  las  casas"  matas,  y  pedazo  del  ca- 
ballero, los  fr&ncéses  por  aquella  parte  quedaron 
libremente  señores  del  foso,  y  sin  cesar  su  balería 
comenzaron  apicare!  caballero  por  aquella  frente 
y  hacer  una  mina  para  volar  los  que  estaban 
encima,  y  allanar  la  subida.  Garcilaso  de  la  Vega 
que  allí  había  quedado  en  luaar  de  don  Lope  dt 
La  Lectura.  Tom.  IX.  555 
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Acuña  (que  muy  nprofíido.íie/infemiodad  (le  ca- 
^^nturíí  se.hMlyíá  rrloá  cuW.á  inlpirí  un  ación  de 
dí)n  Mnnud  deí  L.;n..  ,  y  u-  todo^j  üsímíu  iunta- 
mente  coii  Ids'capiímics  con  mucha  diliuencía  á 
losj-epa|-os^y^.dc'^nsa^jj^e  la  n^^e^id^l  mostraba 
ser  néccsaj'ic'f  "«.F^^ímt/Q.ruec.ds.tri:b;no  don  Ma- 
nuel dtí  1,una,6íí:  !u  bali^iáa;  qju^jos  es2uízaros 
bacian  por,  la  pai^p^^e  la  viíly  „qMe  si  •bieu^io 
era  de  Ui^üIq  peligro' como  lá  aira,  ni  ¡b  ícente  Iha 
habiípni-B  oí  asaíto^,  í^inpui'iieCpunlo  no  dejaba 
de  repararse-e:!  n'o  -  .■•^':. .":  'Vá  con  ia'x^onünua 
í^^^^^»^':' ^^  '?''^  b^-üiodelapuer. 

^'^v^  ^|¡'^^^  :.>r^Qi;onzóye  la 

•^^Í7^^'-^''-'  -a-LaslaerArgeii 

^^/os^;   S:?';;  --  -  i^g:ía   i^   cenagoso, 

pi^ocurab^  f!.  coh  sacasY(e  iaoa  qu^ha- 

Tjianp.rí»,érU>  .,...  a^;Tupa,no^iehdQ  oirás  en 
los  pa^aíimoá^or  Reparo,  Gói^ívíloicojúinuos  ar- 

^.nba3baíeVwi5^b,B.arl^mü¿Pf^lu^ 
3^  cap;taM(^s,s0na  m;Io5,  ésgurzaros.:y  francese^J.    " 
TiendJpues  don-^Manuel  de  Luna,  que^  las  co- 
sas se  djan  caaa   dia  apretando,  v   que  In    mina 
le   ema  en  gran  coDÍu^ion  ,  y  había   dias  que  se 
habla  comenzado     por   lo'^  cual  era   de  creer  que 
no  tardaría  en  ro,l)enIar ,  y  ho-i)jéndolo  comunica- 
do con   don  Lope  de  Acuña  ,  le  pareció  que  pues 
ya  la  trinchera  dü  Piantanida  era  a£.c^ada,  sijjjen 
^on  trabajo   escusado^  SB„si.rv¡esen  .de'ella,  inies 
719  t;^nían  otra  f^píiro;  j  G^Uíaso  .y   los  derrias 
capitanes  que  estaban  en  Ia/defen¿¿a  del  cabaílero, 
-al  íienipo  que  enf^éndiesen  que  Ics'fiaiiceses  den- 
tro en  lí»:tnnC^ra-^on,su  arliljeria  á.  punto,  pues 
ja  en  otra  par^ñí^  d  ^rá  ¿fé.^ervii^io,  y  que  deja- 
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5en  dos  boíoJiires  de  couliuiua  .cerc;i  de  la  miqa, 
iüjce  íJicjs,  y  c|iiiuc¿  a|',giibíiceros   (|iicí' es^ 
u  iiuiN  *i.lvtíiii(ios^  paoi  cjue  como  la  die- 
se u  fut^go  üLudjtjsün  ü  elU,  y  so  üuliese  do  arle, y 
áfjie  e¡  juzi^rtSciiíjuc  no  s<?.  podiü  dcíoud^  la  (iesr 
ahiparaseii ,  rf;Ui;aiídói(?  a  la  lr¡ncli^i^,,y  si  Sidies* 
■-•'  I.   ......  i  .|.i',.  V.  nutiiv^Aí  dtlriide;-  gua  las  picd§ 

.  laúo  nu(i  ios  £r¿iiK(í^t'S  iTtJ^r 
M   j  ut...:ii  uuf  aeallü  y  i»;T^p,iclian,;  Ls-eij- 
:  iii  liablü  fjuv  Sidic'Ddo  tJaiul;^:»^  y  ^u  geule 
n.  ."i'iH[)o  de  Süfurrorlü*:    parque  el    eslaf 

G.  .  11  J.i  misuia  l)alerÍ4  ííI  (iüiupQ  que   vq»- 

Jafcu  ía  luiu.i,  lo  Icnia  p.or  luuy  peligri^so,  y  cjue  si 
fa  uiíua.  suluí  mal,  (lo  i-eiia  a  tiempo  dg  leúrars^ 
con  la  íicuU' , .  y  pudría  s^qeder  ;i¡í^ün.  de¿;i6tre, 
j;).erd¡eijdu  la  vida  v  la  gei>(,e  iv  ui)  UouiJ/5),.  ^iQ 
parecer  a|>rgteroa  üou  il^PMueí  ,^{  U»d(0^.jü$  cíeiiías 
capilanes.        .  .^>    ,  . .  .r- 

Lost    frí^uceses   enlrclaaU  ctv¥?:.5p  Jybraha  b 
miria  Ijat)j|iq  hecho,  uua  caSia,^G  w?íU'r;>.  4'-  Uli 
gruoscs   íimTones  ,    que  aun    cpn_  9rc^)ju^.  j7o  los 
podia  píiStir,  y  cabiuii  en   ellq  doqe  ^ireuLuccros, 
que  lirjudo  \H)V  pcquifios  cíízug(>.ios   sJn   peliyrp, 
hiciesen  da^u  •  cu  lo^j:  soldados  que  se   descubcie- 
seu  ,  la,  cual  estaba    puest»,.  sobre   unos  husillo.sá 
^Diauera   d^  «tquellos   qüu   que  subx^i  y  bajiín  las 
.YÍ^>Sr'.f|e  los  Irisares,  con  que  con  gran  faciiidad  la 
',bqjAt)aii  y  subían,  y  Ijacian  U i) lo  (Jikiixo  en  Líjs  e.s- 
.paijtiUrS;,.c^ue  DO  descubrirán   las  gabc^^\^  par^  ver 
]oque  losfranceses hacían  cuandoluego  erunmuer- 
^j.as.  ó  heridos,  can  que  Ij^a  tenían  puestos  en  gran 
estrecho  y  t4einor.  y  del  todo  con  e¿i^  soU  inven- 
ción basWran  a   de^liacerk^i,  gino  q/jo  los  france- 
ses no  oraban  alzar  mucho  Isi  casa  p^ro  sobrepii- 
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jar ,  porque  una  vez  que  lo  habían  probado  ,  ha- 
Inéndoles  desde  un  torreón  del  castillo  asestado 
vtndL  pieza  ,  habia  dado  en  lo  alto  de  la  casa ,  con 
daño  y  grande  espanto  de  los  que  estaban  dentro. 
T  estando  á  punto  la  mina  la  dieron  fuego,  y  re- 
centó con  tanta  violencia,  que  levantando  un  ter- 
rapleno y  muralla  que  estaba  en  el  caballero,  hizo 
>tna  muy  llana  subida,  y  muy  conforme  al  deseo 
de  los  franceses,  y  pasando  la  polvareda  y  reco- 
nocido que  salió  á  su  propósito,  arremetieron  ai- 
ganas  banderas,  que  con  facilidad  fueron  deteni- 
das de  los  españoles ,  los  cuales  con  sus  picas  y 
lanzas  estando  bien  cerrados  animosamente  los 
esperaron ,  haciendo  caer  á  bajo  á  los  que  pre- 
sumiendo de  valientes  se  querían  aventajar  ,  y 
matando  con  su  arcabucería  gran  número  de  fran- 
"ceses,  y  fueran  muchos  mas  los  muertos,  si  el  te- 
mor de  la  casa  de  madera  no  los  detuviera ,  la 
cual  hacia  notable  daño  en  ellos,  porque  no  eran 
tan  presto  descubiertos,  cuando  eran  pasados  con 
ias  balas  de  sus  arcabuces. 

y  el  capitán  Piantanida  con  mayor  ingenio 
que  ventura  habia  hecho  ciertos  fuegos  artificía- 
les en  unas  grandes  cajas  de  madera  como  arcas 
mu  que  había  cantidad  de  pólvora ,  y  otras  mez- 
clas apropiadas  para  ello,  en  las  cuales  había  unai 
tiaerda?  atravesadas,  que  teniendo  encendidos  los 
eabos  que  estaban  la  parte  de  fuera  de  la  batería, 
y  los  españoles  que  estaban  detras  teniendo  en 
las  manos  los  otros  cabos  que  eran  mas  largos, 
para  que  tirando  de  ellos  y  corriendo  las  cuerdag 
pasasen  los  cabos  encendidos  por  la  pólvora  ,  y 
pegando  el  fuego  y  ella  en  los  demás  fuegos  ar- 
tificiales ,  hiciesen  gran  daño  á  los  franceses.  Y 
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tomo  para  hacer  lugar  que  subiesen  los  tiaüce^ 
ses,  y  los  fuegos  hiciesea  su  efecto ,  los  españoles 
se  aparlaseu  a  dentro  ,  dieron  larga  ocasión  á  que 
se  hubiera  de  perder  el  caballero,  porque  cre- 
yendo los  franceses  que  huian  ,  subieron  á  graa 
priesa  tras  ellos  ,  y  tirando  los  españoles  de  las 
cuerdas  el  fuego,  no  hizo  efecto,  sino  que  la  pí)|- 
vora  como  un  fácil  soplo  se  resolvió  en  humo  sini 
encender  las  oirás  tnechas,  con  tanto  espanto  de 
los  franceses ,  que  temiendo  fuese  algún  engañen 
en  que  se  abrasasen,  no  solo  no  osaron  pasar  ade- 
lante, mas  con  gran  grita  se  tuvieron  atrás,  dan- 
do lugar  á  que  los  españoles ,  viéndose  en  taño 
peligro  con  ímpetu  volviesen  á  cobrar  su  perdida 
plaza,  comenzándose  de  nuevo  á  dar  grandes  gol- 
pes de  picas  y  arcabuzazos ,  y  usando  los  fran- 
ceses del  ardid  que  hablan  tenido  en  el  ganar  del 
foso  de  traer  delante  sus  gaviones,  comenzaron  á 
gubir  rodando  algunos ,  viniendo  ellos  cubiertos 
detras. 

Y  viendo  el  capitán  Lucas  Hernández  endere- 
zar uno,  como  animoso  soldado  arremetió  á  los 
que  le  levantaban,  estorbándolo  con  su  pica,  V- 
descubriéndole  los  de  la  casa,  le  dieron  un  arca^ 
buzazo  con  que  cayó  muerto  en  tierra. 

XXVI. 

Detalles. 

Había  durado  el  aconjetimienlo  que  hacían  los 
franceses  con  gran  mortandad  suya,  cinco  horas 
y  media  ,  que  sin  parar  refrescando  su  gente  cou 
enviar  nuevas  banderas  á  la  balería,  apretaba», 
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cuanto  podian'S  tos  ekpViñótes,  pnrqne  safeiérnáo 
el  duquG  de  AamaLvcnnio  solífado  pl^^tico  ,  Cüán 
buena  íiente  oran  los  (lofensores.  juzgaba  fjüH  no^ 
Se  podía  ganar  a'pielta  plaza,  sino  con  l.irga  i)Dr- 
fia,  porque  siendo  tan  pocos  como  eran,  al  ñn  los 
tendriiin  á  cansar  y  consumir. 

Y  este  peasimienlo  no  le  salió'^en  vauí);'fyot-^ 
que  al  fin  de  aquel  tiempo  G;ircitnsb  se  ha  Un  ha 
muy  fa'.i.^ado,  asi  por  hnber  dado  licencia  á  los 
hei'idos,  para  que  se  fuesen  á  cur-ar  á  la  villa,  co- 
«0  porque  inadverlidamenlc  hahia  dejado  ir  con 
cada  uno  un  amigó  suyo  ;  para  que  le  ayudase,' 
y  habiendo  sido  tantos  jos  qué  se  habian  ido,  sin 
que  volviese  al!j:niio  que  sé  hallaba  muy  falto  de 
gen!?,  no  hallándose  eñ'meTior  necesidad  dón^a- 
líuel  de' luna;  porque  ha'Uéndoíe  dado  los  esgai- 
laros  e!  asallo  h.ibia  citico  horas  que  se  peleal»a 
en  la  baieria  baja,  le  habia  enviado  á  decir,  que 
se  valiese  como  mejor  pudiese  de  1a  gente  que  te- 
nia, p»r([ue  no  habia  otia  cosa  alguna  que  darle: 
á  lo  cunl  se  jünlabii,  que  tomo  Garcilasb  era  nue- 
vo en  la  guerra,  y  no  se  hubiese  hallado  en  seme- 
jante trance  .'ni  sabia' lo  qqo  se  debia  de  proveer 
no  habia  mandado  llevar  barriles  de  pólvora,  pa- 
ra que  acabada  la  'do  los  Soldados  tomasen  la  que 
quisiesen,  y  como  los  soUjjíJos  la  pedian,  viéndo- 
se faltos  de  ella,  y  de  g'entef  volviéndose  á  los  ca- 
pitanes que  estaban  presentes  íes  preguntó  lo  que 
debia  hacer:  y  según  se^dfíjó  él  ca|)¡lan  Pedro  Ve- 
negas  le  respondió,  que  se  se  retirase  á  la  trin- 
chera, porque  con  la  arfírierta  que  estaba  en  ella, 
baria  gran  daño  á  los  fraricc'ses  que  entrasen  ea* 
el  caballero:  porque  desde  el  principio  que  se  e'n-'' 
tro  en  Ulpian  Pedro  Venegas,  como  hombre  solf— 


en  e!  c^Iinflér'n.  q  :•  i  tn.nirty  pó'ftii  y  tnífo  rotn,  T 
hiilii^'nffo  pncs'o  !;te  p'.eziis^tií^lrts  do  ín  trihclicra 
las  Icnia  car<j  :fl'?  ron  ct':ij»s  ypei\í^7ci<  ff(»  hirrit) 
|>f»rr|iíe  eno;)ri''i(rj  dvl  mismo  dejíeo  del  Pianümida 
dio  nqMrl  díiñoso  c*on>pjo  /i  GircJIaso,  y  creyendo 
que  «:(M'in  tnn  f'\f^'.\  c!  hncerlt)  cnmo  decirlo,  mnn- 
dó  rolir.ir  In  'aJDra  que  no  fué  tan  presto 

oida  rofno  cj 

Vi^^ndo  los  fr,in'cesf»-^  SU  iinida  PTitríji-pn  Furío- 
samente  sin  p'^rdií*  tiempo*^ Ij'ns  pflósi  nuitnado 
cnanfos  aJvnn/^bnn  rp  vonj^íín'z.l  dt^  los  muchos 
Cfwede  Sn  pm'  '^  '  '  -^  ■  ^o  rhuertrs  fiquel  di¡i.  Ha- 
bían tos  es  p  '  á  íin-i'ñdo'de  la  trin- 
chera una  ahHf»>j!,!a  irrnia  de  puerta  pora  p;<5-aT 
de  una  pnrfo  á  otrn  .  y  tan  estrecha  ,  que  apenas 
cabia  un  hombre  Jimajp,  y  aprelando  losiruse- 
ros  con  los  (ielau'Tns,  fnTDÍirazándose  con  bis  pi- 
cas y  armas,  ca.vcrofi  algunos»  y  cerrando  aquel 
angosto  pn«ío  cbn  mf^erable  príncrpio  ,  fué  causa, 
que  envendo  unos  tolero  olr^'S,  fuesen  cruclmenta 
muertos  dé  loVffaricVses^  y  si  alp:un  francés  quería 
salvar  alíiuño,  ícs'lquc^  ^eniíin  detras  se  les  mata- 
ban. Murió  al^'-CJirCMlnsó' de  ía^Yeíia  y  casi  df;  los 
primeros,  porque  pn redándole  fea  tal  retirada 
dé  que  había  sido  causa*;  y  retirándose  mas  des- 
pacio de^  la  c^ne  eñ  ¿asn  ian  perdido  le  convenia 
siendo  aira rt^'rrdo,  y  UMbíéVidosele  caldo  un  mor- 
rioncillo  ner^rV),  á  prueba  donrcMbuz  que  trüiaje 
dio  un  francésUr-a  curhrilaíla  en  Ih  cabeza  al  Ira- 
vés,  que  se  la  abrió  toda,  maiando  también  á  don 
Pedro  Silva  .  de  un  arc:d)uzazo,  por  las  espaldas,, 
maní'obo  aninuiso^  v  de  gr.mdes  esperanzas. 

Mataron  también  con  muchas  heridas  al  sar- 
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gento  mayor  Rascón,  gran  soldado  y  esperimen- 
lado,  con  otros  muchos  hombres  particulares  muy 
señalados  en  las  armas.  Ganaron  los  franceses  en 
aquel  punto  el  lugar,  y  se  metieren  por  la  puerta 
que  estaba  entre  el  castillo  y  la  villa,  porque  los 
que  huían  se  la  hablan  dejado  abierta:  pero  los 
soldados  del  castillo  viendo  aquella  infelice  huida 
acudieron  á  un  torreón  que  estaba  encima  de  ella 
y  matando  á  los  que  iban  delante  hicieron  detener 
á  otros,  que  pasaron  arrimados  á  la  trinchera  del 
Piantanida,  que  por  ser  de  una  pica  de  alto  los  cu- 
bría del  castillo:  y  de  esta  manera  aquella  desgra- 
ciada trinchera  fue  causa  de  la  perdición  de  los 
españoles,  y  amparo  de  los  franceses  que  firmes 
en  en  ella  cubiertos  del  casMllo  quedaron  señores 
del   caballero. 

XXVII. 

Trata  de  rendirse  don  Manuel  de  Luna. 

Fue  culpado  don  Manuel  de  Luna  porque  no 
dio  orden  á  Garcilaso  y  á  los  capitanes  que  con  él 
estaba,  para  que  ejecutasen  el  consejo  de  don  Lo- 
pe de  Acuña.  Porque  si  al  volar  de  la  mina  no  se 
hallaran  mas  de  los  treinta  soldados,  se  pudieran 
retirar  á  su  placer,  sin  que  aquel  dia  se  perdiera 
el  caballero  y  tanta  gente.  Y  don  Manuel  cargan- 
do la  culpa  á  Garcilaso  decia ,  que  se  lo  habia  asi 
ordenado:  pero  los  que  conocían  la  puntualidad  de 
Garcilaso  en  obedecer  á  los  que  sabion  mas  que  él 
en  la  guerra ,  le  defendían  diciendo :  que  si  don 
Manuel  se  lo  mandara,  lo  ejecutara  y  que  también 
lo  hubieran  entendido  los  capitanes  que  con  él  es- 


j 


CARLOS    V.  75 

^abany  asi  quedó  el  punto  de  este  yerro  indeter- 
minado ,  y  sobre  el  muerto  (como  casi  siempre 
acaece  en  aquellos  que  no  pueden  responder  por 
£i  i  cargada  la  culpa. 

Estaban  ya  los  de  Ulpiari  en  la  última  nece- 
sidad, porque  habiendo  retirado  los  esguizaros  de 
la  bateria  biija  ,  quedando  algunos  en  el  rebelliu 
que  han  ganado  los  españoles,  dejando  veinte  y 
cinco  soldados  en  la  bateria,  se  habían  ido  á  curar 
los  heridos,  y  saber  de  sus  amigos  si  eran  muer- 
tos ó  vivos,  no  viéndose  por  la  villa  sino  hombres 
coQ  diversas  suertes  de  heridas  bañados  en  san- 
gre, buscando  cura:  porque  entre  las  otras  faltas 
que  alli  tenían,  era  no  haber  medicinas,  ni  ciruja- 
nos, sino  que  era  menester  que  se  curasen  unos  á 
otros,  con  que  se  acrecentaba  el  espectáculo  de 
su  desventura  ,  cayéndose  muertos  en  las  calles, 
muchos  enflaquecidos  por  la  sangre  perdida  y 
grandeza  de  las  heridas;  y  otros  que  con  gemidos 
sin  poder  ir  atrás  ni  adelante  pedian  socorro  á 
los  que  pasaban.  Lo  cual  retirándose  don  Manuel 
déla  bateria,  remedió  lo  mejor  que  pudo,  man- 
dándolos llevar  al  castillo  ,  y  que  los  curasen  los 
quesabian  curar  de  ensalmo.  Y  andando  aquella 
noche  con  cuidado  ,  por  no  ser  toncados  á  escala 
vista,  á  la  mañana  echó  el  tanteo  de  los  sanos. 

No  se  hallaron  de  los  españoles  mas  de  diez  y 
ocho,  y  los  italianos  no  estaban  mejor  librados,  co- 
mo aquellos  que  en  toda  aquella  empresa  habían 
peleado  con  mucho  esfuerzo  por  ser  soldados  vie- 
jos,  y  gobernados  de  valientes  capitanes:  porque 
la  nación  italiana  es  tan  sujeta  á  sus  capitanes, 
que  sisón  buenos  hacen  maravillas  en  la  guerra. 

Délos  tudescos  habi.i   mayor  número ,  porque 
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como  desde  el  principio  hablan  andado  tan  mal 
nose  hacia  cuenta  de  ellos,  y  como  don  Manuel 
de  Lona  viese  las  cosas  en  tal  estado,  hablando 
con  los  capit.Hies  acoríJaron  de  lendirse,  y  no  es- 
perar, que  amano  salva  los  deííollasen  los  fi-ance- 
ses,  y  saqueasen  aquella  villa.  Y  acudiendo  á  dar 
caenta  á  don  Lope  de  Acuña  de  este  aciierdo,  que 
estaba  en  lá  cama,  pues  ni  era  bien  dfjar  de  sa- 
q-^ehv  ]úp\v  que  tanto  habla  servido,  ni  perdé'r 
la  caballería  que  podia  ser  de  tanto  servicio,  pues 
dtíl  duque  no  había  de  esperar  socorro.  Don  Lo- 
pe d^  Acuña  aunque  muy  enfermo  rogó  á  don  Ma- 
nuel, que  ni  mirase  én  saco  de  la  villa,  ni  en  la 
pérdida  de  la  caballería,  pues  era  mejor  que  abra- 
sasen el  lac>ar,  que  dejársele  entero  para  gozarle, 
y  qne  no  dando  luaar  á  quf  so  dijese  que  un  maé- 
se  de  campo  español  se  había  rendido,  cosa  jamás, 
oída,  y  se  metiese  en  el  castillo,  gobernándose  con- 
forme á  las  ocasiones  ,  pues  era  imposible  que  el 
duque  los  dejase  de  socorrer. 

Todos  con  a!e!2re  rostro  aprobaron  el  consejo, 
y  don  Manuel  de  Luna  prometió  de  meterse  en  el 
castdlo  con  los  que  le  quisiesen  seguir,  pues  los  de- 
mas  no  querían  pelear,  y  un  teniente  de  infante- 
r'ra  italiana,  que  a'.ii  estaba  le  dijo,  que  no  habír 
para  que  hechar  culpa  á  los  italianos  ,  que  todos 
morirían  con  los  españoles,  v  llegando  á  la  sazón 
un  teniente  de  alemanes  de  la  compañía  que  allí- 
estaba,  dijo,  (fue  se  resolvies3n  en  lo  que  habían 
de  hacer,  porque  los  franceses  se  iban  llegando 
para  dar  asalto.  Y  yendo  don  Manuel  í«  proveer  en 
lo  que  convenia,  se  trató  de  entregar  la  v¡||a,  y  en- 
vió á  decir  á  don  Lope  con  Miguel  Diaz  de  Ar- 
mendariz  que  se  babian  rendido,  por  no   poder 
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mns.  RopUcó  (Ton  n  el  mí^mo  (jue  rogaba 

áAion  Manuel,  q.,-  .,  .  "I  •  •'  .V«  V-  V,..  había 
promelulo,  y  (!«•'  oii  InJ  ''  cua- 

iHlo,  nsestniitoc  ■'.""•.  :. :'  ;'/'^5- 

Don  Manu.l  'bia  uurci.To,  y  que 

nüesrelirándoscüi  c...li>:oli.:  '  ;|.lirse  den- 
tro de  (Jnsrli.i?.  qsío  quoiia  .e  una  vez, 
jm^s  e\  '  '''"^3  -"-'^  '''^'^  M.inue- 
dé  Lun  1  '  'í^'  ^'^'í'«»  »^  donde  lo- 
davia  esluba  el  .1,                 Aílw,  y  esla  fue  la  snll- 

dadeUIi)inii¡n:i.. lamenle,  si  se  ha  de  nii- 

Mfá  la  fama  y  honra  que  lialñan  ganado  los  que 
tan  aninvK-;,nii -le  socorrieron  aquel  ,¿)iesulio,  en 
la  cual  eníDic.i    perdieron  Jos  frincé>es  casi  ,i res 

.11       i  •      •  :  t  ...;  n    y   enlrc 

ny¡l  honíbic  . 

ellos  ciucuc; 

xxvm. 

.:■  ^   :  /?«/0on  efieiajut.  un^j^naUs  y  francesis. 

•  La  misma  üuerrn  so  b0€ian  en  el  ag'in  e^^ta- 
«nles.  Por  erme.^  do  agosln  ds'  este  n no  ^e  topas 
ron  Hamencos  v  franceses:  venían  de  España  ¿4 
urcas  de  llamencos  ca'ríinífíis  de  mercaderías,  a 
los  cuales  acometieron  2r>  nasios  armados  de  frnn- 
ceses.  Combatié^-onso*  mucho  tiempo,  Urgaron  a 
aferrar,  porque  con  la  ventaja  que  los  franceses 
tenían  por  s^'r  Itydos  sus  naviíis 'de  cuerr?^,  procu- 
raban que  no  se  }!*s  fuesen  triginas  de  If^s  urcas. 
Peleaban  los  (lafíii-ncirts,  amuque  menos,  v  no  tan 
armarlos  valient.-ment*^.  Mas  como  los  navios  fraí>- 
ce^P<   estabnn    mas  des^arg:jdos  y  anillados,  ha- 
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ciánles  ventaja  en  la  ligereza  con  que  los  rodeaban 
y  embestían. 

Desesperados  los  flamentos,  y  va  como  perdí- 
.  dos,  porque  su  enemigo  no  gozase  la  victoria  y 
presa,  encendieron  su  propia  pólvora,  queriendo 
morir  quemados  con  ella  por  abrasar  á  los  ene- 
migos. Encendiéronse  en  un  punto  sus  urcas  y 
los  navios  franceses  que  con  ellas  estaban  amar- 
rados, de  suerte  que  casi  fue  el  daño  igual  en  to- 
dos, muriendo  franceses  y  flamencos,  ardiendo 
encima  del  agua.  Pudieron  escapar  pocos,  solos 
aquellos  que  tuvieron  lugar  de  desamarrarse.  Es- 
capáronse algunas  de  las  urcas  que  de  entre  las 
llamas  fueron  huyendo  á  Holanda;  las  capitanas  y 
capitanes  de  ambas  parles  se  abrasaron.  Llevaron 
los  franceses  cinco  urcas  de  los  flamencos  sin 
hombres,  y  sin  mercaderias,  medio  quemadas  y 
entraron  con  ellas  en  Diepa,  de  donde  habían  sa- 
Jido,  llevándolas  como  trofeo,  ó  despojos  de  tan 
triste  victoria.  La  ganancia  fue  nínsuua,  porque 
demás  de  lo  que  consumió  el  fuego,"  echdron  en 
la  mar  el  oro  y  plata,  y  todo  lo  precioso  que  los 
ilamencos  Uebavan.  porque  los  franceses  no  se 
aprovechasen  de  ello. 

XXIX. 

Tregua. — Guerra  del  papa. 

Cansados  y  aun  destruidos  con  tantas  guerras 
imperiales  y  franceíes,  el  emperador  enfermo  de- 
masiadamente,  el  reyllenrico  gastado  y  pobre,  su 
reino  perdido  con  los  tributos  que  para  la  guerra 
se  le  habían  sacado,  suspendieron  las  armas,  jun- 
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táodose  en  Cambray  los  cf  misarios,  para  tratar 
las  condiciones  de  la  concoidia  y  paz.  Y  no  con- 
certándose por  las  dificultades  que  habia,  acorda- 
ron una  tregua,  esperando  que  de  ella  se  seguiria 
la  paz.  Concertóse  por  5  años  si  bien  contra  vo- 
lanlad  del  rey  don  Felipe,  que  no  queria  que  fue- 
se por  mas   de  tres. 

Publicóse   con  que   comenzase  á  correr  desde 
el  mes  de  febrero  del  ano  1556.  Que  en  este  Uem- 
po  en  todos  los  reinos  y   estados  de  ambas  coro- 
nas cesasen  las  armas,  y  viviesen  en  paz.  Que  lo 
que  basta  aquel  punto  cada  una  de  las  partes  hu- 
biese ocupado  lo  retuviese.  Que  el  comercio  fuese 
libre  por  mar  y  tierra.  Que  cualquiera   que  fuese 
libre  Iransgresor  de  esta  tregua  y  la  quebrase  fue- 
se castigado  en  pena  de  la  vida.  Que  no  se  com- 
preendiesen  en  esta  tregua  los  rebeldes  y  foragi- 
dos  napolitanos.  Que  no  se  hiciese  violencia  algu- 
na en  las  tierras  que  de  presente  poseia  el  duque 
de  Saboya.   Que  ningún  francés   con   ocasión  de 
trato,  ó    mercaderia  alguna  pudiese  pasar   á  la» 
Ind'.aS;  sin  licencia  de  la  magestad   imperial.  Que 
el  marqués    Alberto    de   Brandemburg   no   fuese 
comprehendido  en  esta  tregua.  Que  el  rey  Henrico 
de  Francia  pague  lo  que  por  razón  de  la  donación 
hecha   por  su  padre  el  rey  Francisco   se  debia  á 
la  reina  Leonor.  Fue  jurada  esta  tregua  y  suspen- 
sión de  armas  por  parte  del  emperador,  y  del  rey 
don  Felipe  su  hijo,  por  el   conde  Carlos  de   Lalain 
gobernador  del  condado  de  Enault,  Simón   Rey- 
nardo,  y  Carlos  Tisnac,  doctores  del  consejo,  y  Fi- 
liberlo  de  Bruxelas,  también  del    consejo,  y  luán 
Bautista  Esguizo  Cremones,  regente  del  consejo  d» 
Italia.  Y  por  parte  del  rey  de  Francia,  la  juraron  ei 
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Almirante  Gnspnr  'jcis^tiaíi  de  Laubes- 

•  íen   fiel  víori^fj.0    ;  ip.dé'esfáíio,  el  Abad 

de  Basscfíjiilíu'íié,  JiieSap'Jürlkj  tam- 

bién del  consto.,  .."    • 

No   coiiUriíó  ónluc!  dé'lláiia  esta  tre- 

gua, ni,  el  caytTení¡r(Jcrii>.r<í,.rji  q  los  de  su  casa 
y  faini'linj'y  rhiicho  mohos  ái'^paj-in  Paulo  IV  que 
c^n  su  vieja  pasión  ürdia.aqueí  su^í-losec-q,  y  sin 
podt-r  pias;fÍ!!p:r  ;^'í  í.i  •i^la^'  rr,hVM]^  jarcio  tiem- 
po Habí  a.  C!¿.  T  cgra  a  su  lii- 
pocresiá,  ri"-'"!  bí^'s^  movió  -la 
guen-á,  y  !^]  Emp'Tíidor 
iiiO\Jé!iV|u.-.:  .<:  Joloiia,  Y  Ira- 
tandü'cóh  el  rt^y  .'  .ir  elréino  de 
Napolés-.'.X  -i  .1^'^''  enzó  en  este 
a.ñ  o  de  \  o5a,  'j;-,  p  ■  i  í  o  es  c  i'i  v  ¡  r  1  á 
no  piié(!c' aciibfVrlií  \i^^-l^M  ^'^  Ih7i.j;ü  (jue  el  em- 
perador' n?Í!io, _  por(.i.iLe  rerHiocIó  rn  éste  año.  los 
jestadósde  Ff.!f¡des/v,^fodc)  lo  de 'Italia,  y  en  el 
ppinci|)jV(1ef  si«^'iíéní^e].<íe  1 5a6,  el  jmpiTia,  y  loi 
reiníiS  de  Esp;iruí.,y.  ^^'\  t^e^'o  -Á^I^V*^'!*^,.  eon  Pau- 
ló IV  [XíVa^ci  que  escrivíere  íú  \ída  <Te  Felipe  11. 


'/;;  6ofb^t?tj*'(f  biT'vcmcijí^  que  eJ  papa 

4üVo^y  las  diíigt^áQias  (^'ué^eljeiiVpera/üor  j*'-€l,  rey 
'su  hijo  luoíeróu  para  átáj-ur  la  guerra,  y  quietar 
el  poijlíüccy.  Qú^ien  príñcipaliíiefúe  movia  al  pon- 
tífice eia,  una  ñiahí  voluntad  que  de  tiempo  muy 
anticuo  tenia'  ai  ,e¡npyí;ador,  y  á  sus  cosas  junto 
con  Cito  sus  j^óbriños  codiciosos, y  inquietos,  quo 
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le  encendían  su  \ifjv  pi'clio  ,  y  le  poniaa 

en  (|(ie  (ie¿L-üiiu|)Ubif¿c»  al^  iicipts  de  ludia 

por  coujponei^e  á  :^i    i"'  le»  que   les  (jul- 

losen. 

La  jwiinoia  oíasiou  o  ...  u.j>j.c  que  .el  papa  lu; 
vo  pai\>  uiovcr  esia  guerra,  e  inquielar  á  Italia 
fue  lal.  Tenia  en  C¡NÍla  vieja  el  pi  ior  de  LomJja/- 
íiia,  hvrmano  del  Canienul  de  Sania  FUt,  dos  muy 
bilcnas  galeras,  y  JiaiiitMidü¿o  iladu  urden  j)or  me- 
dio del  cardenal  y  don  Fernando  Uuiz  d«  Casero 
marqués  fleSarri^i,  endi.ijador  de  E>pdu«  en  Roma 
que  pasasen  al  servicio  dtl  emperador,,  poríjut 
anles  el  prior  sej'via  con  ellas  al  francéi,  el  papa 
se  enojó  s;randí>imauíenle,  y  ^u^o  eji  prisión  al 
cardenal  deSanU  ílor,  y  nunea  le.  qu}so  dar  lij 
líerlad,  hasla  que  volvieron  las  galeras  á  Civila- 
\¡»ja,  Jo  cual  se  hizo  poriemer  el  |>cIii2ro  de!  car- 
deDül,  que  se  luvo  creído,., que  le  costaría  la  vida. 
El  secundo  motiva  que  el  papa  luvo  fue,  un 
edicto  que  propuso,  por  el  eual  niündó.'qüe  para 
cierto  día  pareciesen  en  Roma  personjimenle  Iot 
dos  los  señores  feuilalarios  de  la  Iglesia,  y  que 
loda  persona  lega  de  cualquier  estado  y  condicioa 
que  fuese,  que  tuviese  Lierras  ó  bieaes  temporales 
de  la.  klesia.  Acudieron  mijchos  á  reconocer  esle 
vasallaje,  y  recibir  nueva  confirmación  del  feudo^ 
solo  Marco' Antonio  Colona  no  fué,  temiendo  algu- 
na fuerza:  y  no  se  teniendo  por  seguro  en  sus  tier- 
ras, se  melio  en  Ñapóles,  El  pontífice  procedió 
luego  contra  él,  y  privóle  de  todas  sus  villas  y  lu- 
gares, con  el  rigor  posible,  ¿haciendo  gracia  dé 
ellas  á  sus  propios  deudos.  Como  Marco  Antonio 
se  vio  asi  despiojado,  y  el  cardenal  de  Santa  Flor 
preso,  acudieron  al  emperador  y  á  Felipe  su  hijo 
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suplicándoles  mirasen  por  ellos,  pues  era  cierto,  que 
por  ser  sus  servidores  padecían  por  el  odio  antiguo 
que  los  Garrafas  tenían  á  las  cosas  del  emperador. 

Luego  el  Papa  se  comenzó  á  poner  en  armas, 
y  no  bastaron  las  diligencias  que  el  marques  da 
Sarria  de  parte  del  emperador  hizo  para  quitar- 
les de  ella, 

Sabido  por  el  emperador  y  rey  su  hijo ,  lo  que 
en  Roma  pasaba,  no  quisieron  romper  con  el  pon- 
tífice, sino  con  toda  humildad  enviarle  á  suplicar 
Ee  desenojase,  y  que  perdonase  al  cardenal ,  y  á 
Marco  Antonio  volviese  sus  tierras,  y  que  mirase 
con  mejores  ojos  sus  cosas.  Enviaron  para  esto  por 
su  embajador  á  Garcilaso  de  la  Vega,  hijo  de  don 
Pedro  Laso  de  la  Vega  (de  quien  ya  dije  quien 
era)  para  que  en  compañía  del  marqués  de  Sar- 
ria hiciese  este  oficio,  dándole  el  emperador  su 
instrucion  de  lo  que  había  de  hacer  que  fué :  que 
dijese  al  Pontífice  con  toda  blandura  y  modestia 
que  siendo  la  observancia  que  el  emperador  ha- 
bía tenido  y  tenia  á  la  Sede  Apostólica,  la  que  todo 
el  mundo  sabia,  y  se  había  visto,  por  lo  que  con- 
tinuamente había  hecho  por  su  beneficio ,  con- 
servación,  autoridad  y  aumento,  sin  perdonar 
algún  gasto  ni  trabajo  de  cuerpo  y  espíritu ,  no 
hubiera  creído  que  un  caso  tan  leve  como  el  de 
las  galeras,  especialmente  queriéndose  su  dueño 
apartar  espontáneamente  del  servicio  de  un  rey 
que  trae  los  turcos  para  ruina  de  la  cristíandaa, 
por  entrar  en  él  de  quien  es  el  verdadero  pro- 
pugnáculo ,  y  defensa  de  ella,  lo  hubiera  su  San- 
tidad tomado  tan  ásperamente  ,  y  procedido  con 
tanto  rigor  contra  la  persona  del  Cardenal  de  Santa 
Flor  y  Camilo  Golona. 
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Y  que  no  cpnlentf»  con  esto,  ]»ayn  flospnseido 
sin  caiiSf»  ron  iniilo  .ilhnroto  y  escíínd.ilo  ;i  Alfirto 
Aiilüüio  Col»>íK»,  \  ii  los  ili'iniis  (le  stis  lici  nis,  que 
erun  sus  viis.illos,  y  podía  su  SíuíIíiIíkI  r;i>iÍL:Hr- 
}os.  DebitTH  Larubicn  tener  iilgiina  cuí'ntn, conque 
erun  stTviíi.Mc?  iificioniulos  inuy  aiiíiguos  sinos, 
SkMÓ  p.ini  disitduiiir  sus  rillüs  ,  sí  en  <tl¿;iiii;i  h;i- 
bi.iii  caido  ,  á  lo  nw'uos  p:ir;«  ,m.ín(lr«r  tcnipL'r  y 
Suspentl^r  el  procedíir  hasU  liJicer  con  el  eiiq^- 
r;t»lor  como  coa  íiin'riio  <ili:un  cuiupliruíento  ,  y  es- 
perar la  rcí:(>ii«'>la  de  lo  (|'!e  se  había  eousullado 
|)or  su  eiidiajíidor  al  duque  de  Alba.  Y  qtie  laiMü 
9iiuas  hallaba  S.  M.  .  poi-  eslraño  no  h.iber  querido 
2Í|iener  euenia  etuí  lo  (pu'  le  podi.«  locar,  sirndo  en 
rlieru|>oíjuü  con  l.»n  eiilera  \oluutad  y  suiuisiíui  se 
Je  había  dado  la  obediencia,  y  feudo  d»-!  reino  de 
Ñapóles,  V  dtíclaiadoie  por  su  cinhajadur  la  vo- 
Junlad  que  lema  de  serle  muy  buen  ainiíio  y 
ebiilieule  hijo,  y  haber  hecho  por  los  suvos  loque 
pur<*c<*  por  los  efeckis. 

Allende  (pie  la  esf)eriencia  de  las  cosas  pasa- 
das, y  jijslilicacíon  de  (pi»"  siempre  liabia  usado 
•n  lodas  "ius  acciones  podían  ser  harta  prueba  para 
persuadirse  su  Sanliclaíl ,  que  no  le  habui  de  ir  á 
h\  UMno  en  cosa  qu(?  fuese  difuinucion  de  sti  au- 
U)r¡da<4,  ni  de  la  sania  Silla,  sino  anles  axudáisela 
á  conservar  ,  como  fué  s¡eín[)re  el  oficio  del  César. 
Y  que  aunípje  el  íle  su  Sanlidad  era  de  ser 
común  padre  ,  con»o  quiera  que  los  hijos  debie- 
ran ser  tratados  y  re.^alaíh)s.  seizun  las  obras  íte 
cada  uno,  p^r?»  no  ser  medidos  indiferenlemente, 
©o«  «(íh  nusina  medida,  le  habia  desplaci<lo  mu- 
cho, que  en  í*sla  ocasión  no  se  pudiese  aun  de- 
cir, que  s«  Santidad  ha\a  querido  usar  de  id 
La  Lectura.  Tom.     IX.         5jÜ 
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igualdad  que  debiera,  pues  habiéndose  disimula- 
do á  franceses  tantos  desacatos  y  insolencias,  co- 
mo habian  cometido  en  tierras  de  la  iglesia,  y  ro- 
bado la  hacienda  agena  ,  que  es  lo  peor,  se  pu- 
diera bien  proceder  con  mas  blandura  contra  los 
que  por  salvar  la  suya  propia  de  los  que  se  la 
tenían  tiranizada,  se  aprovecharon  de  la  ocasión. 
Y  que  haberse  con  unos  blandamente  disimulado 
sus  violencias  y  poeo  respecto  á  la  Sede  Apostó- 
lica, y  con  otros  con  tanto  rigor,  en  cosa  que  por 
ventura  no  pensaron  ofenderla,  se  dejaba  á  con- 
sideración de  su  Santidad,  si  era  esta  buena  ma- 
nera de  guardar  neutralidad  ,  allende  de  lo  que 
las  gentes  podian  decir  y  juzgar,  que  por  ser  estos 
servidores  y  aficionados  del  César  fuesen  peor  tra- 
tados, y  que  esto  no  fuera  de  tanto  momento,  si 
con  estas  demostraciones  no  se  diera  materia  de 
escándalo  á  la  cristiandad,  viendo  que  por  tan  li- 
viana causa  como  esta  de  las  galeras,  no  habiendo 
el  Cardenal,  ni  alguno  de  los  otros  desobedecido 
á  su  Santidad,  ni  hecho  cosa  que  no  fuese  de  su 
-servicio,  hubiese  querido  mover  tan  arrebatada- 
mente las  armas  en  Italia  ,  sin  considerar  que  de 
menores  principios  que  estos  se  ha  venido  otras 
veces  á  perturbar  la  cristiandad,  siendo  tan  pro- 
pio y  de  su  oficio  sosegar  y  corregir  con  caridad 
y  blandura,  á  imitación  de  Cristo .  los  que  quisie- 
sen desviarse  del  camino  del  deber ,  y  de  la  ra- 
zón. Pero  que  pues  ya  era  hecho,  y  era  de  creer 
que  su  Santidad  se  habria  conformado  con  ella, 
no  habia  querido  S.  M.  dejar  de  representarle  lo 
arriba  dicho,  y  suplicarle  con  la  humildad  y  res- 
peto debido ,  que  teniéndolo  á  sus  acciones  de 
huen  deseo,  que  era  de  serle  obediente  hijo,  y  si 
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la  Sede  Apostólica,  quisiese  de  allí  adelante  tener 
mas  cuenta  con  sus  cosas,  para  que  conociese  el 
mundo,  que  eran  Iral.ulas  como  de  padre  ,  que 
las  sabi.i  tener  con  las  obras  de  cada  uno:  y  que 
al  cardenal  Santa  Flor,  Caniiio  Colona,  Marco  An- 
tonio Colona  ,  y  los  demás  les  favoieciese  ,  admi- 
tiese y  conservase  en  su  buena  gracia  ,  como  de 
primero,  sin  acordarse  del  enojo  recibido,  pues 
su  intención  no  fué  de  desagr.idarle,  ni  de  serle 
los  unos  ni  los  otros  dosobt-dicnles.  Y  que  asi 
mismo  instase  por  sus  grados,  y  en  su  lugar  y 
tiempo,  con  toda  buena  manera  y  blandura  por  el 
remedio  de  lo  que  por  ventura  no  se  hubiese  del 
lodo  acabado,  como  seria,  si  el  carden;d  y  los 
otros  estuviesen  aun  Subre  fianzas,  ó  lodax'ia  se 
retuviese  con  alguna  de  las  plazds  que  habia  ocu- 
pado del  estado  de  Maico*Ü\nlunio  ,  ó  de  los  otros 
de  la  casa  de  Santa  Flor  y  Urfina,  de  manera  que 
la  cosa  viniese  á  quedar  como  de  primero. 

Que  procurase  lo  que  locaba  á  las  galeras  se 
viese  por  justicia  con  toda  bre\edad,  de  manera 
que  no  padeciese  el  Prior,  y  que  también  se  diese 
libertad  al  Abad  Briceño,  significando  que  siendo 
persona  que  iba  con  comisión  y  despachos  de  mi- 
nistro del  emperador,  y  sobre  cosas  de  su  estado 
y  servicio,  se  h;»bia  de  tener  mas  miramiento  á 
no  detenerle,  como  él  le  mandara  tener,  si  fuer* 
criado  de  su  Santidad  ,  y  que  mandase  alzar  las 
fincas  á  Julián  Cesarino,  y  favorecer  á  doña  Juana 
de  Aragón,  con  los  dem^is  que  dependían  de  aquella 
casa.  Y  que  si  vueltas  las  galeras  ,  el  Papano  hu- 
biese venido  en  lo  arrib  »  dicho  antes  continuase  en 
lo  comunicado,que  seria  clara  conjetura  de  tener 
las  cosas  mas   fundameoto,  porque  la    rotura  en 
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ihtio *¿?étfipo,  Iriiila  mas  én  esto,  y  con  eí  Papa  se 
dt'ljp  esciisnr  JCuaiHo  mas  fuere  posüilp,  y  q(ic  el 
enojo  ftel  (!é>nr  s^rní  cun  nuevo  fundnmento  m-.i- 
yor  ,  si  li;il)iéinlole  vuelto  las  grilt. ths  que  fué  el 
principio  (!e  su  «mojo,  y  siendo,  el  carderml  y  los 
demás  muy  otr-MÍiéiites, sin  haber  fiíilnffo  en  na(í«i, 
ni  querer  repugnar  su  voiun,laf],  no  desistiese  de 
ello  ,  y  le  pidiese  afectuosamente  se  aquietase  y 
desarnrtSM,  V  los  quisieí^e  aflíiiitir  á  lodos  en  su 
gracia,  y  reslitnnl'^s  á  sus  haciendas  por  Cíinlem- 
plaeion  y  respflo  del  César.  Pixes  dé  lo  conlrario 
se  sr^iinir.Hi  izranftes  ¡nconvcni(»nTes  y  danos  en  la 
cristiandad  por  estar  el  César  mas  que  übliíifnlo 
junto  C\n\  favorecrr  y^imparar  sus  atni^os  y  alle- 
gados á  miraV  también  puf  h  qaie1u(!  «le  Italia, 
p'T  lo  que  incuMl^ia  á  su  dignidad  y  oficio  pro- 
"Véer'á  l.í  sejiH'idad  de  sus  reinos  y  estados,  por- 
que cuando  después  de  hechos  laníos  ciimpíi- 
inienl:0^i  protestos  y  diligenci;»s,  su  Sanl¡d;id  qtij- 
siese  proceder  con  tales  íuodos  él  quedaria  mas 
descariñado  ílelante  de  Dios  y  de  lodo  el  mun(io, 
sien  lo  fi)rzrído  á  lomar  cnuiíio  lan  contrario  á  su 
buena  ifilencióTi  y  costumbre. 
••  Otras  muchas  cosas  advierte  el  cmperadol*  á 
"G^rcilaso,  para  (pie  procurase  atraer  al  Pajia  á 
que  quisiese  la  p  iz,  y  dejase  el  mal  pi-opósito  (]ue 
de  las  armas  tenia,  por  doníle  claramente  parece 
tJuáu  contra  su  vobmtad  se  hizo  osla  guerra,  y 
'  tjue  la  procuró'  escusar  cuanlo  fué  en  si.  Y  sé 
"^'qt^e  el  emperador  y  su  hijo  cT  rey  constdtarofi  coa 
^TíVJos  los  hombres  doctos  de  fa  crisliatiHad,  si  efa 
fíciía  esta  gticrra,  y  vislas  las  cansas  delermina- 
i'on.  couío  p.trece  [)or  sus  ffrmas,  que  oslan  en  el 
archivo  de  Sima noas,  que  el  cmptrador  y  rey  su 
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hijo  tenían   mny  jnstifií^irla  su  ranso,  y  o\  Popa    ^ 
DO,   y  que   crn  lúila    y  juiiiíici'dü  1«  L;ufna  qu0  ; 
co<.«ia-él   h.i<.ijii.  Dtí  estas  \    olr.ís  nn;cb:>§.(-osas  ,  ^ 
ad\i(»rle  el  emiuMOtlor  a  GarcUiJO  de  la  Ye^^a ,  c;U  ' 
las  cuales  s¡  h'wn   raaní!.»  prevenir  al  cl\>qiie  de 
Alba  ,  y  o  dcMi  Bernar.lino  de  5hn(ioza  ,  y  a  oíros 
capitanes,  y  que  solitilen  al  duqtie  de  Florencia, 
y  a  don  lleí'nau<lo'íie  Gonza^a  \  a  oíros,  sienipie   . 
quiere  que  se  tinarde  el   debido  nspf  to  al  Pupa. 
Dióse   e^ta   comisicn    á   Gart-üaso  en   Bruse'as    á 
cuatro  <lc  oelobre,  aíiü  dc'iu¡l,j|-  quÍQiealoá  y  cin- 
cueuU  y  ciuLO. 

XXXI. 

"  ■í 

Instrucción  que  el  rey  dio  á  Garcilaso:  j 

Y  á  sirle  días  del  mos  y  ano,  y  en  la  villa  de 
Bruselas  el  rey  d;)n  f eUpe  dió  íílr.,t  particular  inS'- 
truccion    íGarcilaso,  eíi  la  cujfl  se  remite  a  la  ([ue 
el  «imperador  le  habla  dado,  y  <J¡ee  mas:  que    de 
su  parle  hallaiulo  que  el  ponlífi(--e  lle.vase  adelante -: 
el    nuil   propósito  que  liabia  (otneiizado,  hapa    eii^o 
mismo  olicio  con  la  santidad  del  [iapa  di^ndil.e  si^jj 
carta,  usííüdo  de  los  t^Miidnos  y  pah.bras  riue  vie— ^r, 
resea  á  propósito,  para  que    Iranti^nddífe  con    eX;  ^ 
autt)i-idad  que   con\iene,.  se  use  toda   lenqilaDza  y^.g 
buen  moílo.  para  que  no  Sído  a  su  Síuitidiíd,  perp,,^^ 
á  lodo  el  mundo  censle  de  la  oliservancia  y  resperr- ' 
lo  con  qne  le  trataban,  y   lau.bJen  vean  la  jusli^ 
ficaeion  que  en  !od.i3  sos  o])ras  queiian  usar  y  te-^ 
ner.  Y  que  denuís  (Je  lo  qutj  eu  ja  inslruccion   de 
S.  M.  se  contenía  dijese  su  .sanlidad.  que  á  él  y  al 
eniperador  su  padre    les  á  paiecido  niuy    esiiano 
que  no  se  lu viese  cuenta  con  que  acaban  de  da.r- 
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le  por  SUS  embajadores  la  obediencia  por  el  reino 
de  Inglí  Ierra,  después  de  haberse  acabado  el  ser- 
vicio, qae  con  el  favor  y  ayuda  de  nuestro  Señor 
se  hizo,  por  medio  déla  reina  y  suyoá  su  santidad, 
y  á  aquella  santa  sede  en  reducir  á  su  obedien- 
cia un  reino  como  aquel,  que  estaba  tantos  años 
habia  apartado  de  ella,  y  que  estando  él  enten- 
diendo en  asentar  las  cosas  de  la  religión  en  él. 
se  tuviese  tan  poca  cuenta  con  las  suyas,  y  con  la? 
que  tocaban  á  sus  servidores,  y  ministros,  y  que 
no  fuesen  tratados  con  el  respeto,  y  consideración 
que  se  ha  tenido  á  las  cosas  de  los  que  inquietan  y 
perturban  á  la  cristiandad,  y  ayudan  y  traen  á  los 
enemigos  de  la  fé,  en  daño  y  en  vergüenza  de  ella. 
Y  que  le  dijese  masía  diferencia  quede  razón  habia 
de  habiren  tratar  los  hijos,y  como  se  de.jen  abra- 
zar y  regalar  los  obedientescomo  él,  y  el  emperador 
su  p^dre  lo  habian  sido.  Y  encariia  mucho  á  Garcila- 
so  que  de  su  pai  te  dijese  á  Su  Santidad  fuese  con 
la  templanza  y  respeto  que  el  bien  sabría  usar:  pero 
de  manera,  que  también  entendiese  cuan  diferente 
consideración  se  debiera  tener  de  lo  que  en  esto  ha- 
bia tenido.  Siempre  este  príncipe  cristianisimo  tuvo 
este  buen  miramiento,  digno  de  su  real  pecho.  En- 
cárgale otras  cosas  todas  enderezadas  á  sosegar  al 
papa:  escribe  al  cardenal  de  santa  Flor,  y  á  doña 
Juana  de  Aragón,  y  á  otros  agraviados  cofisolán- 
dolos,  y  pidiendo  procuren  en  cuanto  pudieren 
sujetarse  al  papa,  y  agradarle,  y  junto  con  esto 
ofreciéndoles  su  favor. 

Esta  embajada  hizo  Garcilaso  de  la  Vega,  con 
la  misma  diligencia  y  valor  que  el  emperador  y 
rey  se  la  habian  encomendado.  Y  mostró  tantos 
aceros  al  papa,  que  sia  miedo  ni  recelo  del  peligro 
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de  ?u  vidíi  (que  le  tuvo  mny  grande)  despuos  de 
quince  meses  de  muy  apretada  prisión  en  el  cas- 
tillo desan  Angi'l,  por  «il  nuiclio  brío  y  valor,  coa 
que  le  fué  á  la  mano.  Y  le  dijo  secamente  ujuchas 
verdades  que  le  escocieron.  Y  en  Roma  se  eslicnó 
el  valor  grande  de  Gjrcüaso,  y  dura  hasta  hoy 
día  su  memoria. 

XXXII. 

Pét'ílida  de  Bugia. 

Y  porque  con  las  pesad anibros  del  papa,  y  al 
rey  Henrico  de  Francia,  no  lo  olvidemo*  todo,  diré 
agora  la  pérdida  de  la  ciudad  de  Bugia  en  África, 
como  fué  este  año. 

La  ciu.lad  de  Buaia  en  el  reino  de  Treniezeo, 
que  el  conde  Pedro  Navarro  iranó  ano  de  mil  qui- 
nientos y  diei,  como  queda  dicho  fué  muy  anti- 
gua, y  tan  urande  que  en  su  piosperiiiad  (enia  mas 
de  veinte  mil  casas  poblad, 15,  la  cual  según  opi- 
nión de  algunos  fué  poblada  por  lus  romanos  ea 
en  el  lugir  donde  agora  está  puesta  en  la  halda 
de  una  gran  cuesta  ó  sierra,  que  cae  sobre  el  mar 
Mediterráneo  Sardoo,  treinta  leguas  á  Levante  de 
Argel,  y  doce  á  Ponienle  del  castillo  deGi.-;«l,  en 
el  parage  de  Densa  ó  Dunia.  Después  que  la  ganó 
el  conde,  estuvo  en  poder  de  cristianos  y  por  los 
reyes  de  G  islilla  treinta  y  cinco  ano^,  y  de  ordina- 
rio estaban  en  ella  quinientos  soldados  de  presi- 
dio repartidos  en  tres  fortalezas,  de  las  cuales  sa- 
lian  y  hacian  correricis,  algunas  veces  recibiendo 
daño  por  ser  los  moros  de  aquellas  sierras  l>elico- 
fos,  y  haber  muchos  escopeteros  azuagos,  que 
liempre  iban  á  correr  á  Bugia.  Siendo  pues  capitán 
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poneral  de  osla  ciurlad,  y  fn>tílrra  don  Alrmso  de 
P.-r;ilta  caballero  nalural  «U^  Modina  dd  Oriipo 
Salh  Arv}\oz  Gol)erna<lor  de  Aií^í'I  á  peisujiM'oa 
de  un  Mop.ibila  llamado  Culi  Mabomet  el  Haxi.  fué; 
sobre  ella  con  una  armada  de  veinte  y  dos  baleó- 
les; por  mar,  y  un  campo  de  nías  de  cuarpnla  mil-; 
hoinl)f'es  por  tierra,  entre  los  oíales  dían  «iiez  mil; 
tiradores.  Y  hid)iendo  ocupado  el  castillo  Inip-rial, 
que  los  cristianos  desampararen,  pareciéndoics 
q  le  no  se  podía  bien  defemler,  cercó  el  casldío 
déla  mar,  y  lo  batió  cinco  dias,  y  después  de  al- 
gunos asa  1 1  o*^s,  lo  entró  por  fuerza  de  armas,  lial)ien- 
do  en  er  solo  cuarenta  soUlados  españoles  que  pe- 
learon animosiimente.  De  alli  fue  luigo  sobre  el 
caslillo  izrande.  donde  estaba  don  Alonso  de  Peral-- 
la  con  toda  la  otra  gente,  y  le  batió  veinte  y  dos  (lias 
al  cabo  de  los  cuabas  faliánrlole  á  don  Alonso  ám-»: 
nio,  ó  movido  de  pi^Mlad  de  las  mugeres  y  niño» 
fiaíio  del  f)ariido  que  el  moro  le  hizo,  se  rindió^v 
habiéndole  prometido,  que  le  dejarin  ir  liiíre.  á  él 
y  á  los  (pío  con  é\  estaban,  y  les  daria  bajeles  ea 
que  pasasen  á  España.  Con  esto  el  moro  eiilró  el 
castillo  »  veinte  y  siete  de  setiembre  dia  de  San 
Cosme,  y  San  Damián.  No  se  ci.m.dió  con  Peralln, 
lo  (pie  hal)ian  prometido,  porque  el  turco,  ó  moro 
los  tomó  n  todos  por  esclavos,  dando  solamente 
libertad  á  don  Alonso,  y  á  otros  veinte  con  él. 
Los  cuales  vinieron  en  España,  y  el  emperador 
mandó  piender  á  don  Alonso,  y  a  los  que  le 
acoíisejaron  que  se  rindiese:  y  tratándose  esta 
causa  en  consejo  acusando  el  fiscal  á  don  Aloaso, 
Ufé  condenado  á  muerte.  Y  en  Yalladulid  á  cua- 
tro dias  del  mes  de  mayo,  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  cincuenta  y  seis  le  sacaron  déla  cárcel  pú* 
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bufa  armndo,  y  ron  prp.uones  lo  tragaron  por  las 
calles  q^uilnnilole  en  cíkÍíj  cíiriion  ó  [)i«ite  mas  pú- 
blit-n  ima  pic¿n  rfe  íds  armas,  y  ife  p-la  manera 
con  pregones  afreniosos  fe  fneion  de^.n  ruando, 
hítsla  llrgar  a  la  plaz-i  ma\or,  donde  M'I>ic-  nii 
labiado  le  corlaron  la  cal)eza,  como  á  coUiide, 
que  le  Fuera  mejor  perder  como  vaiienle,  y  cqih*|.. 
quien  el  rra,  n  l(»hal)ian  lieclio  sus  pagados.  • ',b 
Si  bien  el  dorlor  Gasea  'li/oeon  su  mismo  va.^ri 
lor  en  allanar  1.  s  lierras  del  Piíú  lodo  lo  ípie  vi—  t 
nios,  pedían  con  lodo  un  poI)efiiadí)r  (]ue  las  su^ 
sentase  eti  paz  y  jusliera,  y  obediencia  de  su  prín- 
cifje.  Tenit*ndo  el  eiiij)erador  experiencia  de  los 
grandes  y  1  »a!es  servicios,  que  don  Andrés  Hur- 
larlo de  .Mendoza,  marques  de  Cañete  le  había 
hecho,  y  d<*  <]ue  era  sulmIo  capaz  cual  convrnia 
para  el  gobierno  de  aquellas  i:randes  y  r<  tuolíti- 
mas  pro\iiicia?,  lejiondjró  eslo  ano  por  Viiev  d@ 
ellas,  (pie  entiiMido  fué  la  últifua  provisión  que 
S- M.  hizo,  y  bien  aceiladií;  poique  como  á  lodos 
es  imiorio.  el  marqués  fi.e,  >  sirvirj  su  oficio  cin- 
co afws,  ha5la  en  el  de  mil  y  quinienlos  y  sesenta, 
en  el  cual  murió,  hr.biendo  alhmado  y  pacificada 
aquel  reino,  con  la  buena  gobernación  y  jusficia, 
que  con  singular  pi-udencia  adndíiislró,  haciendo 
de  mas  de  eslo  muchasobras  públicas  y  piíis,  con 
que  ilüslró  muchos  luLzares,  a\  udardclesu  hijo  don 
Garr'ia  de  Mendoz.i  marqués  que  j.gora  es  de  Ca- 
fiele,  que  en  sus  muy  l¡ei-nos  anos  ejf  relió  las  ar- 
mas y  el  gobierno  en  la  provincia  de  Chil<-  pelean- 
do y  vencien<lo  genios  bravas  y  indómilas,  a\en- 
tuiando  su  persona  en  notables  peligros:  pobid 
ocho  ciudades,  como  lo  dirá  quien  leíicre  la  histo- 
ria de  don  Felipe  Segundo. 
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XXXIU. 

Renuncia  el  emperador  en  el  rey  su  hijo  los  estados 
de  Flandes, 

Hallándose  el  emperador  ya  muy  cansado,  así 
en  el  ánimo  como  en  el  cuerpo,  falto  de  salud, 

3UÍS0  darán  ejemplo  al  mundo  de  la  mayor  gran- 
eza  que  en  él  había  hecho;  que  fué  dejar  la 
monai-quia  del  Imperio  y  reinos  que  tenia,  y  re- 
tirarse á  la  mas  pobre,  y  solitaria  vida,  que  pue- 
de hacer  un  triste  fraile,  como  se  verá  en  lo  que 
presto  contaré.  X  ocho  de  setiembre  envió  á  lla- 
mar al  rey  don  Felipe  su  hijo  ,  que  estaba  en  In- 
glaterra. Llegó  el  rey  acompañado  de  muchos 
caballeros  españoles  y  ingleses.  Holgó  el  empera- 
dor con  la  vista  desu  hijo  único  y  am  ido,  y  lue- 
go mandó  llamar  los  grandes  y  procuradores  de 
Fos  estados  de  Flandes,  y  Brabante  que  para  26 
de  octubre  estuviesen  en  Bruselas. 

Juntos  todos,  habiendo  celebrado  capítulo  con 
la  caballeria  del  Toisón,  trató  con  ellos  en  cortes 
la  determinación  que  tenia  de  renunciar  aquellos 
estados  en  su  hijo  ,  y  aun  el  imperio  en  su  her- 
mano el  rey  de  romanos  don  Fernando,  reservan- 
do para  sí  una  pobre  suma  de  dinero  para  el  gas- 
to ordinario  de  su  casa.  Determinación  fué  digna 
de  considerar,  y  hubo  en  los  hechos  mas  heroicos 
que  el  emperador  hizo  en  su  vida  que  causó  es- 
traña  admiración  al  mundo  viendo  que  un  prín- 
cipe tan  grande  y  tan  bien  afortunado  en  sus  he- 
chos, así  se  deshiciese  de  todo,  y  lo  quisiese  dar  de 
su  mera  libertad,  contentándose  con  la  vida  pobre 
de  un  escudero  honrado,  y  que  tubiese  en  nádala 
majestad  del  mundo,  sus  pompas,  la  adoración  de 
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lüá  hombres,  y  finnlm^nto  In  vidn  espléndidny  real' 
escogiendo  un;i  pobre  y  humilde  vidíi  de  un  mo- 
nasterio, í|ueripu(lii  eí=to  no  por  mas  do  dar  á  Dios 
una  breve  parte  de  sn  vicia  .  y  hncerle  sacrificio 
dt?  ella,  acallándola  en  la  contemplación,  y  ejerci- 
cios saludables  «í  su  alma,  y  quietutl  del  cuerpo. 
No  es  oficio  del  coronista,  ni  lo  permite  el  es- 
tilo que  á  de  tener  la  hisioiia,  predicar  en  ella: 
mas  efte  hecho  de  Carlos  V  me  mueve  y  saca  (co- 
mo dicen)  de  niis  quicios,  consid^fondo  los  años 
en  que  comencé  esta  obra,  cuando  nació  este  prín- 
cipe, el  contento  de  sus  padres  y  abuelos  los  rego- 
cijos de  sus  reino?,  los  juicios  que  se  echaron,  ías 
esperanza*  que  se  concibieron,  la  adoración  que  le 
hacían,  la  estimación  en  que  estaba,  la  envidia 
que  de  sus  privados  había,  lo  que  todos  procura- 
ban serlo  y  valer  con  él,  y  luego  que  comenzó  á 
reinar,  los  inmensos  cuidados  y  trabajos  que  le 
cargaron,  los  reinos  y  estados  casi  todos  se  le  le- 
vantaron en  Rspaña,  Auslria,  Flandes,  Italia, 
Alemania,  Sicilia,  Cerdeña,  Indias,  que  como  he- 
mos visto  en  todas  estas  parles  hubo  levantamien- 
tos y  alteraciones  h.irto  peligrosas.  Demás  de  es- 
to las  guerras  continuas  que  tuvo  por  ganar,  por 
conservar,  por  defcnfler,  y  pocas  por  ofenderá  sus 
enemigos,  y  por  otros  respetos  humanos,  que  todo 
lo  representó  á  ledos  los  ojos,  no  sé  porqué  Án- 
gel, en  aquellas  visiones  espantables  que  en  i.om- 
bardia  (como  dij»^)  se  vieron  año  de  1517.  Duró 
esta  vida  cincuenta  y  cinco  años,  queson  un  pun- 
to ó  nada,  respecto  de  la  eterna,  y  todos  estos 
afanes  par^iron  en  lo  que  presto  veremos  de  la  vi- 
da que  este  gran  príncipe  hizo  en  el  monasterio  de 
San  Yuste.  No  sé  qué  espejo  mas  claro  y  cristalí- 
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no  de  la  vidi»  humíina  ,  para  (pie  inirnndo  en  él 
Sean  Siinlos  los  que  fuetei»  iiiüí»  perdidos.  Aliiunos 
diíís  aiiles  de  eslos,  h.d)¡a  v\  empeivulur  I  rilado  su 
dtl  MMiin;íLÍon  y    p.edido  pareter   «1  WíS  hcnuanaR 
la  YaltfuSii  rein.t  Alaiia,  \    doíia  Lennor  nina  de 
FrahLMa,  y  ellas  considet  an«Jo  que  el  í;u6to  del  em- 
peradüi-  era    retirarse  á    descansar  en   España,  y 
aciibar  el  resto  de  la  vida,  viéiuJole  tan    faliiiado 
cea  sus  enlVí  inedades,  tan  quebrantado  de- tantos 
y  tan  larjios  trab.ajos  de  las  continuas  ízueiras,  f  : 
gobiernos  ile  sus  estados,  no  solo  le  disuadieron  sii 
buen  ()ropó>ito  ,  antes    loaron  y  aprobaron  su  in- 
tención, suplicáudole  las  IrajVse  en  su  cíHnpañia 
para  acal)ar  con  el  las  vidas.  Resuello  el  <Mupera- 
dor  en  esio,   ordenadas  las  «S(  riiuras  que  sobre  ' 
ello  había  cíe  otorgar  estando  Junios  los  caballeros  ^ 
y  procuradores  de  las  ciudades,  )  estadosde  Flan» 
des   a  28  de  oclubre,  habiendo  oido  misa,  dia  de  : 
Síui  Simón  y  Judas,  entreijó  á  su   hijo  el  rey  don  ; 
Felipe,  y  renunció  en  él  el  niaestrazí^o  y  señoi  ío  del 
Toi>ün,  que  es  la  orden  de  ca!)alleria  <le  la  casa  de 
Boriioña,  encarj^áníJole  mucho  procurase  siempre 
conservar  la  í^r.mdeza  y  (iiiini<lad<lea(pjella  insig- 
bí.i  niililar,  mii'undo  la  persona  y  iiiéi'ita  á  quieo 
la  dalia. 

Hecho  esto  comió,  y  lueso  bajó  á  una  eran  sa- 
la apfiiejada  para  este  acto,  ve&lido  de  lulo,  por 
SU  madre  la  reina  doña  Juana,  y  con  el  collar  <lel 
Toisón,  acom[)oñándolo  su  hijo  el  rey  don  Felipe, 
y  su  hermana  la  reina  Maria  y  su  sobrino  Manuel 
Filibrrlo  duqu«'  de  Saboja,  y  lodos  los  caballeros 
y  eiid)ajadores  de  príncipes  que  h.d)i;i  en  su  cor-  . 
■Je.  Sentóse  el  Cesar  en  una  silla  que  estaba  aluna 
tinto  IcN  untada,  y  eminente  sobre  otras,  y  mandad 
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senlar  f»f  t^ -SU  hijo  y  n  su  hermana  la  reina 
M-h-íh,  y  al  duque  de  Siibayn,  y  aliiíinos  íinindes, 
pítm  l<»s  cu. lies  esfjiban  ])ue3los  nsienUis.  Enlraroa 
y -se  hilllarotí  presíMil^'S  los  piocur.idoies  de  cor- 
les, y  o!rü>  van»nes  ilustres,  los  cuales  todos  ca- 
bMn  bien,  porque  la  sala  era  (•ap;tz,  y  el  aulor  a 
<pnen  aquí  s¡>:o  dice,  (jue  se  c(»ló  derilro  [)or  auiis- 
lad  oue  le  h.ici.tn  aliíJiuos  de  la  guai'da,  y  que  te- 
nia vciiyle  auns  íKí  edad  en  este  de  niil  quiuienlos 
v  eiiicueula  n  oiuco,  Kslando  lodos  así  coníiregados 
con  liían  slleneiii,  levauíósn  Fildíerlo  de  Bruselas 
presidente  del  consejo  de  Flandes  y  babló  de  esia 
manera. 

aSi  bif^n,  gran<lcs  y  clarísimos  varones,  de  las 
cartas  qfir  \u)r  mandado  d«d  euips-rador  habéis  re- 
cibido, podieis  en  pule  haber  fulendido  la  causa 
para  que  os  haixMs  aq  li  ayuulido,  con  toilo  eso 
á  querido  su  C^'^;^•ea  >biL:eslad  ,  que  aj^ora  y  en 
csle  lui:ar  mas  tarifa  y  claraUienle  os  sea  por  mi 
■  decííHada, 

Saben  muy  l)ien  muchos  de  los  que  aquí  est-an 

Í presentes,  cpie  á  añ.is  que  el  euqxMador  M  iximi- 
iano  alíuelo  palerno  de  nuestra  íiésar  Kí  eman- 
cipó y  sacó  de  la  tutela  y  curaduría  en  que  estaba, 
cediendo  cu  él  ,  y  traspasando  el  señiu-io  y  íia- 
bit'rno  <le  los  e>lados  de  Flandes:  y  de  l.i  misn>a 
'  niainM'a  es  notorio  de  la  suerlequt;  en  lodo  este 
tiempo  á  príícurado  con  sun-a  diliiiencia  la  paz, 
quieluíl,  y  sosíei:o  de  todos  sus  vasallos,  niuizuno 
creo  (]ue  [)uede  iunor/.r  esto  :  y  si  el  Ces;ir  pro- 
\oeado  c<m  las  injuiias  de  alííuuos,  no  ha  podido 
si(-nq>re  eslar  en  tnl  prof)ósil<>,  ni  ejecutiu  lo  como 
(l<»seaba  ,  sirm  por  vue>lra  caus<i  tener  ííraves  y 
pi'osigi»  lesguerras ,  y  alimonas  veces  por  causado 
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ellas,  le  ha  sido  forzoso  dejar     el  gobierno  délos 
reinos  y  provincias  á  él  por  Dios  encomendad  as 
no  pudientiO  asistir  por  su  persona  en  ellas,  á  ve- 
lado con  el  cuidado  posible  ,  poniendo  todas  sus 
fuerzas,  ausente  como  presente,  en  defenderos,  y 
ampararos,  y  librar  vuestras  tierras  de  las  inva- 
siones de    vuestros  enemigos  ,  para  que  vuestras 
causas  se  gobernasen  con  suma  quietud  ,  equidad 
y  cumplimiento  de  justicia  ,  haciendo  el  oficio  de 
un  l)uen  príncipe  y  padre  verdadero  de  esta  re- 
pública. Lo  uno,  porque  siempre  tuvo  tal  amor  á 
sus  subditos  .   ht^redándolo  con  los  reinos  y  esta- 
dos de  sus   padres  y    abuelos.   Lo   otro  ,    porque 
vuestros  méritos  nacidos  de  los  servicios  y  amor 
que  á  él  y  á  sus  pasados  habéis  tenido  y   hecho, 
lo  pedian   asi,    principalmente  por  la  naturaleza 
que  en  estos  estados  tiene  por  haver  nacido  y  cri- 
ádose  en  ellos,  y  por  una  larga  esperiencia  que  de 
vuestras  obras  tiene.  Sabe  y  reconoce  el  César  le 
voluntad  y  amor,   con  que   en  todas  ocasiones  la 
habéis  servido  ,   y   pagado  el    amor  que   á  lodos 
tiene,  porque  habéis  siempre  hecho  lo  que  unos 
buenos  y  leales  vasallos  deben  á  su  príncipe,  y 
que  todo  á  sido,  no  forzados,  ni  con  amor  fingido 
sino  con  lodo  corazón,  como  por  las  obras  á  visto. 
Y  tiene  en  poco  el  haber  padecido  por  goberna- 
ros y  defenderos  de  vuestros  enemigos,  trabajos 
y  molestias,  peligros,  pérdida  de  hacienda,  y  aun 
la  propia  salud  con  la  vida,  porque  conoce  que  la 
Tida,  y  lo  que  pudo  hacer  en  ella  por  los  suyos, 
siendo  ellos  tales,   era  deuda  que  se  les  debia.  Y 
quisiera  él  mucho  tener  siempre  este  cuidado  ,5  y 
no  descargarse  de  él,  hasta  el  fin  de  sus  días,  y 
acabar  eo   vuestro  favor  lo  que  le  resta  de  ias 
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fuerzas  del  ingenio,  y  de  ia  vida:  si  no  fuera  que 
el  cuerpo  ya  cünsado  con  l;m  inmensos  tiüb^jos. 
aunque  la  edad  no  es  mucha  ,  y  no  podría  sulrir 
carga  tan  pesada,  principalmenle  estando  (al  que 
ya  no  es  señor  de  sí,  como  lo   veis   tan  inútil  é 
impedido   para   poder  bien   gobernar.    Y  no  solo 
por  esta  causa  levanta  el  César  la  mano,  y  sedes- 
carga  de  esta   monarquía,   poniendo  en  su   lugar 
otro,  que  para  el  gobierno  de  estos  estados  sea  su 
igual,  y  tan  idóneo,  sino  por  otras  muchas  causas 
que  le  incitan,  mueven  y  fuerzan  ó  ello.  Quéjanse 
los  españoles,  que  á  doce   años  que  no   vieron  la 
cara  de  su  rey,   y  cada  hora  y   momento  chiman 
por  él,  lo  mismo  desean  los  de  Italia  ,  los  de  Ale- 
mania  de  día  y   de    noche  piden  la  presencia  de 
su   príncipe,  á  los  cuah-s  todos  hubiera  el  César 
satisfecho  ,  .y    dádoles   gusto  ,  si  la  gran   falta  de 
«alud  1*0  'e  impidiera,  y  le  forzara  á  dar  el  reme- 
dio que  agora  se  trata.  Abéis  visto  y  sabido  á  qué 
estado  le  ha  traído  su  fuerte  mal.  y  aquí  piesen- 
tes  lo  veis  y  no   sin  gran  dolor.  No  está  por  cierto 
el  Cesaren  edad,  que  no  fuera  muy  bastante  para 
gobernar:  mag  la  enfermedad  cruel,  á  cuya  fuerza 
no  se  ha  podido  resistir  con  todos  los  medicamen- 
tos y  medios  humanos,  esta  enemiga  le  ha  tratado 
»s¡,  derribado,  prostrado  su  caudal  y    fuerzas.  Es 
un   mal  terrible  y  inhumano  el  que  se  ha  apode- 
rado de  S.  Ttí.,  tomándole  lodo  el  cuerpo,  sin  de- 
jarle por  dañar  parte   alguna   desde   la  cabeza  á 
la  planta  del  pie.  Encógense  los  nervios  con  dolo- 
res intolerables,  pasa  los  poros  el  mal  humor,  pe- 
netra los  huesos  hasta  calar  los  tuétanos  ó  meollos, 
convierte  las  coyunturas  en   piedra  ,   y  la   carne 
vuelve  en  tierra,  tiene  el  cuerpo  de  todas  mane- 
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ras  del>il¡t;ií]o  sin  ftjprz.is  ni  cau<lal,  liene  los  pies 
y  in;ini)S  coiuo  ooa  fuerles  prisiones  iÍ!^;ulos,   los 
i;d()lores  coniíiiuos   Je  alraviesiin  el  alniM  ,  y  asi  su 
'  vida  es  un  iaip;.»  y  crudo  njarlirio.  Quiso  ¡el  SiM'ior 
jtislo,  s.inlo,  sáSiü  y  líueao,  dar  ai  César  en  lo  que 
resla  de  su  vid,»,  u!  iiuarra  con  un  enemigo  cruel, 
,,invenciUIc  y  d-iro.  Y  parr|ue  l.>s  frialdades,  aires 
fy   huMíedad  de  Flandes  le.^on  lolaluierUe  eonlra- 
;.rias,  V  ei  l.-irtp'c  de  Espaiía  es  mas  .ipaL-ihle  y  sa- 
gjiidabl'.',  S    M.  Iha  ddv.rminado  con  el  favor  divino 
-1  de  pasar    allá,  y  anUs  dtí  paj-Lir.se  renunciar  en 
"Su  l)ij  '  el  rey  .aun  FeÜpe,  y  enlrr-garle  los  estados 
do  Flandes  y    Brabante  -Sinliéra  mu/lio  el  César 
y  lo  llei^ára  al  alun  ,  si    düspues  <le  haber  pade- 
ciilo  laníos  trabajos  por   mar  y   [)ov   tierra,    por 
vuestra  defensa  y  tranfpuliilad ,  cayéradcs  en  al- 
gún iiran  trabajo,  pérdida  ó  datio,    por  causa  íle 
su  ausencia  ,  falta  de  príncipe  ,  que  os  defenderá 
y  aniparará.  Una  sola  cosa  le  consuela  en.csla<le- 
íermitiaeion  y  mudanza  (pje  hace,  movido  y  guia- 
do por  la  mano  de  Dios,  y  nopor   co«Iiciar  la  ocio- 
SÍíI.mI,  ni  amar  el  descanso,  ni  tampoco  fm^zaílo,  ni 
por  niifdo  de  ali^un  enemigo,  sino  por  «lesear,  y 
quererlo  qufiosestá  mejor,  os  pune  y  entrega  de- 
bajo del  gobierno   <iel   rey   don    Felipe,  que   eslá 
presenle,"y  su  hijo  únieo,*natural  y  legíiÍ44»o suce- 
sor, a  quien  poco  ha  jurasles  por  vuestro  piínci- 
pe,  que  eslá  en  ed.id   propi^j ,   varonil   y  madurji 
para  os  gobernar,  y  casado  con   la  reina  de   In- 
glalcrra,  y  para  birn  de  estos  estados  junlado  coa 
ellos  aquella  Isla.  Que   pues  en, los  años  <le  atr^is 
gobernó  los  reinos  de  Kspana  con  tanto  créd  lo  y 
gusto  de  todos,  dando  ilustres  muestras  de  sí,  no 
haíá  tiieaoo  oa  cl.^tibierno  dd  esl0í>  cütados ,  iii  de- 
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jará  de  henchir  el  vacio  de  In  Mngpstnd  Caiólica, 
principalmente  siendo  de  voiolros  ayudado  coa 
obras  y  consejos,  como  el  César  espera  [lor  laes- 
periencia  que  de  vuestra  lealtad  tiene.  Pues  como 
por  el  conlínní)  dolor  de  la  gota,  el  Censar  no  pue- 
da mas  asií^lir  al  cobierno  (pie  del  cielo  le  fué  en- 
comen(iado,  da  á  Dios  nmclias  gracias,  y  las  reco- 
noce ,  que  á  él  y  á  vosotros  hizo  tanta  merced, 
por  le  haber  dado  lugar  para  gobernar  á  l'landes, 
hasta  tener  hijo  que  lo  pu(li<'So  hacer,  y  sucederle 
sen  su  monarípiia.  Y  con  (Stono  se  puede  temer 
que  vengáis  en  los  peligros  y  males,  en  que  gran- 
des reinos  han  veni«lo  hasta  p<Mder?e.  rpie  suele 
ser,  cuando  en  la  administración  y  grbierno  suce- 
den los  que  por  poca  y  no  ma<i(ira  edad  ,  ó  por 
otra  falla  de  los  suoietos  ,  sin  valor  ni  esperiencia, 
son  inútiles  para  gobernar.  El  César  está  niuy  se- 
guro, que  por  esta  causa  no  os  perderéis,  y  que 
su  hijo  tiene  valor  para  seguir  sus  pasos,  y  en 
él  hay  cauda.!  pnra  os  gobernar,  defender  y  am- 
parar. Y  que  no  hará  menos  de  lo  que  debe  ha- 
cer un  buen  príncip?.  qtie  .con  todo  amor  y  be- 
nevolencia trata  y  g'jbierna  á  sus  vasallos.  Por 
lo  cual  íiene  por  cosa  muy  convenienlf^  á  Flandes, 
y  á  lodos  sus  reinos,  traspasar  en  é1,  ceder,  y  re- 
nunciar, como  poco  ha  comenzó,  lodos  sus  reinos 
y  estados,  porque  ycndole  entregando  en  esta 
manera  \o>  estados  ,  se  entenderá  mejor  con  ellos, 
y  acertará  á  gobernarlos,  que  si  de  golpe,  ó  jun-'. 
lamente  lo  echase  la  carga  de  todos  sus  reinos  y 
señoríos,  con  tanto  peso  aprenn'ado,  para  mal  su- 
yo y  de  todos,  daria  con  la  carga  en  el  suelo.  Por 
las  cuales  caiisas  se  ha  njovido  el  César  en  pre- 
sencia de  todos  ,  oyéndolo  los  que  aqni  estáis  á 
La  Lectura.  I'om.  IX.   537 
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renunciar,  como  renunci¿»  los  eslad-os  <le  Flafj.l^S; 
y  ios.enlrt'gí»  a  su   liijü,  y  pone  debay)  de  su  im- 
perio y  iuíukJo.   y  á  él  desd^  este  puitlo  como  ha 
legiliiiío  heredero  y  sucesorio  dá  entera  y  legítima, 
posesión,  para  que  de  aqid  adt^hinte  use  de  elU;y,j 
baga  (ie  ellos  como  de  cosa  suya  proj)ia  ,.  lo  que' 
mas  viere  que  le  conviene.    Y'  pide  á   todos  qu&. 
seáis  conlenlos,  y  tengáis  por  buena  esta  cesión  y; » 
renunciación  que  el   Gésai*   hace.   Y  os  absuelve^ 
y  alza  el  homeUfije  \  juramento  que  Uí  hieisleis,  y,, 
os  dá  poder  para  que  le  hagáis  al  rey  don  Feli^^ 
su  hijo,  con  toda   la  solemnidad   que  á   un  príun-n 
cipe  juran  y  prometen  sus  vasallos.  Una  soJa  cosaf) 
os  pille  el  César,  que  todo  lo  que  en  la  gv*berna-, 
cion  de  los  esl.a(h»s  de  Flandes  (on  sumo  trabajo  yí; 
cuidado  por  su  hermana  la  reina  María,  que  no, es 
como  quiera  la  parte  que  este  trabajo  ha  tenido,  y. 
lo  que  hasta  agora  hizo,  lo  toméis  en  buena  parle,^ 
y  tengáis  enlendi(Jo,  que  sus  intentos  y  madores' 
deseos  lueron  de  acertar,  porque  él  no  entiende 
haber  dejado  cosa  ,  (jue  en  alguna  manera  el  en- 
tendimiento humano  j)udo  alcanzar,  ni  pensar  qu^.', 
ooríviniese  á  vuestra  répúbhca,  ni  dejó  de  haceila 
pudiendo.   Y  que  le  duele  graufh'menle  verse  lan 
imposibilitado  por  su  enf(Miivedaíl,  y  píjr  la  mulli- 
tud  de  negocios  y  estado  del  t¡pm[)o   Y  queclíjíjí-' 
siera  hart j  haber  podido  haberlo  liecho  mejor,  que 
por   las  obras    con^tará   claramente  su  liiopio  y, 
verdadero  deseo,  que  del  biei>  común,  y  deacer-, 
tar   en   todo  tuvo.   Que  muy  bieü  conoqe  6.  M.^} 
que   todo  el  caudal   y  ser  ,    que  de  Uios   y  de  1^;, 
naturaleza  recibió,  lo  debia  en4pl0<ir  de  estíí.ma^- 
ñera,  en  bien  de  sus  íiel»'?,  Ixjenos  y  leales  yasii-] 
líos  ,j  .porque  no.  dejasteis  de  hat;er,  cos<í  §i)  alguü 


tiempo,  quo  pitra  cx^uÍjriiíaF  la  obediencia  de  los 
puel»lf>s  y   la  í|az  ,  y  coiiScrMir   la   antoridad    de 
\fjeslro  príncipe  fuese  nece.^aría.    por  lo  cual   os 
da  inliiiilas  gfacias.    V  de    la  misma  manera  por 
las  buenas  ot)ras  y  servicios  que  en  (odas   ocasio- 
r/es  le  hlci^ieis  ,  ó  teniendo   necesidad  de  vuestra, 
hacienda,  ó  de  vuestro  concejo,  ó  pedidos  eslra-. 
ordinarios  de  dineros,  que  como  sabéis,  se  trnslá-^.' 
ron  con  los  españolea  y  ilalíaúos,  para  la  defensa) 
c^iióoi-vacivn  y  amparo  de  los  estados  de  Flandes. 
Pbr   esloá   vtieiiio>  nierecímidnlcs,  niníiuna    cosa 
sien  je.  'mas  v\  Cé^ar  ,  que  es  no  osid<'jar  libiís  de 
c;iiCHTf«s  antes  de  pailiiii^c,  y,   con  la  paz  \  quietud 
que  el  quisiera:  niassois  lodos    muy  buenos  tes- , 
li^s  íle  Ifls  trabajos  en  que  se  ha  í)ueslo  por  salíij 
C(^n')CS^ó.  Y  la  rema  jí.iría  en  la  última  junta  que 
Lizo  en  Fia  lides  declaró   sabiamente  lo  que   con 
los  franceses  se  habia  hecho,  y  cuan  lejos  estiibie- 
ron  de  qnerep  nuestra  paz.  Dios  ciertainenle,  que 
es  juste  juez  (le  todos  los  heijhos  humanos  ,  sabe, 
bh^n,  quien  fáé  el  autor  de  las  puerras  pasadas,  y 
c^usafíor  de  los  males  quede  ellas  lian  resultado. 
V^ejlad  ciertos,  que  el  rey.ÍFt-íipo  siendo  a)  udado . 
($e  vospt'ros,  1^0  dejará  co^-a  que   paia  defenderos 
y  ampararos  el  pueda  pensar  ser  necesaria,  yque  • 
la  ,p^z'  qire  el  (^esar  siempre  á  deseado  la   procu-  : 
rara  ,  .y   qliedan(lü  su  dignidad  ,  y  autoridad  sin 
quiebra  ,  ni   poríWr  su   reputación,  niírarí^  por  la  ; 
hpnjvü  y. provecfto  cíe  todos.  Vuestra  obiigacion  és^.. 
cp^i|ó  Siempre  lo!  hidsjeís,  no  1q  faltar  ni  3  voso- 
trai^'..rjri>mos  >  sTnó.  po*i.!e r^ lodo  Vucí- tro   pode^r  e¡%^ 
lanza if; d^^ vuestras  f ro|íi'ter^s'  los  "enemigos,  y  con- 
5ervfir-  vüesíiiis  lKTias,,',y  si  !asl  lat.ipérí^ifcsjaV  . 
má^.jós'^tfkifar'aA  ía$  rL4ue^s/y  íavorcs  de  ios  Jj5-i.^ 
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ims  reinos  y  provincias  sujetas  á  su  hijo.  Resta 
que  tengnis  por  may  encomendada  la  religión   ca- 
tólica que  fué  de  vuestros  pasados,  que  asi  !o  pide 
el  César,  muida  y  encarga,  y  que  viváis  con  cui- 
d  ido  ,   porque  los  innovadores  no  la  perlurtjen  y 
dañen  ,  sino  que  conservéis  su  autoridad  entera, 
sana  y  limpia  ,  obedeciendo    á    la  I.^lesia  Católica 
Rom  ma  ,  como  verdaderos  hijos  suyos,  guardéis 
constantemente  sus  mandamientos    para  trmqui- 
lidad  y  sosiego  de  la  religión  ,  en  que  vivieron  y 
murieron  vuestros  abuelos,  y  para  el  bien  públi- 
co d¿  estos  estados.  Esto  mismo  manda  y   encarga 
el  Gé^ar  á  su  hijo,  y  antes  que  se  parta  bol  verá  á 
mandárselo.  Djbeos  mover  el  ejemplo  que  tene- 
mos dj  las  ciud  id.ís  y  provincias  vecinas:  porque 
el  servir  á  Dios  constantemente  ,  es  el  verdadero 
reinar,  y  vivir  librem.^nte,  por  lo  cual  si  perma- 
neciéredes  firmes   en  la   religión  de  vuestros  pa- 
sados, y  ízuir.iare  les  la  Fé   y  piedad  Cristiana  á 
Dios  (ijbidí,  como  todo  bien  del  solo  procede  ,  no 
hay  porque  tem3r  los  dañ)S  y  incómodos   de   los 
herejes,  ni  la   tiranía   de  los   innovadores.  No  os 
encoaiienda  el   César  cosas  nuevas  ,  jamas  oidas, 
ni  os  obligí  á  cirgis  intolerables  ,  sino   lo  que  es 
la  cdbi¿i  y  el  fuaJimantode  todas  las  leyes,  y  de 
la  cu  d  todas  las  de:n  is  penden.  Esta  que  vues- 
tros abi3!os  guardaron,  os  m  inda  guardar,  y  que 
la  djfend  lis  conij  la  misma  vida.  Y  ^i  esta  os  falta, 
jamás  lubr 'i  cosa   firme  en  vosotros  ,  destruida  y 
acabada  la  Fé   tod  )s  seréis  perdidos,  y  cayendo 
ella  caeréis  todos.  Están  lo  ella,  como  debe,  levan- 
tada ,  estaréis  Qjrejienlo  y  como  la  palma  flore- 
ceréis. Su  vid  I  será  la  vuestra,  porque  en  ningún 
tiempo  ninguna  otra   religión  conoció  Alemania, 
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DO  luvo  otra  Francia,  n¡  Esfaña,  ni  Il.ilia,  ni  Gre- 
cia, ni  A.-iia,  ni  África,  cles(le  el  tiempo  en  qi.e  se 
dejóelcullo  vano  de  los  falsos  dioses,  ni  lucieron 
Giras  ceremonias  ni  costumbres  de  la  religión  Ciis- 
liana,  estemos  ni  ¡r)lernos  cultos  mas  de  los  que 
llaman  sacramentos  y  ceremonias,  que  son  los  que 
nuestros  abuelos  y  niayores  con  la  Iglesi^i  romana 
firmemente  hasta  este  dia  guardaron.  Y  si  como 
dije  ,  permitiérodes  que  faite  esta  Fé  ,  faltaros  ha 
Dios,  y  dejaros  ha  caer  en  crandes  calamidades, 
porque  ninguna  cosa  castiga  Dios  con  ma\or  se- 
veridad, que  el  desprecio  y  quebrantamiento  de 
su  ley,  como  las  disinas  letras  nos  lo  enseñan  y 
testifican,  y  los  ejemplos  temerosos  de  los  pueblos 
y  reinos,  que  par  este  respeto  se  acabaron.  Guar- 
dando la  Fé  Cnlólica,  y  la  justicia  que  después 
de  la  religión  el  César  os  encomienda  ,  quedarán 
enteros  sus  derechos,  sin  que  haya  falta  en  ellos. 
Mas  si  este  fundamento  falta  ,  ningún  edificio  de 
la  república  será  firme,  porque  si  bien  sean  mu- 
chas y  poderosas  las  provincias  de  Flandcs,  y 
ellas  entre  sí,  en  co>tumbres,  condiciones,  leyes  y 
lenguas  distintas,  los  lazos  de  la  caridad  y  reli- 
gión Cristiana  liarán  de  ellas  un  cuerpo  y  reino 
fortísimo,  y  un  mienibro  que  será  una  Provincia, 
ayudará  á  otro  ,  y  serán  unidos  ,  una  forlMÍeza 
inespugnable,  contra  la  cual  no  habrá  poder  en  I* 
tierra,  ni  bastaran  fuerzas  para  los  apartar,  ni  di- 
vidir, ni  oprimir.  Y  juntos  bastaran  á  hacer  te- 
mer á  los  príucipesmuy  poderosos,  como  muchas 
veces  la  esperiencia  lo  ha  mostrado.  Ultimamenle 
os  encomienda  el  César  á  su  único  hijo  el  rey 
Felipo,  á  quien  os  pide  que  obedezcáis,  y  améis 
conjo  á  vuestro  príncipe  y  señor  natural  j  y  ha- 
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sais  con  él  lo  que  siempro  liabeis  heelro  con  el 
tesar,  lo  cual  os  pide  ,  lauto  por  su  nuloridnd, 
cuanto  por  vuestro  pro'veclio,  Y  debéisio  hacer 
asi ,  lyu'es  es  cierto  que  la  voluntad  delrey  Felipo 
no'  puede  ser  mejor  ,  ni  el  amor  y  tánimo  -cpio  á 
vaeslrascosa^  tiene  ítíay'W.  Pi'otjurad  p^ies,  varo- 
nes iluslrísimoSj  que  no  se  puedo  en  algún  li*empo 
decir,  qire  por  vosotros  haya  qiíe'dndo:  y  que  os 
tenga  por  indi^.^nos  do  éste  amor  tan  grande  que 
e4  pecho  realde 'nüfeslro  Cesar  sohre  vosotros  ha 
derramulo,  y  que  puedan  teneros  por  indignosd'e 
tátles  príi'TcipeS ,  sino  .que  asi  se  p^uedan  preciar 
de  tales  Viisalios,  oomo  os  df'beis  honrar  y  tener 
por  dichosos,  j)or  haber'lenido  tales  st^Coi^s  vues- 
tros iiaiúrales,  nacidos  $n  vuoslro  suelo,  y  por  4os 
beneficios  y  crecidas  niercKles  qii¿  es? os  esla^élois 
de  ellos  .y  Íl*e-''s^s  pasados  han  recibido.»'»'  ■■  ^ 
,^'ü^--  ..rj";'!';!  -.■■  .  ■       : ..     'O.' .  -     •    >'j"í1vi^ 

'^  <í3HÍi-'esl6'' calló  el  providente  Bru\e1as-qu(*dari' 
do  todos  admirados;,,  y  con  los  ánimos  $u>^p(*nsoS 
mirándose' unos'S'Oli'os  S3n-h;djlar,  espantados  de 
la  determinación  nunca  pensftdadel  emperador. 
Dolíales  dejar  un-senor,  que  tan  vaíorosa-v  pru- 
denteuíéTlie  bs  babiagí^bcrnado  y  defendido.  Y 
quedos  d''JHse  etr  ti^inpo  que^eiiFráncia  habíh 
ttii  í^y  t.-rn  belicoso'V  yiChpitol  cnieungo  suyo,  y 
<:tiandü  aqufeíU  nacion-belicora  ardia  con  end)i- 
dia'v  odro'del  bien  y  riquezas  de  aqueilos  estadas, 
cantra  la  nación  llanicnea;:Y.  esperando  coirgoja- 
dos  que  fm  tendría  aquella  junMí,  es^dian  como 
atónitos.  Lo  cual  visto  por  el  omperadoripam  mas 
declarar,  lo  que  Bruxel.is  habia  dicho,  r<^p»tiendo 
^al-^o-dü  la  referido  ,  y  añadiendo  ©¡tras  corasí iqtie 
quiso  qae  alU^seeateiiJiesen,!  levantóse  en  pie  con 
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on  pilo  on  \9.  miina  tliTi-cliii  ,  y  poniendo  la  olra 
íKilire  el  honiíjn»  (lo  Guiliernio  iNasau  pn'ncipe  de 
Oninso  [i\nt'  poro  dopins  tltí  veuUii)  el  empera- 
dor. inM'''^'*<^  iu|uell()s  ehiHilos  revelándose  corno 
ini:riilo  colilla  el jTeyFflipo;  y  habló  do  o^U  uia- 
Deiu. 

xxxiv. 

¿9  "^'í?  f^íi.r?  fnvrzrnú'v'  ílAspii2S  di  la  oración  de 
Filiberio. 

-'¡.«Stbiep  Fiüberto  de  Bruselas  biislantommUe 
h^  dicho,    aiiti^zos  inidíi  ,    '«'í*  oaiisas  que  me  lian 
-ni«»vi«l(i  píira  remin-'»í<r  esius  esUnlos  ,  y   darlos  á 
-mi  lujo  v\  rev  don  Felipe  para  (fue  lus  lenga,  po- 
sea "«uobre  ni  e.  con  todo  oso  <s  tpiiero  decir  íí\j.\i- 
nas  eos>«s  por  mi  nropiH  boca.  Acurdárs«'0s  ha  (|ue 
á  6   lie  fs-lípero  de  i^lt?  aiii)  se  cumplii-rt.n    cua- 
rejíla  ,  o«  (fue  mi  al)ác!o  id   emj>»rad(»r  Maximi- 
litfno,  sipjido  vo.  lie  (juinee  aíias  iU  edad  ,  cu  e^te 
f:nlísulodl:^ar,*v  á  esla  iiiisma    horu  «»e  en.ancipo 
-▼ifecw)  fií^diniulela.  en  ipio.  oslaba,  y  bi/o  srñor 
•ile  mi  mi*nio.  y   on   ól  a.ño  si-meole,  (pie  luo  do 
,cliez  y  svis  de  n)i  edíul,  muriiíi  d  rm'  don  Fernan- 
da erCalühco  mi  ubueío,  P'dre  de  mi  madre,  ea 
cnvo  reino,  siendo   NO  liuichricho  de  <licz  y   sield 
Q\\\^<,  tcmu'ncé  a  reinar ,   ponpie- mi    muy  amada 
"niíulrí^,  que  a  poco  q\»p  nuirió,  i\e>áe,  la  miierle  de 
■^iid  padre  fpietló  con   el  jiiiejo  e:ilra:üwlo  ;  de  ma- 
unppíi  (jiiG  iiiunra  tuvo  saind  ¡«¡ra  poder  üobeiinar. 
Y  asi  en  el  ano  diez,  y  sreh-de  mi  e^iad  por  este 
,3liiesUT>  tnar  0/eano   fui  á  l'^^pana.  Lueiio  sucedió 
ia  nmerle  de  mi  abuelo  el  emperador  Jiaxiiudiar- 
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no  en  el  año  de  dit^z  y  nueve  de  mi  edad  ,   que 
hnce  agora  treinta  y  seis  años,  en  el  cual  tiempo, 
aunque  era  muy  mo/.o,  en  su  lu¡2ar  me  dieron  la 
dignidíid  Imperial.  No   la  pretendí  con    ambición 
desordenada    de  innndar  muchos  reinos,  >ino  por 
mirar   por  el   bien  ,  y   comiin  salud  de  Alemania 
mi  pali'ia  muy  aniíida,  y  de  los  demás  mis  reinos, 
panicillo rmente   los  de  Flnndes  ,  y  por  la  paz  y 
concordia  de  la    Ciisiiandiid  ,  que  cuanto  en  mi 
fuese  híil)¡<^  de  procurar,  y  para  poner  mis  fuer- 
zas y  las  de  todos    mi>  reinos  en   auriienlo  de  la 
religión   Cristiana  contra  el  turco.  M<ib  si  bien  fué 
este  mi  celo,  no  [^ude  ejecutarlo  como  quisiera,  por 
el  estorbo  y  embarazo  que  me  han  hecho  pnrte  de 
las  heregias  de  Lut^^ro,  y  de  ios  otros  innovado- 
res herejes  de   Alemania  ,  parte  de  los  príncipes 
vecinos  y  otros,  que  por  ene'm¡st;id  y  embidia  me 
han  5«ido  siempre  conlrarios,  metiéndome  en  pe- 
ligrosas gueri'as  ,  de  las  cuales  con  el  favor  divino 
hasta  este  dia  he  salido  felizmente.  Demás  de  esto 
hice    con  diversos  príncipes    varios  conciertos   y 
confederaciones,  qi¡e  muchas  veces  por  industria 
de  hoínbres  inquielos  no  se  guardíiron,  y  me  for- 
zaron á  mud.ir  parecer,  y  hacer  otras  jornadas  de 
guerra  y  de  paz.  Ne.eve  veces  fui  á  Alemania  la 
alta  ,  seis  he  pas;ulo  en    Ksp-iña  ,  siete  en  Italia, 
diez  he  venido   aqui   cá   Flaudes,  cuatro  en  tiem- 
po   de   paz   y   de  izuerra    he  entrado  en  Francia 
dos  en  biglalerra,  otras  dos  íu\  contra  África  ,  las 
cuales  ludas  son  cuiirenta,   sin   oíros  caminos  de 
menos  cuenta  ,  que  por   visitar  mis  tierras  tengo 
hechos.  Y   para   esto  lie  navegado   ocho  veces  el 
mar  Mediterr.áneo  ,   y  tres  <^l  Océano  de  España, 
y  agora  será  la  cuarta  que  volveré  á  pasarlo  para 
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sepullarme:  por  manera,  que  dore   veces  he  pa- 
decido  las  n.olestins  y   Iriibnjos  de  l.i  mar.  Y    no 
cuenlo  con  esUis  la  joi  n.ida  (jue  hice  por  Francia 
á  estas  parles,  no  por  alguna  ocasión  ligera,  sino 
muy  grave,  como  todos  sabéis.  Demás  de  esto,  mu- 
chas veces  y   mucho    tiempo   estuve    au.-ente  dé 
Flandes,  dejando  por  pobernadoia  á  mi  hermana, 
que   aquí  esta  presente  :  de   la  manera  que  haya 
gobernado  y  puesto  sus  fuerzas  en  defenderos,  no 
es  nienos    notorio  á  todos  estos    estados  que  á  mí 
mismo.  La    mitad  del  tiimpo  lu\e  prandes  y  pe- 
ligrosas   cuerras  ,   de  las  cuales  puedo  decir  con 
verdad,  que  las  hice  mas  por  fuerza,  y  contra  mi 
voluntad,  que  buscándola?,  ni  dando  ocasión  p;ira 
ellas.  Y  las   que   contra  n)í    hicieron  los  enemigos 
resistí  ton  el  valor  que  lodos  saben.    Y   digo  que 
ninguno  de  estos  trabajos  me   fué  nías  penoso,  ni 
aOigió  tanto  mi  espíritu,  como  el  que  agora  sienlo 
en  dejaros,  y  ya  que  os  dejo  ,  que  no  sea  con  la 
paz   y  descanso  que  yo  quisiera.  Y  la  causa  de 
esto  ,   mi  hermana  María  os  la  dijo  en   la    última 
junta  que  con  vosotros  tuvo  ,  y  á  todos  es  notorio, 
que  yo  ya  no  puedo   entender  en  estas  cosas  sin 
grandísimo  trabajo   mió  ,  y    pérdida  de  los  nego- 
cios, pues  los  cuidados  que  tan  gran  carga  ()ide  el 
sudor    y   trabajo,  mis   enfermedades,  y  quiebra 
grandísima  de  salud  me  acabarian  en    un  punto, 
pues  aun  á  los  muy  sanos  y  descansados  baslaiian 
á  fatigar,  y  el  solo  mal  de  la  gola  consume  y  acaba. 
Sé  que  para   gobernar  y  admini-li  ar  eslos  estados 
y  los  demás  que  Dios  me  dio,  ya  no  tengo  fuerzas, 
y    que  las    pocas  que    han    quedado,  se  han  de 
acabar  presto.  Y^  es  cierlo,  que  por  esta  causa  ha 
dias  que  hubiera  echado  de  mí  esta  carga  y  re- 
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tirádome,  si  la  poca  ed^l  ele  m  hijo  y  In  ineapá- 
cuUm\  (le  mi  imdre,  pnra  Irdar  (!»•  ¡¿obierno,    no 
hubiern  forzndo'  tni  ánimo  y-  lui  Ciierpí)  pfira  p;í- 
sor  con  la  carira   hasta  lleanr  á  esle  In-mpo,  por 
no  desampararos,    V   defenderos    en  lie^t^pos  laa 
■turbados  V  con  laníos  enenvigos.  Teniri^  deíermi. 
nado  esu/úllima  vez  que  fiíi  á  AVeminna,  desha- 
cer lo  que  aí^ora  veis.'inas  no  me  resolví  y  entre- 
tube  mi  d-vte^rminacion ,  dolíéndome  del  miser^bte 
estado    de   la    repúí)r.Cií  Cristiana  ,    viéndola  con 
tantos' tumultos  ,  novedades  ,.  opiniones  en   la  Fé, 
here^ias  temerarias  v  escanda losaí*_,íiuer ras   mas 
que  civiles,  y  íinalménte  puesta^  cll  un  turbulento 
y  miiíerable  estado.  También  me  del6iV)é  ,^porque 
entóncps  no  era  tanto  el  m-alquíí  agora  srenlo  ,  y 
porque  ef=fperaba  quesed-íria   ylgün'co'rlé  en  bis 
co^a<  para^que  hubiese  la  p^z  cpVe'íís  deí^eaba.  Y 
con  esta^  esperaiízas  me  detuve  porno  faltar  a'k) 
que  debía/sino  aastar  tni^TUer/as,  mi  hacieníbi, 
la  quietud  ,  v  lo  que  mfía  ef,  la  vida  nnr  el  lMe.n 
de  la  c'risbfandad  y  defensa  de  lYiis  vrtiíillds:  y  ha- 
biendo   va  s.di.lo  con  parte  de  lo  x:\nu  tanto'  de- 
seaba, oí  rey  de  Francia  y  al^nimls  alemanes  ,  fal- 
tando ata' paz   V  concord-a  qliei'híd)ta'n   J'i';"dO| 
vinií^roW  contra  mí,  V  me  qnísiel'On  ]>rendrr>A^"'€l 
Fr  neés  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Melz  ,'   V^Vo 
por  sacársela  y  vo-Werla  al   bnperio,  en  el  OWt*'A&a 
■del  invierno,  con   el  ri-or  de  los  fnos,  'íi^nas,  y 
nieves,  fui  con  poderoso  rjérciloy  hiM-ho  ¿.i  nuses- 
pensas,y  vieron  los  alemanes  que  por  mi  no^  q-re- 
daba  .lespojado  el  Imperio,  ni  mefíoscubado  de  sil 
'  autoridad,  v'  de  la  magestad'  que  cimnprt3  tuvo.  Y 
r^n  nudiendo  hacer  lo  que  queria,  [>orst'rilan  con- 
Uado  el  tiempo,  bolvime  a  esta  lierr*  entre  vos- 
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oh'ft?,  y  fui  y  tomé  ñ  TiTuann  y  Hosdiri,  hice  que 
el  n*)'  fie  los  frinircses  so  re(ii-;ise  imn  ile  p;iso 
en  ^u  itMíio  ,  cuando  con  timy  |>0(lei oso  c;¡éi cito 
^ntroíípM'  HeníHit  y  Airas,  fuíle  á  buscar  n  Vü'- 
)en€Í;inf>,  hícele  hu'w  onio  á  Síviteailor  y  cojt^í^- 
doi'  de  los  caíiinos  ,  y  na  contó  LiueiTero.  Y  e>n  él 
ano  píísjnlo  halíjeinlo  el  uiIsmío  rey  loiníulo  por 
trilito  !M  iri.-.hiHi;.  y  buello  olía  ver  con  su  ejercito 
tíontra  II.  naul  y  Arras,  salí  en  su  Lusca  lía>la  Na- 
nuircon  rnlenii»  li»'  (íi»i-  laha'aila.  y  acahar  con  él 
de  una  ve/,  y  I  h  aros  d  •!  as  niolesliíS  ile  la.i:uer- 
TA*:  mas  reiiri'tse  ef  Frailees  a  ItiLirU'  si'í»iiro,  y  sfi- 
guil'e  hista  Ueiilin,  <lanl<'  ho  íjij}>o  esperar,  anles 
S€  m;elió  en  su  reino  pf  rdiendo  de  su  re[)u4ac¡nn, 
y^iiWípe^o  liarlo  4le  no  tener  ItJiiar  para  potwaio 
muy '  hó»n '  Ií»  mano.  Finalnienlo ,  )  o  hit- e  lo  e}ue 
-Di<»S-.ftilVser\ido'  porcpie  los  suci'sos  de  las  í;uep- 
rnsJ^'fli»  ítUUs  .\rees  eshni  en  niaiios  fie  ks  lionli- 
i)»*í?s,  sino'  en  la  \oluiitid  de  Dios:  no^oiros  iudie- 
nios  s>p{jnn  !>iie.viró  caudal,  lucí '/asé  ingenio,  y 
Dios  da  .b;v7C(oria,  ó  pciinik*  la  r<»la.  Hice  loquo 
pude,  y  íiyndóñie  Dúts.  por  In  cual  delicnios  tlarle 
infinitas  íii'acrííS,  tpie  el  ha  sido  eit  (jue  en  los  ma- 
yores ira-haÍDS  y  peligros  ttie  ha  siempí o  socor- 
rido. Y  paree**  cierto  cua.ali)  es  lo  que  (iebemos 
á  tí»  Maíze#lajti  divina,  pues, no  nos  podemos  que- 
jar tle  üliiunít  íiran  {)érdida  ni  d.ino  oi^iibio  que 
hayamos  •recíhido ,  antes  }e'del>eMio3  Lrrnciíis  por 
líluchas  y  claras  victorias,  que  de  su  iariía  níono 
iiahemos  ri-cibiílo.  Y  ponjue  ya  éu  t>sle  tiempo  nie 
sieiilo  tiiiL  casírSíiílo,  (\\ie  no  ns  pu^'do  ser  fie,  alL»rm 
proveclví,; Cfnnn  iltiea've.is  cual  estoy  tan  acnbvdo 
y  (tt^stH'h-o.daí  la  lD  dos  y  á  los  hombres  eslrecl]a 
y   riij^rosü  cuoaki  ,  sino  hiciese  lo  que   iL-ngo^de- 
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le''m':na(1o  dejando  c\  cobierno,  pues  ya  mi  ma- 
dre os  miierfa,  y  ni¡  hijo  el  rey  Felipo  por  la  gra- 
cia de  Dio^  está  en  e(.\:^d  baslante  para  poderos 
gobernar,  del  cual  es[iero  Cji.e  ha  de  ser  un  buen 
piíncipe  á  todos  ñus  amados  fúbdilos.  Por  tanto 
delerininé,  y  >a  de  lodo  punto  estoy  resuelto  pgr 
las  causas  dichas,  de  renunciar  estos  estados.  Y 
no  quiero  que  penséis  que  JK'go  eí^to  por  librarme 
de  molestias,  cuidados  y  trabajos,  sino  por  veros 
en  peligro  de  dar  en  grandes  inconvenientes,  que 
por  mis  enfei  niedanes  os  podrian  lesultar.  Por 
lanto  estoy  determinado  de  pasar  luego  en  España, 
y  dar  á  mi  hijo  Felipo  la  posesión  de  estos  estados, 
y  á  mi  litMniano  el  rey  de  romanos  el  Imperio. 
Encomiéndoos  mucho  mi  hijo,  y  píiioos  por  amor 
de  mí,  que  tengáis  con  él  el  amor  queá  mi  siem- 
pre tuvisteis,  y  el  mismo  amor  y  hermandad  guar- 
déis entre  vosotros,  y  que  seáis  muy  obedientes  á 
la  justicia,  y  celosos  de  la  cuarda  de  las  leyes,  y 
á  todo  guardéis  el  respeto  debido,  y  deis  la  auto- 
ridad y  poder  que  se  íes  debe  ;  y  [)rincipalínente 
habéis  de  mirar,  y  guardaros  nodañen  ni  inficio- 
nen la  pureza  de  vuestra  fé,  las  novedades  y  he- 
regí.is  de  las  provincias  vecinas  :  y  si  acaso  entre 
vosotros  han  comenzado  á  e<har  algunas  raices, 
arrancadhis  luego  con  toda  diligencia,  sino  queréis 
qíie  vuestra  r. -pública  se  acabe  y  consuma,  y  se 
vuelv.in  las  cosas  de  arriba  á  Í)ajo  ,  dando  con 
vosotros  en  mil  desventuras  y  desp>  nadaros.  En 
lo  que  toca  al  gobierno,  que  he  tenido  ,  confieso 
haber  errado  muchas  veces,  engañado  con  el  ver- 
dor y  brio  de  nn  jtivenlud,<  y  poca  esperiencia,  ó 
por  otro  defecto  de  la  flaqueza  humana.  Y  os 
certifico,  que  no  hice  jamas  cosa  en  que  qaisiese 
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agraviar  ñ  alguno  de  luis  vn<alIos ,  qii-M'iLMidolo  ó 
eiUeiniién<!iiL).  ni  porruiíj  cpie  se  les  hiciese  jij^ra- 
vios:  y  :>!  Mlgimo  se  [niede  de  oslo  quejiír  con  i'a- 
zón  ,  confiero  y  protesto  aqiii  delante  <íe  lodos,  qtie 
sona  ai^iMviado  sin  saberlo  yo,  y  muy  contra  nú 
voluntad,  y  pido  y  raego  á  lodos  los  que  aquí 
e*lais  níe  p^M^foneis ,  y  iné  hagáis  gracia  de  csle 
yerro,  ó  de  olra  queja  que  de  mi  se  pueda  ti^ner.» 
Acítbó  con  eslo  el  César,  y  volviéndose  á  su 
brjo  el  rey  don  Felipe  con  ahuriílaneia  de  lágri- 
mas y  pal.ihras  muy  tiernas  le  eíiconiendó  el 
amor  que  di  hia  tener  á  sus  subditos,  y  el  ciH<lado 
en  el  gobierno,  y  robre  lodo  \n  fe  católica,  quft 
con  lanío  fervor  habinn  guardado  sus  [)a;;iidos.  Y- 
con  esto  acribó  su  platica,  porque  ya  no  podia  te-¡> 
nerse  en  los  pie?,  que  como  estaba  tan  íl.íco  faltá-i' 
bale  el  aliento  para  pronunciar  las  palabras,  tíl  ^ 
color  del  rostro  con  el  cansancio  de  estar  en  pie 
y  hablar  tanto,  se  le  habia  puesto  moría!,  y  que- 
dó grandemente  descnido;  tan  grande  era  su  mal, 
que  es  hai-to  polnhie  en  edad  de  55  años,  estar 
tan  acabado.  Pedemos  ver  en  eslo  cuales  fueron 
sús  cuidados  y  fatigas,  que  son  las  que,  como  dice 
el  sabio,  secan  y  consuiijen  los  huesos,  parte  mas 
fuerle  del  cuerpo  humano.  0\eron  'todos  lo  que 
el  emperador  dijo  con  mucha  atención  y  lágrifjias, 
que  fueron  tantas,  y  los  sollozos  y  suspiros  que 
daban,  que  quebraran  corazones  de  ppedra,  y  el 
mismo  emperador  lloró  con  ellos,  diciéndoles:  que- 
daos á  Dios  hijos,  quedaos  á  Dios,  que  ea  el  alma 
os  llevo  atravesados. 
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XXXV. 

Luego  Jacobo  Míísío  Sindico  de  Amhprs  (que^ 
es  uj)  ülicio  muy  honrado)  en  nouíhre  de  Udos 
los  que  tilli  eslab.tn,  y  de  todas  \i\s  ciudades  y  vi- 
llas de  aquellos  estados,  con  una  laríja  y  elegante 
oración  (porque  lo  ei:a  el  mucho)  respondió  y  dijo 
en  suma.  Que  los  d«  aquellos  estados  muy  obe- 
dientes vasallos  de  S.  M.  no  querían  salir  un 
punto  de  lo  que  fuese  su  voluntad,  si  bien  su  per- 
sona imperial  les  liabia  do  hacer  L-rand^sima  íaita, 
que  sola  la  c;randezn  de  su  nombre  vastaba  para 
ampararlos  y  defender  de  sus  enenuííos,  y,  que  asi 
de  íuerza  habia  de  sentir  mucho  su  ausencia,,  y 
que  todos  recibían  por  su  natural  y  supi-emo  se- 
ñor á  su  hijo  el. rey  don  Felipe,  y  le  obedecerían  . 
y  harían  en  su  servicio  los  oficios  (jue  como  muy 
leales  y  obedienles,  y  naturales  vasallps  le  debían 
sin  faltar  en  nuda.  Pero  que  stiplicaban  encareci- 
da nieii  te  á  8.  iM.  que  los  dejase  jnuy  encomenda- 
dos al  rey  Felípo  su  hijo,  y  que  no  los  desampa-, 
rase  antes  de  acabar  la  líuerr»,  y  que  )a  paz  se 
procurase  y  concluyese.  Y  le  daban  mfinilasgra^ 
cías  por  los  saludables  consejos  que  tes  daU»,  sa- 
biendo salían  de  un  ániuio  toas  (pie  paternal,  y 
que  con  todas  sus  fueizas  procurarían  qu^  iá  re- 
ligión cristiana,  y  con  ella  la  juslicia,  tuv.í^sen  en 
aquellos  estados  el  lu£»Mr  y  autoridad  que  siempre 
habían  tenido,  y  aquellos  estados  estuviesen  muy 
concordes  y  firmes,  y  el  culto  divino  con  la  .pun- 
tualidad y  grandeza  de  fjue  síeuT[)re  aquella  na- 
ción se  habia  precia<io,  y  ser-ia  asi  misuío  obede- 
cida la   Iglesia    romana,    como    lo  habia  sido  en 
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tirapos  pnsMdos,  ■ho>l.)  aqnol  difl,  pues  era  cierta 
qij(>  rslobí  en  esio  la  peí poluiHiid  y  lirn»e/a  de 
aquclios  esUnlos;  Y  prdiemlo  á  JLiios  ()ue  al  (^;sar 
V  íi  ?ii  l»ern»;ma  1.»  reina  Míuia  diese  próspero  y 
feliz  vidjíe,  acabó  su  oración. 

XXXVI. 

D.:ii::ijntos  hislóricüS. 

Levnnl'^sc  lae70  c]  rpy  Felipo,  y  púsose  ;de  ro- 
dilJiíS  d.'l;iiite  del  einpeíador  s»i  padre  dkiendo^ 
(pje  Sí*  senfia  indino  ile  lan!íi  honra,  y  (\'.¡e  no 
l).dlaha  en  si  fuerzas  pai;ii  lomar  la  carga  que  S.  M. 
quilaba  desús  houibros,  y  si  bien  siempre  halúa 
lenido  noi"  malo  hacer  cosa  contra  la  voUmlad 
de  S.  M.  ni  aun  conlradecirla,  pero  que  lendria 
por  muy  peor,  si  en  aluo  de  hi  que  aqui  hal>ia 
dicho,  osla  deterininaciüQ  no  consinliese:  y  asi  des- 
de lueij;o  ob<KÍecia,  y  le  daba  todas  las  gracias  que 
podía,  por  la  njcrcetl  que  lé  hacia,  y  desde  luego 
acepl.iJja  la  renun'.-iacion  que  los  estados  de  Flan- 
des  en  él  hacían  que  el  prorurana  con  el  favor  de 
Dios  de  i^obernarlos  y  sustentar  en  justicia,  de  ma- 
nera que  níitlie  [pudiese  fpjejarse  de  él.  Dicho  esto 
se  levantó,  y  vuelto  á  los  cabííileros  dijo. 

(«Quisiera  haber  deprendido  también  á  hablar 
Ja  hHi;¿ua  francesa,  que  enfila  os  pudiera  decir-, 
larga  y  í'leíicintemeul,e  el  ánimo,  voluntad  y  amor 
CHtrafrab'e,  (jue  á  lo«.  estados  de  Flandes  tenga:  ' 
nías  (í^omo  uo  puedo  h.<cer  esto  en  la  lengua  Fran- 
cesa, ni  fl:in)eo<:a^  suplirn  nu*  falla  el  obijipo  de 
Arras,  ;á  qui-en  yo,  he  comunícaik).  mi  pecho,  y  os 
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pido  que  le  oipais  eii  mi  nombre  lodo  lo  que  dije- 
re, como  si  yo  mismo  lo  dijej'a.^ 

Levantóse  el  obispo  de  Arr.ís  Antonio  Pereno- 
to,  que  después  fue  el  caríienal  Granvela,  que  mu- 
rió en  Madrid,  como  vimos  año  10vS6  y  habló  á  los 
eslaíJos  en  nombre  del  rey  de  esta  manera. 

"Mandóme  el  príncipe  y  rey  nuestro  señor, 
varones  gravísimos,  que  en  breves  razones  os 
representase,  cu^n  poca  necesidad  habia  de  que 
el  empera  lor  nuestro  señor  renunciase  estos  es- 
tados, si  bios  fuera  servido  de  darle  en  esta  edad 
la  salud  corporal  ,  que  le  falta,  que  según  orden 
de  natíjraleza  pudiera  priuy  bien  tener.  La  cual 
como  S.  M.oisleSjle  ha  quitado  el  mal  de  la  gota, 
derribando  y  acal)ando  un  sugeto  harto  robusto, 
que  con  tanto  valor  «lyfendia  y  gobernaba  estas 
provincias,  y  los  demás  reinos,  por  Dios  á  el  en- 
comendados, no  habiendo  cosa  en  el  mundo  que 
mas  gusto  diese  al  rey,  como  que  su  padre  durara 
en  la  administración  y  señorío  (Je  sus  reinos,  has- 
ta él  fni  de  sus  dias.  Mas  como  viese  postrada 
la  mngestad  cesárea  de  su  padre  con  continuos 
dolores  y  mortales  quiebras  de  su  salud,  y  que 
sobre  cuerpo  tan  enfermo  no  era  posible  cargar 
tantos  trabajos  sin  acabarle  de  todo  punto,  por  la 
poca  virtud  que  ya  tiene  vencido  con  el  manda- 
miento y  voluntad  de  su  padre,  quiso  obedecer, 
y  (iescargarle  de  tan  pesada  carga,  y  cuanto  en 
si  fuese  (iarle  descanso,  y  esto  con  mas  voluntad 
y  prontitud,  por  ver  y  entender  el  gran  amor  que 
los  estadoi  de  Flandes  le  han  mostrado.  Por  lo 
cual  ftl  rey  mandó  que  en  su  monbre  os  dijese 
las  causas  que  al  cesar  han  movido. 

«Pues  como  el  rey  vea  que  su  padre  lo  quiere 


%&a,  y  rfoevosoll'as  piisUis  «le  4*11o,  aflmí'c  y  ;icf»|lfa 
*1  gobiíTnoy  stM>ori{)qi!e  el  enip<Mi<ílitr  su  pn(lr<5le 
ha  d.nlo  íití  eslos  t'sliidws,  en  l<<  misma  íuriiinque 
el  enipíTiulor  Ioli;i  renuiui.ido,  y  por  vosolrj  s  á  sido 
recibiila  y  admiiida ,  coulinndo  que  no  U»  fíijuireis 
«n  CDosrjos,  n¡  en  oUras,  antes  como  leales  vasa^ 
líos,  espiareis  siempre  en  su  snvicio.  I'rilmele  el 
'  rey  que  con  el  fav<n'  de  Dios,  y  el  v\íes<ro  pon- 
c  drá'  loílos  su  füeiziís  por  la  just.i  y  deiei  lia  udmí- 
iiislTÁcion  de  eslos  csUkKís,  \  per  5u  (l«'f»*MSrí  Ijasta 
portier  la  vida,  si  la  neiesid.id  lo  pide,  t-shmdo 
«iempre^  como  pedisteis,  con  voí;o(i!os,  cuíhuJo  el 
«Stüdo  de  Inscos.ts  diere  lussar;  y  c|ue  st  se  ¿ttisen- 
tare  volverá  ,  y  que  obedecerfi  a  síj  pudre  ,  í^hora 
matho  mejor,  porípie  rs  muy  conforme  á  su  con- 
dición. t>etníi8  de  esto  procurara  y  velaiá  c«>n  Idilo 
euitlado,  pnndrn  sus  fuerzas  y  hacienda,  p;ira  que 
la  Fé  Calolica,  y  culto  di.iuo  eslé  siempre  en  su 
estado,  siendo  cierto  que  le  lia  de  aNudar  Dios  en 
esto,  conforme  al  celo  que  tiene.  Gobernams  lia  el 
rey  cort  suma  equidad  y  justicia,  suard.írosha  las 
liberl^ides de  vuestros  priviii><^os,  'eses,  y  c<»6tum» 
bres  antiguas  ;  pira  que  cumo  hasta  aqui  viváis 
con  ánimos  concordes  en  pnz  y  buena  tranquili- 
dad, y  os  defendáis,  y  ofendáis  á  los  enemijios  que 
á  vuestras  buenas  fortuní»s  hicieren  f^uerra.  Y 
annque  hn  poco  que  juró  esto  iodo,  queriéndolo 
vosotros  volverá  a  hacer  ei  mismo  juraii^enlo,  en 
general  y  particular  avada  provincia;  y  íinalruen- 
l©  hará  todo  lo  qtie  un  buen  firínci-Ki-delie  á  una 
f»p«jbliCH,  q«H  con  leaUad  y  amor,  como  a^^iki  lo 
^Moiers  proiuéúdo  íA  Cefl»r^  firme  á  mi  seuor.» 

.1o!s;    ...  •--:    .  ..•    ':     :     ::    .      ,       ". 

f  ;^'  Acabó  coil  estio  el  ebUpade  hablar,  y  sentóse. 
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'j  Luego  se  levanto  la  reina  María  herman^del  em- 
;  perador,  y  Gobernadora  de  Flandes ,  y  habló  de 
ó  esta  manera. 

>;j'  '.í  »HMbe¡s  entendido  varones  prudentes,  de  lo 
'«que  mi  hermano  el  emperador  os  ha  dicho,  su  vf)- 
'  lunlad,  y  c»mo  renunciando  en  su  hijo  Felipo  los 
estados  de  Flandes,  le  haya  dado  la  posesión,  y 
«oberano  imperio  de  ellos.  Lo  cual  por  sola  lina 
:.  cosa  os  debe  ser  de  rn^cho  gusto,  porque. al  Cesar 

>  por  sus  continuas  enfermedades  veis  tan  acabarlo, 
que  no  está  para  gobernar:  y  su  hijo  el  rey  Fe- 
lipo en  la  ftor  de.su  edad ,  y  mas  cumplidoijuicio, 
y  razonable  experiencia,  ayudado  por  vosotros 
bastará  para  esta  carga.  He  tenido  con  voíunlad 
de  iodos,  ausente  y  presente  el  «•  mperador.mi  her- 
mano muchodiaSj  el  gobierno  de  estos  estados,  hé 

!  padecido  grandes  trabajos,  me  han  atormentado 
íi-ios  cuidados  de  la  paz  y  de  laguerra^  De  los  cua- 
r  les  viéndome  ya  en -esta  edad  pedial  empci>ador. 
í  que  me  sacase  y  quisi<'se  llevar  consigo  ci  España; 
-y  alcáncelo  mns  fácilraenl-e:  porque  luego  que 
í-iíme  cargué  de  este  gobier.TO, .  fue  €ori  que  no  lo 
'  habia  de  tener  sino  pocos-años.  Pera  forasiwla  con 
^  los  mMchos  negocios  i  y  doliendouífl  do  vífrlo  tan 
'«  enfermo,  he  tenido  con  harta  pesadumbre  veinte 
o  <y  «TV  íiños  es'te  cuidado;  iniporiunandotsienjprc  á 
^'i  toí  hermano  ,  qxiC:  rae.  xlescargase  del ,  dándole 
•^xmuchws  causas, -y  Taidneí^  ¡que  para  ello  hahia;^e 

>  mis  piGCBS  fvier2as;  de  que  mi  tauíial  al  fie  rra  de 
Oirt)*;gérv''f  •que  el  tiempo,  y  Jas  ocasiones  |)e(fí^n 

otTó  rtVavdr.  Y  como  «estas  escusas  a pi'ov#<:.ha5iía 
poco,  sirvieron  solo  de  darme  personas  de  valor, 
•f  letra?  que  me  ayudaseik..  Hice  io  qutí  pude,  y 
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espero  del'"émpé»riidór  mi   hrrnTíínó,    y   del    roy 
Felipo  n)i  sobrino,  y  de'  vosolros,  que  en  premió 
-de  iTíis   traljajos   se  me  darán    cr.uias  por    mis 
j'tnJenos  deseos.  Há  g'isÍHdo  el  emperudor  de  quitar- 
me esle  cuidado,  porque  le  qureio  aconipañar  fti 
fa  jornada  de  Ksp.mn,  pnrií  acjib^r  con  el  en  aque- 
lla lierra  .  lo  que  me  queda  de  la  \¡da  ,  en  quie- 
"tiid.  Por  lanío,  si  eu  este  pobierno  no   he  salisfe- 
-cho  á  mi  hermano,  ni  dado  gusto  á  vosolros  her- 
«rdndo  como  fí¿noranle,    esla'l  cieries  qtie    ne    ha 
'Sido  fídla  di?  mi  voluntad,  sino  de  fuerzas,  porque 
'■€K)wo  nruízer  nó  he  lenido  las  que  con  venia.  Que 
•*i  yo  luvíera  tanta  experiencia,  y  iniienio  cuanto 
*iído  el  amor,  \  buen  deseo  con  lodos  los  de  Flan» 
des.  y  la  sinceridad  do  mi  ánimo  con  que  proruí-i 
«^re  acertar,  estoy  cierta,  que  ninguri  príncipe  ja« 
tnas  pudo  q^aedar  nías  sari^fecho  de  su  ministro, 
^i  alguna  provincia  fue  mas  bien  gobernada  que 
!a  de  Flandes,  é  lo  tüenos  con  mayrrivs  deseos  de 
&certar:    porque  todo  cuntUo  caudal  Dios  me  dio 
*ío  errVpleé  en  su  defensa,  y  próspera  conservación. 
Por  íó  cualencareciilanif^nte  ruego  á  fui  hermana 
«el  enTperador,  y  á   mS  sobrino  el    rey  Felipo,  y  á 
'iód^o's  'ios   que   en  nond)re  de  estos    esta<íos   aquí 
>SfafSy<iue  reciban  con  buen  ánitno-  todo  cuanto 
erii  eíté 'gobierno  be  bechr),  y  la  industria  qi^e  en 
elfo'piisfe,  ei'híi'éilohi  'á  buena  parle;,  y   al    bien 
fin  que  entiDílótuve,'  í|nc  \>ór  eso  nó-  dejo  de  fon? 
^íes^r  í/q%  hé?  eriá(f(>.  Mifs-cifmo  nn  «e  pueda-atrU 
buir  á  ma!ioí#,'íii'á  rñala  vobmiad^.'S^no  á  mi  poco 
saber  y  natural  fr^«¿Midad  y  nf<qu-'»za,  que  conneso, 
débeseme  conceder  el   perdón   (¡ue  pido,    ()r¡nci- 
•pfilrñénfe,  porque  fio  hice  cosa  fiada   en  mi  .^)l•o- 

Íiio  jukíoj  sino  con  pareceres  y  consejos  de  gran- 
el  '(   ,  OíJISjíIúJ:    ílOLfel    ii2  oLíio'íG^-ii^CjiÜ  Lriivi    Júi   é 


'^^¿^ 
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(des  hooibre^;,  y  «-ie  los  consejos  de  eslos  <»sUidoí; 
ioca  il  p  mi )  mo>trar  con  muy  pocas  pH-Ubr.is, 
paes  aquí  eslfin  rnunlios  proseóles  que  se  Uallaroa 
Cü  ía  mtyoi'  ptrtw  de  los  negocios,  ypodi'án  decir 
etial  f  i«  mi  gobie-rao,  y  bi  iiítencion  que  en  el 
■tave.  Y  él  empíra  l:^r,  y  el  fey,  y  yo  nos  [Kidemos 
4ener  por  bien  servidos,  y  ,cozdri>©s,  (lando  por 
-ellos  á  loílos  muchas  uracins,  y  q»ie  cuaiqíiier  bien 
yprovetího  qu(3  <ie  hay  resuUó  fue  para  vosotros, 
y  pan  vuestras  casa ^  y  h¡.f<>s.  Y  en  lo  que  á  raí 
ioca  ninj;iiírí  co>í  p¡;lo  por  los  trabajos  que  he 
padeci  lo,  sino  que  viváis- todos  muy  conformes, 
acord  hIoos  siempre  de  lo  que  poco  há  que  mi  her- 
mano el  emp 'rrlor.  santa  y  discrelamenle  os  dijo, 
p»r  si ,  y  p>í'  Filib'írto  Bruselas,  ahora  también  os 
lo  a/nonesta,  aconseja,  y  man(Ja,  si  queréis  perma- 
necer en  el  fiíliz  estado  en  que  estai^,  y  ser  njejores 
Cfue  to-lís  las  naciones  del  mundo;  y  si  no  lo  hi- 
ciere<i?í>,  se  cieftos,  que  os  habéis  de  ver  en  gran- 
des djá venturas.  Yo  os  deseo  ttído»  lo*  bienes 
del  man  l>,  y  no  f.dla  i^uien  procura  vuestra  per- 
dición :  m^^  si  s^ryis  á  Dios,  y  obedecéis  á  la 
Iglesia  Gilóbíía,  y  á  vijfístrp  príncipe,  no  tenéis  de 
qae  ljem*p.  Donde  quiera  que  yo  esté  miraré  par 
vuestro  b^en,  y  hallareis  en  mi  el  favor  que  qui- 
sieredes:  lé  que  siempre  hasta  aq^i  fue  para  vo- 
S&tros,  seré,  U>sta  el  íin  de  mis  dias:  jamas  os  fai. 
iaré  siempre  que^s  queráis  valer  de  mi.  e-^lo  se-tet 
d»  enten  ler  corísinliendolo  y  queriéndolo  el  r«y 
Beltpo  mi  sobrino,  vuestra  ^^w»*_    ., 

A<íabítndf>  dehaUUr  lá  reiiia  Miría,  r9sp»nqi<S 
en  .nombre  de  to  I  »s  Úricamente  Mas-jo;  dio  gracias 
á  la  reina  eocareciendo  su  buen  gobierno,  y  loS 
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bienes  y  mercpdrs  que  de  su  m.mo  .nqnrllos  (sfa- 
dos  Ijnbian. recjliiilo,  de  los  cuíiIps  hi«l)ri;i  «n'  d(05- 
fcienipre  líi  int'inorid   y    CüDociiiHenlo  dehido,  'y- 
híiriun  lo  que  el  emperador  les  aeoll^f•jHb¿l  y  iiraW^ 
daba,  y  rou.irian    á  U:us  por  fu  bueiíAiyje,  y  ft^ 
gnlud  que  t]($e«iV'íHn,  ete.  y  ei  n  f^to  fe  d«y|  itÍM  i'orV.j' 
y  á  veinte  ysiele  de  oclubreloj  1lli^rílOS  piOcuradó* 
res  dolos  estíidos ,   a  l.is   nueve   ririies  del  metiió 
dia  se  juntíiron  acínipHnimdo  al  rey    don  FeJip^T 
los  cabidícros  (Jel  Toisón  ,  y  jenliurdose-  él  rey  '-^it' 
una  riquísima  siilajur.non  sobitMx  un  nte If s  l^y'éy 
y  privüei-ios,  franquízas,  >  Uberliurcs  iTe  la?  fuo^' 
"virtcias,  y  ellos  k  juraron  en  lá  forma  <fue  le  híii»- 
bian  jurado  [)í)r  su   pr íuiipe.   f  uf lio   hieieron    eV' 
misuio  juramento  los  de  Ibavante*,  Lind)urg.  Lii-'^ 
ceinburi^,  y  (jüelcJrts,  y  de  esta  maneía  ludas 'leú- 
denlas piü»iiicias  de  antiellos  astados,  >    !e  besa-' 
Ifon  la  mano  como  á  piíneipe  y  señor  natuial.     ■<' 
La   caria  en    que  el  en.pí'Varior   biz^   y  olo^*» 
g6   esla   renunciacíün,.y.Ja  fíriu.^  W^  *V '"^^*'' 


iiiii»     ;ihi>b 
1 


dediár 

(f'ÜQn  Carlos  por  la  gratín  de  Dios,  'émper^^of . 
de  romanos,  rey  ilc  fas  LVpanas,  etc.  Sea  a  ludoSi 
notorio  los  presentes  y  futuros,  que.  nos,  por  etlar^ 
ya  en  edad  mayor,  y  enfermo  en  el  cufr[)o;  v'p br" 
otras  grandes  causas  hajlijrngs  impedido  paVa  el 
gobierno  de  los  estados  cJé  Flandes,  v  que  nuestro 
hijo  Felipe  rey  de  bi.daterra    y  Francia,  y  Nyppsi 
Jes,  haya  venido  á  edad  üiadura  \  juiéio.  para  po- 
der regir  los  estados  de  Flandes,*  que  va  le  tienen 
jurado  por  principe  y  le-ilimo  heredero,  ví,ara  re- 
sistir y  é^har  fuers  deeilps  a(  enemigo,  principíil- 
ménle'babiendoDiosaumentqtfo  su  poder,  óov  hú^/. 
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berjunlarlo  con  eslos  estados  el  reino  de  Inglpt^-», 
rea,  por  el  oasaipjento  que  con  la  reina  M.M'ia  hizo. 
Pues  por  estas. causii?,  iiabiendorne  da  partir  para 
España,   y  lo  que  resta  de  la  vida  acabarlo   libre 
de  negocios  y  cuidados  del  gobierno,  decimos:  Que 
de  nuestra  iibreí  voluntad -cedemos  y.  traspasamos 
ea  el  dicho  nuestro  hijo  Felipo,   y  ío  no ud) ramos. 
por  principe  y  señor  de  los  estados  de  Flai]des,  pn 
riianera  que  por  la   présenle  carta  le  cedemos,  y 
nombramos,    y  damos  la  absoluta  potestad,  en  to-^ 
dos  los  ducados,  marquesados,  principados,  y  con^; 
dados,  baronias,  dominios,  ciudades,  villas  y  luga.r> 
res,  castillos,  fortalezas  y  municiones,  que  jure  he*\ 
reilUario,  o  en  otra  cualquier  incinera  nos^ean  su-. 
ge4as,    y  transferimos  en  élei.  supremo  derecho,',^ 
imperio,  y  señorío  que  en  ellos  tenemos,  con  todos 
los  beneli'cios,  patronazgos^  libertades  de  principes,.. 
eiQ    Dale  finalmen^vO  todo  el   derecho,  absuelve,  y 
suelta  del  juramento,  que  le  tenian  hinchó  á  todos., 
los  estados,  señores,  ciudades,  perladoS;  comuni- 
dades:   manda  le  acudan  con  lodos  los   derechos, 
reñías,  etc.  en  la  forma  y  manera  que  á  él   solian 
acudir.  Y  dice,  ser  esta  si\    ultima,   y  absoluta   y 
determinada  voluntad.  Fecha  en  Brusellas  de  13ra- 
bancia  á  26  de  Octubre,  año  de  l555.v 

XXXVII. 

.Anuncia  el  emperador  su  renuncia  del  gobierno  de  . 
España.  ,l3 

'■i 
"poco  después  de  esto,  estando  el  emperador  co|i^, 
voluntad  de  acabar  de,  ?jph/»r  de  si  la  carga  del  gqr, 
bierno,  que  ya  le  pesaba,  por  verse  libre  y  deso- 


I 


copaHo  parí»  lrat;>r  de  oíros  reífioS  de  mayor  im- 
portancia, llcinió  8  su  Cfíninra  lodos  los  criados  es-*- 
panoles  que  lenia,  y  eí^lfindo  en  la  cama  les  dijo 
la  delerminaciori  que  teii'a  de  dejar  los  reinos  de 
España,  como  habia  hecho,  según  habian  vislo,  los 
de  Flandes,  para  retirarse  donde  con  quietud  aca- 
base lo  que  íle  la  vida  le  restaba  que  les  agrade- 
cia  lo  que  lehabian  seguido,  y  servido,  y  el  amor 
que  siemprele  habían  mostrado,  que  viesen  en  lo 
que  querían,  ó  venirse  con  él  á  Es()ana,  ó  quedar 
con  el  rey  su  hijo,  porque  de  cualquier  manera 
serían  acomodados  y  gratificados  sus  servicios. 
Ellos  le  besaron  la  mano  por  la  merced  que  les 
hacia,  unos  con  lagrimas,  otros  con  pensanneutos 
de  <  om )  tendrían  con  el  nuevo  príncipe  el  lugar, 
que  semejantes  con  tanta  ansia  apetecen.  Y  que- 
daron asi  las  cosas  por  algunos  (lias,  hasta  que  tu- 
biéron  la  -couelusiou  que  veremos. 

;:  XXXVIIL 

Treguas. 

A  5  de  febrero  del  año  d(i  1556,  el  emperador 
Y  su  hijo  el  rey  I).  Felipe  hicieron  treguas  con  el 
rey  Henrico  de  Francia  por  cinco  años  con  estas 
condiciones: 

ftQuelas  treguas  comiencen  á  correr  y  se^ea- 
tiendan  desde  5  de  febrero  de  este  año  de  1556,  y 
duren  cinco  años  cumplidos,  y  q»ie  se  guarden  en 
todas  las  tierras  y  mares  de  los  dichos  prÍQcipes^ 
sin  que  se  hagan  guerra,  fuerza,  ni  injuria. 


QiHímlos  unos  i\i  los  oíros  den  Tüvof,  n¡  a^f^^, 
da-ió:  l«s ^nnraifzos  (Ití-cualquij^i-a.  de, las  partes.,    ' 
v;<íue  ,cií,d4  U'io  se  qutfde'-qoo  loque-j^l^pre^eH^.q 

Que  les  subítitos  puedern  |íbrerr>fn(e  aíidar  e.a;^ 
8U8  Iralos  y   entrar  los  tiMo&  ^n  la^, tierras  de  los 
oíros,  pagando  los  derechos  acoslumbrados.    .    . 

Que  los  qiUí  en  las  guerras  han  sido  despojan 
dos,  sean  re^lilu¡dos  en  los  bienes  [\'  heredades, 
que  les  lomaron:  y  deja  rni^nja  man<\rii  se^  bw^lr 
Vfi^n,  á  Jos  que  siendo,  vasidlos  de  ;un  pjíncjpe  slr*»- 
viernrj  en  la  gujLrrp  al  olro,  y^  pp^(^^,Jje,;qM¡líi,r,0!a^ 

los  i  i   oes.  .         .;•    ..:  .,,':'    í^í    í.O-lii^';'l     -i  ■  /r 

QlUí  ^pJQPda  la   vida  ^,,q-vwi.!qíieí>r£^Dfj9  ^^t^í 

Q4ie  no  se  enl¡endao,ep,"esl9S  treg^a^r^03  .r^bel?» 
des  y  forjigJdos  de  Ñapóles,  pi  Italia.,  .,,í'    ,   ,..     :  ; 

Que  al  duque  de  Saboy,ai.i\9,  sej^/hagaguerra 
en  las  lierras  (jue  posee. 

Que  los  IVariceses  río  puedan  pasar  á  las  Indias 
cen  iiiercudurias,  ni  á  coniiuislar  ni  descubrir  (ier- 
ras, sin  consenliuiienlo  del  enq«erador,  y  de  su 
hijo  el  rey. 

QuH  DO  se  comprenda  en  esta  concordia  Alber- 
to de  Brandt'nJúií'gt  '  '   íH       :;  I      i  .  -     í. 
:=  Qne  el  rey  Henncó.rlé  á  lá'rüVníi  Leonor  viu-r 
da  ^k'  sil  pndFe  tú  rey  Francisco,  to  que  üh su. tQ%n 
lamento  la  mandó.»  -i  tj;..     • 

Ordenaron  esta  concordia  por  parte  del  empera- 
dor ydel  rey  su  hijo  Cái  los  de^Lanoy,;  conde  y 
£iir)beniador  íle  Henaul,  Simort  Rifvnaníío,  CarloQ 
Tisnackeo,  Frliberto  de  Brtiselas^  Juan  Baulislrt  Mi- 
lí»nt}s,  coiisejí^os-  (lí*l  em[>íM'adür:  por  parle  del  rey 
Heniicoel  almiránle  de  Francia,  SebaslíaD  Laubes- 
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piníi,  el  ííbnd  de  B.iSffonlírinn  y  el   alwd  de   S^,. 
Mariiq,  del  consícjü  dil  rey.  Fiíu.iiiron  el    r«i[iera-,' 
doren  Biusel;is,  \   el  rey  Fc!¡|)0  <  n  Aiiibers. 

Con  efcla  paz  qu<'(ló  el  criiperadoi-  dt^caiisadoy 
tuvo  lui^ar  p.H'u  einhiHcnrse  y  pasar  en  Kspaua,, 
que  la  .mierr.i  que  \a  andaba  cc»n  el  pnpa  ,  no/  le- 
daba  cüiíiadi) ,  no  siendo  favorreido  del  rey  de 
Francia  ui  de  olro  piincipe  poderoso,  hí  b:en  el; 
Vapix  hacia  de  víilicnle,  mas  de  lo  í|ue  sti  estada  y" 
edaJ  pedían.  iívUó  [iresos  los  canlcnales  que -iTan 
déla  amistad  y  parle  del  ©in]H'rad6r,  y  alrévinse 
á  pr©niU,M'  R  Gaicihiso  de  I.^  Veua,  (¡in'  como  íbje|, 
estaba  por  embajador  del  C(*sar  en  Huma  ó  litzo^ 
oirás  cosa.;  (|ue  y«i  dijcj  que  no  las  Lalúa,  d^  "t^ó^*^- 
lüT  til  esla  bisloria.  .''    , '^  •    " 

XXXVIII. 

Renuncia  de  Carlos   V.  ,  ; 

Quiíso   el  emperador  acabar  de   echfir  í^e  siía,' 
carga  d«'l  imperio  y  reinos,  para  relirai?e  al    ino- 
Basterio  de  san  lu^le,  que  habla  dias  que  jwira  es- 
to tin  se  rr-pa  raba   y   edificabíi    el    heinu^so  cuar- 
to, Iraziulo  para  la    vivíenffa  (b  S.  M.  Y  cslanííó 
en  la  \  illa  de  Bruselas  á  1 6  de  enero,  a,^0:<le  lo56^, 
anle  Francisco   de  Kiaso    su  secrc  (ario  ,  ol^n»:©  la, 
caria  de  renunciación  ,  en  fjue  dejaba  y  Iraspasa-". 
ba  en  su  hijo  el  rey  don  Felipe,  los  reinos  de  Cas-, 
lilla,    LeoD  y  Aragón  ,  en  la  forma  íjjguienle:     '  ;' 

«Conocida  cosa  sea  á  todos  los  (j«¿la 'presen-' 
le  cí^vlú  de  cesión  ,    y  renunciación  y  "  retutacioa 
AÍeren,  como.uos  don  Carlos  por  la   divina   ele- 
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rnencia,  ertiperador  sie,^!!!)!'^  aug'islo,  rey  de' A lé-^^: 
mahia;  de  G;isl¡llí>,(fe  León,  de  Aragoa,  de  las  dos*''' 
Sicilias,  de  .lerjs^iein  ,  de  N'.ivhit.í,  de  Granada;-' 
de  Toledo,  de  Valencia ,  (le  Galicia,  de  Mnliorca, 
de  Sevilla  ,  de  Cérdeña  ,  de  GórdoVa,   de  Górf-egíi'/^ 
de  Murcia,  de  Jaén  ,  de  los  Algarves,  de  Algecira^P 
de  Gibraltar,   de  laá  Islas  de  Ganaría,  de    las  Iri-^r 
días.  Islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  conde 
do  Barcelona,  señor  de  Vizcaya,  de  Moíina,  duque 
de  Alhenas  y  de  Xeop -.Irií)  ,  conde  de  Rosellon  y 
Cerdaniri,  mirqués  de  OrisUln  )  de  Gociano,  archi-i^ 
duque  de  Austria,  duque  de  Borgo¡ña  y  dé  Bra-'' 
vanie,  conde  ríe  Flandes  y  de  Tirol,  etc.    ííallán-' 
donos  iuipedido  y  enfemio,  á  causa  de  los  niuchdá'^ 
trabajos,  grandes  y  continuas  guerras  ,  que  por  íá^ 
pacificación  de  Alemania,  Iranquiliíiad,  sosiego  y 
unión  de  la   Iglesia   y  nai\strn    religión   ci'isti^na, 
personal, nente  h¿d)emos   tenido:  como  lambicn  en 
d efe n  1er  nuestros  reinos  contra  ios  turcos,  é  infie- 
les, enq.ni;j;)s   de    riuf^stra  santa  fé  católica  y   no 
menos  contra  el  rey  de  Financia  .   por  cuya  causa 
eonlinuamenlc  se  nos  han  recrecido  contínuns  iri-" 
disposiciones,  grandes    y    graves    enfermedades^^ 
que  hemos  padecido  y  padecemos.  Por  las  cuales^ 
no  poilnmos  atender  y  íjsislir  á  la  buena  gobernar' 
cion  y  adirnnislracion  de  nuestros  reinos,  y  espe^* 
dicion  de  los  negocios  de  ellos:  ni  tampoco  nues- 
tra  edad  nos  ayuda   para  poderlos  ver  y    visitar, 
personalmente,  como   querríamos  y  somos  obliga- 
dos. Todo  lo  cual  por   nos  bien  visto  y  entendido, 
conociéndola  suficiencia,  valor  yprudencia  que  hay 
en  vos  don  Felipe  nuestro  muy  caro,  y    muy  ama- 
do hijo  pr¡mo;.;¿nilo,    rey  dj  Inglaterra  y  de  Ná'-^^ 
polos,    príncipe   de    España    la    cual  por   la  es- 
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peneneía  en  la  buena  gobernncion  de  los  nupslros 
reinos  de  Es|)i»ñ;i,  qiu»  en  nne^lrn  ;i usencia  habéis, 
gobernado,  niüslra>leis  :  Y  asi  mismo  lo  que  ha-" 
benios  vislo  y  conocido  en  vos,    en  la  buena   ad-J 
minislracioa.  y  pacificjcion  del  vuesiro  reino  de 
Inglaterra,   junlanunle    con  bi  serenísima  reina 
Waria  vuestra  tnujtT,  reina  y  señora  de  él,  etc.,  y 
del  reino  de  Ñapóles  y   estados  (le  Milán,  fjue  an- 
tes de  ahora  os  habernos  concedido  y  refutado.  To~. 
do  lo  cual,  lie  algunos  días  atrás  habiéndolo  sobre 
mucho  acuerdo   pensado  y  mirado,  acoi-dándonos. 
de  la  obliiiacion  grande  (pie  á  la  buena  adn»in¡slra- 
cion  y  utilidad  pública  de  nuestros  reinos  y  seño-, 
ríos,  y  estados,   por  descarga  de  nuestra  cóncien- • 
cía  deseiindonüs  recoger    para    mejor    poder    dar. 
cuenta  á  nuestro  señor  de  los  reinos  y  grandes  es- 
lados  que  por  su  infinita    clemencia  han  estado,  y; 
al   presente  eslán   á    nuestro    cargo ,  siendo  justo 
qge  como  hombre  mortal  consignenios  alguna  par- . 
le.  de  nuestra  vida  para  ello,  de  nuestra  libre,  es- 
pontánea, absoluta  y  agradable   voluntad,  propio 
motivo  y   cierta  ciencia,  no    habiendo  sido  rogado 
Di  inducido  á   ello,  entendiendo  que  asi  conviene, 
al  bien  y  pro  de  nuestros  subditos  y  vasallos,  ha- 
bernos deliberado  y  determinado  el  ceder,  renun- 
ciar, y  refutar  en  vos  el  dicho  rey  nuestro  hijo  pri- , 
mogénilo,  príncipe  jurado  de  I-^spaña  ,  como  rey,'^ 
que  no  reconoce  superior  en   lo  temporal,  previ- 
niendo é  anticipando  el  último  juicio,  y   voluntad, 
de  nuestra  fin  y   niMcrte,  como  por  la  presente  eu 
vos  cedrinos,  renunciamos,  y   refutamos,  como  en 
inmediaiü  y   próximo  sucesor  en  nuestros  reinos, 
señoríos  y  estados,  los  nuestros  reinos  de  Castilla, 
y  Leen,  Granada  y  Navarra,  Indias,  Islas  y  tierra 


124^  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

firme  (íol  mnr  Océano,  que  al   pre?f*nte  están  íles* 
cubVrV'is.  y  por  ilescubrir,  y  ^íné^:U•i'lZgoí^^le  Safií-^: 
tÍJíiiQ,  ChI.iYimvíi  y  Alcrt'ñl.iraJ  c"yí»  "•'"'''^'^^''^'^'^^^^ 
peqiélua  por  nuroVicIad  Apoá»lól¡ca  tenemos,  com^j 
rey  <le  Cí»t.lilln   y  L^oñ  ,"  sin  jqiie   nos,  ni  ch  nqíH 
qiie<le  cosa  a Igti na,  pin'a  que 'c'on  1  a  boh(í icioñ  déí ' 
Dios  y,  nuestra   los  adííiinistreis,  goberneos,  bayái^j 
y  len'gí.is  en  propiedad,   posesión  y  señopfo  ,  pleqá' 
delatórnia  y   manera  que  nos  los  heñios  tenido,'^ 
y  ai  piTseiite  tenemos  y  podiiamos  hal.!ér  y  lener^' 
con  lüd(ts   los  frulos^  rentas  y  enrofumentos,  ser- 
vicios ordinarios  y  e>;traerrfí'ó arios,  que  cpnio  rey 
y  señor  niitural  de  ellos    debéis  haf)er  ytf^ner,   y 
g»céi¿  de  toJo  ello  ÚQ^de  el  día  dé  la  fecha  de  e$ta._ 
mi  carta,  para  siempre  jamás,  según  y  coiiio  no4' 
hábt-mos  tenido  vcoza(|o ,    sin    que  por  nuestra' 
paité,  ni  (íe  plra'pbrsqha  alguna  se'os  ]f)ñed a  po- 
ner, ni  ponga  embargó  ni  contrad'ícion  alguna  d^ 
hecho,  ni  de  dorecho.'Y  os  damos' poder' 'V  fa'ctil-^ 
lad  tari  cumpíidá  como   de  dereclip  seí*eqfileré,^P 
nos  le  po(J. irnos  dar  y  olorgar,  para  qííe  os  llanriiei»*^ 
é  iílfítuleis  rey  dé  Caáiílla  y^  León,  y  para  'que  loíií 
gobernéis  yadminiblreis,  seguh  y  cniíio  nos  lo  he-^* 
nVos  ll<inui(lo,  y  al  présenle 'lf;íinamos*  é'inülula-'' 
mos  y  gobernamos,  y 'adminístranjos,  v  como  Id^ 
pudicrades  hacer  después  de   nuestros  dia^','conicÍ 
nuestro  h¡jo  primogénito  ,  príncipe  jiIráHo" 'y  Ua^'-^ 
mado  a   la  sucesión' (íe  los  dichos   nt/estTos  reinos' 
VjSeñorio's,  y  esiados,  confirme  á  la  ley  db  lapar-^ 
li(Ta,  y  á'líis  oti-as  leyes,  fueros  y  derechos,  y  cois- ' 
laiíd)res  do  los  dichos  nuestros  reinos.  Y  rogamos*' 
y-  efiCiirgamos'  al  ilusliísinjo  infante   dcm  ClnrloS^"^ 
nHv?slro  líiuy  caro  y  muy  aTñadp  nietoi  vuestro  hí-^ 
jópiímogéórijO,  y  inundo  á  los,infatiles,  prelados,"' 


lauques,  marquosí*s,  confíes,  ricos  Irombres,  c;ilwi- 
lleros  y  pscihÍitos,  y  á  lodas  Ins  l)np^il^as  ciuda- 
des, villas  y  higíires  (Vlos  nneslros  reinos  y  seño- 
ríos, "y  á  ellos 'í»erf*i:';»(íos  y  íiyántados,  y  á  los  ved- 
líos  y  nioiMiIot es  de  ellos  oi  Ijnynn  y*  Iciiünn  por 
Bu  rey  ysefiorn.'ilm'.d,  y  levnnleii  pendones  por  vues- 
tros, pnra  inlilular.  y  ll.imaí»;  y  lener  p.:r  rey  de 
Caslilla,  y  León,  y  do  todos  los  otros  reinos,  y  os- 
lados^ y  s?rior¡os  anexos  á  ellos,  y  en  cualquier 
manara  pertenecientes  á  la  noestra  corona  Teal 
de  Castilla  y  León;  y  hai^an  y  presenten  el  lionrr^- 
nage  á  vos,  ó  á  quien  vos  man  da  redes  en  vuesl'fo 
nombre,  que  como  rey  y  señor  natural  su^osóQ 
obli.qados  a  hacer  ,  conforme  «i  Lis  leyes  y  fíieros 
de  los  dichos  reinos.  Y  á  los  treces  y  comenda- 
dores nia\  ores,  caballeros ,  priores,  conventos  y 
oíros  comendadores  caballeros,  y  fieles  de  lt)S  tli- 
choá  maesiraz.20S  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcán- 
tara, y  á-  las  ciudades  ,  villas  y  lugares,  y  mora- 
dores de  ellos,  que  desde  hoy  en  adelanté  os  ha- 
yan y  tengan  por  admimstrador  perpetuo  de  ellos 
y  como  á  la!  os  obedezcan  ,  y  tumphm  vuestros 
mandamierdos.  Y  asi  mandamos  á  los  alcaldes  de 
todas  ias  fortalezas,  castillos,  y  casas  fueiies,  y 
llanas  dé  los  dichos  nuestros  reinos  y  sefiono^, 
maestrazLiOSj  y  estados  de  la  (-oromi  rf^al  de  Cas- 
tilla y  León,  en  cualquer  manera  que  lo  sean, 
que  os  acudan  con  las  rentas,  pechos,  dcretlios, 
servicios  ordinarios  y  eslraordinarios,  y  otros 
emolumentos  debidos  y  pertenecientes  á  la' digni- 
dad real  de  la  íliclia  nuestra  corona  real  de  Cas- 
tilla v  León,  y  maestrazíror»,  y  os  obedezcan,  gnaf- 
tíeií  y  cuniplan  vuestros  fnanílamitínlos  en  lodo,  y 
por  todo  ,  cómo  de  su  ^ey  y  señor  natural ,.  de  k 
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forma  y  rtianera  qtje  ú  nos  han  acudido  y  acuden, 
y;  obedecido  y  obedecen,  y   cumplan  los  Vue>lros, 
cómo  lo  hicieran   después. de  pueslra  fin  y  muer- 
te. Y_ps  encargauíos  y    a fecíuosamenle  rogamos, 
..cqnlinieis  la  buena  acUninislraeion  y  gobernación, 
_dé  los  dichas  nuestros  j-einos,  esta(Jüs  y  señoríos, 
,  níanleaiendü  á  todos  iíiualmente  en  justicia  y  jiaz, 
como  basta  aquí  lo  habéis  hecho,  y  sois  obü.aáíjo 
á  hgcer,  y   lo    merece  la  gran  bondad  y    fidelidad 
f_q,ue  en  lodos   los  moradores  de  los  dichos  reinos, 
íipnen  ,   y     la    voluntad    con    que    siempre    nos 
,.han   §erv¡c]o  y  sirven,  y  la  que  tienen  de  os  ser- 
^.■)^^,  y,  desde  hoy  dia  en  adelaiitp  nos  desapo<lera- 
^mps,  :j  y  .desistimos  ,  cpjjtíímps ,  y  apartrinijOs  deja 
^re^l  corporal  tenencia^  posesión  y  pi:opiedad',Ty  sc- 
.norio,  ,y.de  toijo  .el   dereclio -y  acción  y  recurso, 
■que,, 4  lodos  jlos  dichos  nuestros  reinos,  señoríos,. y 
est3idos.de  suso  declarados  jialj)énio§  teñidlo,  y  nqs 
p^rtenocia,  y.puede,  ydebe  perleo^ccrj  y  tpdoelio 
.Id: concedemos,  refutamos,  renuncian}ps,  y.traspa- 
>,fiainos  en  vos  ej.  dicho  rey  nupst.ro  hijo ,  para  que 
r.en  lodo  qllo.  e^lleramenlq..s\l,ce(^a¡s,,  y  os  <lainos  y 
.atQrgaiuos  ,enlero  y'  cumplido  poder,  para  ,q^ 
caday,y  cujindo  q^ie  quisiered^s,  yt'por  bicQ  luiiet- 
^ed,e^,.  vos, ^ó,. quien,  .vuestro  po(;lH'  fiara  ¿lio  (uyie- 
'Ír.ír,)pgp  núestrií  jJropi^  aulorj.dad,  ó.como  bien  vis^- 
^9".vos  fuere,  pQ(|í}js,loji)ar/  y  aprefiemíer,  la  posfi- 
\.¿¡,oi^,(jl;e ;,los.'dkhc^  nuestrDH.reirio.s,  est.áíios  y  sénp- 
'.xios,  páríi'  q^ie  s'ea^i.fViifsLros  propios,  y  'de  vue.s- 
lr.oíj  lrere;<íer.o^,.y  ^[ices.ojeSj.y;  hac,er  d,e.  olios  y  eh 
elfqs  lod,Q,lp  que  cptuo  rqj'  y  «ienor  líaíúral  cje^^ltós 
p.odeis  y  drl]ies  hafí*^'    '^J^^n.l';t'l'^'Vo  que    lamáis  y 
.^^j^rje,n(Ia¡s^J(a^;P,»ses¡i  n.,<l''^lp8^d¡c,lÍQS  .ni^e^jrps^eí- 


lilla  y  León,  arribn  dichos  y  ilpclara<ios,  nos  cons- 
tiluinios  por  pose(*dor  deeüos  en  vue^lro  nombre, 
y  en   seiial  de  la  posesión  os  díunos  y   olorizamos 
en  presencia  de   Fram  isco    de  Kraso   Due^lro  se- 
-crelario.  y  escribano  déla  cánifira,  y  no(;ir¡o  pú- 
':bl¡co  en  lodos  los  reinos  y  st-norios,  y  de  los  tes- 
tigos de  suso  escritos,  islu  escrilurjí  de  cesión,  re- 
Dunciacion,  y  traspasación,  la  cual  prcnielenios  .y 
««os  obÜcainos  de  tener,  i:uardar,  cunsplir.  y  no  la 
Oírevocar,  contradecir,  ni  recUniar de  ella,  iiiJr,r|ii 
,ip»sar  contraf  ella,  ni  paite  de  -ella  ,  de  palal)ia,  ni 
•escrito,  en   tiempo   alguno,  ni  por  algiina  manera, 
fiili  per    akun  caso  de  los  que  el  deicciio  perndte, 
ft'q^ue  se  puede  revocar  esta   di(ha  escriUiia;  y  si-la 
j'revocái'emos,  ó  conlradijén  iiu»s,  .óde  ella   recla- 
atatáremos,  que-Tio  nos  vaka,  n  toda  via  se  curupla. 
¿y  haya  entero  efecto   todo  lo  eii  dJa    contenido. 
¿»Para    lo    cual  asi  tener,,  Lina rdiir  y. .icurr.f)lir,  nos 
t^^ obligamos  en  nueslra  fé  y  palabra    reaJ;  y  renun- 
ciamoSj  y  apartamos^  de  nos  y  de   nuestro  favop.y 
ayuda,  todas  y  cualefqoier  leyes,  ftioros,   y  dere- 
chos, y    costumbres,  de  que. DOS  podríamos  a.pro- 
\'echa4*,;corno'-si  cada  una-  de  ellas  aqui  fuesen  in- 
serta é  ¡ncorporadíT,  y   nuestra  velm^UwJ  es  ^  que 
se  guaixíe  yciinipla'  Ib  en  nux^stra  "caFta  cofíterijdo. 
Lo  cual'    contó  rey  y  señor ,  que  en  lo  temporal 
no  reconoce  Superior ',   que-rciiios  que  sea  híibitlíJ, 
tenifta,  y  euardfHÍa  por  todos  por  le\\  eoRío  sipbr 
i-nosíuera   ft^b^í  «en  corlea  á  pediínenlo  «  suplica- 
-cion  dtí  los 'f)roeuraí4<M-íS-fie  lasi¡  cimíades,:  vjil^s, 
'^y  lugares  de  loS'íÜchos  nuestfos  neinos,  .^Lados^  y 
,í»en6no&-  de>  da;  naestpíi  icerona  rral  -tle/Gas^ldlfi  .y 
p'Lootípy^'CWno-laKpóblibadi  en  l^i  :nbeítti'f^;C(ír¡lf,.^y 
-  Cí^iasyDtrasvciudade^y- viHa&;  de  ios  nu^Mros  rei- 
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-ao»  y  s<*ñor¡ns  donde  se  suele   y  acostumbra  ha- 
cer, supliendo  coíiio  suplimos  lodos  y  cualiísquler 
defectos  que  en  ella  hnya  de  sustancia,  ó  soler»- 
-nidad,  iísr  de  hecho  como  de  derecho.  Y  asi  el  di- 
•cbo  serenísimo  rey  de  In'^I.derra,  y  Nápoleís  pria- 
ütpe  de  EspMua,  que  presente  estaba.,  hincadas  las 
rodill.is,    besó   la   n>ano  á  S.  M.  I.  ,  por  tan  gran 
^merced  y   ür.icia  como  le  hacia,  y  dijo,  que  acep- 
taba y  recibía  la  dicha    mercetl  en  su  favor,  que 
S.  M;  hacia  y  olorizaba,  según  y  como  se  contiene 
en  esta  dicha  escritura  de    renunciaciony  cesión, 
Tefulacioa,  y  traspasación.  Yo  el  rey.  Que  fué  fe- 
cha y  otorg ida  esta    presente  escritura  en  la  vlHa 
^^e  Bruselas,  que  es  el  ducado  de  Bravanle,  jueves 
diez    y  seis  dias  del  raes  de    enero,  de  I006  años, 
en  la  sah  pequeña  del  Parque,  estando  presente 
•la  cristianísima  reina  <Je  Francia,  y  la  serenísima 
-reina  de   üngria  ^  y  el  duque  de  Saboya,  y   otras 
muchas  personas   que  vieron    y   oyeron  decid   á 
'S.   M.  oon»o  lo  otorg^ibíi,  y  siendo  llamados  y  re- 
-ütieridos,  especialmente  pior  tesiigos  para  .ello,  el 
daque  de  Medinaceli ,  el  conde  de  Feria,  el  mar- 
qués tie  A^uüar,  el  mirques  de  las  ^avas,  el  co- 
mendador mayor  fíe  Alcántaríí  ,  don  LuisdeZúm- 
ga,  don  Juan  Manrique  de  Lara,  claver»de  Cata- 
trava,  Luis  Quijada  mayordomo  de  S,  M.  y  cord- 
>ije<  de  su  infantería  española,  don  Pedro  de  Gór- 
'dova,  yGuticrrez  Lopeztle  Padilla  mayordomos  del 
-serenísimo  rey  dn  In^bderra^  y  treces  de  la  orden 
dé -Smliaíió,  y  don  Diego  4e  Acevedo,  mayordo- 
mo asi  iti  sin  i  >  del  dicho  rey,  tesorero  general  de 
la'C(irmia  íie  .Ai'aG;onv  y  los  licenciadosy  Miocháca, 

Íf  Birbiesea,  del  cons'»jo  de  S-¡M.  En  presencia  de 
93  cuates  ürinó  S,  M.  <ía  e¿ta  caria^  y  .en  el  re^- 
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tro  de  eíJ» ,  r  dijo,  que  firmnria  lodos  Jos  demás 
doplwados  q^e  fuesen  menester,  por  estar  los  de 
aquí  á  España  impedidos,  por  razón  de  la  guerra; 
y  ios  sebrediehos  testigos  especiales  lo  firmaron  de 
sos  nombres  en  el  registro  que  q;Ueda  en  mi  po- 
der. Evo  Francisco  de  Erasso  secretario  de  su  ce- 
sárea y  Calólic»  Magostad  ,  y  su  escribano  de  Cá- 
mara, publico  en  la  su  corlé,  y  en  todos  los  sus 
mno«  y  señoríos,  presente  fui  en  uno  coii  los  di- 
chos testigos  de  suso  declarados  á  todo  lo  que  di- 
cho és,  y  pedimiento  y  mandamiento  de  su  dicha 
Magostad  que  esta  escritura  otorgó  y  firmó  de  su 
propia  mano,  la  escribí  según  que  ante  nü  pasó, 
y  porende  fice  aquí  este  mi  signo  á  tal.  En  tesLim.o- 
nio  dü  verdad. — Francisco  de  Erasso.  d 

De  esta  general  renunciación  reservó  solamen- 
te el  emperador  la  causa  de  don  Fernando  de 
Gonzaga,  para  juzgar  lo  que  era  la  visita  que 
contra  él  fueron  á  hacer  al  estado  de  Milán  don 
Francisco  Pacheco  de  Toledo,  y  don  Bernardade 
Bolea,  en  que  mrostró  la  buena  voluntad  que  á 
don  Fernando  tenia  por  los  señalados  servicio» 
qaeeste  generoso  caballero  había  recibido. 

Escribió  el  emperador  ó  todos  los  perlados  y, 
Grandes  de  Castilla,  y  Aragón,  dándoles  cuenta 
de  los  sacesos  que  sus  cosas  habían  tenido  des- 
pués que  salió  de  España,  y  la  causa  porque  en 
tantos  años  no  habia  podido  volver,  que  fueron 
las  guerras  de  Alemania,  y  con  el  rev  de  Francia 
y  que  ahora  viéndose  viejo,  cansado  v  enfermo), 
había  determinado  de  renunciar  estos^-eynos  en 
m  hijo,  pidiéndole  encarecidamente  lo  tuviesen: 
por  bien,  y  que  fuesen  tan  buenos  v  leales  vasa- 
llos de  su  hijo,  como  lo  habían  sido  su  vos.  Y  el  rey 

La  Lectura.  Tom.  IX.   '       ^59 
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don  Felipe  escribió  de  la  misma  mnnera,  y  confii*- 
manilo  los  poderes  que  la  princesa  doña  Juana  su 
hermana  tenia,  suyos  y  del  emperador  su  padre, 
para  g  )bernar  eslos  reinos,  Y  llegando  estos  des- 
pachos á  Valindolid,  doncie   á   la,  sazón  estaba  la 
corte,  y  la    princesa  doña    Juana,    y  el    infante 
don    Carlos  hijo   del    rey    don   Felipe    á    veinte 
y    ocho    días    del   mes  de    Marxo  año  de    mil  y 
quinientos  y  cincuenta   y  seis,  á    las  cinco  horas 
después   de  medio    día    se  lev;intíron    pendones 
por  el  rey  don  Felipe  nuestro  señor,  y  levantólos 
el  príncipe  don  Curios  su  hijo,  en  la  manera  si- 
gniente. 

Alastres  horas  del  dicho  díase  juntaron  en 
palacio  el  embajador  de  Portugal  don  Duarte  de 
Almeida,  y  el  obispo  don  Antonio  de  Fonseca,  pre- 
sidente del  consejo  de  su  Magestad,  y  el  obispo  de 
Luíio,  el  duque  de  Sesa,  el  Almirante  de  las  ludias, 
el  marques  de  Mondejar,  el  conde  de  Tendriia  su 
hijo,  el  conde  de  Buendia,  el  conde  de  Gelves,  y 
y  (ilros  muchos  caballeros,  y  los  del  consejo  de 
justicia,  y  el  presideníe  y  oidores  de  la  Chancille- 
fia,  y  contadores  y  oidores  de  la  contaduria  ma- 
yor. Y  fué  su  Alteza  desde  palacio  á  la  plaza  ma- 
yoi*,  acompañado  con  esta  y  otra  gran  gente,  con 
do^  reyes  de  armns  delante,  y  en  ella  estaba  un 
cadhalso  grande  bien  aderezadr,  con  su  dosel  d? 
brocado  muy  rico,  y  debajo  dtd  un  estrado  de 
tres  2;rad,is  en  alto,  y  en  él  una  silla  donde  se 
asentó  el  inf.inte,  y  al  embajador  pLs'eron  en  el 
dicho  eslrado  arrimado  á  un  pilar  de  la  mano 
i/.quiíTda,  y  los  prelados,  crandes,  consejo,  y 
Chaneilleria,  y  coniaduria  abajo,  al  rededor  en 
pié  por  su  orden,  y  los'  dos  reyes  de  armas,  y  dos 
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ballesteros  de  maza  <lelaiUe  del  dicho  estrado.  Y 
de  hay  á  una  teicii  de  hora  vino  la  Justicia  y 
regimienlo  ile  la  villa,  y  <ubió  al  cadhalso,  tra- 
yendo consigo  un  pendón  cogido  ile  las  armas 
de  España,  y  el  iiifauLe  se  lt-\anló,  y  fué  a  un 
anden  del  cadlialso  que  estaba  en  niedio  de  la 
plaza,  y  alii  hizo  de  eitOiLer  el  pendan,  \  tomán- 
dolo en  la  mano,  ajudandule  a  ello  (por(|ue  era 
grand*'^  don  Antonio  de  Uujas  su  a\o,  \  utavoido- 
mo  mayor,  dijo  una  vez;  Ca^til  a,  Castilla  poi-  ti 
rey  <lon  l^eli{)e  nue-lro  señor.  Y  al  punto  el  Licen- 
ciado Conlreras,  procur.uior  fiscal  de  su  Matíes- 
lad  en  el  su  consejo,  pidió  que  se  le  diese  por  l«'S- 
limonio  y  de>pues  al  mismo  puuto,  Alon^o  de 
Santisleijan  Alférez  de  la  villa  tomo  el  dict^o  pen- 
dón, y  fué  con  él,  y  en  su  ct»m¡)añi.i  la  iusticia,  y 
regiuí'Oiito  por  todas  las  calles  de  la  villa,  con 
los  dos  reyes  de  armas  debute  y  su  alteza  se  bol- 
vió  á  palacio. 


XXXIX. 

Parle   el    ^mperadjr  para    España. 


Determinada  ya  lapartidn  para  í^spnña,  env¡(> 
el  emperador  anlesal  le)  <ie  loin.inos  su  heniia- 
no,  la  escritura  de  renuncicu-iou  dei  imperio,  que 
otorgó  á  diez  y  siete  de  Enero  de  md  y  quinien- 
los  y  Cincuenta  y  seis,  con  el  [)ríncipe  de  Oran- 
ge  lisaniente,  sin  reservar  cosa  algoiia  ,  que  se 
babid    pr.eleadido .   que  el    rev    don    Ftl.pe  que- 
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dase  por  vieario  del  imperio  en  Ilaliá  ,  y  lo  cual 
el  rey  don  Fern-ando'  llevó  ntuy  mal,  y  asi  se 
dijo.  "  ■ 

Dio  el  emperador  á  su  hijo  el  rey  muy  buenos- 
consejos.  Viniéronse  á  despedir  del  Mat^^imilíano 
can  la  reina  doña  Maria,  sa  muger,  desde  Austria, 
ycoíi  lágrimas  y  dolor  de  todos,  despidiendo  los^' 
embajadores  de  diverso?  príncipes,  con  sesenta 
velas  guipuzcoanas,  vizííainas,  asturianas  y  fla- 
mencas, quedando  el  rey  don  Felipe  en  aquellos 
estados  de  Flandes,  se  embarcó  entrado  el  mes" 
dd  Setiembre,  y  á  veinte  y  ocho  del  llegó  á  tomar, 
puerto  en  Laredo  bien  flaco  y  fatigado  de  su  en- 
fermedad. Y  de  Laredo  lo  trageron  poco  á  pocoj 
unas  veces  ensilla  á  brazos  de  hombres,  y  otras 
ca  litera.  Ve^aian  con  él  sus  hermanas  las  reinas., 
Leonor  y  Maria.  Saliólos  á  recibir  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Velasco  condestable  de  Castilla,  y  de 
León,  haciéndoles  la  costa  con  tanta  grandeza, 
cual  siempre  la  usaron  estos  señores  en  servicio 
de  sus  reyes.  Kntró  el  emperador  en  Burgos  con 
las  reinas,  donde  fueron  may  regalados  y  servi- 
dos del  condestable,  y  de  esta  generosa  ciudad. 
Partiendo  de  Burgos,  y  en  Torquemada,  llegaron 
michos  c-áballeros,  y  el  obísp)  de  Falencia  don 
Pe  1ro  Gisca,  aquel  varón  notable,  que  con  buena 
criania  y  sumí  prudencia  allanó  elPiru,  á  le  be- 
sar las  minos.  Vinieron  á  Daenas,  donde  don  Fa- 
driquá  de  Acuna  conde  da  Buendia  y  señor  de 
esta  villa  los  recibió  y  hospsdó  magníficamen- 
te. A  veinte  y  tres  de  Octubre  entraron  en 
Valladolid.  El  emperador  no  quiso  ,  que  se 
le  hiciese  recibimiento  alguno,  sino  que,  todas 
las   fiestas- se   hiciesen  otro  dia  ,  que  hablan  de 


entrar  las  reinas  sus  hermanas.  Jo  cual  sehu^o  asi' 
En  esta  jornada  del  emperador  hubo  una  cosa^ 
que  parece  milagrosa,  y  fue:  que  por  el  íí^ua  traja 
bonísimo  tiempo,  y  f?li?  navegación,  y  en  desem- 
barcando su  flagéslad^  se  levantó  una  tormenta 
tan  recia  aquella  misqia  noche,  que  la  aroada  con 
estaren  aJ  puerto  corrió  peligro,  y  la  nao  en  que 
habia  venido  su  Magestad   se  hundió,  y    la  tragó 
el  mar,  que    parece  qu*^  no    esperaba  mas    para 
perderse,  de  que  este  glorioso  príncipe  saliese  da 
e!la:  favor  sin  duda  del  Cielo.  Sintió  aotable  me-, 
jórta  en  Castilla,  como  el  mismo  dijo^gran  partede' 
los    tormentos  y    por    que    le    dejaron    dolores, 
que    le   solia    causar  la  gota.    Detúvose   en  Va* 
lladolid   solos  diez  dias,  por  traer    ya  determina- 
da su  vida,  y  el  sin  ella' en  el  Monasterio  de-luste. 
Y  así  Miércoles  cuatro  de  Nobiembre  ^aunque  llo- 
vía muy  bien'  partió  de  Yalladolid,  no    bastando 
suplicaciones  que   le  hicieron,  par.i  que   mas  se 
detuviese.  Quedaron  aqui  en  Yalladolid  las  reinas 
con  la  princesa  dona  Juana  que  gobernaba  el  rei- 
no, y  príncipe  don  Garlos,  y, toda  ia  corte,  sin  con-- 
sen  ir  que  algún  grande,  niotra  persona  fuese  con. 
el,  sino  dos  médicos,  dos  barberos,  y  pocos  honi'- 
bipes  de  servicio.  .. 

'  De  ésta  manera  caminó  como  si  fuera  uneír' 
éüdero,  el  mayor  príncipe,  el  mayor  emperador^ 
T  invencible  guerrero,  que  ha  tenido  el  mundo.  Y 
se  contento  con  diez  ó  doce  mil  ducados  cada  ano, 
para  su  gasto  ordinario,  sin  querer- recibir  mas»- 
y  aun  estos  á  disposición  del  Prior  de  luste.  Y.cor 
mo  en  todas  las  cosas  siempre  Jos  pareceres  soa 
Tirios  hubo  jiiuclios  que  digeron,  que  no  era  mu- 
cba  prudencia  dejar  los  reinos  y  efct,aj(^s^^..f abo 
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de  líintis  guerras  y  tnb.ijos  inmensos,  cuales  fue- 
ron los  (]ue  este  príncipe  padeció.  Pero  esto  los 
que  no  senlian  el  espíritu  que  le  llevaba,  ni  les 
había  locailo  una  centella  del  fuego,  que  reinos 
y  vidis  pone  en  olvido  y  desprecio,  por  c;ozar  de 
la  quiet  id  del  alma,  y  favores  divinos,  quebace 
Dios  á  la  que  se  da  á  In  contemplación  de  las  co-, 
sns  altísimas,  que  es  tal,  que  mas  que  el  sol  que" 
nos  alumbra  ciegí,  y  deslumbra  los  ojos,  para  no 
ver  los  ceplros  ni  coronas  preciosas,  mas  que  el 
p->lvo,  y  basura:  como  decía  san  Pablo,  que  juz-. 
gibi  tod  is  las  cosas  criadas  á  trueque  de  ganar! 
á  (Iristo,  y  que  ni  la  virja,  ni  laiiiuerie,  ni  lo  mas 
alto,  que  son  los  mismos  cielos,  ni  lo  mas  bajo,  que 
es  todo  cuanto  hay  en  esta  vida,  le  quitarían  de 
esto.  Que  mas  vale  un  regalo  de  Cristo  en  cuatro 
pare  les,  que  las  magestades  tolas  de  la  tierra. 
Y  li  carne  que  gusta  este  espíritu,  pierde  los  sen- 
tid )5  de  lodo  lo  terreno,  como  el  mismo  san  Par 

t>ío  dice.  ;    j;^.,:^ni!  =  -  i^j 

Y  es  mucho  de  notarla  priesa  eóri  que  él  em- 
peratlor  se  deshizo  de  cuanto  tenia,  porque  á 
veinte  y  seis  de  Octubre,  del  año  de  mil  y  qui- 
niento-5  y  cincuenta  y  cinco,  renunció  los  estados 
de  Flándes  con  todos  los  condados  y  tierras  de 
bs  paises  bajos.  Y  á  diez  y  seis  de  Enero  del  año 
de  mil  y  qtiinientos  y  cincuenta  y  seis,  renunció 
l©s  reinos  de  España,  sin  reservar  para  si  mas  do 
los  doce  mil  ducados  en  cada  un  año,  para  el  gas-, 
lo  ordinario  de  su  casa.  Yá  diez  y  siete  del  mis- 
mo mes  de  Enero  del  mismo  año  de  mil  y  qui- 
•menlos  y  cincuenta  y  seis,  renunció  el  imperio  en 
^5B  b^rma'no  don  Fernando,  y  acabó  de  echar  de 
SI  la  carga  de  toda  su  monarquía,  que  ya  tanto  le 
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pesaba  y  cansaba,  poniéndose  á  la  ligera  para   U 
jornada  del  cielo. 

Ilostibus  evictis  hcrc  victoria,  sese 

Vincere, perdura m  hntic  difidlemque  puta: 

Hunc  tnmen  evidü  cuín  sese  vicerit  hosle. 

Victorem  dixil  orbis,   etc.  obstupuit. 


•j<J 
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HISTORIA  DE  LA  VIDA 

QUE 

REY  DE    ESPAxXA, 

HIZO  RETIllAiDO    ETÍ    EL   MONASTERIO  DEYVSTE. 

AÑO  i  556. 

1. 

•  jq  i;i  n  Mi/n9 

J)iftr ente  género  de  *ii/ort*í'*>P  ^J^  '.  ^^ii 

Otpa  Tida  dfferente  de  ]a  ^jasada  ;  atTÉíqtié  n\¿' 
Uq  larga  veremos  aqui.  En  la  precedente  vimos 
ai-emperador  arniado  de  la  gloria,  potencia  y  ri- 
quezas del  mundo:  para  conquistar  el  mismo  mun-* 
do,  en  Yuste  se  retira,  y  deja  el  mun<io  pobre,  hu- 
milde, solo,  enfermo  y  olvidado  (porque  lo  quiso 
él  así)  para  conquistar  el  cielo  :  porque  como 
aquellas  armas  son  necesarias  en  ía  tierra,  las  de 
humildad  son  las  mas  fuertes,  y  de  mas  efecto  pa- 
ra'el  cielo.  En  la  historia  referida  he  tratado  de  su 
vida  y  hechos;  aquí  diré  su  vida  y  de  sus  hechos, 
pues  se  deshizo  de  los  estados,  reinos  y  dfl  im-- 
perio,  humillándose  á  la  vida  común  de  un  esca-^ 
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cudero.  Derriha  Dios  api  la  «llura  de  los  cedros 
del  iMonle  Libano,  y  (ieshnci^  bis  eslúluns  ,  como  la 
sal  en  el  amia,  si  bien  sean  de  plata  y  oro,  y  oíros 
mis  firmes  metales,  porque  estriban  sobre  la  in- 
constante arena.  •    >^  ^ 

La  prinfe-a  dona  Jamna  hija  deleftiperador,  y 
gobernadora  de  estos  reinos  (leseando  saber  la  vi- 
da y  {\n  que  su  padre  habi »  tenido,  envió  á  pedir 
una  relación  lie  ella,  y  fray  Martin  de  Ángulo  prior 
de  este  monasterio  de  Yuste  en  el  mismo  tiempo 
qiie  el  enjperador  allí  vivió  y  murió,  envió  una 
diciendo  el  sitio  y  disposición  del  monasterio,  ma- 
nera del  aposento  del  emperador,  y  desús  criados, 
la  vida  y  muerte,  con  otras  cosas  que  cuanto  mas 
menudas,  tanto  mayores  y  dignas  de  memoria, 
considerada  la  magcsiad  del  César,  pnr  quien  pa- 
saron. La  misma  relación  original  que  fray  Martia 
envió  á  la  princesa,  y  firmada  de  su  nombre  ten- 
go, y  la  quisiera  poner  aquí  como  el  prior  la  es- 
cribió: mas  temo  usar  tanto  de  esle  estilo,  y  en- 
tiendo que  ya  se  dará  entero  crédito  á  mis  rela- 
ciones, como  á  los  originales,  por  el  cuidado  con 
que  han  jvislo  .escribir  la  verdad  que  pidelaijis^- 
tor^idK:    iiigim  h  'ibidirjpnoo  e  56soüp 

.■.:1    :•.;■:;    :^^»''íah  *.|;)h  V  .:      -    -         --  n9  ^ob 

9;  Topografía  del  monasterio  de  Yuste.  i't 

., '  ■  '-'íi 

.  Es  el  monasterio  de  Yusl^  de  los  religiosos  veivi 
daderamente  monjes  solitarios  del  glorioso  padre 
san  Gerónimo,  que  comoá  todos  es  notorio  son  de 
los  mas  observant»^s,  y  del  mejor  gobierno  que 
tiene   la  Iglesia  de  Dios,  y  guardan  el  recogimien- 
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to  y  autoridad  que   pide  la  vida  n^onnslica,  y  por 
eso'con  niufha  razón  luin  sido,  y  deven  ser  estima- 
dos de  los  reyes  de  Ksparia.  , 
Tiene  su  a>¡en!o.f'sle  monasli  rio  de  Yusle  ent 
la  Vera  obispado  de  Plaseneia  ,  siele  leguas  de  la. 
misma  ciudad  en  un  despciblado  fre.^co  y  de  uíu- 
chas  aguas  de  fuentes,  con  inüninad.  de  fruías  de 
lodo  Género,  de  invierno  y  verano,  que  sop;un  lo- 
dos  dicen,  y  el  nombre  de  Piasencia  que  el  rey  don 
Alonso  le  dio,  ut  placent  Deo  et  hoinmibus ,   es  la¡ 
tierra  mas  apacible,  y  de  mayor  len»planza,  y  maS; 
recreicíon  que  hay  enEspana.  Elbipar  mas  c^Mcano 
de  este    monasterio  donde  pasaban  los  criados  de 
S.   3T.  ,  que  eslaban  con    él  en   el  monasterio,  se 
dice  Co'íccs  de  ha-(a  quinientos  ve -inr s,  y  está  un 
cuarto  de  legua  del  monasterio,  y  no  se   ve  de  él: 
porque  entre  él  y  el  n)ona>ter¡o  media  una  cues- 
lecíHa  que  quila  la  vista  del  lina  al  otro. 

El  monaslíTio  C5lá  en  la  ladera  de  este  cerro, 
ó  collado  hacia  la  parle  d^l  Selemtrion  de  la  iule^ 
sia  que  es  á  la  parte  de  arriba.  Tiene  dos  claus-' 
Iros,  el  uno  era  nuevo  en  esle  tiempo,  y  el  otrora-'t 
ZGoable  'si  bien  viejo).  .¡ 

A  la  parle  de  abajo  á  Med iridia  se  hizoel  apo^ 
senlo  de  S.  M.  ,  arrimado  á  la  iglesia  en  el  cual 
se  hicieron  seis  piezas  principales  bajas,  y  ni  ras 
seis  alias.  De  las  bajas  se  servían  poco:  una  délas 
piezas  altas  salia  al  aliar  mayor,  y  al  mismo  peso 
de  él,  á  flonde  se  abrió  una  puerta  con  un  arco 
que  tendria  seis  pies  de  ancho,  por  donde  oye  mi- 
sa Y  los  oficios  divinos  ,  á  las  veees  en  la  cama,  y 
otras  levaniado,  y  por  allí  entraban  á  darle  la  paz 
y  á  comulgar. 

Este  aposento  alto  de  S.  M.    sale  al    peso  del 
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suelo  bajo  del  claustro  nuevo,  de  manera  que  S.  M* 
se  podia  salir  por  el  claustro' á  la  huerta  sin  s^u- 
bir  ni  bajar  escalón,  y  aun  si  quería  cabalgando. 
Fuera  de  este  aposento  mas  adelante  y  al  mismo 
peso  pegado  con  el  claustro  nuevo  estaba  el  apo- 
sento de  los  barberos,  y  de  la  cámara  y  ayudas,  y 
del  relojero  jemelo:  todo  esto  ai  Medíodia,  á  la  vUeU 
tadel  Oriente;  Junto  al  claustro  estaban  todas  lai 
oficinas,  ó  las  mas,  de  manera  que  todos  los  apo- 
sentos estaban  fuera  del  monasterio,  y  arrimados  á 
él.  Y  aunque  habia  puertas  de  los  aposentos  del 
monasterio  siempre  queria  S.  M.  que  éstuviesea 
cerradas:  solo  tomó  del  monasterio  el  capítulo 
para  €aba,yotra  pieza  para  botica,  y  la  hospederia 
para  el  médico,  cerbeceros  y  panaderos. 

Debajo  del  aposento  de- S.  M.  estaba  la  huerta 

{)rincipal  y  jardines  del  moilasterio,  sobre  los  cuá- 
es^oa4an  todas  las  Tenlanas  de  los  aposentos  del: 
emperador,  y  se  enseñoreaba  detodo  ello.  Está 
fué  lo  que  tomó  para  su  servicio,  y  puso  liortela- 
nos  y  jardineros  en  él,  y  el  raoncisterio  hizo  otra 
huerta  de  la  parte  de  arriba  del  Setemtrion,  de  la 
cual  se  sirvió,  todo  el  tjiempo  que  vivió.  Y 
porque  ni  frailes  ni  otra  persoca  que  no  fue- 
se de  «sus  criados,  purfiese  pasar  á  otras  huer- 
tas que  estabáíi  dentro  del  cereado ,  de  Jas' 
ouales  asi  mismo  se  enseñoreaban  las  ventanas  del 
cuarto  de  S.  M.  allende  de  la  huerta  y  jardines 
que  habia  tomado  para  su  servicio,  se  atravesó  una 
tapia  con  su  puerta  entre  la  huerta  que  se  hizo 
mieva  para  el  monasterio,  y  todo  lo  demás  para 
(fue  S.  M.  gozase  de  ello  sin  que  hubiese  ni  se 
atravesase  cosa  -que  le  ofendiese  Ja  vista.  Y  cono- 
ciendo que  era  este  el  gusto  de  S.  M.  -se  hizo  asi, 


aunque  él' no  fo  mandó':  pero  holgóse  cuando  lo 
\ió  hecho.  Dentro  de  aquel  cercado,  y  al  cabo  del 
estaba  una  ermitüla  bonita  casi  dos  tiros  de  ba- 
llesta de  su  aposento,  á  donde  se  iba  al^^unas  ve- 
ces á  holgar,  porque  desde  su  aposento  hasta  esta 
ermita  estaba  llano,  asi  lo  de  dentro  de  casa,  como 
lo  que  duraban  las  huertas  sin  hal>er  cuesta  ni  pa- 
so, aunque  hiciese  sol,  se  podía  andar  sin  él, 
porque  todo  el  camino  estaba  lleno  de  castaños 
que  hacia  muy.buena  sombra,  con  otros  árboleg 
de  fruta. 

Donde  una  vez  quiso  ir  sobre  una  jaquilla 
bien  pequeña  (que  no  tenia  otra  cabalgadura,  si- 
no aquesta,  y  una  muía  vieja)  y  puesto  en  la 
jaquil'a  apenas  dio  tres  ó  cuatro  pasos  cuando 
comenzó  á  dar  voces  que  le  bajase  que  se  des- 
vanecía ,  y  como  iba  rodeado  de  sus  criados,  le 
quitaron  luego,  y  desde  entonces  nunca  mas  se 
puso  en  cabalgadura  alguna.  Tal  era  el  sitio  y, 
deYuste  y  aposento  del.  :; 

III. 

Pobreza  y  mamedumhre' del  emperador. 

De  las  ocupaciones  y  ejercicios  en  que  S.  M. . 
pasaba  la  vida,  que  todo  fué  un  dechado  no  solo 
de  seglares,  hombres  del  mundo,  pero  aun  de  re- 
ligiosos perfectos.  Yivia  tan  pobremente  que  mas 
parecían  sus  aposentos  robados  por  soldados,  que 
adocnados  para  un  Un  gran  príncipe:  solo  había 
en  todos  ellos  unos  paños  negros  como  de  luto, 
y  no  en  todos,  sino  en  solo  aquel  en  que  S.  M. 
dormía,  y  una  sola  silla  de  caderas,  que  mas  era 
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media  silla,  tan  vieja  y  ruin  que.  si  se  pusiera  en 
venia  no  dieran  por  ella  cualro  reales:  pues  los 
Vestidos  de  su  persona  eran  harto  pobres,  y sleip- 
pre  de  negi'o.  Lo  que  tenia  de  mas  valor  era  uá 
poco  de  plata  para  su  serNJcio,  y  la  plata  era  lla- 
na ,  que  no  habia  en  toda  ella  una  pieza  dorada 
ni  curiosa. 

El  mostró  cierto   por  obra  sus  buenos  deseos 
que  añjs  antes  habia  que  tenia  puestos  en  el  al- 
ma,   CüUio  lo  dijo  al  pi¡)r  de  Guadalupe,  y  al  di- 
cho Fray  Martin  de  An-ulo,  delante  <ie  su  coíife- 
sor  Frrty  Juan  Reiría,  úü  coiuo  estando  casado  con 
la  serenísima  emperatriz  su  mujer  tenían  concer- 
tado entre  si  de  recogerse  ambos,  ella  en  un  mo- 
nasterio  de  monjas,   y   el  de  frailes,  y  que  como 
se  muri(5  la  emperatriz  ,  y  á  él    se   le  ofrecieron 
tantos-  embarazos,  como  los  que  en  esta  historia 
se  han  dicho,  en  ninguna  manera  pudo   verse  li- 
bre de  ellos   para   cumplir    tan  santo  propósito, 
porque    ó    (lejíirlo  entonces  se  perdiera    la  Cris- 
tiandad.   Y  esto  es  lo  que  quiso  de(-¡r  en  aquellas 
palabras  del  Codicilo   que  hizo  en  Juste  al   fin  de 
su  vida  ,  y  adonde  hablando  de  si]  entierro  dice, 
que  su  cuerpo  sea  sepultado  en  Juste  debajo  del 
altar  mayor,  y  que  se  traiga  alli  el  cuerpo  de  la 
sercnísHua  y  su  muy   amarla  nmjer  la  eaiperalrix 
y-que  atidjos   sean   enterrados  debajo  del   dicho 
altar,  de  manera  que  la    mitad  de  los  cuerpos  es> 
ten  debajo  del  allísr,  y  la  otra  nn'lad  debajo  déla 
peana  ,  de  suerte  (pie   el  sacerdote  qu'-  d'igere  la 
misa    pise  encim-i   de   ellos  ,    para    cumphr  en  la 
muerte   lo  que  en  vi.Ia    no   pudieion  ,  que  era  el 
retirarse  á  los  monasterios. 
■  Y  dice   mas   el   Codicilo.  uSalvo  si   al  rey  m' 
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hijo  olra  cósale  parecicro.»  Ydemnsdeeslo  mos- 
tró esl.-i  volunlad  santa,  pues  vemos  que  luego 
que  se  halló  desembarazado  de  coicas  ,  y  que  su 
hrjoel  rev  leiiia  edad  y  tálenlo  para  gobernar, 
hi^o   la  dejación  qne  dije  de  sus  e^^tados. 

Dice  Fray  Mailin,  que  muchos  añonantes  oyó 
decir  á  un  samo  ví.nm  Fray  Diego  de  San  Pedro 
su  confesor,  que  él  sabia  de  S.  M.,  que  si  con  bue- 
na conciencia  pudiera  dejar  sus  e^ta•ios,  que  lo  hi- 
ciera. Y  aquí  en  Ju-te  dijo  al  prior  y  a  oíros  pa- 
dres craves  de  la  casa  ,  que  lo  que  el  balia  mas 
deseado  era  de  ser  fraile  ,  ó  donado  de  un  mo- 
nasterio .  V  servir  allí  con)0  el  menor  de  la  caja, 
mas  que  venir  á  ser  sorvido  ,  y  por  esto  \a  que 
sus  grandes  enfermedades  no  le  did)an  lu'jar  para 
ser/ir,  qniso  ser  servido  con  la  pobreza  que  digo, 
no  por' no  poder  ma-,  ni  porque  su  hijo  le  dejase  de 
darcuanlo  el  quisiese,  como  ¡nd¡screlam<nte  dice 
el  vuliío,  sino  porque  el  lo  ípiiso  asi,  que  á  un  mé- 
dico pailirular  no  queria  tener  ,  diciendo  que  le 
bastaba  el  médico  con  que  se  curaba  el  conxenlo, 
hasta  (jue  después  inporfunádo  de  cabrdloro': ,  y 
pidiéndolo  asi  sus  eslrcmas  necesidades  de  enfer- 
medad v  pobreza  ,  recibió  nías  criados  v  situado 
para  ellos,  que  fué  doblado  de  lo  que  el  quisu-ra. 

De  manera  que  ya  que  no  fué  fraile  en  la 
profesión,  fnelo  en  las  obras,  porque  amó  cuanto 
pudo  la  pobreza. 

Adeuuis  de  lo  dicho  sucedió  que  estando  un 
dia  en  la  cama  bueno;  siete  ú  ocho  nías  arries  de 
la  enfrnn.d.i  I  de  que  murió,  afeitábale  su  bar- 
bero, quesedecia  Nicolás  criado  antrguo.  y  dijole: 
«Nicolás  sabes  qué  estoy  pencando.»  Respondió 
(iQiié  señor?»    «Qué  lenuo  ahorradas  dos  n)d  co- 
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roñas,  y  querría  hacer  mis  honras  coaeUas.í'Y 
como  Nicolás  replicase  (que  era  hombre  decidor ) 
tlNo  §e  cure  vuestra  Magestad  de  eso,  que  si  se  mu- 
riese nosotros  le  haremos  las  honras,»  díjole  «Oh 
como  eres  necio;  igual  es  llevar  el  hombre  la  can- 
dela delante,  que  no  detrás.»  Gomo  si  profetizara 
su  muerte,  que  luego  cayó  malo  del  mal  que  mu- 
ño y  con  la^  mismas  coronas  se  compró  la  cera 
y  lutos  con  que  fué  sepultado,  y  se  le  hicieron  las 
honras.  Por  manera  que  el  mayor  caudal  y  ahor^ 
ro  del  Cesar  que  tantos  millones  habia  tenido  en 
esta  vida,  y  gastado  en  ella,  eran  dos.  mil  escudos, 
y  estos  dedicados  para  su  sepultura. 

La  obediencia  que  mostró  en  este  monasterio 
fue  mayor  que  si  realmente  fuera  fraile,  porque 
quiso  obadecer  sin  ser  mandado.  El  cuidado  que 
tema  de  que  los  religiosos  no  fuesen  inquietados 
que  jamas  consintió  que  criado  suyo  entrase  al 
cuarto  de  los  frailes,  ni  que  se  recibiese  huésped 
Beglar  en  casa,  de  suerte  que  estaban  mas  quietos 
y  sin  ruido,  que  si  S.  M.  no  estuviera  en.Ql  m<>.. 
ñas  ten  o.  .  /    rr: 

IV.  '  ; 

Niégase  á  las  mujeres  acercarse  olmonastem. 

Vinieron  los  visitadores  generales  de  la  orden 
Fray  Nicolás  de  Segura,  y  Fray  Juan  d.:;  Herrera 
a  visitar  este  monasterio,  y  en  llegando  fueron  á 
besar  las  manos  á  S.  M.,  y  pedirle  licencia  para 
visitar  el  monasterio  ,  el  cual  los  recibió  con  muy 
buena  gracia,  y  les  dijo  que  holgaba  mucho  dello, 
y  que  visitasen  y  hiciesen  justicia  ,  como  si  el  no 
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estuviera  allí.  Digéronlequc  el  intento  de  la  orden 
era  ,  que  lodo  aquel  convento  sirviese  «i  S.  M.,  y 
en  lodo  conformíise  con  su  voluntad  ,  y  le  diesen 
el  contento  yalegiia  que  pudiesen,  que  si  por  \  en- 
tura ,  ó  por  ignoraiitia,  ó  por  falla  de  consideía- 
cion  se  hiciese  alguna  cosa  que  á  S.  M.  pareciese 
laujbien,  que  le  suplicaban  fuese  servido  ór  los 
mandar  advertir  de  ello  porque  su  principal  cui- 
dado seria  remediarlo.  Rcspofidió  S.  M.,  que  una 
sola  cosa  se  hacia  que  no  le  parecia  bien,  y  era 
que  venian  muchas  nuijeres  nioz.is  por  limosna  al 
monasleiio,  y  que  hablaban  con  los  frailes  (por- 
que era  la  hanjbre  tan  íirande  aquel  año  que  acu- 
dian  infinitos  á  la  porteria,  y  lodo  lo  veia  el  em- 
perador,  y  se  lo  decian  sus  criados,  y  como  saüan 
algunos  frailes  á  ayudar  al  portero  notábalo.)  I.os 
visitadores  diueron,  que  lo  remediarian  ,  y  llama- 
ron de  los  criados  tie  S.  íM.  ,  para  informarse  de 
ellos,  si  sabían  algo  que  se  debiese  castigar  ó  re- 
mediar en  el  convento.  Uno  que  se  llamaba  Gui- 
llermo no  quiso  decir  hasta  que  fué  á  S.  M.,  y  le 
dijo  lo  (jue  pasaba,  y  el  emperador  le  dijo:  «Andad 
y  decid  vuestro  dicho,  que  si  á  mí  me  lo  piden  yo 
lo  diré  taujbien.» 

V. 

Prosigue  la  misma  materia, 

Como  acabasen  la  visita  volvieron  al  empera- 
dor ,  diciendo  que  ellos  habían  hecho  su  \isita, 
que  si  era  serviilo  que  hicieí-en  su  definición  para 
irse.  Díjoles  que  no  lo  parecia  bien  aquella  visita 
tan  bieve,  que  encUíilro  dias  que  habían  lardado 
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poco  podrían  haber  hecho,  que  cuando  él  man,- 
daba  visitar  un  coniejo ,  ó  chancilíeria  tardfibaa 
un  año,  y  dos,  y  que  como  era  posible  yisitar  en 
cuatro  ó  cinco  dias  cincuenta  frailes  y  toda  la  ca-* 
sa?  á  lo  cual  satisfacieron  á  su  contento  dándole 
razones  suficientes  de  la  diferencia  que  liabia  de 
lo  uno  á  lo  otro,  y  asi  les  mandó-  que  hiciesen  su. 
definición:  y  como  entre  las  otras  cosas  que  man- 
daron fuese  una  que  la  limosna  que  el  monasterio; 
daba   á  la  puerta  se  diese  en  los  lugares  comar- 
Cyanos  cociéndose   en  cada  lugar  tantas  anegas  de 
trigo  y  repartiéndolas  los  alcaldes  del  tal  lugar  *' 
los  pobres ,  y  que  no  viniesen  pobres  al  monas- 
terio. En  saliendo  de  capítulo  fué  un  fraila  luega 
á  decírselo,  y  fué  tanto  el  placer  que  el  empera- 
(Jor  recibió,  que  luego  mandíS  pregonar  en  los  lar- 
gares comarcanos,  que  so  pena  de  cien  azotes  mn^ 
jer  alguna   no  pasase  de. un  humilladero  que  es- 
taba conio  dos  tiros  de  ballesta  del  monasterÍQ. ,,' 

vr. 

Cargos  hechos  á  S.  M.  por  los  visitadores. 

Yendo  ya  los  visitadores  á  despedirse  do  S.  M. 
les  preguntó,  como  se  habían  habido  con  uno  que 
había  sido  Generar  que  vívia  allí,  digéronle  los 
careos  que  le  habían  hecho,  y  penitencias  que  le 
habían  dado.  Sacó  luego  el  visitador  mas  viejo  un 
papelillo  del  seno,  y  teniéndolo  en  la  mano  le  dijo: 
Si  V.  M.  nos  da  licencia  y  de  ello  es  servido,  unos 
carguillos  tenemos  aquí  que  decir  á  V.  M.;  y  el 
emperador  Ccomo  después  contaba  medio  turbado). 
lie  dijo:  deoid  padre.  Y  el  visitador  le  tornó  á  de- 
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cir:  No  serán  señor  por  vía   de  cargos,   sino  por 
Via  de  ^iipücnrfoff,  para  (\U(*  de  aqiii  ndelanle  no 
se  hagíi.  y  no  son  sino  cuatro.  El  primero  es  que 
nosotros  en  noJnbre  de  loda  la  orden  suplicamos 
á  V.  M.  que  adelante  se  híi  servido  de'   no    mau- 
dai"  al  Convenio  de  esta  casa  pitanza  alguna  es- 
tfaoríiinarla.   Respondió:  pocas  he   mandado  dar 
por  recrearlos  aliíuna  Vez.  Díjole  el  visilador:   No 
(íonViene  señor  al  servicio  de  Dios,  ni  al  de  V.  M, 
porque  la  orden  está  tan  bien  concertada  que  an- 
t^s  manda  dar  un  poquito   mas  á    los  religiosos. 
que  quitarías   uti  pe^o,   porque   anden  alegres  j 
éonletitos  en  el  servicio  de  Dios,  pues  si  íobre  es- 
to Tiene  la  abundancia  qtré  V.  M.  manda  dar  co- 
mo f^tii^Ti  es,  que  resta,  sino  que  en  lugar  de  darse* 
á  Dios  y  á  lá  céntempíácion  y  aparejarse  y  dispo- 
n^fse  para  los  oficios  divinos  para  en  ellos  servir 
á  V  y\.  se  echi^  á  dormir  y  ge  anden  parlando  y 
|«?rdiendo  el  tiempo?  Y  aiin  quiera   W05  que  no 
■Vefigafrí  en  otros  pensamientos^  no  laíi  buenos.  Res- 
jyoHdió  S.   M.    parécemé  qué  teheis  razón,  yo  lo 
étimertdaré':  decid  mas.   I. o   segundo   suplicamos 
á  V.  M.  en  el  mismo  nomibre,  qííe  á  ningún  fraile 
de  la  orden  que  viniere  á  V.  >í.  si  bien  sea  llama- 
do por  V.  M.  y  venga  á  propios  negocios  de  Y.  M. 
no  le  mande  dar  dineros  alguíios,  porque  ninguno 
vendrá  á  quien  la  orden  no  provea  suficientemen- 
tcí  de  todo  lo  que  hubiere  menester   ^ara   venir 
torear  y  estar,  y  dándole  Y.  M.   conforme  á  quien 
V.  M.  es,  dale  o'casion  á  qiie  aquel  ofenda   á  Dios 
en!  la   propiedad,    porque  le  parecerá,  que   aquel 
pniéde  Hbremerrte   gastar  aquellos,  dineros,  y  de 
hecho  íós  gasta  en  fo  que  á  el  se  le  antoja,  y  no 
lo  pueda  hacer;  porque  el  fraile  ninguna  cosa  pue- 
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de  adquirir  que  no  sea  del  monasterio.  Respondió 
S.  M.  á  ningún  fraile  he  dado  yo  dineros.  Dijo  el 
visitador:  Si  ha  dado  señor:  y  pensando  un  poco 
S.  M?  dijo.  Es  verdad  que  á  un  frailecillo  chico  le 
mande  dar  laníos  reales,  y  digo  os  de  cierlo  que 
siempre  me  pareció  mal  aquel  frailecillo,  yo  lo 
enmendaré.  Hay  mas  qje  decir,  decidlo.  Lo  lerce- 
cero  que  á  V.  M.  en  el  mismo  nombre  suplicamos 
efs,  que  á  ningún  fraile  de  la  orden  que  se  viniere 
á  encomendar  á  V  M.  sobre  cosa  que  tocare  á 
disciplina,  corrección  ó  castigo  de  la  orden,  le  dé 
favor,  ni  por  si,  ni  por  la  serenísima  Princesa  su 
hija  (que  al  presente  gobernaba)  óorque  esto  po- 
dría venir  en  gran  detrimento  de  la  buena  disci- 
plina de  la  orden  por  el  respeto  que  á  S.  M.  y 
á  las  personas  reales  se  debe.  Respondió  que  siem- 
pre había  tenido  aquella  consideración,  y  que 
mucho  mas  la  tendría  de  alli  adelante,  que  si 
h.ibia  mas  que  decir  que  le  digese.  Lo  cuarto  y 
último  que  a  V.  M.  en  el  dicho  nombre  suplicamos 
es,  que  si  V,  M.  de  algún  fraile  de  la  orden,  si 
bien  sea  el  general  se  quisiere  servir  para  cual- 
quier cosa  lo  mande,  porque  luego  dej-irá  el  oficio 
que  tuviere,  y  vendrá  á  servir  á  V.  M.  pero  que 
haga  esta  merced  á  la  orden  qué  para  cosa  de  ofi- 
cio de  honra,  ó  dignidad  no  haga  meu)oria  de  frai- 
alguno.  porque  le  parece  á  la  orden,  que  si  de  al- 
gún fraile  de  ella  hiciese  caso  p  ira  honrarle,  por 
el  mismo  caso  habria  perdido  toilo  lo  que  habia 
servido,  y  deseaba  servir  á  V.  M.  A  eiio  mostró 
una  benignidad,  y  no  respondió,  sino  dijo,  si  ha- 
bí;! mas,  y  como  lo  digeron  que  no,  los  despidió, 
y  después  contaba  cuan  bien  edificado  habia  que- 
dado de  aquel  viejo,   y  que  le   parecia  que  nunca 
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había  habido  tanto  temor,  como  cuando  le  vio  el 
papelejo  en  la  mano,  y  le  dijo,  que  le  quería  ha- 
cer cargos,  por  donde  se  po(li'á  echar  de  ver  cuan 
rendido  tenia  su  ánimo  ei  santo  emperador. 

VII. 

Egercicios  espirituales  de  la  oración  y  contemplación. 

En  estos  eaercicios  espirituales  de  la  oración, 
lección  y  contemplación  era  tan  continuo,  que 
aun  á  los  muy  perfectos  del  monasterio  confun- 
día. Hezaba  el  oíicio  divino,  y  si  por  alguna  in- 
disposición no  podia,  reziba  por  el  su  con ft'soí-  de- 
lante de  él.  Todas  las  tiestas  oia  la  misa  mayor 
con  grande  solemnidad,  y  las  mas  en  canto  de 
órgano,  aunque  su  mal  le  quítase  el  podeise  le- 
vantar, y  por  ninguno  dejaba  cada  día  de  oir  mi- 
sa rezada. 

Oía  conlínuanlente  sermones  después  de  comer,, 
y  nunca  se  cansaba  de  ellos  por  largos  que  fue- 
sen. Cuando  no  tenia  sermón  le  leía  el  confesor 
una  lección  de  San  Agustín,  oia  vísperas  y  ccm- 
pletaS)  y  las  fu'stas  en  canto  de  órgano,  que  dura- 
ban dos  horas,  sin  recibir  jamás  fastidio.  Era  muy 
anugo  de  la  música  y  que  le  digesen  los  oíicios  en 
canto  de  órgano,  con  tal  que  no  cantasen  sino  frai- 
les, que  si  bien  eran  catorce  ó  quince  los  músicos" 
porque  se  habían  llevado  allí  los  mejores  de  la  or- 
den, conocía  si  entre  ellos  cantaba  otro,  y  sí  erra- 
ban decía,  fulano  erró,  y  en  tanto  los  conocía,  y 
quería  que  no  cantasen  seglares  entre  ellos,  que 
Dnas  vísperas  vino  un  conlradllo  de  Placencia  niuy 
bueno  y  llegóse  al  facistol  con  hs  cantores,  y  can- 
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tó  con  ellos  un  verso  muy  bien;  .pero  no  tornó  á 
cantar  el  segundo,  porque  luego  vino  ujío  de  los 
barberos  corriendo,  y  dijo  al  prior,  que  echasQ 
aquel  cantor  fuera  del  coro,  y  asi  «ie  le  hubo  de 
decir  que  callase.  Y  entenjdia  la  música,  y  sentía 
y  gustaba  de  ella,  que  muchas  veces  le  escuchaban 
frailes  detraa  de  la  puerta,  que  salía  de  su  aposentp 
al  altar  mayor,  y  le  veian  llevar  el  compás,  y  can- 
lar  á  consonancia  con  los  que  cantaban  e\i  co- 
ro, y  si  alguno  se  erraba  decia  consigo  mismo:  O 
hídeputa  bermejo  que  aquel  erró,  ó  otro  nombre 
semejante.  Presentólo  un  maestro  de  capilla  de 
Sevilla,  que  yo  conocí  que  se  decia  Guerrero,  un 
libro  de  motetes  que  él  había  compuesto  y  de  misas, 
y.niandó  que  cantasen  una  misa  por  él,  y  acaba- 
da ia  misa  envió  á  llamar  al  confesor,  y  díjole: 
O  liideputa  qué  sutil  ladrón  espese  Guerrero,  que 
tal  pasó  de  fulano,  y  tal  de  fulano  hurtó:  de  qqe 
quedaron  todos  los  cantores  admirados,  que  ellos 
ño  lo  habían  entendido  hasta  que  después  lo  vieron. 

Yllí, 

BntrmenícLH  con  ío^  Qñadós  co'nj^oda  Uanezii:  V !  . 

Tenía  tambíenálgunos  ratos  de  enlretenimienr 
tos  con  sus  criados,  no' menos  graciosos  y 'hones-r 
to^.  Hacia  llamar  al  cocinero,,  y  decíale-  ven  acá 
Adriano,  no  echaste  en  tal  manjar  la  canela  qn^ 
había  de  nienester.  Respondía  el  A>driano:  señor, 
el  mayordomo  tiene  la  culpa,  porque,  compra  ca.- 
nela  aneja  y  no  tiene  lanlá  fuerza,  como  había  d^ 
tener.  Decíale,  ó  Adriano,  Adriano  que  de  dias^h^ 
que  te  conozco,  que  siempre  tus  culpas  quíerei 
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ecoar  á  oteo,  y  el  gusto  adonde  estaba.  Olf-ai  ve- 
ce^ llamaba  al  panadero,  y  decíale:  Ven  acá  Pela- 
yo,  -como  tienes  cuidado  de  emborracharte  siete 
vecefc  á  la  semana,  no  tendriab  cuidado  de  hacer 
un  poco  de  buen  pan  que  yo  pudiese  comer,  por- 
que tecia  falta  en  los  dientes. 

Otras  yeces  como  todos  los  criados  que  tenia 
eran  flamencoj,  y  encjiíigos  grandemente  de  ve- 
rengena^,  y  amigos  de  cebollas,  iba  algunas  Teces 
el  hortelano  de  los  frailes  con  una  cesta  á  la  huer- 
ta de  S.  M.  á  traer  de  aquellas  verengena.  No  sa- 
bia que  llevaba*  hizo  llamar  á  un  morón  que  era 
de  los  mas  principales,  á  quien  había  dado  cargo 
de  la  huerta,  y  dijole  muchas  veces:  Viene  este 
hortelano  de  los  frailes  y  no  sé  qué  nos  lleva  dé 
la  huerta.  Respondió  el  morón,  señor  por  verenge- 
ñas  viene,  que  nosotros  no  las  comemos,  y  daaq^ 
céMlas  en  trueca,  pyoi  bien  está.  ,,\,, 

Celo  grande  d^  la  fé  del  emperador. 

Hesplandecia  en  él  un  celo  ardiente  de  la  íé 
grande   que  le  tenia.  Estando  un  dia    con    esfé 

Erlor,  y  otros  frailes  principales,  y  su  confesor, 
ablando  de  la  prisión  de  Cazalla  y  de  otros  here- 
jes: ninguna  cosa  bastaría  asacarme  del  monaste- 
rio sino  esta  de  los  Jierejes,  cuando  fuese  necesa- 
rio: mas  para  unos  piojosos  como  estos  no  es  me- 
nester. Ya  yo  Aengo  escrito  á  Juan  de  Vega,  q,ue 
entonces  era  presidente,  que  dé  todo  el  calor  pó- 
íiible  á  ello,  y  álos  inquisidores,  que  pongan  to- 
da diligencia:  porque  no  habían  de  dejar  de  que- 
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mará  «lííuno  de  estos,  aunque  h.ibian  de  traba- 
jar queinuriesen  crisliunos,  porque  ninguno  de 
ellos  sería  adelante  verdadero  cristiano,  que  lo- 
dos estos  son  do>:mat izantes,  y  errarse  ya  si  los 
dejasen  de  quemar,  como  yo  erre  en  no  malar  á 
L'ílero:  y  si  bien  yo  le  dejé  por  no  quebrantar 
el  salvo  conduelo  y  palabra  que  le  ten-a  dada  pen- 
sando de  remediar  por  otra  via  aquella  herejía, 
erré  porque  yo  no  era  obligado  aguardarle  la  pala- 
bra por  ser  la  culpa  del  hereje  contra  otro  ma- 
yor señor,  que  era  Dios-  y  asi  yo  no  le  había,  ni 
debí.»  de  i^uardar  pal.ibra,  sino  vengar  la  injuria 
hecha  á  Dios.  Que  si  el  delito  fuera  contra  mí  solo, 
entonces  era  ob!iij;ado  á  guardarle  la  palabra,  y 
por  no  le  haber  muerto  yo,  fue  siempre  aquel 
error  de  mal  en  peor,  que  creo  que  se  atajara  si 
le  matará:  y  como  pasase  adelatjle  en  la  práctica, 
dijo.  Rs  muy  peligroso  ti-alar  con  estos  hereges 
quedicen  unas  razones  tan  vivas,  y  tienen  las  tan 
estudiadas,  que  fácilmente  pueden  engañar  al 
hombre,  y  asi  yo  nunca  los  quise  oír  disputar  de 
su  secta.  Y  es  asi  que  cuando  íbamos  contra  Lantz- 
grave  yduque  de  Sajonia  ,  y  los  demás;  vinieron 
á  mí  cuatro  príncíprs  de  entre  ellos  en  nombre 
de  los  demás,  y  nie  dijeron;  señor,  nosotros  no  ve- 
ríamosconlra  V  M.  por  hacerle  guerra,  ni  quitar- 
le la  obeiliencia,  sino  sobre  esta  nuestra  opinión 
que  nos  llaman  hereg^'S,  y  nos  parece  que  no  lo 
somos:  suplicamos  á  vuestra  Magestad  que  líos 
hagí  esta  merced,  que  [)ues  nosotros  traemos  fe- 
Irado-,  y  vuestra  M.igestad  también,  sea  servido 
que  en  preseíjcia  de  vuestra  Magestad  disputen 
esta  nuestra  opinión,  y  nosotros  nos  sujetamos  y 
obligamos  á  pa$ar  ppr  Id  que  vireslra   Jlagestad 
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determinare.  Yo  los  respondí  ((lijo  el  emperador) 
que  yo  no  era  lelrarlo.  \  que  los  lelirídcs  entre  si 
lo  disputasen,  y  que  despu<s  mis  ielríidos  me  in- 
íormarinn.  Y  eíto  hice,  porque  á  la  verdad  yo  é 
poca  gríuiiálica,  poique  romerzandola  á  estudiar 
siendo  muchacho  sacáronme  luetio  á  nepocios,  y 
asi  no  pnde  pasar  adelante:  y  si  por  ventura  se 
me  ene;  jara  i  n  el  enler.dimienlo  a'izuna  razón  fal- 
sa de  aquellos  hereses,  quien  b.  stara  á  desarrai- 
garla de  mi  alma?  y  por  eso  no  quise  oirlos;  aun- 
que me  prometían,  que  si  lo  hacia  bajarían  con 
todo  el  euército  que  traían  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, (|ue  venía  contra  nu',  y  había  ya  pasado  el 
Rhin,  y  le  harían  guerra,  hasta  entiar  por  sus 
tierras,  y  sujetarlas  á  mi  servicio. 

X. 

Continúa  la  misma  materia. 

Dijo  mas  el  emperador  que  cuando  iba  reti- 
rándose de  Mauricio  con  solos  seis  d;^  á  caballa, 
que  le  salieron  al  caiuino  otros  dos  príncipes  de 
Alemania,  y  le  dijeron  en  nombre  del  dicho  Mau- 
ricio, y  de  los  «lemas  príncipes  del  imperio,  que  le 
suplicaban  que  los  quisiese  oír  sobre  su  opinión', 
V  de  no  los  llamar  ni  tener  por  heredes,  que  ellos 
fe  prometían  en  nombre  de  todo  el  imperio  de  ba- 
jar lodos  contra  el  turco,  que  en'onces  venía  con- 
tra Ungria,  y  de  no  tornar  á  sus  tierras  hasia  lle- 
gar á  Conslantinopla,  y  le  hacer  señor  de  ella,  ó 
morir  en  la  demanda,  y  que  el  les  había  res[)on- 
dido.  Yo  no  quiero  reinos  tan  caros  como  estos 
ni   con  esta  condición    quiero  á    Alemania,  ni  á 
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(Francia,  ni  á  España,  ni  á  Italia,  simo  á  Jesucris- 
to crucificado,  y  di  ée  las  espuelas  al  caballo. 
Otras  muchas  cosas  contaba  de  esta  manera  á  lt)S 
;r.el¡giosos  de  este  monasterio,  y  es  áe  creer  que 
diría  verdad,  y  no  pof  jactancia,  ó  vana  gloria, 
en  las  cuales  se  echaba  bi^iiide  verisui  gren  san- 
tidad. -  ■ 

Cuando  prendieron  á  Fray  Domingo  de  Guz* 
man  en  Sevilla  dijo.  Este  por  bobo  le  pueden 
prender:  y  cuando  prendieron  á  Constantino  ca- 
nónigo de  Sevilla  dijo:  Si  Constantino  es  hereje  ,  se^ 
Tá  gran  hereje,  y  salió  asi,  que  dijo  después  uno 
de  los  inquisidores  que  le  condenaron,  que  había 
sido  uno  de  los  mayores  herejes  del  mundo.  Con- 
taba estas  cosas  y  otras  con  tanta  gracia  y  dulzu- 
ra, que  no  se  sentía  'el  tiempo  oyéndole,  y 
decían  los  frailes ,  que  cuando  el  empera- 
dor fuera  un  ciudadano  particular,'  con  solas  las 
gracias  naturales  que  tenia  de  su  persona,  afabi- 
lidad y  prudencia,  ganara  las  voluntades  de  lodo 
el  mundo. 

Era  muy  amigo  de  que  se  hiciese  justicia:  ja* 
más  quiso  dar  carta  de  favor  para  su  hijo:  una 
alcanzó  con  harto  trabajo  una  señora  de  Barce- 
lona, para-  que  la  princesa  la  favoreciese  en  cier* 
ta  causa,  y  fue  la.  carta  tan  limitada,  <]ue  mas 
trataba  de  que  se  hiciese  justicia,  <jne  gracia.  Re^ 
tiróse  tanto  de  los  negocios,  del  reino  y  cOsas  d« 
gobierno,  como  si  jamás  hubiera  tenido :  ^arte 
ísaello. 
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XI. 

Prosigue  la  empezada  cuestión. 

Estas  cosas  cuanta  este  padre,  y  Je  otros  del 
mismo  crédito  Y  orden  hoy,  que  volviendo  el  em- 
perador de  pérdida  de  Argel  y  jornada  de  Italia, 
se  recogió  en  la  Mejorada,  que  es  un  insigne  mo- 
nasterio cerca  de  la  villa  de  Olmedo,  del  cual 
ya  Ue  dicho,  y  qae  esluvo  en  él  muchos  dia^i, 
y  viernes  de  la  semana  santa  á  la  hora  de  comer 
se  paseaba  por  unas  calles  de  cipreses  muy  her- 
mosas que  tienen  en  un  cercado,  preguntó  que 
comia  el  convento,  digéronle  que  pan  y  agua,  y 
mandó  que  le  trogesen  dos  panecillos  de  los  que 
los  religiosos  comían,  y  un  jarro  de  agua,  y  en 
píe  paseándose  lo  comió  y  bebió  el  agua,  y  con 
aquello  pasó  a.juel  día. 

Y  ea  lo  que  toca  á  ser  muy  amigo  de  justicia, 
me  digeron,  que  los  alcaldes  de  corte  habían 
condenado  á  uno  á  muerte  por  delitos  que  se  le 
probaban  y  si  bien  lostestígos  le  condenaban,  él 
siempre  estuvo  firme  negando  haber  cometido 
tal  delito.  Consultaron  los  alcaldes  al  emperador 
diciendo  lo  que;se  le  probaba,  y  lo  que  el  hom- 
bre negaba.  Respondió  el  emperador;  pues  se  le 
prueba  aborcside.  que  sino  hubiere  hecho  este 
delito,  habia  hecho  otro  por  donde  merezca  la 
muerte,  y  fue  que  estando  ya  en  la  horca  dijo^ 
que  el  no  habia  hecho  aquel  delito,  porque  le 
ahorcaban,,  y  confeS(ó  haber  hecho  otros  por  don- 
de juslísioaamente  se  dio  la  muerte.  _ 
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XII. 

El  emperador  y  san  Francisco  de  fiorja. 

El  conde  Oropesa  don  Fernando  Alvares  de 
Toledo  que  fue  un  CMl)allero  de  los  discretos  y 
ejeinplíires  de  su  tiempo,  se  mostró  muy  servidor 
del  emperador,  y  visitábale  á  menudo  en  este  re- 
couimit'ntu. 

"^Prcíiu nímbale  el  emperador,  por  el  padre 
Francisco  Borja,  que  dejando  el  ducado  de  Gan- 
dia  se  hid)ia  rccojido  en  la  compañía  de  Jesús,  y 
lomado  el  habito,  dando  notable  ejemplo  de  si  al 
niuníio,  y  que  como  no  le  visitaba?  Fl  conde  lo 
escribió  al  padre  Francisco  Borja.  y  asi  hubo  de 
vetiir,  y  el  eiiq)erador  se  hul|.:ó  mucho,  y  ordenó 
á  LuisQÍi'jada  queera  el  mayordomo,  que  le  apo- 
seíilase  en  el  convento,  y  el  mismo  le  señató  el 
apos'MiIo  que  le  h;d)¡a  de  dar  como  le  habían  <le 
dar,  y  CtjiiH)  le  habian  de  aderezar.  La  princesa  do- 
ña Juana  habia  dicho  al  padre  Francisco  Borja, 
que  el  emperador  su  padre  se  había  maravillado 
de  que  el  hubiese  escogido  la  reüaion  nueva  de 
la  con  paniii,  dejando  otras  mas  antiguas  y  !;ia 
aprotiadas,  y  que  tenia  propósiio  de  persuadirle 
la  primera  vez  que  le  viese,  que  dejando  el  habito 
que  tenia  se  pasase  á  la  de  san  Gerónimo,  ó  á 
otra  (liíina  de  quien  él  era. 

Quiso  el  padre  Francisco  Borjia  satisfacer  de 
esfo  al  emperador,  que  por  sus  ocupaciones  ,  y 
porque  muchos  con  igtiorancía  y  pasión  hablabatt 
mal  de  la  compañía,  estaba  dudoso  de  que  el  pa- 
dre Francisco  hubiese  acertado,  y  no  tenia  el  eré- 
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dito  que  esta  genle  de  Dios  nioreco.  Llegó  ñ  bt^snr 
la  mano  al  ein[)era(lur  [)U('Slo  de  lodillas;  v\  em- 
perador no  se  la  quiso  dar,  y  mandóle  levaiilar 
y  senlar.  El  padre  Francisco  suplicóle  \e  dejase 
eslar  así,  y  que  asi  le  oyese,  y  lomando  el  empe- 
rador á  mandarle  con  instancia  que  se  sentase, 
habló  de  esta  manera.  Suplico  humildemente  a 
V.  M  ,  que  lue  dege  eslar  de  rodillas,  poi(|ue  es- 
lando  delante  de  su  acatamiento  ,  me  par^^ce  que 
estoy  delante  el  aealamienlo  de  iJios ,  y  si  V.  M. 
me  da  licencia,  deseo  tratar  de  mi  persona,  mu- 
danza de  vida  y  religión,  y  hablar  con  V.  M.. 
como  si  hablase  cgíi  Dios  nuestro  Se*ior,  que  sabe 
diré  verdad  en  todo  lo  que  digere.  Entonces  el 
emperador  dijo:  pues  vos  lo  queréis  sea  así,  yo 
holgaré  mucho  de  lodo  lo  que  cei'ca  (Je  (^sto  me 
digéredes. 

Yo  señor  dijo  el  padre)  por  muchos  títulos  me 
conozco  oblig<wlo  á  dar  razón  de  mí  a  V.  M.,  como 
Yasíillo  y  criado  SU}  o,  y  conio  quien  tantas  y  tan 
señaladas  mercedes  ha  recibido  de  su  poderosa 
mano.  liasta  ahora  no  ha  habido  coyuntura  para 
hacerlo  por  la  lai-ga  ausencia  de  V.  M.,  y  por  car- 
las  no  se  podia  bien  hacer.  Yo  Señor,  lui  gran  pe- 
cador desde  mi  niñez  dclanle  de  Dios,  y  di  muy 
mal  ejemplo  al  mundo  con  n)i  vida  y  coíi  mi  con- 
versación,  y  algo  j)uede  V.  M.  saber  del  ti<'mpo 
que  estuve  en  su  luperial  corte  y  servicio.  Plugo 
á  la  divina  bondad  de  abrir  mis  ojos  ,  y  darme 
algún  conocimiento  de  njis  culpas.  Propuse  me- 
diante su  divina  gracia  corregir  nüs  pasos,  y  ha- 
cer enmienda  de  la  vida  pasada,  y  para  esto 
apailarn)e  del  mundo  ,  y. entrar  en  alguna  reli- 
gión donde  con  mas  perfcíccion   pudiese  conseg'iir 
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este  iníento.  Supliqué  á  nuestro  Señor  que  me  en- 
caminase á  arqudla  religión  en  que  ét  se  habia 
mas  de  agradar.  Puse  de  mi  p^rle  todos  los  me- 
dios que  yo  pude  entender  que  serian  eficaces 
para  alcanzar  esta  gracia  del  Señor,  y  ofreciéronse 
muchas  oraciones  y  misas  por  muchos  siervos  de 
Dios  á  esta  intención.  En  esta  deliberación  yo  me 
inclinaba,  si  tengo  de  decir  verdad  á  V.  M.,  á  én^ 
trar  en  la  religión  de  San  Francisco,  asi  por  Icf 
antigua  devoción  de  mis  padres,  como  porque  to" 
desde  mi  niñe¿  me  crié  en  ella  ,  y  siempre  me 
agradó  la  pobreza  ,  humildad  y  menosprecio  del 
mundo,  que  profesa  esla  religión.  Pero  como  los 
consejos  y  caminos  de  Dios  son  tan  difereLles  de 
los  nuestro^,  certifico  á  V.  M.,  que  todas  las  ve- 
ees  que  me  iba  á  determinar  en  esto  ,  sentía  eíi 
mi  corazón  una  sequedad  y  desconsuelo  tarigratt^ 
de,  que  me  causaba  grande  admiración ,  porqué 
üo  acababa  de  entender,  como  deseando  tanta  mi 
alma  una  cosa  tan  santa  ,  y  que  á  mi  ver  me  es^ 
taba  también,  la  misma  alma  hallaba  dentro  de  sf 
tantos  désvios  y  embarazos  en  la  determinación 
y  ejecución  de  ella  ,  que  la  hacían  no  querer  lo 
que  quería  ,  ni  poner  por  obra  lo  que  deseaba. 
Estos  mismos  efectos  ,•  y  aun  con  mas  fuerza  y 
claridad  sentía  ,  cuando  quería  entrar  en  cuaf-- 
quier  otra  de  las  religiones  antiguas,  ahora  sea 
de  las  monacales,  ahora  de  las  mendicantes.  Poi* 
otra  parte  cuando  se  me  ponia  por  delante  íú 
compañía  de  Jesús  regalaba  nuestro  Señor  mi  es^ 
píritu  con  tal  suavidad  y  dulzura,  que  la  abaH^ 
dancía  de  esta  consolación  vencía  la  primera  es- 
terilidad y  sequedad.  Y  esto,  sacra  Magostad,  me 
arcaeció  no  una  vez  ni  un  día,  sino  muchas  veces 
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y  largo  lienrpo"  y  hííbiendo  pensado  y  considera- 
do atentamente,  nr)e^  {^areció  que  no  era  pequeña 
íeñalcie  la  voluntad  de  Dios  nuestro  Señor  aeserca 
de  la  elección  de  mi  vida.  No  porque  yo  enten- 
diese por  esto.  q«e  la  Compañía  era  mas  perfecta 
y  santa  que  las  demás,  sino  que  el  Señor  quería 
ser\irse  de  mí  mas  en  ella  que  en  ias  otra?,  y  con 
esta  diferencia  de  rejíalo  y  desconsuelo  declarar^ 
me  su  voluntad.  Tras  esto  dábame  el  Señor  por 
su  misericordia  un  vivo  y  ardiente  deseo  de  huir 
la  honra  y  gloria  del  siglo  ,  y  de  buscar  y  abra- 
zarme con  el  menosprecio  y  bajera  ,  y  temia  que 
51  eotraba  en  alguna  desoirás  reliaiones  que  son 
respetadas  por  su  antigüedad,  sería  tenido  en  al,20, 
y  por  ventura  hallaría  en  ellos  lo  que  iba  huyen- 
do, y  sorirt  mas  honrado  'como  lo  tian  sido  otros 
sin  qTaererlo,  que  lo  fuera  en  el  siglo.  Lo  cual  no 
podía  temer  entrando  en  la  Compañía  poraue  por 
ser  neheion  nueva,  y  la  postrera  que  ha  sido  con- 
firmada por  la  santa  Iglesia  no  es  conocida  y  es- 
timada, antes  es  aborrecida  y  perseauida  de  mu- 
chos como  sabeV.  M.,  pasando  en  esto  por  la  fra- 
ga que  pasaron  las  demás  religiones  en  sus  prin- 
cipios. Y  también  consideraba  que  si  un  gran 
príncipe  fcual  Dios  ha  hecho  á  V.  M.,^  plantase 
algún  nuevo  jardín  para  su  recreación  tendría  en 
mas  acepto  servicio  cualquiera  cosa  por  pequeña 
que  fuese,  que  para  ornato  de  él  le  presentasen, 
que  si  para  otros  jardinesy  vergeles  rnuy  acabados 
q^ue  tuviese,  le  ofreciesen  otras  cosas  de  mucho 
precio  y  estima;  y  parecióme  que  pues  todas  las 
santas  religiones  son  como  unos  huertos  deleitosos 
y  cerrados  que  Dios  tiene  en  su  Iglesia,  habiendo 
YO  do  ofrecer  á   su  divina  Majestad  como  una 
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plantilla  desaprovecharla  y  miserable  le  haría 
mas  grillo  s«*r\  icio  en  ofrecérmele  para  este  nue- 
vo jaidin  (le  la  Gompañia  ,  que  él  comenzaba  á 
Í)laiilar,  que  si  me  ofreciera  para  cualquiera  de 
os  jardines  de  las  otras  santas  y  anlit^uas  religio- 
nes ,  que  eslan  \a  tan  asentadas  y  acabadas.  Y 
aunque  estas  y  otras  razones  me  pcrsuadian,  que 
hiciera  lo  que  hice,  pero  por  no  fiarme  de  mí  en 
cosa  tan  grave,  no  lo  quise  hacer  hasta  que  lo  co- 
munique con  algunas  personas  espirituales  de  las 
mismas  religiones  antiguas,  que  eran  varones  de 
conocida  prudencia  y  doctrina,  y  tenidos  por  sier- 
vos deDios:  los  cuales  oidas  mis  razones  las  apro- 
baron, y  me  encaminaron  á  la  compañia,  y  con- 
firmaron esta  elección,  y  puedo  afirmará  V.  M., 
que  siempre  me  ha  hecho  el  Señor  muchas  mise- 
ricordias en  ella,  y  n>e  ha  tenido  y  tiene  muy  con- 
tenió ,  y  consolado  y  obligado  por  esta  vocación 
y  estaílo  á  darle  infinitas  alabanzas  y  mil  vidas 
que  tuviese  por  su  amor. 

Xíll. 

Prosigue  ¡a  materia  empezada. 

Atento  estuvo  el  emperador  á  este  razonamien- 
to del  palie  Francisco,  y  con  alegre  semblante  le 
respondió.  Mucho  me  he  olgado  de  Sriber  de  vos 
mismo  todo  lo  que  me  habéis  dicho  de  vuestra 
persona  y  estado,  porque  no  os  qui''ro  negar,  que 
me  causó  admiración  esla  vuestra  delerminaiion, 
cuando  meló  escribistes  d(}  Roma  á  Augus-ta:  por- 
que me  pa recia  ,  que  una  persona  couio  vos  en 
la  elección  i\c  religión  dcbia  anteponer  las  religio- 
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nes  antiguns,  que  eslan  ya  aprobadas  con   la  es- 
perieiicia   y  curso  de  lariios  anos  .   ti  una  religión 
nueva,   que  no  llene  t.inla  aprobación  :  y   de   la 
cual   se    habla   diferenleníenle.    Sacra    M;ig(>slad: 
(dijo  el  padi'e)  ning'ina  reliiiion  hay  lan  anlii^ua  y 
tan  aprobada,  que  en  alíun  tiempo  no   ha\a  sido 
nueva,  y  no  conocida,  y  no  fue  por  el  liempo  que 
fu»  nueva  ,  antes  la  es[)eriencia  nos  enseña  ,> (jue    • 
los- principios  de  bs  religiones,  y   aun  dtí  mismo  t^ 
Evangelio,  y  ley  de  gracia   han  sido  los-  mas  flo^^'' 
ridosr,  Y  mis  fervorosos  y  mas  a1)un  lanle-^  de  va-^'^s 
roñes   aprovechados  en  devoción  y  sanlidaii.    Y *^i 
aunque  la    aprobación  y  esperiencia   de   muchos'^* 
años  dá  crédito  y  autoridad  á  las  religiones  anli^  I 
guas:  pero  no  deben  de  ser  desechadas  las   nue-^í  f 
vas  por  f.illarles  esta  aprobación  que  no  puedcrt^^í 
tener,  pues  tiene  otra  que  no  es  menos  cierta  y '»í 
segjira  para  los  afieles,   que  ^s  la   confirmación   y 
aprobación  de  la  sede  apostólica  ,    que  al.dja  y  dá 
por  bueno  su  instituto  y   modo  de  vivir.  Bien  sé'   - 
que   muchos   hablan   de   la  Compañia  dift^renlé- 
inente,  como  dice  S.  M  ,  y  que  no  falta  quien  ,  ó 
por  no  Saberla  verdad,  ó  por  ventura  por  alguna' 
pasión   nos  iuipone  cosas   falsas  é  impertinentes/' "^ 
Pero    pínéceine  á    mí  que  se   debe  dar  mas  eré-    " 
dito  a  los  que  vivimos  en  ella  que  á  los  que  eso 
lan  fuera,  y  la  miran  de  b^jos  y  murmuran  de  lo 
que  no  s;ib^.n.  De  mí  aseglaro  á  V.  M.,  con  aqué 
lia  venLid  que  por  laníos   razones  eslov  ol)ligad--'i 
á  d-ícir  en  su  acata niiemo  ,  que   si  yo  supiera  dé"  »' 
la  Gompiñia  cosa  mala,  ó  indipua  de  santa  y  per--   » 
íi'Ch»  reliu'ioe,  nunca  pusiera  los  pies  en  ella,  y  es    ' 
ahora  q<i<'  csloy   en  ella   lo  supiese,  luego  me  sal- M- 
dria  d.-  í'lli.  Porque  na  sería  justo  que  vo  hubiesie  - 
LaLe:íura.  Tom.  IX.  '     541 
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de^ad»  eso  misdrta'  que  d:ejé ,.  y  (^l  mundo  ffh'cnae,:; 
en>^\^<^\  [dixKéndoIa  poseer  en    buena  conoiencia^oi; 
\)i\fi\  í'nh-rir  en  una  rtílií^ion,  donde  Dios  nuestrcuí; 
Seilor  no  fuese   ntuy  se»\ido  y  gloriíioado.  Yo  lou'. 
cr<»Oipoi>  cierto  como  lo  decís  (respoiuÜó  el  enif^-'  i 
per&tior)   porque  siemf)re   liailé  en  vuestra  bocaí i  : 
\erdHÍ.  Mí^s  qu^  me  lespiaidei^eis  á  esto  que  s«fj': 
die^,  que  todos  son  mozos  en  vuestra  comp-nfíia,!  y»i  1 
que  no  se  ven  Cí'uas  en  ella?  Señor  (dijo  el   pa-'.oí 
dre)  si  la  madre  es  moza,  cómo  quiere  V.  M.,  quev^i 
sea»  \Wjos  los  liijoí»?  y  si  esta  es  la  falVíi ,»  pres(«liii 
la  curaría  el  tien>po,  pues  de-  aquí  há  veinie  añoBCí 
tendrán  hartas  caiws  los-  qne  ahora  son    mozGSjar 
Y  no  somos  tanto  como  se  dice  ,  que  vacua  rentan  <; 
y  seis  anos  l>e  vivitlo^aunq-u^  pudieran  ser  en^— i; 
pleados;  Y  aun   algunas  canas  nos  embia  Dios  ár 
la  coHípañia  ,  que  aq-t^i  viene  conmigo  un  *?acer-í 
dote  viejo,  que  siendo  de  cerca  de  sesenta  a«oss62''¿ 
DOS  vino  á  ser  novicio, .  varón  d-e  aprobada  doG^; ¡i 
Irina  y  virtud.  Qwe  era  el   padre  Bartolomé   d&or 
BuMammíe,  al  cual  mandó  llamar  el  emperador^*.  í> 
y  en  viéndole  le  rec(in<*ció,  y  se  acordó  que  habia^i 
trabado  eoft  él  negocios-de  mucha  importancia  ea^.t^ 
Nápídes,  a^Jonde   le  envió  el  cardenid  don  Juaiíí.<, 
Tabera  su  anio  al  emperador  al  tiempo  (|ue  ac»-^'! 
bab»  la  jornada  de  Túnez,  se  detuvo  alanos  me<*? -;> 
ses  en:  rKp«dla  ciudad.  •   ? 

Mas  de  I  res  horas  gaslarori  en  este  razona-í^tJi. 
miento  el  emperador,  y  el  padre- Fran-ctsco,  y  eh^ii 
remate  y  el  fin  de  él  fi>é  d/^cirle  S.  M.  qee^e  ha4'  í 
bia  olg^do  n>utíhO  de  haber  oído  del  padre  todí*  » 1 
lo  que  le  había  dicho,  y  q^ue  le  creia  ser  asi.  Yc-jI 
que  annq>ue  el  habia  estado  dudoso,  y  con  alguna»<l*> 
sospecha  acerca- de  la  cOmpañia  por  lo  qaeh^a*^!' 
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b¡a  oi(Jo  (le  ella,  perg  que  ahora  con  su   testicoo- 
nio  quedatKi  muy  salisíecho  de  la   verdad  y  x'ir-i' 
lud  que  ¿en  eHa  fiabia  ,  y  que  de   alM  adelante   lá^^' 
favorecería,  asi  por  servir  en  ello  á  nuestro  señor 
como  pov  estar  en  elta   su  persona.  Y  que  en  ef' 
señal  qñe.lo  habia  de   hacer  le  quería  dar  aicu-' 
nos  huimos  cojisejos  para  la  conservac-ion  )'  au-  ' 
menta  de  su  relii^ion-.  Y  asi   lo   hizo  con  grandes 
rauesUas  de  amor. 

XtV; 

ídem. 

Díjoíe  después  el    emperador.    Acordáis    qu^" 
os  dije  el  año  dp  1512  en  Monzíjn,  que  hitbia  dé 
retirarrije,  y  hacer  lo  que  he  hecho.  Muy  bien  me 
acuenío  st-ñor  (dijo  el  padre  Francisco.)  Pues  sa- 
bed cierto  (dijo  el  emperador)  que  no  lo  he  dicho 
á   nadie  sino  á  vos  y  á  fulano:   nombrándole  otra 
caballero    principal.     A(jui    respondió    el    padre 
Francisco:  bien  entendí  el  favor  que  V.  M.  me  ha- 
cia en  decirme  lo  que  entonces  me  dijo,  y  asi  he 
guardado  secreto,  y  no  lo  he  dicho  a  nadie;  pero 
ahora    bieía  me  dará  V.   M.  licencia  que  lo  diga. 
Ahora  que  yo  lo  he  dicho  bien  lo  podéis  vos  de- 
cir   ((Üjo    el  emperador.;    También  se    acordará, 
V.  M,.  que  en  aquel   ínismo  tiempo  ,  yo  le  dige  la 
mudanza  que  pensaba  hacer.  Tenéis  razón frespon- 
dióél;  que  bien  me  acuerdo.  Bien  habernos  cumpli- 
do ajnbos  nuestras   palabras.  Preguntóle  después' 
de  varios  razonamientos  el  emperador  de  sus  peni- 
tencias y  oración,  y  si  podia  dormir  vestido.  Res- 
pondió  el^ Pr^t^rc .  f  r^ngisQ^.  Las .  muchas  noipheíj.; 
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que  V-  M.  veló  armado,  han  sido  causa  que  ahora//, 
oo  pu'.>da   dormir    veslido.   Pero  hagamos  gracias.  ' 
á  nuestro  Señor,  que  llene  V.  M.    merecido  mas'V 
e^  haber  pasado  las  noches  armado    defendiendo'' 
su  JTé  y  religión,  que  merecen  muchos   religiosos 
por  dormir  veslidos  de  cilicios  en  sus  celdas. 

r.op   esto  se  acabó  el  coloquio   digno  de   me- 
moria entre  el  emperador  y  p.idre  Francisco  Bor- 
§¡a,  el  cual  habiéndose  detenido  tres  dias  en  Vus- 
té pidió  licencia,  y  el  emperador  le  encariñó  mu- 
cho que  le  volviese  á  ver,  y  mindó  á  Luis  Quija- 
da ,  que  le  diese  doscientos  ducados  de  limosnaj 
y  que  no  le  admitiese  réplica  alguna   para  no  to- 
marlos, y  que  le  digese  de  su  parte,  que   aunque 
era  poca  la  limosna,  que  en  respecto  de  lo  poco, 
que  al  presente  S.  M.  tenia,  nunca  le  h^bia    ciado  [" 
tanlo  enci^.mtas  mercedes  le  habia  hecho,  cuando" 
«slaba  con  la  carga  de  sd  imperio, 

XV. 

d'rds  das  yeces  estuvo  en  Vusté  el  padre  Friiíí-' 
cisco13jr.:^ia,  la  una  llamíndale  el  emperador  p.ira    i 
enviarle  á  Portugíl  á  d  ir  el  pésim;?  de  la  fU'ierle 
del  rey  don  Juui,  y  tratar  cierto  u'gicio  do  im- 
porliincia  con  la  reim  dona  Galalin.i  su  hermana: 
y  la  otra  .cu  indo  volvió  con    la  resp.Iesta  d^   esta 
emb'ij/vla.  Una  de  estas"  veces  le  preguntó  el  em-    . 
pera<lor«  si  le  parecii  que  liibia  algún  rastro  de 
vaaiilad  erj  escribir  eLh)ín;)re  sus  propi.is  luiza- 
ñís/por]  le  él  había  escrito  todas  las  jorn  rías  üiie^  ' 
feiblá  hecho,   y  Tas  causas  y  naolivos  que  había' 
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teniHí*  para  ellas:  y  que  no  le  linbla  movido  ape- 
tito lie  í^'oriii  .  ni  de  venida  i.  sino  solo  poique  se 
Supiese  la  verdad:  porque  los  coronislüs  de  acjue- 
líos  lienipos  que  él  habla  leido  la  escurecian,  ó 
por  no  Sid)prla,  ó  por  sus  aficiones  y  pasiones  par- 
ticulares. También  pidióal  padre  Francisco Doigia 
que  le  avisijse  de  algunas  personas  y  coshs  muy 
imporlanlos  locantes  á  su  imperial  servicio  ,  y  al 
bien  de  los  reinos  ,  y  habiéndolo  hedió  el  padre 
xomo  el  emperador  se  lo  mandaba,  y  suplicado 
á  S.  M.  ,  que  le  ¡guardase  secreto  ,  y  no  supiese 
nadie  lo  que  el  le  escribía  ,  lo  puardó  tan  [)UQ- 
tualmenle,  que  volvió  los  papeles  de  su  propia 
mano  al  mismo  padre  dieiéndole.  Bien  podéis 
creer  que  nini^unü  los  ha  visto  sino  yo.  En  que 
se  ve  la  aran  prudencia  ,  modestia  ,  celo,  y  ver- 
dad del  gloiioso  emperador  ,  y  cuando  decía  de 
sí  ,  que  se  preciaba  mas  de  hombre  de  bien  que 
de  emperador  porque  los  hondjres  de  bien  eran 
pocos,  y  los  eniperadores  muchos,  y  así  su.  fura- 
uienlo  ordinario  era  á  féde  hombre  «le  bfen.* 

Oirás  cosas  muchas  he  oido  del  e7npera((or  y  sa 
gran  \irlud,  dianas  cierto  de  memoria,  entiendo 
bastan  las  que  desde  su  juventud  hec  ontado  para 
conocer  que  fué  uno  d(^  los  «nejores  principes  que 
ha  tenido  el  munrlo.  Oiré  ahora  su  muerte,  que 
no  fué  menos  ejemplar  que  la  vij^hi. 
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Muerte  Üéf  epi^^erador . 

picho  tengo  como  él  emperador  en  el   tiempo 

ajinas  Qorilio   de   su   imperio ,  t^nia  cada  dia   hora 

rj:*eña]ada   para   retirarse  a    la  conlemplaccion  :  "lo 

mismo  hacía  en  Yusle  aunque  le  falig^dian  suspe- 

-nosos  ages.  Decía  de  ordinario  levantando  lo  ojos 

-tá  Dios  y  pidiéndole"  la   paz  y  uniformidad   de  la 

c.Jglesia.    Li  manus  tiicis   Dómine  tradidl  Ecclesiom 

■tuam,   que    es.   En    vueslrus    manos   Señor    puse 

vuestra  li^lesia.    Lloraha    y 'conff^saba    sus  faltas, 

^^diciendo  de  ordinario,  que'én  toda  su  vida  no  ha- 

,jjl)ia  servido  un  solo  dia  como  era  obligado  á  nuéS' 

tro  Seíior  .,  que;  cierto  confunde  al  religioso  mas 

perfecto,  ,.     .^i...  •    ',  • 

El  argúraenfó  y  íífuto  de  éslá  historia  fué  de 
^!la  vida  y  hechos,  del  emperador  Cárlos.V.  'Máxi- 
mo,, Fortísiráo  ,  y  acabo  con  ía  muerte  y  hechos 
de  ella  ,  porque  ninuuno  de  los  reyes  tuvo  mas. 
Estando  pues  S.  M. ,  con  I3  vida/ejemplar  y 
santos  ejercicios  en  Yu&te,  que  he  dicho  llegó'  su 
hora.  Ilídjíale  dejado  lá  gota  por-muchos  dias,  vi- 
Dole  una  terciana  al  conhario  de  otras  que  solia 
tener,  que  le  duraba  doblado  tiempo  el  frió  mas 
que  la  calentura,  por  lo  cual  le  sangraron  dos 
veces,  y  en  lugar  de  quitársele;  dobló  y  fué  tanto 
creciendo  que  se  alcanzaba  la  una  á  la  otra,  y  asi 
iba  desfalleciendo  cada  dia  mas,  y  si  bien  S.  M., 
tenia  cuenta  con  la  salud  del  cuerpo,  haciendo  lo 


que^íos  thértlcw;,ordeii;íbrtn  ,  mnyor  ciiidíií lo  píreo 
en  lo  que  loc.ibn  al  alinn,  oonírscinilosc  á  inriiudo, 
h»io  su  lestafiMM»lp  y  úlliiiia  voluiiUid  urdejíiiOHlo 
^n  el  lo  que  diré. 

Y  corno  ya  ettoviose  muy  al  cabo  comulgó,  y 
il&Pgo  fí'nlró  la  eslrem;r,mc¡ou  ,  la  cual  le  ira^iíeroD. 
á  ia  M0L*h«  ,  ~y  pariícténdule  al  pilor  (pie  e^aba 
«engoiado  ,  y  fjue  las  ceieiuonias  de  la  unción  de 
los  frailes  era  lariía,  porque  se  babiau  de  tlecir  Los 
siete  sahnos  peuileiicialcs  con  su  loVania  y  •  versos 
^  oraciones,  dijo  jel  pi'ior  á  Luis  Qu'jada  (jue  es- 
taba junio  {i  la  nlniohada  que  le  pre«zunlose  ,.si 
quaria  que  digcsen  la  lariía  de  l(»s  frailt^s,  ú  olra 
breve?  Kt^fxmdió  que  le  oleasen  como  á  fraile, 
y  asr  se  hi'^o,  y  el  emperador  iba  resfiondiendo  á 
'Jos  ve  I-sos  de  los  s;4mos  con  los  frailes,  y  después 
tjomenzó  á  estar  un  poco  n»ejor.  Quilósele  lolal- 
>mente  la  aana  del  comer,  on  tanto  que  como  Luis 
.Quijada  le  huportun^se  llorando,  que  S.  M.  to- 
iroase  íH^una  «osa,  díjoie  :  No  me  seáis  molesto 
Luis  Qu!i|jada,  yo  veo  que  me  va  la  vida  en  ello,  y 
'OOQ  todo  eso  no  puedo  coi>ier.  Y  á  la  mañana  di- 
jo, que  queria  tornar  á  coniulíjar,  y  cou)o  le  di- 
jese el  confesor,  cpje  ya  había  tomado  la  estrema- 
'Uocion  ,  y  que  no  eia  menester  tornar  otra  vea  a 
comulizar  respondió:  si  bien  no  sea  necesario  no 
os  parece,  que  es  buena  compañía  pera  jcnada 
^tan  larga  ,  y  asi  tornó  á  comulgar,  diciendo  con 
lágrimas  ardientes  de  devoción:  In  me  manes ^  ego 
•iaí^  mantíí«/t,  que  es,  estas  en  mí,  yo^cstaré  en  tí: 
porque  era  devotísimo  d^l  smilí.simo  Sacramento 
déla  Rucarislía  ,  y  todo  el  tiempo  que  (Stuvo  ea 
Yusle  le  decía  el  convento  una  mi^a  cada  jueves 
del  Sacramento  con  gran  solemnidad  en  canto  de 
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Órgano.  Y  aquella  tarde  antes  que  le  oleasen  llegó 
el  arzobispo  de  Toledo  Carranza  el  Desdichado, 
aunque  no  le  pudo  hablar  aquella  tarde,  al  cual 
habia  esUulo  esperando  con  gran  deseo  después 
que  desembarcó  de  Inglaterra,  porque  tenia  gana 
de  reñir  con  él  sobre  que  le  habian  dicho  algu- 
nas cosas  no  también  sonantes  óc  sus  opiniones, 
porque  como  él  tenia  aqu<'lla  fé  tan  viva,  no  ha- 
bia cosa  que  fuese  contra  aquello,  que  no  le  diese 
mucha  pena. 

Y  como  tornase  el  otro  dia  para  hablar  á  S.  M 
por  el  conde  deOropesa  que  se  lo  suplicó  le  man- 
dó entrar,  y  mandó  que  le  diesen  silla:  pero  no  le 
habió,  y  á  la  noche  tornó  á  empeorar,  y  después 
de  las  dos  de  la  media  no-he  estando  todos  sose- 
gados dijo:  ya  es  tiempo  dad  acá  aquella- vela  y 
aquel  crucifijo,  y  con  estar  tal  que  cuatro  barbe- 
ros apenas  le  pódian  rodear  en  la  cama  se  volvió 
del  lado  con  tanta  ligereza,  como  si  no  tuviera 
mal,  y  tomando  en  la  una  mano  la  candela,  y  en 
la  otra  el  crucifijo  estuvo  un  poquito  mirtindo  en 
el  Cristo  sin  hablar,  y  luego  dio  una  voz  grande 
que  se  pudo  oir  en  los  otros  aposentos  .diciendo, 
hay  Jesiis  Y  con  ella  dio  el  alma  á  Dios:  lo  cual 
no  pareció  que  se  pudiese  hacer  sin  milagro,  que 
espirando  pudiese  dar  naturalmente  aquella  voz 
tan  recia  y  bien  formada  ,  por  manera  que  este 
glorioso  príncipe  y  su  madre  murieron  con  el 
dulcísimo  nombre  de  Jesús  en  la  bo^a.  Pasó  de 
esta  vida  á  21  de  seliend^re,  año  I008,  habiendo 
58  menos  siete  meses  que  nació. 
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XVII.  ^ 


Ataúd  en  que  pusieron  el  cuerpo. 

Muerto  el  emperador  todo  aquel  dia  y  el  s¡- 
guiVnte  basta  la  larde  eslubieron  aderezando  el 
curi-po  ,  y  haciéndole  un  aiaud  de  plomo  en  que 
le  metieron  y  soldaron,  y  a(|uel  en  oír  o  de  tablas 
de  castaño  íjrueso  de  donde  no  se  podia  salir  cosa 
que  se  desluciese  del  cuerpo,  y  quedó  tan  pesado, 
que  apeuiís  le  podiíin  menear  diez  ó  doce  hom- 
bres, }  encima  de  las  tablas  lo  cubrieron  de  ter- 
ciopelo negro  ,  y  asi  le  llevaron  al  altar  mayor 
por  la  puerta  que  sale  de  su  aposento  ,  y  le  me- 
tieron debajo  del  altar  comío  él  habia  n>afldado, 
avadando;'»  ello  el  arzobi>[)0,  conde  de  Oropesa, 
eí  comendador  mayor  de  A kánt<ira,  Luis  Quijada, 
haciendo  los  frailes  el  oíicio  del  entierro  con  har- 
tas láizrimas:  y  no  hiiciíin  mucho,  pues  yo  que 
por  sola  relación  sé  su  vida,  las  derrHmo. 

También  me  dijeron  por  cosa  muy  particular 
de  este  príncipe,  que  níuchos  anos  trajo  cons'co  el 
ataúd  en  que  habia  de  ser  puesto,  y  se  lo  ponían 
debajo  de  su  cama.  No  sé  si  es  cieilo,  sé  que  lo 
hízí»  su  abuelo  Maximiliano.  El  Prior  no  lo  dice, 
pudo  ser,  y  después  parecer  que  no  era  (onve- 
DÍenle.  y  asi  hicieron  el  de  plonio,  y  el  de  castaño. 
Traelo  un  P.  bernardo  en  el  libro  que  compuso 
é  intitulo,  monarquía  mística  de  la  Iglesia  ,  en  el 
símbolo  quinto  fol.  79.  dice  que  seis  años  antes 
que  muriese,  hizo  hacer  su  mortaja,  y  la  trajo  con- 
sigo, y  cita  á  Pedro  Gregorio  li.  6.  c.  3.  §.  8. 
y  entendieodo  que  ambos  se  engañan,  porque  cosa 
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tan  notable  (como  aquí  digo)  no  la  callara  el  Prior 
de  Yusle,  que  lan  por  ríienudo  cuenta  su  vida  y 
muerte  en  el  monasterio. 

XVIII. 

^ Viene  ^l  corregidor  de  Placencia,y  quiere  apode^ 
rarse  del  cuerpo. 

Dos  días  después  deila  muerte  del  emperador 
vvno  el  corregidor  de  Placencia  acompañado  de  to- 
dos sus  minislros  y  letrados,  y  hizo  ciertos  autos,, 
y  prolesl os,  diciendo,  que  S.  M.  habia  muerlo  en 
su  jurisdicion,  y  que  á  él  tocaba  poner  cobro  en 
su  cuerpo,  sopeña  de  que  le  castigarian,  y  que  lo 
Rabian  de  depositar  en  parte  segura,  y  como 
le  dijeron  que  lo  depositase  en  poder  del  Prior 
-del  iMonasterio  dijo,  que  le  placia  :  pero  que  el 
escribano  diese  fé  y  testimonio  del  deposito,  y  de 
lo  que  depositaba,  y  asi  que  era  necesafio-desen- 
terrario  V  verle  el  rostro.  ' 

Y  no'obstante  que  el  Prior  dijo,  que  él  le  co- 
«ocia,  y  que  el  lo  habia  sepultado,  y  que  él  mis- 
mo se  constiluia  por  depositario  ,  no  aprovechó, 
■sino  que  se  hubo  de  deshacer  el  tabique,  y  sacar- 
le fuera  ,  y  tibrir  los  ataúdes,  y  descoserle  las 
mortajas  ha^ta  verle  el  rostro ,  y  asi  le  hizo  el 
deposito  en  el  dicho  Prior  de  Yuste.  Hicieronle  las 
honras  los  tres  dias  siguientes,  y  -el  Arzobispo  de 
Toledo  dijo  la  misa  los  tres  dias,  y  por  diácono  el 
Prior  del  monasterio  y  subdiacono  ot;i'o  Prior  de 
Granada.  Mandáronse  decir  quince  misas  rezadas 
cada  dia,y  Ibs  jueves  U  del  feac4'amen-to  cantada 
conforme  á  "la  devoción  del  santo  emperador. 
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'  Mandó  S.  M.  M  mon;islcriatSfta$  laspi'tíN'isiones 
'que  lenia  iK'chüS  pain  ?ii  caso,  v  la  liolica  ,  y. á 
^ iodos  los  conlorc'S  y  prodicadoii-s  que  [lor  su  res- 
pecio  lutljuiD.Nenido  alli  á  cadií  uno  cinciienta  du- 
cados para  veSlirse  y  volvcrsí»  á  ^us  caídas  y  al 
Prior  ciento,  y  á  los  hijos  del  monasterio  qtieeraa 
cantores,  y  al  sacix^lan  cad;»  ciiu'uenli»,  y  al  con- 
fesor cuatro  cientos  duciidos  de  por  vida  ,  los 
cuales  se  le  dieron  en, una  pensión.  Acahaílas  las 
bonras  de  los  tres  dins  se  pariicron  todos  los  cria- 
dos á  Valladolid  esceplo  tres  flafnencos  que  que- 
daron á  K"''í<i«*í*  ,8Í^pi*s  co^as,  que  no  se  podiaa 
llevíir  luego'  ;      ^^  ^ 

Dice  el  Prior. '^lic  ahfés  que  estos  se  fuesen, 
que  fue  dentio.de  odio  días,  la  noche  que  se 
cuujpíia  el  seleníirio  tin;i  hor;i  poco  m;)s después 
de  íinochecido,  queriéndose,  él  acostnr  oyó  un  la- 
drido üonjo  de  perrillo,  y  pensajido  que  era  ua 
perrillo  que  leninn  los  fl.iinencossídió  de  la  celda, 
_y  vio  muchos  Früiles  ech<ulos  de  pechos  sobre 
los  corredqres,  que  hacía  ujuy  clara  luna:  y  díjo- 
les  el  Príói'.  este  pel-rílío  nos  ha  de  dar  may  mala 
coche,  si  ño  le  hei;hamos  fuera.  Res()onvl¡eron4os 
flailes-  padre  no  es  perrillo,  sino  aquella  ave  que 
está  encima  del  tejado  de  la  capilla,  la  cual  vieron 
venir  de  hacia  Jarandilla  ,  que'es  déla  parte  del 
orienlej  y  ha  dado  cinco  L'ritos  con  .'.\íi\in  intervalo 
d.e  unbá  olró,  y  miró  el  Pnor,  viola',  y  era  tan 
grande  cómo  un  cisne.,  salvo  fpjc  de  njedio  ade- 
lante era  upgra,  y  la  otra  parle  blanca,  y  estúvose 
queda  un  rato,  y  después  buló  hucia  Garuantalaolía, 
que  es  hacia  parte  del  pftniente,  y  veiarda  tan 
claramente  como  si  fuera  de  dia,  porque  demás 
de  ser  muy  clara  la  luna  estaban  los  padres  casi 
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en  el  mismo  peso  dei  tejado,  porque  el  claustro 
está  de  la  parle  de  arriba  tan  alio  y  mas  que  la 
iglesia,  y  con  esto  se  fueron  á  dormir  sin  tratar  mas 
de  ello.  Y  la  noche  s'guienle  á  la  misma  hora 
volvió  aquella  ave  de  la  parle  de  Oriente,  como 
la  noche  anles,  y  se  ásenlo  en  el  mismo  lugar 
^ncinia  del  tejado  en  deiecho  de  la  sepultura, 
donde  estaba  el  cuerpo  de  S.  M. ,  y  dio  los  mismos 
gritos,  y  al  mismo  compás. 

Y  como  los  frailes  estaban  alterados  de  lo  que 
habían  visto  la  noche  antes,  al  prirner  grito  no 
quedó  ílaile  en  el  monasterio,  que  no  acudiese  á 
verla  ,  y  volándose  fue  de  la  misma  manera  que 
Ja  noche  pasada,  y  por  el  mismo  lugar,  y  asi  que- 
daron como  espantados  todos:  y  lo  mismo  hizo  sin 
faltar  punto  la  tercera  noche,  y  la  cuarta,  y  la 
quinta  ,  y  nunca  mas  volvió,  ni  pareció  ,  ni  hubo 
ílaile  que  dijese  haber  visto  ave  conjo  aquella, 
que  parecía  como  un  buiíre  grande,  y  de  las  dos 
colores  la  mitad  del  cuerpo  negro ,  y  la  otra 
mitad  hasta  la  cabeza  blanco,  ni  en  aquella  tierra 
jamas  se  vio  semejante  pájaro.  Y  si  bien  es  ver- 
dad, que  podía  ser  alguna  ave  extranjera,  que 
anduviese  perdida  por  aquella  tierra,  pero  consi- 
derando que  vino  siempre  á  una  misma  hora,  y 
por  una  parte ,  y  que  daba  los  cinco  gritos  á  un 
mismo  compás, 'y  se  ponía  en  un  mismo  lugar 
y  se  iba  sin  parecer  mas,  imaginaban  que  debía 
de  ser  alguna  señal  del  cíelo,  como  las  suele  Dios 
dar,  según  se  lee  de  muchos  santos,  que  ó  están 
ya  gozando  de  él,  ó  en  camino  de  salvación  para 
los  gozos  elernüs. 


>ioa> 
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Honras  por  el  emperador. 
XIX. 

llicioron  en  snn  Benito  el  Real  de  Valladolid 
las  honras  del  emperadoi*.  Predicó  el  padre  Fran- 
cisco Borja  duque   que  fue  de   Gandia  ,    y  d^Ja 
compañía  de  Jesús  lomando  por  lema:  Ecce  don- ^^ 
gavi  fugieiis,  et  nmusi  in  soliliidi?ie.  Ahájeme  huyen- *'^ 
do,  y  iiermaneci  en  la  soledad.  Lo  que  mas  enca-"^ 
recio  de  los  hecíios  de  este  príncipe,  y  con  razón, 
fue  el  haber  dado  de  mano  al  mundo,  y  despídi-    ' 
dose  de  él  antes  que  el  mismo  njundo  Je  despidiese  '^ 
como  suele.  Y  qué  fue  mayor  esta   victoria,  mas  ^ 
glorioso  este  triunfo,  que  los  que  alcanzó  detanlos/i 
eneniigoSj  poniendo  á  los  pies  de  Cristo  las  coro-  ■" 
ñas  Iníperjiíl  y  Keal,  para  mejor  buscarle  y  gozarle  '' 
á  sus  solas,  y  alcanzarla  eternidad  bienaventurada 
para  que  fuimos  criados.  Dijo  entre  otras  alaban-  '« 
zas  del  Cesar,   que  habia   oído  de  su  boca,    qué*^ 
desde  que    tuvo   veintiún  años    de' edad ,  había '^ 
tenido  ca<la  (lia  un  rato  de  oración  raenlaL  \' 

Era  Presidente  de  Castilla  en  este  tiempo  Júaií '  * 
de  Ve-ia  Señalado  caballero,  de  valor  y  prudencia"."^ 
notable.  Escribió  una  carta  lue¿o  que  se  supo  la^'' 
muerte  del  emperador  al  padre  Diego  Laynez 
pre[iósito  general  de  la  compañía  de  Jesús,  di- 
ciendo en  ella  con  gravas  y  sentidas  palabras  el  ; 
fralo,  qiie  de  la  muerte  del  emperador  se  podía  '^ 
saéar.  Y  porque  de  la  carta  lo  saquemos  lo  pon-  ; 
dre.aqui,  qoiño  Jíraade  Vt'ga  la  escribió. 
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XX. 


Carta    de    Juan    de    Vega    sobre    la  muerte   del 
emperador 


EV  emprer.irlor  (dice)  nuestro  señor  Dios  fue  V^ 
servido  (ie  llcviiile  para  sí,  qi^e  según  lus  buenas'" 
señales  que  de  cristiano  dio  en  su  fin,  y  la  devo- 
ción y  e^periiiiza  con  que  murió,  asá  se  puede  es-  . 
perar,  y  piadosamente  creer.  Fallecid  á  los  2i  dé'-. 
Setiembre  en    aquel  monasterio  de  Yusle  con  tan  ' 
poco  ruido  de  los  grandes  ejércitos ,  que  por  mar 
y  por  tierra  trujo,  con  que  tantas. veces  hizo  tem- 
blar el  mundo,  y  tan  poca  memoria  desús  falanges 
armadas,  y  estandartes,  y  señas  tendidas  como  si 
todos  los  dias  de  su  vida  hubiera  vivido  en  aquel 
yermo.  Ha  sido  cierto  cosa  de  gran  consideración 
para  lo  que  se  debe  estimar  este  mundo,  si  quisié- 
semos mirar  en  ello,  haber  visto  el  fin  del  mayor  ?, 
hombre  que  ha  habido  en  el,  .grandes  tiempos  ha^'",' 
tan  candado  de  él  y  tan  desengañado,  que  antes  que 
se  acabase  la  vida,   no  pudo  sufrir  su  manei'a  de 
vivir,  ni  los  trabajos  que  tra^-n  consigo  la  gloria,,! 
y  grandezas  ae  él:  y  de  lodo  ello  no  seaprovechó^^  ' 
sino  antes  le  lu\o  por  su[)efniio   y  dañoso  en  sq.,  , 
fin-,  sino  ocurrir  á  la  mi^ericordia  de  Dios  y  á  lós    ' 
méritos  de  su  pasión.  Encomendóse  siempre  á  ua 
crucilijo  que  tubo  en  las  manos,  con   que   murió 
la  Emperatriz  que  haya  gloria,  que  desde  enton- 
ces tubo  guardado  para    aquella   hora.  Bien  creo 
que  vuestra  paternidad  habrá  hecho  encomendar 
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el  ánima  de  S.  M.  cesárea  á  Dios  por  todas  las 
casas  de  la  compfiñia  :  porque  allende  de  haber 
muerlo  rey  y  príficipe  nnlural,  fue  bienhechor  de 
ella  por  los  coií'iiios  que  fundó  en  Sicilia.  De  Va- 
lladolid  7  de  octubre  de  4558.» 


IIANDO  HACER  EN  BRUSELAS  EN  LA  IGLESIA  DE   SANTA  GULá. 
«JEVES  T    VIERNES    29  Y  30  DE  DiaEMBRí:  AÑa  r55S. 


XXI. 

Estaaio  el  rey  don  Felipe  en  Arras  después  de 
haberse  levanlndo  con  su  campo  del  cerco  deDur- 
lan,  que  fue  en  fin  del  mes  de  octubre  tuvo  nue- 
va cierna,  que  el  emperador  era  muerto  á  21  de 
setiembre.  Mandó  al  conde  de  Olivares,  que  vinie- 
se á  Bruselas  á  dar  orden  y  mandar  aparejar  lo 
que  fuese  menester  para  las  honras,  el  cual  vino, 
y  hizo  y  ordenó  lo  que  convenia.  Después  de  man- 
dado esto  y  dado  orden  en  otras  cosas,  \ino  el  rey 
á  una  Abadia  que  está  dos  leguas  de  Bruselas,  que 
se  llama  Grumandala,  donde  estuvo  hasta  mier- 
colea  28  de  diciembre  que  supo  estaba  todo  apa- 
rejado^ y  asi  entró  en  Bruselas  de  noche. 
La  Lectura,  Tom.     IX.         542 
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Mandóse  cpie  -en  esla  villa,  y  en  todos  los 
otros  pueblos  de  aquellos  estados  se  doblasen 
las  campanas  de  todos  las  iglesias  y  monasterios 
cuarenta  dias  antes  que  las  honras  se  hiciesen,  tres 
veces  al  dia,  á  las  seis  de  la  mañana,  á  media  dia, 
y  áias  seis  de  la  larde:  y  que  en  todas  las  iglesias 
y  níonaslerios  se  hiciesen  honras  particulares, 
asistiendo  en  ellas  los  gobernadores  de  cada  tier- 
ra, como  se  hizo.  Mandaron  cesar  )as  máscaras  y 
lodo  género  de  regocijo,  que  en  este  tiempo  suele 
haber  en  la  villa.  Dióse  luto  á  toda  la  casa  de  S.  M. 
y  á  los  pensionarios,  que  fueron  criados  de  la  M.  I. 
que  serian  hasta  dos  mil  personas:  y  vistieron  de 
lobas  y  capirotes  floscientos  pobres  de  estos  esta- 
dos que  fuesen  á  las  honras.  Y  porque  siendo  las 
principales  conquistas  las  que  en  tiempo  del  em- 
perador se  habian  hecho  en  la  mar,  pareció  que 
sería  bien  hacerse  una  nao,  en  que  fue  la  memoria 
de  todas  las  victorias,  y  se  hicieron  dos  columnas 
de  la  divisa  de  S.  M.  que  iban  detras  de  la  nao. 
Aparejáronse  fuera  de  esto  muchas  vanderas  y  es- 
tandartes cubiertas  de  caballos,  y  otras  insignias, 
que  se  llevaron  á  las  vísperas  con  la  divisa,  y  ór^ 
den  que  se  dirá.  1-  •.'^'^' 

Lci  orden  que  se  tuvo  en  el  caminar  á  las  honras 
de  S.  M.  í.  jueves  29  «  vísperas  con  ocho  Insig- 
nias que  se  llevaron. 

Iban  primeramente  en  procesión  (oda  la  ele- 
recia  y  frailes  de  las  iglesias  y  monasterios  de  Bru- 
selas con  cruces  delnnle,  y* vestidos  con  sus  ca- 
pas y  casullas  y  velas  új^^  cera  blanca  ardiendo  en 
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las  manos,  que  era    muy  gran   número  de  per- 
sonas. 

Ihan  lupgo  los  capellanos  y  canlores  de  la  ca- 
pilla ilel  rey  por  órJen  de  dos  en  tlus:  y  Iras  es- 
tos los  ab.idcs,  obispos  y  prelados  ile  eslos  oslados 
vesli<ios  de  poniiíical  con  la  órdtMi  que  los  cape- 
llanes, en  que  htd)o  veinlluua  milra.  Seguían- 
se luego  los  aboiiiidos  y  oliiis  personáis  do  letras 
de  esla  villa,  y  dipulados  de  los  esleídos:  y  Iras 
ellos  el  presidente  de  la  cunara  de  cuenLis  de  Bra- 
bante y  Lu^embiiri;  y  los  oidores  de  liis  cuentas. 
Iba  luego  c.  presidente  ó  ch-mciller  de  la  (  h;tnci- 
lleri.i  de  Bruí)inUc,  y  con  él  el  iJroser  de  Brobante 
y  Preboste.  Luego  se  seguian  los  doscientos  |)obres 
que  se  vistieron  con  lob.is  y  ca¡)¡ roles  puestos  so- 
bre las  cabe/.as.  y  cida  uno  una  acUa  de  cera  ar.-, 
diendo,  y  en  cada  hacha  puestos  dos  escudos  de  las, 
armas  de  S.  M.  I. 

La  casa  dd  rey  ib:t  con  el  6rd:n  s¡guitnte. 

Todos  los  oficiales  de  mano  y  do  la  caballeriza  , 
que  son  armero-^,  silleros,  iíuarnicioneros,  sederos, 
carpinteros,  pintores,  entalladores,  relojeros,  cer- 
rajeros, err.idor  y  de  otros  ofioios,  y  las  ayudas 
de  furrieres  y  furrier  mayor:  luego  las  ayn(las  de 
ofioios  de  la  casa  de  la  M.  I.  los  porteros  de  la  ca- 
sa de  S.  M.  y  di  consejo,  los  alguaciles  de  corle 
con  sus  b  latones  negros  en  las  manos.  Iban  luego 
los  aposentadores,  los  jefes  de  oficios,  y  los  jefes 
pensionarios  de  la  M.  1.  y  los  cominos  de  la  casa 
del  rey,  los  cirujanos,  niédicos,  boticarios  y  bar- 
beros y  médicos  de  cámara.  Seguian-e  luego  los 
ayudas  de  cám  ira  guard'jro])a  giiaruajoyas,  y  los 
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pajes  con  su  avo  y  cMpeiUní  y  fiyuda  (I«  crtpollaQ 
V  luego  los  costill<MOS  de  la  casri  del  roy,  y  los  bar- 
leservans  los  gentiles  hombres  y  pensioiiarios  del 
empí^rador.  '  ' 

Tras  estos  iban  cuatro  atabales  que  los  llevaban 
dos  -hoinbses  coa  cubiertas  de  lafelan  cubi.'rto  de 
oro  eseepto  el  aguda  negra,  los  troín|u'lí»scoi»  sus 
banderas  despleg.idas  y  al  contrario  sobro  el  bido 
izquierdo.  Luego  se  seguia  un  rey  db  armas  «iel 
emperador,  y  a  m;tno  dere<dia  del  ulro,poi  servan- 
te con  cola  del  de  Uenaut,  y  á  mano  izquierda 
otra  de  Arioes. 

Luego  iba  un  estandarte  (que  se  dice  corneta) 
de  tafetán,  que  era  largo  y  angosto,  Ifrn  ancdio  en 
la  punta  como  en  la  bmza,  en  que  iba  piulado, 
todo  de  oro  fino  el  FLUS  ULTRA  con  sus  colum- 
nas, y  la  aspa  de  Borgnüa  con  su  eslavon  y  pe- 
dernal de  la  orden  del  Toyson,  y  la  resta  llena  de 
llamas  de  oro;  el  cual  llevíiba  don  Pedio  de  ia 
Cerda,  gentil  hombre  de  la  casa  del  rey.  Iba  lue- 
go otro  éstaud.Mle,  que  dicen  el  Guidon  de  colores 
q«e  era  «.'e  tafetán  negi-o  y  en  él  pifítadaslas  ar- 
mas del  emrH^rador  todo  cubierto  (Je  oro  fino,  es- 
eepto elajíidR  negra,  q'ie  iba  de  la  color  de  la 
seda:  llcváb/de  Mr.  de  Castro  genfü  hombre  de  la 
casa  del  rey.  L »  tarja  iba  lu^^^'O  de  la  misma  se- 
da, que  el  Guido.i.  y  con  las  ujisnias  armas,  y  jun- 
to á  él  el  yelmo  de  justa,  y  llevábaido,  la  larja 
á  la  mano  derebha  Prospt-ro  Lalin,  y  el  \elmo  á 
la  izquierda  don  Juan  de  Castilla  genlil-honobre 
del  rey. 

L^  nao  se  seguía  luego  que  era  larga  á  mane- 
ra degdera  esceleutísiniam-iile  fabricada,  la  cual' 
iba  llena  de  banderas  de  lodos  los  reinos  deS.  M". 
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y  en  l.i  popa  iba  l;i  r^írid.Ki  vpctirln  do  rnso  car- 
fnesi  que  llevíihn  ol  fli-riK^,  y  ;il  niáslil  njií\cr  la  fé 
ve5lid.i  íJe  Manco  Hevabc»  en  la  mano  izquierda  un 
cáliz,  y  on  la  díVrecha  una  cruz,  y  á  la  proa  iba  la 
esper.inz.»  veslida  de  inoiado,  y  lle\íil»a  el  áncora 
en  iasmauos-  Kn  los  costados  de  esla  nao  iban  pin- 
tados tliMnuyes(U'Icnte  tnauo  los  Iriunfos  siguientes 

La  con(|uisl;t  de  la  nueva  tsprífia,  la  del  Pirú, 
y  cómo  los  c.>n\irlió  á  l<i  (e  de  Cristo,  cómo  echó 
liranrjs  de  fiónova,  y  U  liberló.  La  conqu¡:>ia  del 
esLido  de  Mibm  tres  veces  con  <los  l>alalias,  y  có- 
mo la  volvió  Icis  dus  veces  o\  imperio,  y  la  terce- 
ra al  duque  natural.  Cómo  res¡>lió  al  turco  en 
Viena.  "La  conquista  de  Túnez,  y  cómo  la  restitu- 
yó al  rey  su  vasallo,  y  diez  y  nueve  nui  cautivos 
que  libertó.  Li  batalla  que. ganó  á  Biubaroja  con 
la  loma  de  la  Goleta.  C<'í-no  ganó  á  Modin  \  Cola- 
ron. Dos  batallas  en  el  m.ir  que  se  ganaron  contra 
turcos.  Cómo  ganó  el  esleído  de  Gueldres.  Como 
pasó  el  empei'ador  el  rio  AHiis,  y  pacificó  á  Ale* 
manía  y  Bjhemia.  Cómo  ganó  á  África  y  Monaste- 
rio. (>o:no  ginó  á  Tiernez^m,  y  se  volvió  al  rey  su 
vasallo.  Más  arriba,  y  en  las  velas  de  esla  r»ao  que 
eran  de  tafetán  negro  en  una  que  iba  tendida. iban 
unas  letr.is  en  bilin  que  decian. 

Tn/fratori  Cees.  Cnrolo  Mar.  P.  F.  Aug.  Gal. 
Indico ^  Tul .  Aphnco.  Scixo.  víctori  triumphalQrique 
miUíarumí/eNdum..  Tametsi  n'S  ob  eo  Ierra,  man- 
que r/eslce^  siiKjubir'is  hinnanifas,  incomparcibUis  pru- 
denlia.^  ardenti'i^üna  reUfjio,  satis  lo'rannn  orbicon- 
picuiE  5vnl:  H'spublicn  tamen  christinna  ob  vicmoriam 
iuslítioi-pidalis,  virtutisque  ejus,  victoria?/!  tvnium, 
qwB  mnndam  circumiccit.  quein  suls  ipse  vicíoriis 
iUusiruviC, 
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A   D.  S.  D.  P. 
^      Prcetera^  gund  novum  orbi  nostro  orbem  patefe- 
cerit  exteris  yentibus  chrisiiano  nomine  additis,  nrnl- 
tisque  regnis,  provhitisqiie   ando  Hispaniarnm  Im- 
perio. 

Qiiod  SoUmamín  tnrcarum  imperatorem  cum 
CCC.  eqq.  M.  pediliim  germanice,  impendenfe  rnptis 
in  fuga  ponfibns^  amissisque  XX.  Al.  eqq.  in  siios 
fines  compulerit  germania  servata. 

Quorí  classe  Penopolesiim  invadens  civitates  tur- 
rariim  Mefonem,  el  Coronem  vi  cwpent. 

Quod  Barbaroxam  igrannum  cvm  CC.  M.  pe- 
'úitum  XVI.  M.  eqq.  pvcelio  ad  Cartaginem  supera- 
tum,  arce  Goleta  LX.  triremibus,  mullis  piralicis 
nnvibus,  omni  nautrio.  bellico  que  aparatu,  ipsa  tu- 
'neto  Hippone.  novo  Hippone  He gio  civil át'ibns  caplis 
regno  Tiinetano,  impenoqne  IgbiíE  spaliaverit,  reslitu- 
Ko  veclioalique  fado  veleri  legilimoque  rege. 

Quodimde  vtginUchrislianorinn  milüa  eo  bello  li- 
bérala in  patria  m  reduxerit. 

Quod  regnum  Tremecen  de  iitslo  prcelio  Maurila- 
nice  regí  restiliierit. 

Quod  Aphrodisium  hjbim  novilissimvm  emporium 
Vissam  monaslerium  el  clupeam  classe  cceperil  ma- 
rilimasqiic  tybice  civitates^  principesque  vedigales 
fecerit. 

Quod  dnas  turcarum  classes  nosfrum  mare  in* 
f estantes  duobns  prceUis,  altero  ad  litlus  Maurifanice 
latero  ad  Siculum  drleverit. 

Quod  assiduis  plratarum  rapinis  mare  infestatttm 
navigdnlibns  secnrum  reddiderit. 

'1)aod  pristinam  genesium  reipúblicce  libertatem 
'Tí'SWneril. 

Quod  ducatum  mediolanensen  exerciiibus  has- 
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tium  repuhis,  tnbusqne  ínagms  prcciiis  dediictis,  mi- 
perio  romano  bis,  duci  semcl  rcsliturrit. 

Quod  incredibili  cclerilafc  ducatum  Qcldrmsem 
armis  siuv  ditioni  restilueríl. 

Quod  pra'claro  i'ei  militnris  pcritice  cxemplo  pri- 
mum  cunclando:  jwxc  loiujis  dijj'icilibusrjuc  itinoibus 
cclevvime  confeclis,  Albique  trausmisso,  tiimultuantis 
Germanice  molus^  pacata  insiqjer  Bohemia  vicíov  se- 
daverit. 

Quod  plures  Germanorurn  prtwipes  et  provintias 
iumuüuaníes  cowpresserit.  prcpsidia,  civitatcsqiie  vi 
cceperitf  ducibus  copiarum  fussis,  ct  pacota  Ger- 
mania. 

Quod  Romatiorum  imperator  Albín  trajecerit^ 
atque  hostibus  prelio  victis  civitatibusque  in  ditionen 
acceplis  urbibus  caplis,  ducibusqvr  viclor  inde  re~ 
dierit. 

Quod  contra  Christi  nominis  hostes  sponte^  co7i~ 
tra  christianos  non  nisi  lacessiíus,  et  injuriam  pro- 
pulsans,  arma  sumpsrrit. 

Fortisuno  cathótico  opUmoquc  principi  Ututo,  tro- 
pheaque  íadditii  Túmulo,  reynorum  signis,  devicfa, 
rumque  genlium  imaginibus  tadcm  chriatiana  respú- 
blica  muniut  Majestatique  ejus  (levot)ssima.    P. 

Ad  indias. 

Son  aurisitis,  out  [ame  ambitiosa  ctrpido. 
Non  sceptri  persuasit  amor  tot  adire  tabores^ 
Humani  sed  te  generis  pia  cura  coegit, 
Navibus  ignotas  investigare  per  oras. 
Quis  sacra  infcrres,  poputos  Christógue  dicai^es' 
Membra  salutiff.j'e  lustrans  asperginc  limph.e. 


ibí    .  ,  historia  del  emperadob 
Apjndos. 

Successus  ñeque  te,  CcBsar  spes^  certa  j)etiU 
Destituit^  dotiec  de  liltore  solvit  Ihero^ 
Nepluno  sLernenle  vtam,  et  tritónibus  unáis 
Auspkiis  veneranda  titis,  trausque  equora  vecta 

^  Religio  tanden.  auriferis  allabitur  oris. 
Luce  nova  erradians  mersas  caligne  mentes. 
Illius  triumphi  ordine  recmsentur. 

1     Orbo  novo  invento., 

21     Fides  Indis  invecta, 

3     Tuneto  capto  etiresíituto  captivissque  reduCti^^ 

i    Asserta  Genua. 

5  Ger manía  Bohemiaque  sedatis., 

6  Geldria,  recepta, 

7  Aprhodisio  dételo. 

8  Mari  pacato, 

9  Tremisseno  restifuto, 

10  Solymano  profligalo^ 

H     Metone,  Caroneque  vi  capíis, 
12     Mediolano  vindicato^ 

Ad  columnas. 

lure  iibi  Herculaes  sumpsisti  signa  columnas 
Monstrorum  domitdr  tempóris  ipse  tul 

Domina nostro  Iniperatori  Cees.  Carolo  Pió  Fe- 
licia August.  Regí  mnltormm  regnorum,  triunphato- 
ri  muítarum  gentium,  victori  Jndorum,  liberato- 
rium  victori  Lyhia^ ,  victori  ,  Maurorum  vic- 
tori turcarum,  victori  pir atar um^  liberatori  ItolicB, 
liberatori  niaris,  liberatori  captivorum,  pacatori  Ger- 
manice, pacatori  Italice,  pacatori  Hispanice,  pacatori 


morís,  rfi^fffufDriyniifforvm  prmipmu  arbitro  mvl- 
ionim  priPcrpím.  (¿lojivssisv  o<afl  olicorvii)  principia 
rrspvbhca  cinisliarm  exfwf'hn)  jusfilio^,  clcmentice^ 
fortitiidinis  rjus  pieníissiínu  filio  pi  cpponens  devbtxs- 
simé  (lirovit. 

Deusoptime,  máxime  'Irimis.  ct  urnts  hos  tibi  li- 
tuhs  trophcaquc  popuhis  chrisdam/s  consécrate  ob 
mtmoriaw  rtrvm  gesta mm  Carvli  Cees  'Aítí^u.q^uem 
romano!  i<m  Imperatarnm,  regnr.q\(e  mvltorvm  ri^g- 
nerum  tu  fccislv  cvjus  pirtoletn,  mstitiam,  dcmen- 
tium.prudentiaví,  maijhaniyrotcm.  fortifudinm  orbis 
miratui,  inpevium  ipse  reynáque  tvfs  auspicris  au- 
a'it,  iltud  fratri  hcec  filio  Hvcus  relmqil.  cun  exem- 
pío  virtulum^  quus  iriOrtiUis  sccvm  ad  tedcfert. 

El  ramonee  del  lo.fin  de  atrás. 

Al  oriipéraHor  Ciirlo  Cesar  Maxitno  Augusto, 
victorioso  en  Francifi,  rn  hid'uis,  Turquiii,  Áfri- 
ca, Siíjonrn,  venrcdor  y  triunfador  de  muchas 
gentes.  Aunque  las  cosas  que  hizo  por  lif^rra  y 
mar  jnnlameiile  con  su  singular   buinanidad,  y 

Erudencia  incomparable,  y  gran  cristiandad  soq 
arto  nolf  rias  á  todo  el  munrJo:  no  obsianle  esto 
en  moMioriíi  de  su  jusiicia,  piedad  y  virtud  la  re- 
púhlicn  cristiana  le  dedicó  frotando  á  Dios  por  él, 
la  na\f'  victoria  que  dio  vuelta  á  todo  el  mundo: 
el  cual  dejó  lleno  de  sus  victorias. 

Demás  de  esto,  porque  descubrió  otro  nuevo 
mundo  juntando  á  la  crislinndíul  gentes  estranas 
acrecentnndoel  imperio  de  España  con  muchos 
reinos  y  provincias. 

*^^    Por(pie  viniendo  el  turco  sobre  Viena  con  tres- 
cientos mil  caballos,  y  cien  mil  infantes,  le  hfóo 
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salir  huyendo  de  los  términos  de  Alemania,  de- 
jando rotas  las  puentes,  por  (Jonde  pasaba^  y  con 
pérdida  de  quince  niil  caballos. 

Porque  yendo  su  armada  á  la  morea  por  fuer- 
za de  armas  lomó  las  ciudades  de  los  turcos,  que 
se  llaman  Molin  y  Coion. 

Porque  cerca  de  Carlago  dio  la  batalla  al  ti- 
rano Barbaroja,  que  tenia  doscientos  mil  infantes, 
y  diez  y  seis  mil  caballos,  y  lo  venció  y  deshizo 
de!  reino  de  Túnez,  y  imperio  de  África  tomando 
la  Goleta,  donde  h  bia  sesenta  galeras,  y  otros 
muchos  navios  de  cosarios  con  vituallas  y  muni- 
ción de  guerra,  y  á  Tunez  con  otras  dos  ciuílades, 
en  lo  cual  restituyó  al  rey  antiguo  que  legítima- 
mente lo  era  haciéndole  su  tributario. 

Porque  en  esta  misma  guerra  sacó  de  cauti- 
vos diez  y  nueve  mil  cristianos,  y  los  envió  á  sus 
tierras. 

Porque  yendo  su  armada  tomó  por  asalto  á 
África,  que  es  muy  principal  lugar  de  trato  en 
aquella  provincia,  y  la  Susa  y  Monasterio,  y  Chop- 
pa,  y  hizo  sus  tributarios  todos  los  príncipes  y  ciu- 
dades marílinjas  de  África. 

Porque  en  dos  b.aallas  Navales  dr'sbarató  su 
armada  á  dos  armadas  del  turco,  que  hacían  mu- 
cho daño  en  nuestra  mar.  ba  una  cerca  del  estre- 
cho de  Gibrallar,  y  la  otra  en  el  mar  de  Sicilia. 

Porque  aseguró  la  navegación  á  los  que  nave- 
gaban, que  antes  recibían  niucho  daño  con  los  con- 
tinuos daños  de  los  cosarios. 

Porque  restituyó  en  su  antigua  libertad  á  la 
república  de  Genova. 

Porque  restituyó  el  estado  de  Milán  dos  vec^s 
al  Imperio,  y  una  al  duque  haciendo  que  se  retí- 
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rasen  Iok  enemigos  sois  voces  con  sus  ejercites  v 
venciéndoles  en  tres  l);ilallcis  sefuiladiis. 

Porque  con  increihie  presteza  lomó  por  fuerza 
de  armas  el  ducado  de  Güeldres,  y  lo  restituyó  á 
9u  señorío. 

Porque  liaciendo  grandisima'demoslriicion  de 
entender  muy  bien  las  cosas  do  la  «uerra  al  prin- 
cipio delenicndoso,  y  después  caminando  con  mu- 
cha presteza  largos  y  difíciles  caminos,  y  pasando 
el  rio  A  Ibis  siendo  vencedor,  se  sosegó  toda  Alema- 
nia, que  estaba  llena  de  movimientos,  y  apaciguó 
á  Bohemia  (jue  se  habia  levantado. 

Porcjue  contra  los  enemigos  de  la  fé  siempre 
lomó  las  armas  por  su  voluntad,  y  contra  losciis- 
tianos  nunca,  sino  siendo  provocado,  y  para  de- 
fenderse. 

Por  todas  estas  y  otras  muchas  cosas  la  misma 
república  cristiana  devotisinja  de  S.  M.  dedicó 
á  su  sepultura  y  honras  del  fortisimo,  católico,  y 
óptimo  [)rincipe  los  dilados,  y  Vitorias,  y  vanderas 
de  sus  reinos,  y  las  figuras  de  la  gente  que  venció. 

;> 
A  los  Indias. 

No  codicia  de  tesoros,  ni  ambición  de  fama,  ni 
deseo  del  imperio  te  con)-pelió  á  tantos  trabajos:  sí- 
no  el  piadoso  cuidado  del  genero  humano,  y  buscar 
con  navios  las  tieri'as  no  conocidas,  y  l'evarles,  y 
darles  cosas  sagradas,  y  dedicaste  los  puol)los  á 
Cristo  con  el  salutífero  sacramento  del  bautismo. 

A  los   indios. 

O  Cesar  que  tan  poco  falló  buen  suceso  á   la 
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cierta  esperanza  de  lo  qtie  prelendias:  porque  en 
tu  buena  dicha,  desde  que  lu  armada  parlió  de  la 
ribera  del  Andalucía  haciendo  Nepluno  el  camino 
con  sus  tridentes  mojados,  la  religión  cristiana  fue 
llevada  desoirá  parle  del  mar,  y  b\  fin  lle|zó  á  las 
regiones  donde  se  cria  el  oro,  dando  claridad  con 
nueva  luz  a  las  almas  anegadas   en   la  oscuridad. 

A  las  columnas. 

Domador  de  los  monslrunSidesu  tiempo,  justa- 
mente tomaste  por  insignias  las  columnas  de  Hér- 
cules. 

Esta  nao  iba  encima  de  una  mar  sin  que  nadie 
xiese  con  que  se  llevaba,  y  en  esla  mar  hal)ia  al- 
gunas islas  de  tierra  que  significaban  las  indias, 
y  €n  ellas  banderas  alvalidas.  Iban  dos  monstruos 
marinos  en  la  delantera  desla  nao,  que  parecían 
salir  del  mar. 

Detrás  á  ocho  pasos  venia  una  mar,  y  en  ella 
dos  peñas,  donde  iban  asentadas  las  doscolumnas 
que  eran  muy  grandes,  y  encima  de  ellas  las  co- 
ronas imperiales,  y  dos  monstruos  marinos  de  es- 
trana  manera,  que  parecía  que  nadando  per  la 
mar  las  guiaban,  y  en  las  columnas  'a  letra  de  arri- 
ba. Luego  iba  el  caballo  de  justa  encubertado  has- 
la  el  suelo  con  una  cubierta  de  las  colores  que  S. 
M.  imperial  traía,  que  son  amarillo,  morado,  y 
pardo,  en  que  iba  pintado  un  Santiago  á  caballo, 
y  las  dos  columnas  de  PLUS  ULTIlA  con  las  armas 
del  empeador,  y  el  aspa  de  san  Andrés  de  S.  M. 
imperial,  con  el  eshivon  y  pedernal  de  la  orden  del 
Toyson,  el  cual  llebaba  de  diestro  Francisco  Mar- 
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les  do  Malla,  y  Antonio  de  Brosele  genli 'es-hom- 
bres (lela  casii  del  rey. 

Següiíde  el  iirando  estandarte  de  las  mismas  co- 
lores y  aininstodü,  cubierto  de  oro  y  piala,  el  cual 
Ilebaba  EsUfano  Doria  íicnlii  hombre  de  la  boca:  y 
tras  el  los  g»*nliles  hombres  de  la  (5an)ara  del  rey, 
y  de  la  M.  imperial.  Lueizo  los  señores  de  lilulo^ 
Condes,  Marquesí'S  y  Batones,  y  detrás  un  rey  de 
armas  con  cola  del  imperio,  y  á  la  mano  derecha 
olro  rey  de  armas  de  Bravante,  y  á  la  izquierda  otro 
de  las  armas  de  Flandes.  Luejío  iba  un  eabailo  en- 
cubertado U.do  de  tafetán  doble,  y  en  la  cubierta 
pintadas  las  armas  del  cond^ido  de  Flandes  de  oro 
y  plata,  y  encima  de  la  leslera  puesto  un  penacho 
de  plumas  2;randes  délas  ínismas  colores,  al  cual 
llevaban  del  diestro  don  Juan  Mausino  y  Gueri  de 
Breth  geulili'S- hombres  de  la  casa  del  rey,  y  la 
vandera  de  Flandes  luego  en  que  ya  iban  las  mis* 
mas  armas  de  im  lado,  y  de  olro,  que  llevaba  Fe- 
lipe de  Lanoy  de  la  boca  del  rey.  Tras  el  iba  olro 
caballo  de  Güddres,  en  que  iban  las  armas  del  mis- 
mo ducado  de  Gueldres,  que  lo  llevaban  del  dies- 
tro. D.  Pedro  de  Reinólo  y  Costonfo  de  Villet  gea- 
liles-hombres  de  la  casa  del  rey;  y  la  bandera  coa 
las  mismas  armas  de  un  cabo  y  de  otro,  que  la  lle- 
vaba Monsieur  de  S.  Pené  de  Iti  boca.  Luego  otro 
caballo  deBr.ibante  con  las  armas  de  aquel  estado, 
llebandoto  de  diestro  don  Juan  Niño  de  Portugal, 
y  Müsde  Charrani  getíliles-horobres  de  la  casa  del 
rey,  y  una  bandera  con  las  armas  del  mismo  es- 
tarlo de  un  cabo  y  de  otro,  que  llevaba  don  Gar- 
cía Sarmiento,  delaboca  del  rey. 

Iba  olro  caballo  encubertado'  que  llevaba  las 
armas  de  Borgona,  y  lo  llevaban  Juan  Bautista  Sua- 
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rez  y  Charles  de  Armpslor  genliles-hombres  de  la 
casa  de  el  rey,  y  la  bandera  con  las  armas  del  mis- 
mo ducado  de  Borgoña,  que  llevaba  Héctor  Espino - 
la  de  la  boca.  Olro  caballo  en  que  iban  las  armas 
de  Austria,  que  llev,d)an  don  Martin  de  Goñi,  y 
Andrés  de  Vacañera  gentiles  liumbres  de  la  casa  del 
rey,  y  una  bandera  con  las  misnjas  armas  que  lle- 
vaba don  Juan  Tabera,  de  la  boca. 

Iba  un  rey  de  armas  con  la  cola  de  armas  del 
imperio,  y  á  la  mano  derecha  olro  con  las  de  Aus- 
tria, y  á  la  izquierda  olro  con  las  de  Borgoua.  Iba 
otro  caballo  encubertado  en  que  iban  las  armas  del 
reino  de  Córcega:  llevidjíinlo  don  Felipe  de  Silva,  y 
^lonsieur  de  laso  gentiles- hondjres  de  la  casa  del 
rey:  y  luego  la  vandera  con  las  armas  del  mismo 
reino  de  una  parte  y  de  otra,  llevaba  Lelio  Doria 
de  la  boca.. Iba  otro  caballo  con  las  armas  del  reino 
deCerdena,  y  lo  llevaban  don  Carlos  de  Arelianoy 
Charles  Venderno  gentiles -hombre?,  y  don  Pedro 
Manuel  déla  boca,  con  la  bandera  de  las  armas  del 
mismo  reino.  Y  las  armae  del  revno  de  Sicilia  en 
otro  caballo,  fpie  llevaban  Mos  de  Mol  y  Monsieur 
deMarinin  genliles-hombres,  y  el  conde  de  Saima 
de  la  boca,  con  la  bandera  de  las  arm:is  de  este 
reino.  í.as  armas  del  reino  de  Malioica  en  otro  ca- 
ballo que  llevaban  don  Diego  de  Rujas  y  Bransion 
gentiles- hondjres  de  la  casa  del  rey,  y  las  armas  del 
mismo  reino  en  su  bandera  don  Gonzalo  Chacón  de 
la  boca.  Y  en  otro  caballo  encub(Mlado  las  armas 
del  reino  de  Galicia,  y  lo  llevaban  don  Pedro  de  Ve- 
lasco  y  Godoí're  de  Bauromburque gentiles- hombres 
de  lii  casa  del  rey,  y  la  bandera  con  las  armas  de 
este  reino  don  Juan  de  Avales  de  Araron  gentil- 
honrbre  de  la  bono.  Las  armas  d<íl:   reino  de  Va- 
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lencia  ibf^n  en  oiro  c^bnlloque  llevaban  don    Jo- 
sé (le  Acuña  y  Felipe  de  Venaciit   gí-nlihs- hom- 
bres de  Ih  casi  del  re\ ,  ydí'H  Uüdrií:o  de  Moscoso 
de  la  boca,  la  liandera  con    las  armas   del  nn'smo 
reino,  y  en  otro  caballo  iban  las    armas  del   reino, 
de  Toledo,  que  llevaltan  dofi  Francií^ío   Abnii(|ue 
caballerizo  y  Chai-|es  de  Lonsaitie,   centiles-hom- 
bres;  y  monsieur  de  MengoNalde  la  boí  a.  La  ban- 
dera con  las  arma?;  las  armas  de  Granada  en  otro 
caballo  eiicuberlado  ,  que  llevjibafi    Gómez    Terez 
de  las  Marina?,  y  Gerónimo  de  Mos    genliles-hom 
bres  ,    y  monsieur  de  Mefigosal  déla    boca.    Y  la 
bandera  con  las  arnuí?  don  Antonio  de  Vela<co  de 
la  boca.    En  otro  caballo    venian    las    armas  del 
reino  de  Navarra  ,  y  lo  llevíiban   don    Luis  de  la 
Cerda  y  .bian  de  Venaslien  VegM,  gentiles-hombres 
y   Mos  de  Pelen  de  la  boca  del  rey  la  l»andera  con 
las  arn»as.  Las  ai  mas  del  reino    de  Jeru?alen    en 
otro  caballo  que   llevaban    Aimbe   Criniengrn  v 
Felipe  Braddoniere  gentiles-hondirrs ,  y  den  Luis 
de  Ayala  de  la  boca.de  la  bandera  ron  las  mií^nfas 
arma?.  Iba  otro  caballo  con  las    arnas  del    reino 
de  Sicilia,  \  lo  llevaban    don   Felipe  Manrique,    y 
Jaques  de  Guarrey  gentiles-hrndjie?.  y  la  bandera 
con  las  arm  s  nionsienr  de  Stbrenon  de  la  boca. 
En  otro  caballo  encubertado  las  annas  del  reino  de 
Ñapóles,  que  ÜeNóban   rlcn   luis    Viq-'e  y  Felipe 
Esconova,  gentiles-hombres,  y  la  bandera*  con  las 
nnsmas  armas  Garcilaso  Puerlocarreíode  la  boca. 
Iba  otro  caballo  en  que  iban  las  amias    del    reino 
de  Aragón,  quellevabíin  Juan  de  Herrera  }  Guillen 
de  Ilem  hritli  gentilrs-lion  bi(?,  y   la  bardéis   con 
las  armas   del  n)i^mo  reino,    las  arnas  (íel   reino 
de  León  ibar,  en   otro  caballo    que    llevaban    don 
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Pedro  Vazan  y  Felipe  de  GorUiviHo  gentiles -homr 
brcs,  y  la  üaii'lera  con  lis  inisinus.  armas;  daa 
Francisco  de  Mendoza,  de  la  boca.  ILn.  otro  cabaüo 
las  armas  del  leino  de  Gasldla,  y  lo  llnvabín  doa 
JuandeBivero  y  Fierre  de  Moniberque  tienliles- 
hombres,  y  la  bandera  con  las  armas  d  -1  mismo 
reino;  monsieur  de  Ras  Sanguien  de  l¿i  l>o<;a. 

Seguíanse  lac:o  los  royes  de  arniij^  4-uíí  cí-ias,  de 
armas  del  emperddnr.  Llevidja  el  conde  de  Fui'U- 
salida  el  pendón  coa  las  armas  del  emperador  de 
oro  con  el  Águila  negra:  la  bandera  que  dicen  el 
Guidon  con  las  arinas  imperiales  de  oro  de  una 
parte  y  de  otra,  y  el  Aguiía  negra  el  vizconde  de 
Gante.  Otro  caballo  ibi  encubertado  con  una  ban- 
dera de  brocado  con  Uis  armas  imperiídes,  y  lo 
llevaban  don  Pedro  de  Ulloa,  y  Mos  de  Verten  de 
la  boca,  y  el  gran  estandarte  con  las  mismas  colo- 
res y  armas  imperial  s  el  conde  de  Poücastro,  y  en 
otro  caballo  con  una  cubierta  brocada  hasta  el 
suelo:  y  un  penacho  en  la  lestera  de  los  colores  y 
armas, del  emperador  llevábanlo  don  Pedro  de  las 
Róeles  y  Camilo  de  Correjo  de  la  boca,  y  el  coQ- 
de  del  Ca.-^teilir  llevaba  la  gran  bandera  cuadra- 
da can  la  >  iu.^mas  armas  y  colores.  Luego  iban 
cuatro  escu  los  con  las  armas  de  los  cuatro  cuartos 
del  linqe  del  euiperador:  los  do3prim:^ro>  llevabaa 
el  conde  de  Ras,  y  el  coadj  da  libada via,  y 
los  otros  das  el  ooab  /h  Goruñi  y  marqués  de 
Gerralvo.  Iban  luego  coi  el  yelmo  y  timbre  el 
duque  de  Simonera,  y  á  la  mino,  derecha  el  du- 
que de  Aries  con  el  escu  la  doble  y  su  corona,  y 
el  principe  de.Vsculi  lie  vnba  la  espaiía  de  <armas  por 
contera  el  príncip^í  de  Salmana  en  ua  Destion  lle- 
vaba la  cota  de  armas. 


"^>9¿líftn^^  Uí^í^''íos  mac^iW  ííc'^la  cnsíi  del 
^í^ycy  fras^eHoí  tr^s  reyes  de  arniíis  inrperiídes/ 
A'^fefos  s^giiin'tm 'Ociba!fí>encubert{í(ti)  con  pírra- 
metito^  de.terciopelo  necro  hastael  suelo,  oiiciin^ 
dé^dhw  tinfl  gran  cruz  roja  que  llevaban  don  Ma^ii-^ 
rique  de  Lara,  y  don  Carlos  de  Venli villa,  iientrl- 
hoT^bro  de  la  l)oca,  y  el  conde  de  Sus:inibijicho  en, 
tín  cojín  de  tela  de  oro  el  collar  de  la  orden'  del 
Toisón.  *- 

El  marqués  de  Aírtñlar  llevírtja  e\  celro  Impé*^ 
rial^^yel  dóqüe  de  Villaliertnosa  la  esf>tida  ini- 
peHa?.  Él  príncipe  de  Oranfío  llevaba  el  inundo, 
y  la  corona  imperial;  Don  Antonio  de  Toledo  prior 
de  León  de  la  órde^  de  san  Juan,  v  caballerizo 
mawdel  rey.    •'  '  '  I<- ¡»^.n<]  '^»'->-'*'; 

Los  grandes  se  seguían  póW  su  orden.  Iba  el 
conde  de  Olivares  y  el  marqués  délas  Navas,  y  el 
doque'de  Alba  mayordomo  mayor  con  su  Toisón 
y  un  bastón  levantado,  con  el  Toisón  de  oro,  y 
lina  cota  de  brocado  con  las  armas  imperiales ,  y 
p^eMo  el  cjran  collar  que  solia  traer. 

Ibfe'  luego  el  rey  cubierta  la  cabeza  con  el  ca- 
pirote. Llevaba  él  tafjo  de  la  loba  de  la  mfino  de- 
recha el  duque  Henrico  de  Branzuich,  y  déla  ma- 
no izífuierda  et  duque  de  Arcos,  que  iban  á  los 
lados  de  S..  M.,  y  la  cola  de  la  loba  llevaba  el 
conde  de  Mélito  Ruygoméz  de  Silva  camarero  nía- 
yof  de^l^e^^  Ibaelduqué  de  Saboya  solo,  y  lleva- 
ba" la  cabeza  cubierta  como  príncipe  déla  sangre. 
•  'í^os  caballeros  de  la  orden  del  Toisón  dé  dos  en 
dos,  y  después  los  tres-ofitíialeá  de  la  misma  ói*dea 
qae'son^anciller,  tesorera  y  grefier:  ■*   * ''  ' 

Iba  el  duqqfe  de  Franca  villa;  como  presidente 
á^\  conáej6dá'-Iíalia'y'Ara*^óh',   y  de  íbs  consejos 
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de  España ,  y  todos  los  regentes  de  los  estados  de 
S.  M.;,  y  los  consejeros  de  las  Finanzas  y  Burgo^, 

El  teniente  de  los  archeros,  y  los  archeros  cqijl 
élj  y  la  guarda  de  los  alemanes  y  españoles  iban 
de  un  lado  y  de  otro  de  la  calle  pegados  coq  las. 
vallas.  .ií¡.¡' 

Por  las  calles  por  donde  fué  S.  M.  desde  pa- 
lacio hasta  la  iglesia  había  vallas  puestas  de  un 
lado  y  de  otro,  y  en  ellas  muchas  hachas  de  cera, 
que  las  tenian  vecinos  del  pueblo  por  su  ordenen 
que  habia  hasta  2.500  hachas,  y  por  esta  orden 
llegó  S.  M.  á  Santa  Gula  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
si  bien  salió  de  palacio  á  las  dos  se  tardó  este  tiem- 
po en  llegar  á  la  iglesia. 

Estaba  la  nave  principal  de  la  iglesia  de  Santa 
Gula  atajada  de  un  cabo  y  de  otro,  de  manera 
que  no  se  podia  entrar  á  eíia  sino  por  una  de  tres 

Í)uertas  que  habia.  Estaba  el  cabo  de  la  nao  entre 
os  dos  arcos  de  ella  antes  de  llegar  al  crucero  un 
chapel  ardiente  sobre  cuatro  pilares  hechos  con 
tal  artificio,  que  llegaban  hasta  el  cimborrio  de  la 
iglesia,  y  en  lo  alto  de  él  estaban  tres  coronas,  y 
otra  imperial,  y  por  remate  el  mundo  que  parecía 
muy  bien.  ,    ,  . 

Ardian  en  este  chapel  tres  mil  belas  de  cera 
puestas  por  muy  buena  orden.  Debajo  de  este  cha- 
pel entre  los  cuatro  pilares  de  él  estaba  hecho  un 
tablado  de  cuatr©  gradas  en  alto  y  encima  de  él 
una  tumba  cubierta  con  un  paño  de  terciopelo  ne- 
gro, y  encima  de  él  otro  de  brocado  tan  grande 
que  caia  por  encima,  de  las  gradas  abajo,  y  encima 
una  cruz  de  raso  carmesí^, y  en  cada  uno  de  los 
cuatro  pilares  estaba  un  escudo  íje  armas ,  como 
los  de  los  cuartos,  que  cada  uno;l«  tenia  un  rey 
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de  armas,  y  delante  del  chapel  ardiente  y  atrás 
estaban  puestas  muchas  hachas  de  cera.  Diez  pa- 
sos mas  adelante  esíalwi  hecho  vn  tablado  muy 
grande,  que  se  subía  pur  cuatro  eradas  á  él,  y  ar- 
rinaado  á  la  pared  del  coro  un  altiir  á  donde  se 
dijo  la  misa,  y  a  los  lados  de  este  tablado  estaban 
de  un  cabo  y  de  otro  puestos  asientos  para  los  pre- 
lados y  clerecía  y  ói  üiius.  \  por  de  fuera  puestas 
muchas  hachas  de  cera  .¡blailca.  por  todo  el  ta- 
blado. T  .■> 

Estaba  toda  esta  nave  toldada  de  panos  negros 
y  el  crucero  de  la  ijilesia,  y  encima  de  ellos  paños 
puesta  una  cenefa  de  terciopelo  negro  de  un  ana 
en  ancho,  y  en  ellos  niucbos  escudos  de  las  armas 
de  S.  M.  I.  Encima  de  estos  paños  á  la  redonda 
de  toda  la  n-«ve  había  mucha  cantidad  de  velas 
ardiendo  por  su  orden.  Y  también  había  cinco 
candeleros  de  azófar,  los  tres  en  la  nave,  y  los  dos 
en  el  crucero,  que  Jos  tiene  aquesta  iglesia  ,  en  los 
cuales  hribia  puestas  muchas  velas  de  cera  que  ar- 
dían al  jado  derecho  de  la  nave.  De  frente  del  cha- 
pel estaba  hecho  un  estrado  para  el  rey,  de  tres 
gradas  en  alto,  todo  cubierto  de  paños  negros,  don- 
de estuvo  S.  M. 

Luego  debajo  cuatro  pies  estaba  el  asiento  del 
duque  de  Saboya  de  dos  gradas  en  alto.  Tres  pa- 
sos mas  abajo  estaba  el  asiento  para  los  grandes 
de  una  grada  con  un  banco  delante  de  ellos.  Cua- 
tro pies  mas  abajo  estaba  un  banco  muy  largo,  en 
que  se  sentaron  los  de  los  consejos  de  España,  y 
de  estos  reinos  y  estados.  Al  lado  izquierdo  de  la 
dicha  nave  de  frente  del  chapel  habia  un  asiento 
en  que  estaba  el  embajador  del  emperador  don 
Fernando,  y  el  embajador  de  Portugal,  y  el  de  Ve- 
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neci^;  los  cuales  aguqndaron^nllí  á  S.  M.  que  no 
vmiqran. con. elaoonipañamiento,- porque  se  les  or^  * 
denó  as^i  Mas  abajo  tres,  pies  estaba  un  banco  de 
una  grada  en  que  estaban  lo$  caballeros  del  Toi- 
són, que  serian  hasta,  veinte,  y  otros  tres  mas  aba- 
ja estaba  un  banco  muy  largo,  en  que  se  sentaron 
los  condes,  marqueses  y  señpres  de  título,  y  los 
demás  caballeros. 

Encima  del  asiento  de  los  embajadores  en- 
tre los  dos  pilares  de  un  arco  estaba  hecho  un  ta- 
blado para  los  cantores  que  oficiaban  la  misa.  En- 
tra; otrí)  3  dos  pilares  estaba  hocho  un  tablado  cer- 
cado de  todas  partes  ,  como  el  de  arriba  ,  en  que 
est-abaila  duquesa  de  Lorena  y  sus  damas,  y  otras, 
señoras,  y  asi  en  todos  los  otros  arcos  de  la  nave  de-; 
un  lado  V  otro  estaban  hechos  tablados,  cercados,' 
en  que  habia  muchas  señoras  y  damas,  qne  vinie- 
ron de  manhaspirtes  á  ver  estas  honras. 

En  me'bo  de  la  nave  enfrente  del  chapel  ar- 
diente estaban  puestos  muchos  bancos,   en  que  se, 
pusieron  los  estandartes,  banderas,  é  insignias  que^ 
se.  llevaron' á  las  honras  ,  porque  la  nao,  columnasi 
y  caballos  se  quedaron  á  la  puerta  de  la  iglesia.     ^^ 

El  cetro  y  el  mundo  con  la  corona  imperial, 
que  era  la  pontifical ,  con  qué  S.  M.  1.  se  coronó 
se  pusieron  en  la  tumba,  el  cetro  á  la  mano  de-*^ 
recba,  el  mundo  á  la  izquierda,  y  la  corona  á  la^ 
cabecera,  y  la  espada  se  llevó  al  altar.  Luego  et^ 
v^nes  siguiente  salió  el  rey  de  palacio  á  la  iglesiaf* 
con  la  miama  orden  que  habia  ido  á  las  víspera»/' 
aunque  no  iba  la  clerecía  y  prelados,  porque estu** 
vit^noa  enla  iglesia  aguardando  á  S.  M.,  todos  ves-^--* 
tido&  de  pojUificalj  y  la  clerecía  y  frailes  comoha-^ 
bia»  ¿do  á  Vas  vísperas,  los  cuarles  asi  vestido»  sa*^ 
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jieron  á  reclbjr  á  S.  M.  á,l/i  puei'ta  de  la  iglesia. 

Tampoco  se  llevaron  las  insignias  que  ¿  )^s 
vísperas,  ni  los  pobres  llevaron  las  hachas  que  lia- 
ttian  llevado,  sino  sendos  escudos  en  las  manos  lie 
las  armas  de  S.  M.  I.  Estaban  en  las  vallas  délas 
calles  las  baclias,  que  la  villa  pu<p  cojn  los  hom- 
bres que  las  lenian  ,  y  b  mióniQ  5,JU  .y^ueUa^iue 
hizo  S.  M.   á  palacio. 

Entró  S.  M.  en  la-  iglesia,  á  Ifis  once,  donde  es- 
taban esperando  los  embajadores,  y  todos  se  pu- 
.^r^o-ren  sus  asientos  por  su  orden.  Dijp  4^t  u^a 
el  obispe  de  Lieja ,  ,que  era  un  .prelaflp  pr|u<^'pül 
y  uíiode  los  principales  de  Alemania.  ,.^  .     '^  '^^ 

Al  ^iem,po  de  la  ofrenda  toma rprL  los  cñDano^, 
batideras  é.  insignias  los  que  'las  habían  jlevaab, 
y  entraron'en  la  iglesia  por  el  mismo  Oi'den  que 
taUan  ido,  con  un  rey  de  armas  delante  i\p  c^da 
insignia  y  caballo ,  y  lo  ofrecían  allí  deloJile^.  del 
pceste:  y  al  tiempo  que  pasó  el  caballo  enciibev- 
tado'de  negro  (que  era  el. postrero  y  llaman  el, del 
dado)  frontero  de  los  caballeros  del  Toisoa,  Mos 
;de  "Bosu,  que  era  uno  de  ellos,  V  caballerizo  ,¿:ia- 
yor  de  la  M.  í.  se  puso,  de  nodilla-s",  y  m^dio 
postrado  por  tierra  estuvo. llpraiido  largo  cuarto  de 
nóra.  ; 

Un  sermón  en  francés,  el  cual  dijo  el  sufraga- 
neo  del  obispo  de  Arras,  que  era  persona  muy 
eminente  en  estos  estados. 

En  las  vísperas  y  misa  al  tiempo  que  S.  M.  en- 
traba en  la  nave  de  la  iglesia  se  quedaba  la  guar- 
da por  de  fuera  en  las  otras  naves.  Salió  S.  M.  de 
la  iglesia  ala  una,  y  se  volvió  á  palacio  por  la  mis- 
ma orden  que  habia  venido. 

En  Bolonia  en  el  colegio  de  los  españoles  se  le 
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hicieron  siintaosas  bonras,  y  se  le  puso  entre  otros 
esté  epitafio.  •    "  '  ' 

Fortunatissimo,  demenl^ssimó,  mvicto  ac  pío,  semp'ér, 
^     augusto,   Imp.    Carolo    V.    Hispaniarum    regí, 
triumfatori  Max.  Colkgium  hispanorum  bonoii, 
Maiestati  ehtÉ  devotum.        ■ '- '" ; ' "^^  *"  -*  '• '''  i '  ^"^  ■  ■ ' 

P.  M.  D.   LIX. 

^Ifíip.  Carohts  Vqni  vixit  ann.  LVIl ikéhé.  ' VIÍ  dies 

' '    XXI  impcrmm  Rtyma,  administravit ajin.  XXXVIII. 

üegnavitin  Hispania,  Sicilia  ef  Sa'Minia  ahn.'XíMIL 

'An.  XII  posC  Philippi  patris  regís  obitum,  lili  au- 

]     tem  an.  poStquam  regnare  ccepil  in  Ilispaniá  Cce- 

'-^'  sará  Germanis  appellafi/s  est.  ''        .'    ' 

^Añ.  Xlpost  diadcmote  á  Clemente  VII  Ponti.  Max. 

'     Bonónice  insignitus .  et  Imp    dicti/s  est.  '  '' 

An.  Lmens.    VII  antequam  é  vita  exiret,  impei-m^ 

^ .  regmsque  ómnibus ,  ac  potestate  se  abdicavit ,  jus- 

''^^  que  omnc  regendi'Hispaiiiam,  et  alias  provincias 

'[  Phífippo  filio ,  quejn  únicum  habuil   XXX'cinnum 

'  ■  agenti  dedit:  fratri  autem  Ccesari  Fer diñando  ini- 

periim    rom.   consentientibiis  electoribús  permi-^ 


;3í:í 


f 
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En  Santiago  de  los  españoles  de  Roma ,  el  año 
de  1559.  AscanioCaraciola,  caballero  Napolitano, 
ministro  de  la  M.  del  rev  Felipe,  por  mandado  y 
comisión  suva,  hizo  las  honras,  y  exequias  de  la 
sacra,  cesárea  v  católica  Magestad  del  emperador 
Carlos  Y  á  cuatro  dias  del  mes  de  mnrzo  ,  en  las 
cuales  se  hallaron  1 9  cardenales,  y  todos  los  em- 
bajadores V  obispos.  Dijo  la  misa  el  obispo  dé  Cá- 
diz, oficiáronla  los  cantores  del  Papa,  diéronse  gran- 
des lutos,  vistiéronse  muchos  pobres  ,  hiciéronse 
muchas  limosnas  hubo  gran  aparato,  autoridad,  y 
magestad  en  todas  las^cosas ,  echáronse  por  las 
ventanas   de  la   casa  auna  parte,  y  oirás  de  las 
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pinzas  gradísimo  número  de  candelas  al   pueblo. 
Acabarla  la  misa  con  aquella  solemnidad  acostum- 
brada se  dijo  una  oración  en  latín,  hecha  por  Juan 
Paulo  Flavio  Napolitano,  y  familiar  de  S.  S.  hom- 
bre doctísimo,  y  lector  público  en  las  escuelas  de 
Roma,  la  cual  trató  de  la  progenie,  vida,  victorias, 
hechos  heroicos  y  hazañas  altísimas,  triunfos  su- 
premos é  inauditos,  y  de  la  muerte   de  la  Cesárea 
y  católica  Magostad.  Acabada  la  oración,  se  pu- 
sieron cuatro  obispos  en  los  cuatro  cantones  ó  es- 
quina^^^  Cüj^yíp,  a^íéjti tocios ^ñ  áus'és^aMos,  y 
cada  uno  de  ellos  (cantado  un  responso)  se  levan- 
tabti,  y  daba  dos  vueltas  en  rededor  incensando, 
y  tornado  á  su  lugar,  sf'cámaVá  otro  responso,  y 
luego  el  otro  obispo  hacia  lo  mismo,  y  de  esta  for- 
ma hicieron  todos,  y   el  que  dijo  la  misa  después 
del  quinto  responso    concluyó  con  la  ceremonia, 
cantando  su  oración  como    los  otros  cuatro  obis- 
pos primeros,   según  la  costumbre.  Acabado  todo 
lo  dicho  se  fué  cada  uno  á  su  casa,  y  yo  me  que- 
dé en  la  iglesia,  considerando,   y  contemplando 
lodo  lo  qne  en  ella  había  ,  por  dar  alguna  jrelaeion 
á  Jpsq.ue  DO  se  hallaron  presentes,  ;íi, lo-  vieron,.,*. 
Estaba  pues  la  iglesia  adornacja  delicadí^irpa^ 
mente,  y  pías  ea  ó/de^i,  que  los  ¡vivaos, se  acu^p^^ 
díjíi, haberla  v^to^^n  seiíiejante^caso,  en  pqrt¿,c\^^ 
a/guna  ,  ^A^bíertas  las  paredes:  y  .pij¡are¿  debele ^1[ 
siw4o,  y  pavimento  i:iasfa  I^  ,vpelta  de  la»  í^apül^'^^ 
cy,b|¡er»fas,íie  paño?  nf^^os  fjpos,  qon  ijn  í:em^tp]¡^i 
guarniiQieu   de  tercropelo  nitígrp ,.  y  íÍos  ^icl^.p^p^ 
ños  estaban  eubieríos  con  gran   proporción  ¿e  lai^ 
armas  imp^riaUs  ,  triuníos,4jQspojo?,,.  trofiep^.j^s^ 
tandarte  imperial,  y  bandéraF,.cQD  pts^as  in^igqi¿j^, 
signiíipadCÍ<?njBs  de  gc.an  considpr^cio.r^.  ,       ,    ,  gÍ.-s/ 


,  Estaban  1^, paredes,  y,froaiispicÍQ  de  una  p¿ir- 
^0,  y,oU:a.de  la  iglesia,  cubiertos  de  armas  impe- 
riales grandes,  y  pequ.eüas.  puestas  y  asentadas 
con  tai  óixlen,  y  prqíorciocí,  que  dab^u  grao,  d^ 
jiejit^  á  la  vista.  ,_   ,  ',.  ^;,    ,,  p       .,:-^ 

Entrando  en  Ja  iglesia  por  la  pu^i-ta  principal 
que  corresponde  á  la^^scuolas. romanas,  alzando 
^  poco  la  cabera,  y •  levantando  los.qjos,4P  v^i^ el 
estandcirte  imperial,  el  mas  costoso  y  ^jistosq^,?!^»- 
Jbradp  ricamejito  sobre  Wífe^n.t;aj;íj^esí,,x?^^  1^  ar- 
jpás  'imperiales  labrad/>s  de  jqxo  y  puestasi-t^n,^ 
pecho  de  La  águila  imperial  de  dos  cabe^a.^.^^q^ie 
significa  la- cura  del  Oj^entfi  ,  y  .Poi)i,éní^  ,  qAie  ^a 
de  tener  el  emperador,  piir^w^l^  á^fiod^, las parjt^p 
del,mund.o.    .:,,,)-.,..    ,'■,,    ?.j       ^'       ,:  I'     ,J 

MaS;adelante  caminando  por  medio  de  \a^  igM* 
¿ía.,  hacia  el  aliar  mayor,  en  Ja  nave,,  ó  capilU  dej 
medio  estaba  edificado  un  ca&tillo  cop  iniuy;^raii- 
ile  arquiíectura^  sobre  doce  .columnas  muy  alta^, 
y  gruesas  del  género  Dórico,  cubiertas  de  tafetán 
9'm^rilio,  las  basas,  y  capiteles  dorados.  La  pianta 
de  estas  columnas  era  en  cuadro  perfecto,,  de  IÍ7 
neas  iguales,  y  todos,  los  ángulos  perfectos.  En  oa^ 
da  línea  habla  cuatro  cplumnas,  -.píorque  las  de 
Ips  cantonea  tenian  vc:s  d^  dos.  Las'cuales  forma-r 
ban  tres  espacios,,  ó  puertas,  de  tal  modo,  que  ia, 
de  medio  era  en  dupla  pc9porqw)ii  á.>cí^df^  uaa^^^, 
USsOtras  colaterales,  •/    ,i  :  .  .   ..,.,-:     -■,:J.. 

Sobré  cstíjs  columnas  estaba  la  luolanra,  .laÍ)9jp 
y  guarnición  acostumbradla,  d^  archilrave,  freso, 
y. cqroija,  y.  otras  mo-ldruras  ueces^kiii^s,  y  propiasaL 
géxíero  Dórico,  entre  ^iToscanos^  Joeící),  Gorintlpq,, 
y  Composito,  portel  mas  .oquy-eiüente  á  exequias, 
y/jipfi  Ifis  esquinas  de  la  corpija.  estuban  levan— 
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dos  unos  tofeosj  y  colgados  de  unds  maderos  y 
troncos  de  árboles  con  sus  despojos,  con  mucha 
diversidad  de  armas  diferentes,  ofensivas  y  defen- 
sivas, escudos,  y  otras  vestiduras  de  soldados  ven- 
cidos, que  prendían  en  la  tal  batalla,  y  rota:  todo 
lo  cual  colgaban  de  un  tronco  de  un  árbol  desmo- 
chado, y  cortadas  las  ramas  porque  se  viese  me- 
jor de  lejos  en  memoria  de  la.vieloria  habida  en 
el  tal  lugar.  '.''..'■.'"    "'^  ''.■'-  l  ;;.:í-!;;5- :^ 

Y  cOfeo  todas  estas  cosa*  ^tabáTi' pintadas  cdá 
diversidad  de  colores  campeaban  también,  que 
causaban  no  poco  contento  y  defeite  á  la  vista,  Es- 
ta forma  so  tomó  délos  antiguos  vencedores,  y  du- 
rará siempre  por  memoria.  '  ■' 
Los  dichos  despojos  eran  conforme  á  las  ves- 
tiduras antiguas,  y  á  manera  de  coseletes,  y  co- 
razas sin  brazales  con  los  estremof  dorados  y  pla- 
teados, con  sus  vaüdas,  listas,  ó  girones  de  tafetán, 
y  diversos  colores,  y  sobre  sí  unos  yelmos ,  y  á  los 
lados  unas  adargas,  escudos,  y  broqueles,  que  sig- 
nificaban todos  los  instrumentos,  que  por  la  map 
yor  parte  se  suelen  hallar  en  semejantes  guerras 
y  batallas,  en  las  cuales  Carlos  V  siempre  fué  ven- 
cedor con  mucha  honra,  y  victoria,  y  fama,'  sobre 
cuantos  ha  habido  hasta  su  tiempo,  ni  habrá:  y 
de  esta  forma  se  entenderán  todos  los  despojos, 
que  diremos  en  el  discurso  deja  relación  general, 
délas  victorias  que  S.  M.  alcanzó  en  Europa,  Asia, 
África  y  las  Indias.                           " 

En  el  freso,  puesto  entre  el  architrave,  y  cor- 
nija, según  la  orden  de  arquitectura  ,  se  bailaban 
ciertos  animales  pintados,  en  los  cuadros  dicho» 
metopcs  puestos  entre  los  triglifos,  como  conejos  y^ 
liebres,  que  significaban  la  provincia  de  España, 
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y  otroí  con  espigas  denotando  la  isla  de  la  Sicilia 
granero  déla  Europa,  y  en  otros  carneros,  y  va- 
cas por  la  abundancia  ,  que  se  halla  de  los  tales 
animales  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  asi  de  otras 
provincias.  Y  porque  compreniias  y  seas  capaz 
de  lo  que  aquí  se  dirá  ,  has  de  saber  lo  primero, 
que  el  dicho  castillo  tenia  cuatros  partes,  las  cuá- 
les se  retiraban,  minoraban,  y  estrechaban  poco 
á  poco  según  la  proporción  de  lo  alto ,  y  anoho 
del  edificio.  , 

La  primera  ha  sido  de  las  columnas,  trefeós,  y 
despojos,  y  de  todo  lo  demás,'  que  se  ha  dicho ,  lo 
cual  se  tenga  en  memoria,  porque  va  ascendiendo 
de  mano  en  mano. 

La  segunda  parte  estaba  fundada  sobre  el  lla- 
no de  la  cornija,  cargando  el  poso  sobre  el  vivo  de 
las  columnas  de  medio  el  edificio  .,  dejando  á  los 
lados  un  paso  de  lugar,  y  espacio,' y  para  efecto 
de  gobernar  todo  lo  necesario,  y  para  remediar 
si  algún  incendio  acaeciese,  en  el  edificio  y  fábri- 
ca, y.  también  porque  la  forma  del  castillo  lo  pe- 
dia, que  si  fuera  de  una  sola  superficie,  no  se  di- 
jera castillo ,  sino  torre.  Mas  considerando  la  sig- 
nificación ,  y  ventaja ,  que  hace  el  castillo  á  todas 
las  otras  fuerzas,  como  dije  en  el  dialogo,  y  que 
en  él  estaba  encerrado  el  león  nutica  vencido,  s^ 
hizo  de  aquella  traza,   y  fo'-ma  ya  dicha.     '^/;  í^ 

También  esta  segunda  parte  era  de  forma  Cua- 
drada según  la  planta ,  y  la  alteza  repartida  en 
tres  partes,  que  formaban  un  cuadro  y  dos  es- 
pacios prolongados,  en  los  cuales  estaban  dos  vir- 
tudes en  forma  de  doncellas  escelentemente  pin- 
tadas.- la  de  la  mano  derecha  tenia  á  los  pies  un 
letrero,     que     decia:    PROVIDENTIA,  y    en  la 
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una  .macuo  el|^iMqn^o,,,y...j^9[.  l^..9hF^  j^\  S^H^^- 

COpiae.  „    ^^,,,.      .,   .^  ..^c.r.;-a    .;  '¿'     i^fír-T- 

,  ;,  Hay.  diversas  opiniones  acferca  del  dicho  cuer- 
HQ^él  en  general,  significa  a.bwndancia,  quién  tUce, 
que  es  el  que  Hercules  arrancó  de  la  cabeza  del  ta- 
ro, en  el  cual  se  habla  convertido  ,  y  transformado 
4chelao,  para  pelear  contra' Hércules.  ITac  Naiades 
accejjtum ,  et  omnium  fructuum  primitiis  r,efertum 
jCqpitB  consxrarurt.'AinallJiecB  carnu  idem  quodco- 
pioe  coma.  Se  tomó  de  la  fábula  de  la  cabra  lÁraalr 
thea,  que  dio  la  leche  prima  á  Júpiter;  etc., Siem- 
pre ,gue  se  nombrare  eldjcho,  c^u^rnp  se  eai^üdp 
por  abundancia  de  todas,:Cosas.  ,r,  f_í:  :i<  i  ajj 
Cesar  Ripa  dice,  que  la  providenci'a  se.  h^^ 
piotar  con,  dos  cabezas  ,_y  vestirse. ^fi  color  de 
azafrán ,  d  cual  denota  sabidui^ia.  Las  dos  cab^ 
^as  dan  á  entender,  que  para  proveer  en.lo;  íutuf 
ró,  GS  necesaria  .r^  cognición  pretérita.  £1  compás 
de  la_izqui:erdá  maestrea,;  que  se,,han  de!  naedir  to- 
das, las  p9)0^^,  segmi  4^  cuaUdad,,  dispo.sicioii  y 
tiépipo.,  '    •  .     .  - 

•í/Á  la  mano  contraria  estaba  otra  virtud,, ó don^ 
cfclla  -dicUa ,.  ABUNDAINÍTIA.   Tenw   sol^fpeñt^..,e| 

POrnuco^pi^,  ,^  ' .  -'^^  i^^V  ^'  V---  f  ^roi-..^íliíf 

,.,.^n  n>edio.^^e¡las  dichaá  figura?  .jesiaJpa  ;ejjf^pií* 

íafio,  priixcípai;  del  emperador^,  escrito  con.  le.-: 

tras  de  o^i,^f|)iui  f^í^^^^^az^.A^^.^q  S^^.M 

níP'.'íi^S:  CAROLO  V,  AUáÜ.  gIlLICQ.  ÁPtíRI-, 
:C0:  SAXOXICO:  iXSUUMM  ttONTLXÉXTIS- 

:qüe  novlorbis.  DOMUNAa  orí  heípúblic^ 

„£HRISTIAíí.í:  ,ADVERSUS  XUaCÁS   PERPEr: 
:  :TUO  ,    TEfeRÁ  j, :  AIARIQUE    PROPUGNA XOlil^ 
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PHIUW^ÜS  REX,  E  PATRHNVlfcTO-ETi  ME- 
WORIiE  ElUS  .ETERNA.  '^- '  -'A''»' 

;  ¡Quiere  decir:  A\  emperador    cesar   Carlos  VI'-» 
Augusto  vencedor  de  Francia,  África,  Sajonih  Sé*^' 
ñor  délas  islas,  y  tierra  firme  del  Nuevo  munda/' 
perpetuo  defensor  por  mar  y  por  tierra  de  la   re- 
pública cristiana  contra  los   turcos,  Felipe  rey  su 
hijo    ri  padre  nunca    vencido  y  á   su  memoria 
eferba.     '- 

Con  estas  pocas  palabras  se  da  á  entender  co- 
mo el  emperador  Carlos  V,  fue  sefior,  y  vencedor 
délas  cuatropartes  del  mundo,  Europa,  Asia,  Afri^ 
ca  y  del  nuevo  mundo. 

A  la  mano  derecha  del  dicho  letrero,  estaba 
otra  virtud  en  figura    de   doncella  di^licadamenle 

Eintada,  á  un  lado  del  mismo  epitafio,  que  esta- 
B  puesto  en  las  cuatro  superficfes  del  castillo, 
porque  de  todas  partes  se  leyesen  sin  estorbo  ni 
impedimento  alguno,  la  cual  se  decia,  MUNÍFI-^ 
CENTIA.  Tenia  en  la  mano  una  cabeza  de  ele- 
fante,  que  quiere  decir  franqueza,  y  liberalidad, 
el  mayor  animal  de  los  terrestres,  el  cuál  se  ol- 
vida de  su  grandeza,  por  hacer  servicio  al  hom- 
bre, deseando  ser  tenido  él  en  ci¡enta,  y  por  eso. 
fue  tenido  délos  antiauos  por  indicio  de  humani- 
dad. 

A  ta  mano  izquierda  estaba  otra  virtud  dipha 
FlÚES,  con  un  cáliz  en  la  mano  derecha,  se  vis- 
te doblando  con  una  cruz  en  la  otra  mano,  para* 
denotar,  que  lá  fé,  y  caridad  son:  dbs*  virtudes 
muy  necesarias.  ,.\       •-:..;  rj.- ^ 

^'  it  la  mano  siniestra   del  castillo    ge  hallaban 
dos  figuras,  una  ala  diestra,  y  otra  á'lasittiestra^ 
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del  epitafio.  La  de  la  diestra  se  decia  IMMOR- 
TALITAS.  Tenia  en  la  mano  derecha  uu  ramo,  y 
en  la  izquierda  una  flor.  Eslo  significaba,  que  asi 
como  el  ramo  verde,  y  la  flor  no  faltan  general- 
mente en  la  tierra:  asi  no  faltará  la  memoria  del, 
emperador  en  el  mundo.  ,.. 

La  inmortalidad  se  declara    también  con  una 
mujer  vestida  de  oro,  con  un  arco  de  oro,    que  es 
metal  menos  corruptible,  y  el  círculo  sin  princi- • 
pió  ni  fln,  y  en  la  otra  mano  el  ave  fénix,  que  se. 
engendra  de  nuevo  y  se  hace  inmortal.         .     , 

También  mostraba  con  eldedo  uti  césped, con 
la  yerva  siempreviva,  que  perpetuamente  está 
verde:  donde  da  á  entender^que  las  obras  de  Ce- 
sar serán  sin  olvido,  ni  fin,  siempre  claras,  ver- 
des, y  notorias  á  todo  el  mundo. 

A  mano  izquierda  habia  otra  doncella  con  este 
letrero  YERITAS;  La  cual  tenia.en  la  n^ano  áerer;-] 
cha  una  bolsa,  y  en  la    izquierda   el    cuerno  de- 
abundancia, significando,  que  todos  aquellos  pre-; 
mios.  y  liberalidades  délas  cosas  útiles  siempre  se 
hallaron  en  Carlos,  y  estuvieron  aparejadas,  y  dis- 
puestas con  suma  verdad  digna  de  recipiente,  y 
del  verdadero  dador  de   premios  verdaderos  sin 
poner  en  medio   cosa  contraria,   que    fuese  á   su 
verdad  prometida,  á  quien  quiera  que  fuese. 

En  la  superficie  opuesta  al  altar  grande  había 
ni  mas  ni  menos,  otras  dos  doncellas  muy  vistosas; 
la  de  la  mano  derecha  se  decia,  HILARITAS.  Te- 
üian  eu  la  mano  derecha  la  palma  en  )a  izquier-- 
pa  el  cornucppiíc,  señales  de  las  victorias  que  el 
gran  Carlos  alcanzó,  y  con  el  fruto  de  sus  venci- 
mientos sustentó,  y  proveyó ^íiS.^íiesa/i^jiieGes^VÍas 
á  sussúMitos.    ,  ;,  ,.i  ¿  (^fiíj  ,^in'!?í<  -íob 
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A  la  mano  siniestra  Se  vea  otra  figura  dicha 
.EQUITAS,  con  e!  peso  ó  balanza,  que  declara 
la  itioaldad  de  Garlo*  en  todas  las  cosas,  princi-: 
pálmente  en  la  Justicia.  í -^ 

Fuera  de  las  maravillosas  fii^uras  ya  dichas 
con  sus  significaciones  sobra  los  cantones-  de  esta, 
segunda  parle  estaban  sus  águilas  grandes  de 
bulto  y  relieve,  representando  el  sefiorio  sublima- 
do que  tuvo  el  emperador  en  el  mundo. 

La  tercera  parle  dul  edificio,  era  menor  que 
la  segunda,  según  la  proporción  de  la  architeclura. 
Tenia  sus  cuadros  en  medio  con  el  blasón  PLUS- 
ULTi>A,  que  campeaban  admirablemente.  In- 
vención de  Luis  Mariiano  médico  de  su  Magestad, 
milanés,  la  mejor,  y  mas  visiosa  y  de  mayor  signi- 
fica«;ion  euq)re<a  que  nunca  se  vio.  La  inteligencia 
déla  cual  es,  que  su  Magestad  Cesárea  pasó  en 
la  conquista  del  mundo,  nías  adelante  que  Uércu- 
les,  y  con  m¿i)or  trabajo  y  dificultad,  y  asi  me- 
reció mu(ho  mas  que  Hércules  sin  comparación: 
porque  abrió  la  puerta  para  la  navegación, .  y. 
descubriujiento,  no  sobmenle  del  poniente,  pero 
aun  (le  sepltnlrion,  medif  (lia,  y  oriente,  en  las 
guales  parles  ha  acrecentado  y  aumentado  la  ley 
Evangélica,  y.fé  de  Cristo  de  tal  modo  y  mane- 
ra, que  anifsde  muchos  años  ó  edades,  se  vera 
convertida  la  mayor  parle  del  mundo,  medíante 
el  emperador,  y  los  res  es  de  España,  y  sus  minis- 
tros de  religiosos. 

•  A  los  lados  de  los,  dichos  cuddros,  á  una  pa^te 
y  otra  hacia  el  altar  mayor,  estaban  dos  figuras 
Tistosas;  la  de  la  mano  derecha  se  decia  FELICI- 
TAS. Tenia  el  Caduceo  de  Mercurio,  que  es  una 
y^a,<íoa.4oj^*e¿'pieQtes»^y  (Ji^.^l^  lo^eaá^s.j^^. 
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cíla;  Denotaba  los  buenos  conceptos' del-  Pw'ryíeipe 
Augusto,  porque  con  tal  ceptro  tiene  mtí'chog  sig- 
nificados-eñ  los  tratados  de  la  paz,'  por  la  cual  ná- 
cela felicidad  de  la  quietud  y  sosiego.  Y  asi  los  em*-! 
bajád^oreslo  llevaban  consigo,  cuando  iban  á  tra- 
tar la  paz,  de  donde  se  dijeron  CaduBéadores. 

Las  sierpes  denotaban  asi  rodeadas -mirándo- 
se'la  n'na  á  la  otra,  los  dos  ejércitos  combatientes 
ya  pacificoB  y  quietosestar  juntos,  lo  cual  muchas 
veces  aconteció  en  las- acciones  de  los  abatimien- 
tos que  fueron  hechos  del  emperador.  Daba  á  en- 
tender asi  mismo  el  ceptro/la  fama  de  las  cosas 
hechas' y  tratadas,  con  el  nudo  herculáneo  en  la 
paz  y  en  el  matrimonio.  Las  alas  significaban  el 
velózy  ligero  entendimiento,  que  pasa  por  el  cie- 
lo, aire,' y  tierra,  y  abismo,  y  por  todas  las  accio- 
nes de  las  cosas  brea  consideradas,  de  la  mulacion 
en  bien,  la  cual  grandemenleconviene  á  las  cosas 
de  la  vida  del  emperador,  que  no  solamente  ha! 
mostrado  al  mundo  cuanto  amase  la  fidelidad  de 
sus  Reinos  y  subditos  en  las  cosas  terrenas,  mas 
mostró  seguir  aquella  de  la  salud  y  felicidad  etei^ 
na,    acerca  de  que  en  toda  cosa  se  conserva.    ^  '   ■ 

Lfei  vara  de  Caduceo,  fue  hallada  dé  ApolOf  y 
dada  á  Mercurio  por  la  lira:  despües  Mercarid 
yendo  á  Arcadia,  con  5ü'\'ara  en  la  mimo,  hallo 
dos  sierpes  peleando,  y  poniendo  la'  vara  en 
medio  de^  ellas  las  apartó  y  puso  en  paz,  de  don-i^' 
de  se  tomó  el  Caduceo  para  embajada  de  paz. 

Lá  d^  otro  lad(!>'se  tlebia  PAtXA^G.  tenia  en 
lá  líiano  izquierda  él  cuérnb  de  abundancia  llenó 
de'fHuto,'que  denota  las  fatíg&s  de  \hs  cosas  dél 
victu  humano  qtfé'  se  ganan  eíón  la  cultura.  En  la 
maulo  der^ébá  tjferiiia  ^n*a  taja  ó  t«á'eseondida»cloil 


CARLOS   Y.   ,iíi07^.:'-  209 

la  cual  quemama  las  armas  que  le  estaban  á  los 
pies.  Signiíicaba  el  gran  deseo  que  tuvo  siempre 
el  empiM-ador  do  apaciguar  el  mundo,  si  bien  al- 
gunos lo  procuraron  de  estorbar.  Suele  vestir  la 
tal  virtud  de  encarnado,  con  una  guirnalda  en  la 
cabeza  de  olivo,  y  un  manojo  de  espigas,  para  dar 
á  entender  la  paz  porque  el  olivo  fue  hallado  de 
Palas  Diosa  de  la  paz,  ó  un  lobo  con  un  cordero, 
yuncidos  puestos  cabe  una  doncella  asentada. 

En  frente  de  la  puerta  de  la  iglesia  estaban 
otras  dos  virtudes.  La  de  la  mano  derecha  se  de- 
cía RELIGIO.  Tenia  en  la  mano  un  Pelicano  sobre 
el  niundo,  significaba  la  piedad  de  Dios  acerca  del 
emperador,  y  la  de  Carlos  acerca  de  las  cosas  re- 
ligiosas y  de  sus  subditos,  que  con  su  persona  y 
propia  vida,  y  con  su  facultad  y  muchos  peligros, 
habia  sostenido  los  estranos  casos  del  peso  impe- 
rial, no  sin  celo  de  religión.  El  altar  que  estaba 
á  los  pies,  con  ciertas  llamas  muy  encendidas  en 
medio  del,  denotaba  el  ardor  y  calor  del  ánimo 
de  César,  con  el  cual  se  volvirj  siempre  á  la  divi- 
na Magostad,  suplicándole  piadosa  y  humildemente 
le  ayudase  y  confortase  en  las  audaces  empresas 
comenzadas  de  los  discoriles. 
.  A  la  parte  izquierda  en  compañía  de  la  Reli- 
gión estaba  otra  virtud  llamada  LETITIA.  Tenia  en 
la  mano  derecha  una  corona  á  modo  de  guirnal- 
da significando  la  alegría,  descanso,  y  placer,  y  re- 
gocijo, que  el  Cathólico  Augusto  César  tiene  coro- 
nado en  la  gloria,  por  haber  reconocido  la  piedad, 
procurando  de  aumentar  y  conservar  la  .santa 
.Eeligion,  y  defensión  de  todos  sus  enemigos. 
■,...A  la  mapo  derecha  del  edificio  habia  otras  dos 
yipludes  en  figura  de  doncellas  de  mucha  mages- 
La  Lectura,  ToM.     IX.     o4i" 
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tád,  vera  vedad.  La  de  la  nranoderecha  nombrada 
PIETÁS  AUG,  tenia  en  la  mano  derecha  una  rue- 
da, y  una  cigüeña  cabe  si,  sigiiificando  la  virtud 
del  príncipe,  que  asi  como  la  cigüeña,  limpia  la 
tierra  de  animales  venenosos,  y  serpientes  pon- 
zoñosas: asi  el  emperador  purgaba  su  señorío 
lleno  de  ladrones  y  hombres  perversos  y  malos 
en  sus  obras  y  doctrina.  Y  como  la  cigüeña  sustenta 
á  su  padre  en  el  nido  cuando  es  viejo  y  necesita- 
do, asi  Carlos  sustentó  tantos  necesitados  de  su  fa- 
vor y  ayuda,  y  ios  libró  de  todos  sus  enemigos,  po- 
niéndose en  la  rueda  déla  fortuna,  y  ofreciéndose 
á  muchos  peligros,  no  sin  gran  piedad,  por  li- 
brarlos. 

A  la  ótrá'tnano  ésíabá  otra  •vif*ád, 'y  don<í€4ía 
dicha  SALUS.' Tenia  el  Cornucopiíe  en  la  mano 
izquierda,  y  en  la  otra  una  copa,  con  la  cual 
criava  una  culebra,  que  subia  sobre  el  altar,  que 
tenia  á  los  pies  y  se  estendia  á  la  dicha  copa. 
Significaba  que  no  solamente  el  emperador  hadado 
el  sustento  humano  á  muchos  de  sus  subditos,  mas 
á  todos  los  que  le  sirvieron  en  cargos  y  oficios,'  y 
en  la  guerra,  y  esto  con  gran  piedad  y  Religión; 
y  no  solo  á  los  propios,  pero  á  bs  que  se'le  etieo- 
mendaron,  cottio  en  Túnez  y  otras  partes,  á  los 
cuates  libró. 

En  la  otra  banda  del  cuadro  estaban  las  "últi- 
mas figuras;  la  nna  se  decia  lüSTITIA.  Tenia  en 
la  mano  derecha  la  palma,  y  ^1  camello  cabesi, 
animal  muy  justo  en  su  carga,  de  la-qne  baena- 
Tnente"puede  Hevar,  el  cual  sigr^ífica  la  verd&ddel 
prínciper'dando  á  entender  que  no  había  fatigado 
apremiado,  ni  cargado  mas  á  sus  subditos  y  vasa- 
llos de  U  que  decente,  fácil,  y  hóBestamWite  po- 
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ilian  sufrir,  Hevar,  y  sustentar:  y  estopor  dvseo 
y  celo  que  tuvo  siempre  de  íajuslicia,  la  cual  pro- 
curó siempre  de  conservar  y  poner  on  ejecución. 
Para  aviso  de  lo  cuaí  mandaba  traer  á  los  minis- 
tros lie  justicia  una  vara  en  la  mano  eivUiaar  de 
espada  yctichillo,  y  asi  su  MagestadeJ  mas  tiempo 
de  su  vida  sastóenbarcer  restituir  reinos  y  seño- 
rios,  desagraviando,  no  solo  á  sus  subditos,  pero 
á  todo»  los  que  se  lo  encomendaban  con  causa,  ra- 
ii)n  y  justicia. 

A  la  mano  izquierda  estaba  la  virtud  dicha 
SPES  AUG.  que  cogía  una  ílor  con  la  •  mano  de- 
recha, y  con  la  izquierda  l^nia  levantada  la  folda 
de  la  ropa  ,  demostrando  que  en  el  emj)erador 
nunca  fué  otro  ánimo,  que  de  la  buena  esperanza 
de-  quietar  y  apaciguar  las  lurbaciories  y  desaso- 
siegos que  cada  dia  y  hora  acontecían  en  el  seño- 
rear ,  deseando  siempre  coger  de  su  flor  el  fruto 
€jne  convenía  á  la  impenal  Magestad. 

En  lo  alto  sobre  todo  el  edificio  por  re  mate  de 
\&  pií  a  ,  estaba  la  victoria  asentada  en  un  carro 
triunfal,'  al  cual  tiraban  cuatro  caballos  blancos  y 
muy  agrandes,  tan  bien  formados  que  parecían  vi- 
vos ,  guiados  de  la  victoria  ,  la  cual  tenia  en  la 
-mano  derecha  una  corona  de  olivo,  y  en  la  iz- 
quierdala  palma,  y  tenia  dos  alas,  mostrando  qtie 
Ikvaba  el  Bnima  del  emperador  volando  sobre 
los'cieios,ti1i: oíante  de  k>s deseo  uiufidanos.  lo  cual 
^ectíira-sii  santo  fin:  pues  por  reinar  en  el  ^relo, 
dejó 'todas  las' riquezas,  itnperio,  reiivos  y  señoríos, 
y 'mando  de' este  prtundoi  Ejemplo  rarísimo,  y  dig- 
no de  perpetua  memoria.'  En  derredor  del  edifi- 
-cio  no  haljia-nias  de- dos  órdenes  -de  candelas, 
jorque  «o'pígtjiídic'ásé  ^la  vista  á4os  qtie  miíraban 
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las  cosas  maravillosas,  que  habia  ea  toda  la  Igle- 
sia, asi  de  edificio,  como  triunfos,  banderas,  tro- 
feos, águilas,  escudos  y  otras  maravillas,  y  cosas 
de  notar  con  gran  proporción.  Habia  en  toda  la 
iglesia  tantas  antorchas,  que  fué  necesario  romper 
las  vidrieras  del  templo,  para  que  saliese  el  humo 
y  calor,  que  de  otra  manera  no  se  pudiera  hacer 
el  oficio  en  alguna  manera. 

Declaradas  las  partes  principales  del  edificio, 
castillo,  túmulo,  ó  Pira,  con  la  composición  de 
todas  ellas,  será  bien  necesario  y  justo,  antes  que 
nos  partamos  de  aquí ,  acabar  de  notificar  lo  que 
quedaba  sin  declarar ,  que  era  la  cama  ó  lecho, 
puesto  y  asentado  debajo  un  cielo  de  tafetán  ama- 
rillo ,  en  medio  de  todas  las  doce  columnas,  cu- 
bierto con  un  paño  de  brocado  riquísimo,  labra- 
do, y  bordado  con  hilo  de  oro,  y  plata,  y  perlas  de 
valor  y  aljófar,  con  las  cuales  se  labraron  las  ar- 
mas y  águilas  imperiales,  y  la  empresa  de  las  co- 
lumnas y  Plus  Ultra,  de  la*^cual  ya  se  dijo  larga- 
mente, también  se  veian  en  el  dicho  paño  ó  so- 
brecama la  invención  del  pedernal  y  eslabón,  con 
los  bastones  y  leño,  si  bien  fué  invención  sin  mote 
y  ánima  ,  no  por  esto  dejó  de  ser  tenida  por  una 
de  las  mejores  que  ha  habido.  Con  la  cual  signi- 
fican que  el  duque  Garlos  de  Borgoña ,  tenia  apa- 
rejo y  poder  para,  siempre  que  quisiese  encender 
la  guerra  y  hacerla  á  quien  quiera  que  fuese.  Y 
esto  significa  la  invención,  con  la, cual  se  com- 
puso la  cadena  que  adorna  el  toisón  ,  el  cual  fué 
y  la  orden  del  inventada  é  instituida,  dé  Felipe 
conde  de  Flandes  y  de  Borgoña  el  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  veinte  y  nueve,  como  narra  la  ge- 
nealogía de  los  condes  de  Flandes,  esprita  en  len- 
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gua  francesa  con  estas  palabras  de  i  ordre  de  la 
íoisun  d\or.  Que  sií:niíica  la  orden  tie  los  caballe- 
ros del  toisón  de  oro.  por  esla  última  palabra, 
que  dice  de  oro,  se  puede  inferir  que  el  toisón,  que 
es  UQ  vellocino  de  un  carnero  trasfiuilado  ,  que. 
algunos  dicen  que  es  el  de  lasen,  porque  es  do  oro 
que  tragerou  los  argonaulos  :  otros  que  es  de  Ge- 
deon,  por  lo  cual  dice  Yobio,  que  duda  si  los  ca- 
balleros que  lo  traen,  saben  cual  de  ellos  es.  Yo 
diría  (no  obstante  que  sea  de  oro^  que  es  el  de  Ge- 
deon,  que  no  fué  de  oro  ,  porque  significa  fé  in- 
corrupta ,  y  la  fundación  de  la  orden  ,  no  ha  de 
ser  sobre  fábula,  sino  sobrecosa  verdadera,  ogmo 
fué  el  vellocino  de  Gedeon  ,  que  tiene  altos  mis- 
terios. 

En  los  ciiatro  cantones  ó  esquinas  de  la  cama, 
tan  bien  adornada,  y  tan  ricamente  cubiei  la,  con 
el  dicho  paño,  acompañado  con  dos  coxincs  y  aU. 
mohadas  de  brocado ,  y  del  cetro  y  corona  iujpe- 
rial  de  oro,  estaban  cuatro  hombres  cubiertos  de 
luto,  asentados  en  sus  escabelos,  con  unos  venta- 
lles en  las  manos  ó  mosqueadores  ,  significando 
con  este  acto  (por  ventura)  aquello  que  denotaba 
acerca  de  los  antiguos  la  libertad  del  ánima  ,  y  la 
confirmación  del  paso  de  los  hombres  mortales, 
solian  acostumbrar  los  príncipes  grandes  y  otros 
señores  poderosos,  dejar  en  sus  testamentos  li- 
bres á  los  esclavos,  de  donde  la  ley  de  ello  quería 
que  cualquier  siervo  ,  que  fuese  visto  echar  las 
moscas  a  su  Señor  con  un  moscador,  al  estremo 
último  de  la  vida,  fuese  y  quedase  libre.  Asi  tan 
bien  partiéndose  el  príncipe  de  acá,  y  desatán- 
dose de  esta  vida,  mostraba  con  cualquier  señal 
la  libertad  del  ánima  de  su  cuerpo,  y  aquella  de- 
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SHs  esclavos  fieles,  que  era  lo  alcanzftdodel  pí^e^, 
mío  de  la  digna  servidumbre.  La  causa  porque  el 
edificio  fué  solamente  del  género  -dórieo  es  esta. 
Guando  Ids  anticuos  dedicaban  un  templo  á  Mi^ 
lierva,  Marte  ó  Hércules,  lo  bacian  del  género  dó- 
rfco ,  como  dice  Vitruvio  en  su  primer  libro  de 
arquitectura  con  estas  palabras.  Mine)^'íP^  ex  Marti 
ex  Héfctái,  cedes  Dorkce  fimt-.  his  enim  DHs  prop^ 
te  virtutem .  fine  delitüs  cedíficia  constituí  decet.  De 
manera  que  si  á  Minerva.  Marte  y  Hércules,  por 
su  virtud,  peder  y  fuerza,  les  convenia  la  grave- 
dad del  género;  con  cuanto' nías  merecimiento  y 
valor,  le  compete  al  verdadero  Héreules  y  Marte, 
que  con  aventajada  virtud  y  ánimo  ba  peleado^ 
y  vencido  tantos  enemigos  y  perseguidores  déla 
fé  cristiana. 

Si  Hércules  con  su  clava  niértó' la*  máybi*  parte 
de  los  centauros  ,  por  lo  cual  los  demás  untemori- 
zadbs  huyeron  :  que  hizo  el  invictísimo  Ciarlos  V, 
en  la  guerra  de  Alemania,  sino  matar  y  perse- 
guirlos Centauros  en  apariencia  de  hombre  cris- 
tianos, y  dentro  infieles  y  perseguidores  de  la  Fé 
d?  tíristo,  de  los   cuales  tuvo  victoria. 

Y  si  Hércules  mató  al  león-,  y  se  vistió  de  sa 
peílejo,  con  mas  ventaja  lo  hizo  César  venciendo 
al  turro  muchas  veces,  matándole  infinita  gentey 
que  fué  su  muerte  ,  vistiendo  á  su  ejército  de 
grandes  despojos  y  riquezas,  y  asi  de  honra.  Hér-» 
cules  sacó  á  Alcestes  del  poder  del  Cefvero 
Tricípite  que  la  defendía  y  guardaba  ,  y  le  mató 
con  sus  tres  cabezas:  Carlos  V  ,  venció  al  rey  dé 
Francia,  y  le  mató  el  ejército,  aunque- tenia  tres 
calvezas,  que  fueron  él ,  el  de  Navarra,  y  elde  Escocia; 
y  le  sacó  de  su  poder  la  Galia  Cisalpina j  ó  Togata. 
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Y  si,  Hercules  aiato  el  tlr/)goü  que  guardaba 
las  manzanas  de  oro  del  jardín  del  rey  Allanleú 
César  mató  a  Bai'bari'oja  que  guardaba"^ las  fuer- 
zan, de  iá  África,  y  le  despojó  de  todos  sus  delei- 
teSvCOí^  inmortal  memoria.. 

Y  si  Hércules  mató  la  liidra  de  las  muchas 
cabeaas:  con  mas  verdad  el  en^perador  corló  las 
cabezas  del  cosario  Dragul:  que  fueron  Afric<í,  Mo- 
nasterio-, y  otras  fuerzas  marítimas,  en  lo  cual  se 
mostró  Cesar  valeroso  y  conslante  eu  no-  cesar  de 
la  demanda,  hasta  que.  castigase  al  dicho  cosario 
doliéndose  del  daño  y  perdida  que -sus  subditos 
babian  recibido  del. 

Y  si  Hercules,  peleando  con  Acheloo,  salió  vic- 
torioso^ arrancándole  de -la  cabeza  el  cuerno  de- 
recho en  el  cual  tenia  el  toro  su  mayor  fuerza; 
cuanto  mas  Carlos  V  ,  salió  vencedor  con  mayor 
honra  y  gloria,  espugnacion  de  Dura  ,  tleslruyén- 
doJa,,  quitando  al  duque  de  Clevesy  Gueldreses  la 
mayor   fuerza  de   su  Señorío  y  estado. 

Y  si  Hercules  mató  a  Caco  fanK)sp  ladren  y 
robador;  que  hizo  el  maiinánimo  emperador  con- 
tint^amenté,  sino  perseguir,  y  destruir  á  todos  los 
ladrones  y  robadores,  salteadores  ,  y  piratas,  que 
por  mar  y  tierra  andaban  inquietando  á  todo  el 
mundo.,  á.Ios  cnaLes  castigó,  y  con  gran  cuidado 
y- diligencia  persiguió  y  acabó  por  el  celo  que 
teíiva  de  coacervar  á  sus  siibuiLos  en  paz,-. y  con- 
cordia y   quietud. 

Y  si  Hércules  castiíió  al  engañador  Diomedes, 
porque  recibía  los  huéspedes  con  engaña  y  buen 
tratamiento,  y  después  los  mataba  :  asi  Carlos  V. 
con  mucha  razan  castigó  a  todos  .aquellos  ,  que 
fingidamenle  trataban  prometiendo  de  guardarla 
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paz  y  concordia ,  y  no  la  guardaron  con  lealtadj 
antes  prevaricaron. 

Y  si  Hércules  mató  al  Gigante  Anteon  ,  entre 
los  brazos,  no  dejándole  respirar,  ni  tomar  tierra; 
mejor  castigó  el  emperador  á  Lutreque,  no  consin- 
tiendo que  pusiese  el  pié  en  el  suelo,  ni  ganase 
Ijgar  en  el  reino ,  antes  mató  á  él  y  á  todo  su 
ejército. 

Al  javalí  que  destruia  y  gastaba  toda  la  re- 
gión de  Calidonia  matando  todos  los  hombres  que 
encontraba,  mató  Hércules  con  la  ciaba:  asi  César 
castigó  largamente  á  todos  los  cosarios,  que  de- 
predaban y  destruían  todas  las  costas  de  cristia- 
nos, matando,  y  cautivando,  y  arruinando,  y  sa- 
queando todas  las  tierras  marítimas  de  los  cuales 
largamente  se  vengó  con  razón. 

Si  Hércules  le  mató  el  can  de  dos  cabezas ,  al 
rey  Gerion  de  España,  también  el  emperador  quitó 
el  reino  de  Túnez,  y  le  privó  de  otras  muchas 
fuerzas,  matándole,  y  destruyéndole  su  gran  can 
Barbarroja  que  era  tenido  por  invencible,  como 
el  perro  de  Gerion. 

Como  viese  Hércules  al  gigante  Atlas,  encima 
del  monte  Allante,  sustentar  con  sus  hombros  el 
cielo,  y  enclavar  en  él  las  estrellas  que  se  caian: 
rogando  al  giginte  que  le  ayudase  á  sustentar  un 
poco  el  cielo  para  descansar,  el  Hércules  lo  hizo 
de  buena  gana  y  puso  sus  hombros  de  bajo,  y  asi 
lo  sustentó. 

Este  esforzado  y  grande  Hércules,  es  el  que 
sustentó  el  cielo  y  cielos,  que  son  los  doctores  y 
predicadores,  que  con  su  doctrina  levantan,  y 
llevan  las  aloias  al  cielo,  y  si  alguna  cae,  procu- 
ran de  levantarla  y  enclavarla  en  el  cielo:  Y  en 


CARLOS   V.  217 

esto  se  ocupó  el  buen  César,  en  sustentar  los  reli- 
giosos, santos  hombres,  para  que  con  su  santidad 
aumentasen  la  santa  fe  de  Ciisto  nuestro  Sal- 
vador. 

Pues  hemos  contado,  y  dado  relación  del  edi- 
ficio, y  do  todo  lo  demos,  será  bien  que  tornemos 
á  la  puerta  de  la  iglesia,  para  noliíicar  lo  que  resta 
de  decir  acerca  de  las  victorias,  y  batallas,  venci- 
mientos, triunfos,  y  trofeos,  despojos,  y  señales  de 
victoria,  de  las  cuales  se  pusieron  pocos  en  respeto 
de  los  que  se  debian  poner  á  un  tan  alto  empera- 
dor tan  victorioso.  Mas  por  ser  la  capacidad  del 
templo  tan  pequeña,  no  se  pusieron  sino  trece 
triunfos;  que  si  todas  las  victorias  significaran,  no 
cupieran  en  el  templo  de  Diana  de  Epheso. 

El  primero  qu(?  inventó  el  triunfo,  fue  Bacho. 
Tres  juicios  concurrían  al  verdadero  triunfo;  el 
honor  que  daba  el  ejército  á  su  general  y  capitán, 
el  consentimiento  y  voluntad  del  Senado,  la  con- 
firmación general  de  todo  el  pueblo.  Y  asi  solia 
entrar  el  vencedor  en  un  carro  triunfante,  con 
muchos  despojos  de  los  vencidos  y  con  algunos 
enemigos  presos,  y  ligados,  á  unos  troncos  de  ár- 
i)oles,  como  en  el  discurso  se  dirá  luego,  y  de 
aqui  se  toma  el  modo  y  costumbres  de  estas  pin- 
turas, las  cuales  significan  al  vivo,  lo  que  en  efecto 
pasó,  y  pasa  cada  dia  en  las  guerras. 

Y  estos  son  los  despojos,  y  trofeos,  que  los 
antiguos  dedicaban  á  la  Diosa  Belona  ,  y  al  Dios 
Marte,  y  á  los  otros  abogado  suyos  de  las  batallas, 
á  cuya  imitación  se  ponen  hoy  dia  en  semejantes 
actos, honras  y  memorias  de  los  emperadores,  re- 
yes, y  capitanes  y  famosos  generales. 

Estaba  io  primero  sobre  la  pueiia  de  |a  entra- 
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da  deí  templo,  el  triunfo  do  las  Indias,  piotado' en 
un  cuadro,  de  pincel  y  mano  del  mas  famosa  pia- 
top  que  habia  en  Roma,  solamente  de  blanco  y 
negro,  sin  otra  diversidad  de  colores  alegres,  por^ 
que  asi  lo  requería  la  significación  de  la  tristeza. 
En  el  dicho  cuadro  estaba  un  ángel  escribiendo  en 
un  escudo  esta  dicción:  VIGTA.  Tenia  el  pie  derecho 
sobre  un  yelmo:  á  los  lados  estaban  los  trofeos^  y 
despojos  con  unos  í^scudos,  y  luPias  y  ciertas  rosas. 
Al  pie  del  cuadro  estaba  un  letrero,  que  decia  lo 
qtfe  se  sigue: 

NOVÜS  ORBIS  ANTIPODÜM  SÜBAGTUS,  ET 
CHBTSTIANA  l^ELIGlONE  IMBÜTÜS  ET  LE^ 
GIBUS,ANNOM.  D.  XXXIIL 

Quiere  decir:  El  nue'vo  mundo  délos  Antipodas, 
sojuzgado,  é  instruido  en  la  religión  cristiana  y 
sus   leyes. 

Encima  del  cuadro  estaba  el  estandarte  Impe- 
rial, que  dijimos  al  principio,  y  sobre  él  una  águila 
grandísima,  arrimada  á  la  pared. 

El  provecho,  ulihdad  y  bien  que  ha.  hecho 
al  mundo  la  coníjuisla  de  las  Indias  Occidentales, 
notorio  es  á  todos  los  que  tienen  alguna  noticia  de 
las  historias.  Mas  porque  esta  inteligencia  está  le- 
jos de  los  mas,  no  será  fuera  de  can}ino  ( con  una 
breve  digresión)  dar  alguna  noticia  en  este  lugar 
ofrecido  a  propósito. 

El  primer  desoubringiento  de  las  Indias  fue 
hecho  por  Christoforo  Golombo  genovésj  el  anode 
4  492,  con  licencia,  y  comisión  de  los  reyes  cató^ 
lieos,  al  cual  le  armaron  una  nave  y  dos  carave- 
laSj  y  le  mandaron  ir  al  descubrimiento ,  y  fue 
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I>H»  servido,  que  en  paco  tiempo  désoubrieron 
laS' dos  grandes  Islas  llamadas,  santo  Domingo  é 
iba  con  otras  muchas. 

Después  en  tiempo  del  emperador  se  descepa 
brié  la  nueva  España,  dicha  primero^  Annavac: 
de  la  cual  entre  otros  descubridores  fue  el  prin- 
cipal el  marqués  del  Valle.  La  nueva  Kspafia  co- 
nrienaa  en  el  rio  Panuco,  contiene  muchos  reinos. 
y  provincias  entre  las  cuales  es  la  principal  el 
reino  de  Méjico,  que  tiene  cuatrocientas  leguas  el 
largo  y  ancho  y  en  todo  él  no  se  halla  por  mara- 
villa hombre  que  no  sea  cristiano,  y  de  tal  vida, 
y  devoción,  que  fcomo  st^  cuenta  en  las  historias), 
acontece  en  una  procesión  ir  cien  nú\  disciplinan- 
tes, tanta  es  la  devoción,  y  penitencia,  que  hacen 
los  indios,  que  espanta. 

Hay  entre  la  nueva  España  y  el  Pirú,  un  es- 
trecho de  tierra,  de  diez  y  ocho  li-guas,  por  el  cual 
deja  el  Pirú  de  ser  Isla.  Ea  los'  estreñios  de  este 
estrecho  hay  dos  ciudades  con  sus  puertos:  la  de 
la  part«  Septentrion&l  so  dice  nombre  de  Dios, 
puesta  almarGcéano  Occidental,  llamado  asi,  que 
es  á  la  parle  del  Norte:  y  al  mar  del  Sur,  está 
Panamá  el  cual  mar  fue  hallado  por  Vasco  Nuñez 
eV  año  de  1513.  Fernando  Magallanes  halló  su 
estrecho  para  pasar  á  él  año  de  1ol9.  Dura  el 
estrecho  cien  leguas  en  largo,  y  dos  en  ancho. 
Pasan  por  medio  del  Pirú,  del  estrecho  de  Maga- 
llanes hasta  la  nueva  Espnña  ,  unas  montan. is  y 
sierras  las  mayores  de  todo  el  ni-undo.  que  tienen 
de  largo  dos  mil  leguas.  El  principal  conquistador 
del  Pirú  fue  Pizarro,  que  prendió  al  Inca,  el  ma- 
yor rey,  y  mas  poderoso  denlas  Indias.  Hay  tanta 
multitud  de  indios  cristianos  en  todas  las  provin- 
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cias  y  reinos  del  Pirú,  que  todo  el  mundo  debe 
dar  gracias  á  Dios,  por  la  gran  misericordia,  que 
ha  usado  y  hace  siempre,  recibiendo  en  su  iglesia 
santa  aquella  gente,  que  estaba  antes  fuera  del 
gremio  de  los  suyos,  y  esto  mediante  la  diligencia, 
y  solicitud  del  emperador  Carlos  V  y  de  los  de- 
mas  reyes  de  España ,  que  con  gran  cuidado  han 
procurado  y  procuran  siempre  por  servir  á  nues- 
tro Señor  como  calólicos  príncipes,  asi  en  las  obras 
como  en  el  nombre  mostrar  la  voluntad  que  siem- 
pre tuvieron,  en  conservar  y  aumeutiir  la  fé  de 
Cristo,  como  claramente  se  vé  en  sus  reinos  y  fe- 
norios.  Por  lo  cual  todos  los  que  son  verdaderos 
católicos,  se  deben  holgar  y  alegrar  de  la  felicidad 
de  Carlos,  pues  fue  en  el  discurso  de  la  vida  de- 
clarada su  buena  intención. 

Después  de  la  solicitud  espiritualjcomo  parte 
primera  y  mas  necesaria  á  la  vida  del  alma, 
es  necesaria  asi  mismo  la  diligencia  corporal  para 
sustentar  y  conservar  la  vida  humana,  la  cual  re- 
quiere el  común  y  ordinario  mantenimiento  de  la 
naturaleza  humana,  porque  sin  él  no  se  puede  vi- 
vir, y  en  tanto  obra  y  merece  el  hombre,  ^n  cuan- 
to vive.  Y  este  subsidio  se  ha  de  procurar  con  in- 
dustria y  trabajo,  y  como  no  se  halle  el  comer  de 
balde,  ni  comunmente  trocando  una  cosa  por  otra 
como  se  hacia  antiguamente,  y  se  hace  en  algu- 
nas partes,  fue  necesario. á  los  descubridores,  y 
conquistadores  del  nuevo  mundo  procurar  de  sa- 
car de  las  entrañas  de  la  tierra  el  oro  y  la  plata 
y  otros  metal'^s,  y  de  los  q.ue  tenían,  por  los  cua- 
les se  halla  fácilmente  en  todo  el  mundo,  todo  lo 
necesario  [)ara  la  vida  humana.  Y  hallando  apa- 
rejada la  tierra  para  saciar  su  apetito,  descubri,e- 
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ron.  y  de  cada  dia  van  hallando  tanto  tesoro,  que 
dice  ün  autor,  que  tiene  por  cierto,  que  Dios  mi- 
sericordiosamente reservó  estos  tesoros  para  el 
emperador  Carlos,  porque  sabia  los  habia  do  gas- 
tar en  su  servicio  contra  los  luteranos,  herejes,  y 
turcos  enemigos  de  su  santa  fé  y  ley,  como  todo  el 
mundo  sabe. 

El  uso  de  las  minas  de  España  y  tesoros,  cesó 
con  I  s  que  cada  dia  vienen  de  Indias,  si  bien  hoy 
dia  se  hallan  los  mismos  pozos  de  las  mismas  mi- 
nas, que  daban  cada  dia  á  Annibal  trescientas  li- 
bra* de  plata,  como  narra  Plinio.  y  como  Sólino 
y  Pomponio  Mela  dicen,  que  la  España  abunda  de 
hierro,  plomo,  cobre,  plata  y  oro,  de  tal  forma, 
que  cuando  se  quemaron  los  montes  Pirineos,  der- 
retidos los  metales  corrian  por  todos  sus  valiesen 
abundancia. 

Antes  que  se  descubriesen  las  minas  delPirú, 
las  mas  tenidas  fueron  las  de  España  por  los  qui- 
lates y  fineza  de  la  plata,  y  por  la  abundancia  so- 
bre todas  las  provincias. 

Mas  descubierta  la  mina  de  Potosí  en  el  Pirü, 
cesó  el  nombre  y  fama  de  las  demás  de  todo  el 
mundo.  Y  por  ser  cosa  maravillosa  y  casi  increí- 
ble á  lo  mas  la  abundancia  de  la"  dicha  mina, 
diré  el  sitio  y  asiento  de  ella,  con  otras  cosas  de 
dotar  y  tener  en  memoria. 

El  montecillo  ó  cerro  de  Potosí,  está  en  la  pro- 
vincia de  las  Charcas  en  el  reino  del  Piró.  Dista 
de  la  equinocial,  á  la  parte  de,l  Pulo  Antartico  casi 
á  veinte  y  dos  grados,  de  forma  qué  está  debajo 
la  ^rrida  zona,  y  con  todo  esto  íiace  tantip  frió  co- 
mo en  la  Cantabria  de  España;  la  causa  es  sü  gran 
altera    V  los  continuos  vientos  fríos  v  desabridos, 
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que  hacen  tan  estéril  la  tierra,  que  no  engendra 
ni  cria  fruto  alguno  ni  yerba,  y  asi  es  inhabitable. 
Mas  la  fuerza  del  tesoro  que  se  halla  en  ella, 
la  hace  tan  habitable,  que  concurriendo  la  codi- 
cia á  buscarlo,  se  ha  hecho  una  población  de 
<Jos  lecuas  de  circuito  al  pie  del  cerro,  en  la  cusí 
se  hallan  todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida  hu- 
mana, mas  largamente  que  en  España,  y  con  mas 
abundancia  :  porque  el  dinero  las  trae,  asi  de  frutas 
hortaliza,  sedas,  brocados,  telas  de  lino,  de  oro, 
de  plata:  y  finalmente  todo  cuanto  humanamente 
se  puede  pedir,  y  se  halla  en  todas  las  partes  del 
mundo,  se  halla  alli ,  sin  criar  la  tierra  de  suyo 
nada,  y  por  esto  es  la  mayor  contratación  de  todas 
las  Indias. 

El  dicho  cerro  tiene  de  asiento  una  legua  en 
circuito  en  su  falda ,  y  en  alto  un  cuarto  de  \e- 
gua.  Es  de  forma  de  un  pande  azúcar,  ó  pabellón. 
Descubrióse  el  dicho  montecillo  ó  cerro,  doce-  años 
después  de  entrados  los  españoles  en  el  Pirú,  ni 
los  incas  alcanzaron  estas  niinas rtquísin^as  dePo- 
tosí,-  gozaron  de  otras  muchas  que  habia  en  sus 
reinos. 

El  descubrimiento  del  dicho  cerro  fue  deeste 
modo.  Un  indio  llamado  Gualpa,  corriendo  trias 
un  venado  por  la  cuesta  del  cerro  arriba,  porle- 
nerse  echó  mano  de  una  rama  de  un  coscojo  yla 
cual  se  le  quedó  en  la  mano,  y  mirando  la  raiz  y 
vacío  que  dejó  la  rama  nacida  en  la  veta  mías 
principal ,  conoció  bien  que  era  metal  muy  rico, 
que  tenia  la  mitad  de  plata. 

Las  vetas  principales,  que  se  hallaron,  estaban 
levantadas  sobre  la  superficie  de  la  tierra  como 
riscos,  las  cuales  son  cuatro  las    principales,  Sin 


Otros  ramos  iftachosvque  Hacen  de  ellas.  La  ma- 
yor que  se  descubrió  primero  ,  tenia  trescientos 
pies  de  largo  y  trece  de  ancho,  todo  metal,  la' ma- 
yor parte  plata  finísima,  la  cual  se  va  cabando 
sin  topar  ;>iiua.  Lo  que  se  saca  de  este  cerro  cada 
año  serán  siete  millones,  y  mas,  porque  el  rey  tie- 
ne de  toda  mina,  el  quinto.  De  manera,  que  de 
esta  mina  ,  y  <le  las  que  hay  en  todas  las  Indias 
de  todos  metales  vendrán  á  España  cada  año,  al 
menos  diez,  ó.  doce  millones  del  rey,  de  mercantes, 
y  de  otras  personas  particulares. 

Con  este  tesoro  se  enriquece  España,  y  los  de- 
mas  reinos  y  provincias  de  Europa  ,  como  es  á 
todos  notorio;  pues  se  sabe  que  la  moneda  que  or- 
dinariamente en  Francia,  Flandes,  Alemania,  Ita- 
lia, Hungría,  y  aun  en  Turquia  corre,  es  la  mayor 
parte,  eí  oro  *  y  plata  que  viene  á  España  de  las 
Indias,  cada  año.  Por  lo  cual  ( no  solamente  Es- 
paña, mas  aun  todos  los  reinos)  deben  rogar  á 
Nuestro  Señor  por  el  alma  del  emperador,  y  su- 
plicarle le  dé  descanso  en  su  santa  Gloria,  pues  á 
todos  hizo  bien  ,  y  gastó  el  tiempo,  y  facultad,  en- 
salzando su  santa  fé  todo  el  tiempo  que  vivió. 

Luoízo  caminando  hacia  la  mano  derecha,  esta- 
ba una  bandera  de  tafetán,  con  cuatro  lunas,  y  un 
despojo  debajo. 

Alas  adelante  habia  un  triunfo  pintado  en  un 
cuadro,  como  el  pasado,  en  el  cual  estaba  una  fi- 
gura dé  hombre,  atadas  las  manos  atrás  á  una  co- 
lumna, ó  madero,  con  ciertos  escudos  y  despojos 
y-^stas  palabras: 

4SAPTUS  IN  AGRO  MEDIOLAKÉNS.  DUX.S.  PO- 
>  LL  CESIS  FUSISQ.  GALLOUUM  COPIIS.  ANXO 
M.  aXXLX. 
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Quiere  decir,  preso  ea  el  territorio  de  Milán  el 
duque  do  san  Polo,  muerto  y  roto  el  ejército 
francés. 

Sobre  el  cuadro  estaba  un  escudo  con  un  ros- 
tro selvático,  del  cual  sallan  ciertas  tlordeiises,  y 
sobretodo  una  águila  grande  de  bulto. 

Tras  esto  al  primer  ángulo  de  la  iglesia  habia 
una  bandera  de  tafetán  azul  con  cinco  lunas;  de- 
bajo de  ella  estaba  un  despojo. 

Caminando  un  poco  mas,  se  hallaba  otro  triun- 
fo, en  un  cuadro  grande,  en  el  cual  estaba  dibu- 
jada una  figura  de  turco,  atadas  las  manos  atrás, 
con  una  barca,  y  ciertos  escudos  y  lunas.  Tenia  á 
los  pies  este  epitafio  que  se  sigue: 


URBES   PELOPONESI.    PATR.^.    ET    CORONE 
Vr  GAPT.^.  ANNO  M.  D.  XXIX. 


Quiere  decir,  las  ciudades  del  Peloponeso,  Modou 
y  Coron  tornadas  por  fuerza.  •■'-•' 

Encima  del  cuadro  estaba  un  escudo  con  una 
guirnalda,  y  dos  lunas,  y  sobre  todo  una  águila 
grande.  Después  se  seguia  una  bandera  de  tafetán 
verde,  con  tres  lunas,  y  un  despojo  debajo. 

Tras  lo  dicho  se;  seguia  un  triunfo  delicada- 
mente pintado  en  un  cuadro  grandísimo  ,  en  el 
cual  se  hallaba  lina  grande  mujer  sentada  á  un 
canto  ó  bordo  de  una  barca.  Estaba  recostada  so- 
bare el  brazo  derecho,  y  muy  triste.  Tenia  encima 
de  la  cabeza  figurada  una  media  calveza  de  elefan- 
te á  manera  de  montera  ,  que  significaba  la  pro- 
vincia   de    África,  abundante  de  tales  animales. 


>! 
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tPe&ia  á  los  leídos  un  desp^JQ,  oon  ciertos  escudos  j 
luuas.  Decía  el  lelrero: 

•lüNílSCAPT.  ARIADENO  EJUS  TIRANNO  ATQ. 
IMMANIS  ARGíliriftATA  ,  FüSO  FUGATO. 
EXRIiClTU  GLASSQ.  F.XUTO.  XX.  MILUB. 
CHHISTIANIS  IX  I.IBERTATEM  ASSERTIS. 
AXNO  M.  D.  XXXV. 

Quiere  decir,  Túnez  tomada,  Barbo rroia  tjra- 
<vfto,   y  crudelísimo  {M'íncipe  de  cosarios   vendido, 
roto  el  ejércilo  y  de  la  nrinad.i  despojado,  sieado 
veinte  mil  crislianos  en  libertad  puestos. 

Aqui  se  mostró  asi  mismo  el  emperador  libe- 
ralísimo  y  piadoso,  que  no  solamente  dio  libertad 
íá  todos  los  esclavos  de  cualquiera  nación  que  fue- 
.seu,  mis  aun  les  dio  dineros  y  b  ijfdes,  en  que  sal» 
Yamente  se  fuesen  á  sus  tierras  y  casas,  sin  obligar- 
los á  servicio  aI.^uno.  S^bre  el  cuadro  estaba  ua 
escudo  con  un  rostro,  y  ciertas  rosas,  y  encima  de 
todo  un  águila  grande  de  bulto;  pasando  algunos 
pasos  m  .8  adelante  se  veia  una  bandera  amarilla 
con  tres  lunas:  tenia  debajo  un  djspjjo,  ó  trofeo 
de  ios  dichos. 

Tras  esto  se  síg'iia  un  cu'idro,  en  el  cual  es- 
taba dib  ija  lo  un  tria.ifo  ,  con  un  hombre  y  una 
mujer,  li.^id)s  á  un  tronco  de  un  árbol ,  cubierto 
con  un  de>p)jo,  y  das  escu  los  á  los  lados,  con 
:ciectas  rosas.  Decia  en  el  cpitaíio  que  tenia  á  los 
^pies  esto: 

-MGNAPl  FAPU'tWTIDNE  DU.1.E  RECIEPTI.  AN- 
NO  M.  D.  XLilI. 

La  Lectura,  ToM.  IX.  545 
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Quiere  decir:  cobrados  los  güeldreses,  por  la 
Yicloria  de  Dura. 

Sobre  el  cuadro  estaba  una  mujer  pintada  en 
un  escudo,  )  en  lo  alto  una  águila  de  relieve 
^randf. 

Caminando  un  poco  mas,  estaba  una  bandera 
morada  con  tres  lunas  ,  y  debajo  de  ella  un  des- 
pojo. 

Inmediatamente  estaba  otro  cuadro.  Las  figu- 
ras que  señalaban  el  triunfo,  eran  un  hombre  li- 
gado, y  dos  escudos ,  con  lunas  y  estrellas.  Decía 
el  letrero; 


Í^ALLORUM  AD  MEDIOLANUM,  FÜSO  EXERCI- 
TU  ,  DOMINIÜM  INSUBRUM  FRANCISCO  II. 
SFORTLE  RESTITUIUM.  ANNO  M.  D.  XXIII. 


Significa:  roto  el  ejército  francés  á  Milán,  y 
restituido  el  dominio  del  estado  de  Lombardia  á 
Francisco  II  Sforcia. 

Encima  del  dicho  cuadro  estaba  un  águila  de 
bulto.  Tras  este  se  seguia  una  bandera  azul,  con 
cinco  lunas,  debajo  do  la  cual  estaban  tres  escu- 
dos. El  uno  tenia  tres  lunas,  el  otro  tre«;  flor  de  li- 
sos,  y  el  tercero  con  la  flor  de  lis,  una  guirnalda,  y 
una  luna  debajo. 

Luego  sucedía  un  cuadro,  en  el  cual  estaba 
dibujniío  un  triunfo  con  dos  hombres  atados  á  un 
madero,  ligadas  las  monos  atrás,  y  un  despojo  con 
ciertos  escudos  con  esírelias  y  flor  de  uses,  y  so- 
bre lodo  estaba  un  águila  grandísima  de  relieve. 
Decía  el  epitalip  así: 

^      JA    ioT 
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PR.ELIOTICINENSI  ,  REX  GAl.LORCM  SIMUL 
CUM  REGE  NAVAllR.E  CAPTUS,  CESO,  FU- 
SOQ.  EXERCITU  GALLICO.  ANNOM.  D.  XXV. 

Quiere  decir:  en  la  batalla  de  Pavía,  el  rey  dt 
Francia,  jumamente  con  el  rey  de  Navarra  pre- 
so, y  rolo  el  ejército  francés. 

Miis  adeUu.te  habia  una  bandera  azul  .  con 
tres  lunas:  estaba  debajo  un  escudo  y  un  des- 
pojo. 

En  los  pilares  de  la  capi-lla  mayor  habia  á  la 
mano  izquierda  una  bandera  amarilla,  con  seii 
lunas.  Tenia  debajo  un  escudo,  y  un  despojo:  á 
la  mano  derecha  estaba  un;)  bandera  verde  de 
tafetán  con  cinco  lunas,  debajo  de  la  cual  habia 
un  escudo  y  un  despojo. 

Gauíinando  á  pocos  pasos  te  descubría  un  «ua- 
dro,  en  el  cual  estaba  pintado  un  triunfo  con  es- 
las  G.^uras:  dus  hombres  con  las  manos  liiiadas.á 
un  tronco  de  un  árbol,  y  dos  escudos  con  ciertas 
med. lilas,  y  sobre  todo  estaba  un  águila  de  relieve: 
decia  el  letrero:  .^ 

-T 

INGEXS  MOTUS  GERMAXICUS  COXSILIO 
ET  CUXCTAllOXE  CO.MPKEHEXSUS..  AXXO 
M.  D.  XLVL 

Quiere  denotar  el  gran  tumulto  de  Alemania, 
con  consejo  y  tardanza   reprimido. 

Al  tercer  ángulo  de  la  iglesia  estaba  una  ban- 
dera azul  con  cuatro  lunas.  Tenia  debajo  un  es- 
cudo con  un  rostro  feo,  y  ciertas  rosas,  con  un 
despojo  debajo.   Pasando  hacia  adelante,  se    vela 
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un  cuadro  pintado  con  dos  fiLinrns,  la  una  de  hom- 
bre, y' 1.»  otra  <<e  mujer ,  Irgidos  las  manos  atrás  á 
"on  m^ir^ro,  cul>ierlo  con  un  íJespojo,  y  unoses- 
cüíkís  c«n  lunas  y  fStpHias;  en  K)  alto ,  una  águi- 
la grande.  Decia  el  epitafio: 

OBSIDEXTE  CLASSE  TUnC\RU\f ,  COMMEATUS 
PATH  \S  CORON^QÜE  IMPORTATUS.  ANNO. 
M.  D.XXXilI. 

Significa  :  Teniendo  la  armada  de  los  turcos, 
«erca'ias  las  ciudades  ri^  Modon  y  Goron,  fué  me- 
iido  d^intro  el  bastimento. 

Tras  esto  se  se.^  lia  una  bandera  de  tafetán 
«marillo  Cf>n  cuíHro  lunas:  debajo  de  ella  estaba 
«n  escudo  con  una  medalla,  y  ciertas  flores,  y  un 
despojo. 

Luejjo  estaba  un  triunfo  muy  bipn  pintado  en 
un  cuadro i^randr^.  Las  figuras  que  tenia,  eran  un 
¡hombre  lisado  las  minos  atrás,  huyemio  en  una 
t>arca,  y  nni  mujer  mirando  al  cielo  ,  con  un  es- 
•Cudo  en  la  mano  izquierda ,  y  on  martillo  en  la 
derecha  ,  con  ciertos  despojos ,  escudos  y  lunas. 
Decia  esto  el   epitafio,  que  tenia  á  los  pies: 

(FüG MUS  E  SUPERIOR E  PANONIA  SOLÍMA- 
ÑUS  TURCARUM  REX  CUM  INNUMERABILI 
EXERCnU,  ANNO  M.  D.  XXIX. 

Quiere  decir:  eshado  de  Alemania  la  alta  So- 
litnano  rey  de  los  turcos,  con  un  innumerable  ejér- 
cito. 

Mas  adelante  estaba  una  bandera  de  tafetán 
•lul  con  sus  lunas:   tenia  debajo  un.despojo. 


Había  oíro  triunfo  siiiiiificaílo  on  ut\  cuadro  dt 
esta  forma:  Un  hofiil»r«'  IíühíIo  en  un  madero  ron  un 
desptijo,  y  un  carro  con  cierlos^scudos ,  y  flor  de 
lises  en  ellos.  Enciína  lenia  una  águila  ¡¿ratide,  y 
un  escudo  con  un  rostro  en  medio  de  él,  y  cier- 
tos ramos.  Decia  ei  Jeirero  eslo: 

DELETO  EXERCITU  GAíLOnUN  ,  ITALÍCIO. 
EOEÜERIS  nECEPTüM  UEGNUM.  N^MOLITA- 
NUM.A^NO  M.D.  XXVll. 

Quiere  decir:  roto  el  ejército  de  les  fraucesefl 
y  de  Ih  liija  de  Italia  ,  el  reino  de  Ñapóles  reco- 
brado. Tras  eslo  se  ofrecía  una  bandera  de  t*- 
felao  veide  con  cinco  lunas   y  undes|)ojp. 

Luego  se  seguía  olio  triunfo,  dibujíido  en  un 
cuadro.  Tenia  dos  hombres  atridos  á  un  madero^ 
ligadas  Iüs  manos  airas:  habia  tanii)ien  un  despor 
jp  con.  unos  escualos,  el  uno  con  una  luna,  losolro» 
con  caballos,  y  ciertas  riíiAir;tfi.  Enciuia  del  cuadra 
estaba  un  escudo  con  cuatro  lunaF,  y  unaesLr*.'!' 
Ua  en  medio}  mas  alio  estaba*  una.  águila  de,  relior 
ve  g^j'aude^.  D«cia  la  letr^a: 

GENVA.  UBERT.VTIS  VISQUE  LEGIBU&  REDDUt 
TA.   ANNO   M.  D.  XXVIl. 

Quiere  decir;  GáuQva  resliluida  en  su  libcFUd 
y  leyes., 

AI  cnarlo  y  últimoi  ánjiulo  del  temp!o<  estabft 
una  b;iudtra  de  tafetán  aunrillo,  con  lieslunai,  y- 
ua  despojo  deb.  jo. 

El  úlLuiiO  cuadro  q^í?  había  tenia  ua;  triuDÍ^k 
diB.ehU,  uiaaerdi.Ua  hombre  ligado,  á  un.  tronco 
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de  árbol  con  su  ílespojo  y  ciertos  escudos  con 
onas  rosas  en  medio  en  lo  alto;  otro  escudo  con 
una  medalla,  y  rostro,  y  una  águila  grande  enci- 
ma de  todo.  El  letrero  decia:  ' .   '  '^ 

•ALBÍS  PLUVIUS  VADO  TRANSITÜS',  DÜX  SA-^ 
XONUM  CAPTUS.  ANNO  M.  D.  XLVI. 

-"^  Quier-«  decir,  el  rio  Albis  pasado  á  nado,  y  el 
duque  de  Sajonia  preso.  Luego  estaba  una  bande- 
ra de  tafetán  azul  con  cinco  lunas,  y  un  despojo 
debajo. 

-  Para  consuelo  de  los  devotos  del  Cesar,  quiso 
Dios  revelar  la  salud  da  su  alma  en  esta  manera. 
Año  de  1582  en  la  nueva  España  ,  en  la  provin- 
cia del  nombre  de  Jesús,  de  Goatemala,  estando 
un  santo  fraile,  que  en  su  vida  fue  muy  aficionado 
al  emperador,  y  con  particular  cuidado  le  había 
encomendado  á  Nuestro  Señor,  ya  en  lo  último  de 
8us  dias  ,  en  este  paso  riguroso,  descubrió  á  su 
provincial  una  revelación  que  habia  tenido,  y  da 
lo  que  este  santo  fraílele  dijo,  el  provincial  lomó 
un  testimonio  autorizado,  y  lo  envió  al  rey  don 
Felipe  nuestro  señor,  y  S.  M.  lo  mandó  guardar 
en  san  Lorenzo  el  Realdel  Escorial.  Yo  le  pedí  al 
padre  fray  Micuel  de  Santa  Maria,  prior  de  este 
monasterio,  para  ponerlo  en  esta  historia,  pues  to- 
dos teníamos  tanta  obligación  á  este  príncipe  ,  y 
muy  particular  aquella  real  casa  ,  por  ser  hechura 
de  su  hijo,  y  que  tocaba  á  nuestra  honra  librar 
al  César  de  las  calumnias,  y  malos  juicios  de  al- 
gunos estrangeros  enemigos,  que  con  pasión  y  de- 
masía han  querido  poner  mácula  en  la  perfección 
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de  su  vida  ,  y  respeto  á  la  Iglesia  Romana.  Y  á 
diez  y  seis  de  julio  de  este  año  de  1602,  f^n  que 
comencé  y  acabé  esta  larga  historia,  por  manos 
del  padre  fray  Martin  de  Villanueva  ,  procurador 
general  de  san  Lorenzo  el  Real,  me  envió  una  es- 
critura del  tenor  siguiente. 


ílOÚfJia<iH2  Jftd  AIIIOT£fR  í^5? 


TESTIMONIO 


DE  UKA  RBVEtACTOy  Ol'fi  TlTVO  U?C  SANTO  FRAILE  0B*  COIIfií 
EL  EilPERADCfR  SE  SALVÓ. 


tFray  Jiían  Cn^ero ,  de  la  órdpn  de  los  fraileaf 
Menores,  nrinistro  provincial  de  la  proviiicia  del 
nombre  de  Jt^sus  de  Guí<tpm«irt.  A  todos  los  que? 
viererv  la  presente  relación  hacemos  fé,  y  díiniosr 
"verdatíero  tf^tifnonio^  que  no  tiene  palabra  ma» 
m  menos,  d^  las  qne  me  fueron  dichas  por  el  muy: 
Fe\'e rendo  padre  fra)  Gonzalo  Méndez^  cuya  tenor 
y  circunstttDcias  son  lus  que  se  siguea: 

«En  el  ano  de  1582,  viernes  á  cuatro  dias  del 
mes  de'  mayo,  en  onestro  convento  d»  Saiv  Fraa-» 
cisco  (le  GoHicmala,  qne  es  una  de  las  provincias 
qoenue^jíra  sagrada  religión  en  estas  ¡odias  d«  la 
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nueva  España  tiene  fundadas;  y  á  cargo  de  su 
doctrina  desde  los  principios  de  su  conquista,  es- 
tando el  muy  reverendo  padre  fray  Luis  Gonza- 
lo Méndez  pVovincial  de  ella  ,  á  lo  último  de  su 
vida ,  pues  luego  sábado  cinco  de  mayo  murió, 
siendo  de  edad  de  77  añoso  poco  mas,  de  los  cua- 
lo  habia  gastado  41  años  entre  los  indios  de  esta 
tierra,  predicando  y  confesando,  y  administrando, 
los  religiosos  de  esla  provincia,  y  la  de  Yucatán 
iiendo  en  eUa  minislro,  provincial  y  custodio,  es- 
tando ya.  en  \o  último  ,  me  mandó  ,  que  me  confe- 
sase ,  V  fuese  á  decir  misa  ,  y  cuando  vine  me 
mandó'por  santa  obediencia  ,  que  á  nadie  en  su 
vida  dijese  lo  que  me  queria  decir,  y  que  habia 
enviado  á  llamar  al  señor  presidente,  y  al  señor 
obispo  para  decirles  este  caso,  y  no  habían  venido 
y  se  le  acababa  la  vida;  y  después  de  haber  dado 
muchos  suspiros  y  sollozos,  y  derramado  muchas 
lágrimas  me  dijo:  "^Tan  viva  tengo  la  representa- 
ción de  lo  que  os  quiero  decir ,  que  jamás  á 
hombre  ni  aun  en  confesión  dije  ,  ni  puedo  abs- 
tenerme ,  ni  dejar  de  causarme  alteración  grande 
^relalma  de  contento,  mezclado  de  una  tristeza, 
si  acaso  será  conmigo  tan  justo  Dios,  si^do  co- 
mo he  sido  mayor  pecador,  que  sean  mas  los  años 
de  mis  penas ,  y  aun  esto  seria  consuelo.  No  te- 
mo muerte  ni  pena,  como  yo  no  pierda  á  Dios. 
Consolóle  entendiendo  ^era'  causa  triste,  y  lo- 
mándome las  manos ,  me  mandó  otra  vez  á 
jurar,  y  luego  dijo;  Desde  que  yo  tuve  uso  de 
razón,  tuve  tan  particular  amor  al  emperador 
Carlos  V  que  todos  los  dias  de  mi  vida,  hasta  cua-' 
tro  años  de  su  muerte,  hice  particular  oración  por 
él,  y  con  mas  ahinco  que  por  alguna  otra  cosa, 
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hasta  los  cuatro  anos  después  dé  la  muerte  del  di- 
cho, que  acabando  yo  de  decir  misa,  en  la  cual 
le  encomendé  á  Dios,  y  viéndofr.e  al  coro,  y  estan- 
do en  la  acostumbrada  oración  por  él,  vi  una  vi- 
sión, ni  sé  si  en  cnerpe,  ó  fuera  del  cuerpo.  Sé  que! 
fue  en  breve  tiempo,  y  que  fue  estando  yo  des-  • 
pierio  y  libre,  que  ni  era  hora  de  sueño,  ni  yo  es- 
taba en  disposición  de  ello,  pues  me  hallé  acnhado 
el  caso,  de  rodillas  como  antes  lo  estaba.  Vi  un 
juicio  de  Dios  formado,  y  sola  una  silla  de  Magostad 
en  la  cual  Nuestro  Señor  estaba  asentado,  cerca 
dé  lodos  los  santos,  y  ángeles,  y  vi  entrar  en  el  jui- 
cio un  hombre  atlijido,  y  como  que  salia  de  una  • 
larga  prisión  aherrojado  y  cansado,  al  cual  acu- 
saroii  los  demonios  de  gravísimos  pecados  que  ha- 
bia  cometido,  de  que  jamas  habia  hecho  penitencia 
y  atestiguaban  con  los  ángeles  y  santos,  'os  cua- 
les todos  confirmaron  ser  asi;  que  habia  hecho  ca- 
sos enormes  en  que  no  le  habian  visto  penitente 
y  el  emperador  Carlos  V  (qiie  yo  le  conocí  en  el 
aspecto^  aunque  lodos  le  acusan,  no  parecía  te- 
ner nada,  ni  habló  en  su  disculpa,  solo  levantó 
con  grande  acatamiento  los  ojos,  y  los  puso  con 
mucha  confianza  en  Dios,  como  que  le  pedia  de- 
claración de  la  verdad:  y  sin  hablar,  Dios  les  mos- 
tró en  sí  mismo  á  lodos  los  santos  y  ángeles,  que 
aquellas  cosas  de  que  el  emperador  era  acusado, 
no  habian  sido  en  él  culpas,  porque  las  habia  he- 
cho por  particular  revelación  suya,  y  que  en  ellas 
no  habia  sido  sino  ministro  de  la  justicia  divina, 
por  particular  orden  divino,  y  que  antes  habia 
merecido  en  ello:  y  con  esto  se  le  llenó  el  rostro 
de  alegria  al  emperador,  y  lodos  los  santos  ángeles 
adoraron  á  Dios  en  aquel  secreto,  y  muy  conten- 
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tos  y  alegres  aventaron  á  los  demonios,  y  toma»^ 
do  por  la  maiM)  Dios  al  emperador  le  llevó  consFgp> 
á  su  gloria.  Kslo  we  dijo,  quisiera  yo  decir  á  SUJ 
hijo  nuestro  rey  y  pues  no  puedo,  al  menos  á  su» 
ptresidenle,  para  que  se  lo  escribiera:  pero  si  ya 
murrere,  os  mando  lo  consultéis,  y  si  para  gloriari 
de  Dios  conviene  (lar  aviso,  le  deis». 

«Esle  es  el'  caso  que  me  coi) (ó,  y  luecp  al  puJL?» 
to  le  escribí,  y  de  aquel  original,  este  es  un  vern 
dadero  trasunto.  En  lesliuionio  de  lo  cual  di  esr^ 
ta,  firmada  de  mi  nombre,  y  sellada  con  el  sello< 
maNor  ele  mi  oficio,  que  es  hecho  en  nuestro  convenf 
to  de  san  Francisco  de  Goallieriidla,  dia  de  lodos 
Sanies  de  1583, 

«Este  padre  Fray^  Gonzalo  Méndez  lomó  el  há- 
bito en  la  provincia  de  Santiago,  y  el  año  del  Se- 
ñor de  1539  á  \S  de  diciembre,  como  por  relación, 
escrita  de  su  mano  consta,  siendo  general  de  la, 
drden  el  reverendísimo  padre  Lunel,  y  provincial, 
de  la  provincia  de  Santiago  el  padre  fray  Gabriel 
de  Toro,  salió  de  aquella  provincia,  con  otros  cíq- 
co  frailes  para  esta  de  Goaltiemala,  pagando,  el 
flete  y  matalotage  el  reverendísimo  don  Francisco. 
Marroquin  de  buena  memoria,  primero  obispo  de 
Goathemala.  Llegada  á  esta  tierra  vivió  en  ella  el 
sobredicho  padre  fray  Gonzalo,  santa,  y  ejemplar.— 
mente,  con  grandísimo  celo,  de  la  conversión,  y^ 
doclrina  de  los  naturales.  Su  vida  fue  tan  incul-r 
pable  en  la  virtud  de  casliilad,  que  fue  extremo  et 
suyo  en  el  huir  conversación  de  todas  las  mujeres: 
su  pobreza  tan  estrecha,  que  jamás  tuvo  mas  que 
un  habito  <Ies^osero  sayal,  y^  un  breviario:  los  pies 
descalzos  en  tierra  tan*  fragosa  como  esta»  camir- 
nando  de  ordinario,  por  decir  misayr  bauU^r.  ia- 


*dios,  jornaH;%s  rany  largas,  qTif»  dfn  de  Pascua  "de 
la  Nativila»!  de  Cristo  le  acaeció  andar  nueve  le- 
■^as  de  cierra  peno>í>i'na,  en  Cfmiino  para  decir  en 
'tres  purblos  tres  mi>a>,  poi-que  eran  ini^bios  princi- 
pales, y  no  estuviesen  sin  misa,  y  íanlo  íjnar<ló  «s- 
to  de  andar  á  pie  y  descalzo,  (|íue  la  última  en- 
fermedad tie  que  murió,  le  \ino  dí»sufrir  un  hora- 
bre  tan  llaco  y  de  tanfa  ancianidad  una  cuesta 
de  cinco  iejiuas  gramles,  la  mas  agna  qne  lime  to- 
daesta  tierra,  la  cual  subió  a  pie  y  descalzo  co- 
mo tengo  dicho.  Su  catiia  fue  siempre  una  tabla 
en  el  suelo,  y  un  m  ídem  por  cabecera,  y  en  la 
enfermedad  de  rpje  nmrió,  jamás  consintió  otro 
regalo,  y  sienrlo  la  enfeirnetlatl  muy  penosa,  hasta 
tm  di.i  anles  que  fnui-iesese  nacia  llevar  por  dos 
compañeros  al  coro,  ñ  maitines,  y  á  todas  las  ho- 
ras, y  á  decir  misa,  diciendo  qne  en  la  tierra  no 
habia  otro  cielo,  sino  coró  y  altar,  que  no  le  pri- 
-rasen  de  él  en  tanto  qne  viviese.  Murní  santa- 
mente con  mucho  conocimiento  de  Dios,  exhortan- 
do muy  de  ordinarif)  á  los  religiosos  á  la  guar- 
da de  su  regla,  y  aPobispo  de  esla  ciudad  en  una 
TÍsila  (jue  le  hizo  le  exliortó  con  tanto  celo  á  la  vi- 
gilancia de  sus  ovej.is.  qne  salió  notablemente 
edificado.  Por  las  cosas  que  pasaron  se  {)uede  pre- 
sumir, que  Dios  le  reveló  el  dia  de  su  muerte, 
pues  (j'jeriéndüle  pofjer  unos  panos  menores  y 
üábitü  limpio  que  él  nrismo  hnbia  mandado  lavar, 
dijo:  No  !]ie  lo  hjbeis  de  poner  ahora,  guardadlos 
limpi"S  pira  qiif  mañafta  mt?  ent#»rreis  con  ellos: 
y  asi  fue  que  el  tl¡a  siguiente- murió,  á  cnya  muer- 
te acudió  gran  multilud  de  indios,  conio  á  padre 
que  liernamerrle  am^rban.  Vino  toda  la  ciudad, 
religiones,  audiencia  real,  y  dos  übÍ8[)os,  el  dees- 
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ta  ciudad,  y  el  de  la  Verapaz,  todos  con  voa  de 
santo,  y  aun  personas  de  calidad  tomando  las  ro- 
,sas  y  llores  de  que  iba  adornado  su  cuerpo  como 
reliquias,  y  aun  en  presencia  de  todos  llegaron 
matronas  principales,  queriéndole  enterrar,  á  be- 
sarle las  manos,,  lo  cual  hicieron  con  muchas  lá- 
grimas. Lo  mas  de  lo  contenido  en  esta  relación 
vi  yo  por  mis  ojos,  y  lo  demás  es  p«íblica  voz  y 
fama,  de  los  que  lo  vieron  é  oyeron.  Fecha  en  el 
sobredicho  dia,  mes  y  año.  F.  Juan  Casero  minis- 
tro  provincial.» 

«Digo  yo  fray  Pedro  Oroz  comisario  general  de 
las  provincias  de  la  ^ueva  España,  de  la  orden 
de  los  menores  de  nuestro  seráfico  padre  san  Fran- 
cisco, que  este  traslado  eslá  fielmente  socado  de 
un  original  que  me  envió  el  padre  Fray  Juan  Ca- 
sero, provincial  de  la  provincia  de  la  de  Jesús  de 
Goathemala,  sellado  con  el  sello  mayor  de  su  ofi- 
cio, y  firmado  de  su  nombre,  y  en  testimonio  de 
verdad  va  sellado  con  el  sello  mayor  de  mi  oficio, 
y  firmado  de  mi  nombre.  En  Coatlichaná  24de  mar-' 
zo  de  1 584  años.  F.  Pedro  Oro7  comisario  general. jo 

'«Digo  yo  Fray  Francisco  de  la  Concepción, 
guardián  del  dicho  convento  de  san  iMiguel  de 
Goatlichan,  y  notario  del  muy  reverendo  padre 
Fray  Pedro  Oroz  comisario  general  arriba  nom- 
brado, que  es  verdad  que  yo  cotejé  el  sobre  dicho 
traslado  con  el  original  arriba  contenido,  y  está 
verdaderamente  sacado,  y  es  verdad  todo  lo  con- 
tenido en  el  auto  precedente.  Testigos  que  fueron 
presentes,  fray  Pedro  Serrano,  fray  Cristóbal  Sán- 
chez, y  fray  Antonio  Bocaido,  y  fray  Gabriel  Arias. 
Fecha  2í(le  marzo  de  1 584  años.  F.  Francisco  DJE 
LA  Concepción  ,  Notar ¿o.jí  -j 


I 


TESTAMENTO 


»BL 


DE  GLORIOSA  MEMORIA. 


Año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
de  mil  V  quinientos  v  cincuenta  y  cuatro,  á  seis 
dias  del' mes  de  Junio.'  en  ia  villa  de  Bruselas,  en 
la  casa  de  palncio,  donde  estaba  y  posaba  a 
Majestad  Cesárea  v  Católica,  don  Garlos  por  la 
divma  clemencia  emperador  de  los  romanos,  rey 
deAlemania,  de  Castilla,  de  l.eon,  de  Aragón,  etc. 
Archiduque  de  Austria,  duque  de  Boraona,  y  de 
Brabante,  conde  de  Flandes  etc.  Pareció  su  Ma- 
gestad  personalmente,  v  mostró  en  presencia  de 
nos  los  escribanos,  v  del  obispo  de  Arras  del  su 
consejo  de  estado,  v  de  Guillermo  de  Nasao  princi- 
pe deOrange,y  Ju'an  de  Pope  señor  de  Laxao,  don 
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Luis  de  Ztiñiga  coinendaJor  mayor  de  Alcántara, 
don  Fernando  de  la  Cerda,  Florencio  de  Memoran- 
si  gentil-hombre  de  la  casa  de  su  iM^geslad,  y  el 
regente  Juan  de  Figueroa  del  consejo,  teáügos  pa- 
ra ello  llamados  y  rogados,  cualro  cuadernos  ó 
volúmenes  de  papel,  de  los  cuales  es  esle  el  uno, 
é  dijo  y  afirmó  quo  ante  todos,  ó  cada  uno  de  ellos 
estaba  escrito,  y  se  conleaia  un  testamento  y  úl- 
tima voluntad,  y  había  .hecho  los  dichos  cuatro 
cuadernos  y  escritura  en  una  misma  sustancia, 
firma  y  tenor,  los  dos  en  lengua  latina,  y  los  dos  en 
lengua  castellana,  respectivaraenie  fwra  perpetua 
memoria,  para  que  cuando  sea  menester,  haga 
cierta  ley  probanza.  Y  asi  mismo  dijo  su  Mages- 
tad  que  revocaba-  y  revocó  cualesquier  testamen- 
tos, y  codicilos  que  hubiese  hecho,  y  otorgado  an- 
tes de  ahor.i,  hasta  eidia  de  la  fecha  de  esta,  pa- 
ra que  no  valgan,  ni  hagan  fé,  y  que  queria  y 
ordenaba  que  los  dichos  cualro  volúmenes,  y  ca- 
da uno  de  ellos,  estén  y  (pieden  secretos,  cercados 
y  sellados  con  los  sellos  de  su  Magestad,  hasta  que 
ia  voluntad  de  nuestro  Señor  sea  serv4dode  llevar- 
le, y.  le  haya  llevado  de  esta  preseute  vida,  y  re- 
rx|uirió  á  los  dichos  testigos,  que  sobre-escribiesen 
<y  firmasen  este  otorgamiento,  los  cuales  vieían 
>8obre-escr¡b¡r  y  firmar,  á  su  Magestad  en  los  di- 
,chos  cuílro  cua  lírnos,  y  c  i  la  uní  de  ellos  de  su 
.propia  mano  y  sellos,  y  cada  uno  firmaron  en  to- 
odos  ellos,  en  fé  y  leslimiaio  d?  tolo  lo  sobredicho» 
Yo  el  roy.  Peronot  obispa  d^  Arras,  Guillermo  da 
ííasso,  príncipe  Lataul,  y  don  Luis  de  Zúuiga  y 
lAvila,  d)u  Fernuih  de  la  Cerda,  Francisco  de 
Mont  Mneiey,  J  i\\  d^  Fií^ueroa,  y  don  Francis- 
.co,dtí,Eraóo,  y  úi(i¿o  dd  Barbas,  ,y.  Jaiiu  Babe,  tO'- 
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dos  tres  secretarios  de  su  Magestad,  y  notarios  pú- 
blicos, que  á  todo  lo  susodicho  nos  bailamos  pre- 
sentes, requeridos  para  ello,  y  vimos  á  su  Mages- 
tad firmar  en  presencia  de  los  dichos  testigos,  en 
los  dichos  cuatro  cuadernos,  y  así  mismo  sellados 
y  cerrados  vimos  firmar  en  ellos  á  los  dichos  tes- 
tigos, y  cada  una  de  ellos  á  requisición  de  su  Ma- 
gestad lo  sobre-escribimos,  y  los  dos  de  nos  lo  sig- 
namos, en  fe  de  todo  lo  susodicho  con  nuestros 
signos  acostumbrados.  Francisco  de  Eraso,  Diego 
de  Bargas,  y  Juan  de  Babe,  año,  mes,  y  dia,  y 
lugar  sobredichos.  ü 

En  el  mismo  instante  los  dichos  testigos  escu- 
sando  que  no  traian  consigo  sus  sellos   para   po-^^ 
nerlos  en  este  dicho  testamento,  requirieron  y  ro*' 
garon  al  dicho  obispo  de  Arras,  que  tenia   su  se- 
llo,  que  pusiese  aqueste  en    lugar  y  nombre    de. 
todos,  lo  cual  fue  fecho  en  presencia  cié  nos  los  di-'>í 
chos  secretarios  y  notarios,  Babe,  y  Diego  de  B^r-  ^ 
gas,  Francisco  de  Eraso. 

»En  el  nombre  de  Dios  todo  poderoso,  padre, 
hijo,  y  Espíritu  santo  tres  personas  y  un  solo  Dios 
verdadero,  y  de  la  gloriosa  siempre  Virgen  madre 
suya,  santa  Maria  nuestra  señora,  y  de  todos  los 
santos  y  santas  de  la  corte  celestial. 'Nos  don  Gar- 
los por  la  divina  clemencia,  emperador  de  los  ro- 
manos, de  Alemania,  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Hungría, 
de  Dalmacia,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  3Iallorca,  í* 
de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de    Murcia'' 
de  Jaén,  délos  Algarbes,  de  Algecira,  de  GilbraU  " 
tar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  y 
tierra  firme  del  mar  Océano,  Archiduque  de  Aus- " 
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tria,  'ltt<1«ede  Borgo»a,.dc  Braba siAe^denL^ieriBcia) 
de  ¿jri«c.ií<,*ie  Grii-iuolft,  de  L-uzabuiq«e,  4e  Lúe- 
huwqwe  (le  G.at?lilres, de  Ailienaa y^ Neepalria,  c<»or**í 
d<í  deSri^a,  deflüiides^  de  TireV'de^'A&^iifflluei,; 
Ar:l<>(ea  <iey  tl^lior^ua,.  Palaliao  de  Nap,,(ie  tí0bi>r ! 
da,  deZ<.4ao<:U, ¡de  EeruX,  de  =Fr4büqM€í,.4e  y^kmtiqikep 
de  Bosellon.  deAuf-ama,  UnU-grave  (le  - Abaci^, 
raart^ues  de  Bor^Oiid,  y  del  sacro  Rowiano  Impeiíd^. 
de  Oi  ióUn,   y  de  Gociano,  prÁftc.ij{)e  -do   GiUaluna^.i 
y  db  {auvbia^  seíwr  de  Fiisa,  y,  de^ía  ^m^Oji,  y  de>5 
Laboncv,  de  Puerta,,  señotr  de  .Vijwa^a,  de  i»l(?ife.»,¡ 
de  Salinas,  de  Tripol,  ele.  ,       .     -  _^,-l 

...  wGonociendo  que  nohay  Cftsa  mas  ciesrta  á  los 
honibres  que   W    muerle,  ni  mas  riocierta  que'ia  ^ 
hoxa  de  eila,  queriendo..i¿illyrme,  y.estar,pFeví}íiir,  , 
do  para  irá  dar   cae;nla.  á  quiea  murió,  fciempFfrji 
quíí  por  éi  fuere  Ilaaíado  de  lo  qtie^or  &u  íd/íhÍt-.," 
la  bondad  en  esle  ñauado  me  liene  .encfmieuíiado,  » 
habernos  delibei'6Klo.y..deI¡bei'anK)s  de  iiacer  niie^^: 
tro   testanienlo,    y    poslrimera  voluntad    estaado 
sano  de  nueslr?'  cuerpo,  seso  y  -ententlinMenlo  que  ' 
Dios  iiuestri).  S  rK)r  iiojs    quiso.  coiHse^er^'eíi  Aa 
maflera  yJaJFma  uguienle;- 

í|U)  prliiiero  coi^fesaad^tfirmementecomocree'-:  % 
mas  ycoDfesamostodoloqueliene  -j  creerla  saota -, 
Madre  Iglesia,  y  lo  que  nos  eoseña.  EíWígniendanw)^;í 
n ueslra  áni ma  á Dios  poderptso,. n uestroTvedeafcoiiy^W/rírí 
plieáíidolebuniilmen-te,  que  por  su  ir»iiJ9ÍlamÍ3erH'-. 
corulla,  y  por  los  méntos  de  su  5ai?ratísin>a  paiiqíVrí 
qne  fK>r  lo^l'.'S  I03  pecadores  quiso  su £rir  en  la  *. 
cruz,  baya  piedad  de  nú  ánimí^,  y  la  ponga  ten  sa^, 
santa  íiUíria:  y  aplico  á  la  sacj'^tíoima  y  purUiEn^fi 
•\ÍF^en  ifeílre'íieÉüíiS^.abogada  de  Jos  pecad  ores  y  ; 
mk»,^  aiar6á/^qli8vMi\íuJeÍjjfilo8  bie©^ 


San^P^dro  j  í^.  PaljJo,  b.  Jutolío,  6.  Aiidres,  S.  Car- 
i«8,  yS.  .Gjfeiiuriü,  M*.  Aji;i,  Iü  6íI«)|*íosh  ftlnij^ddlona, 

BÍUtHi.  Oía^iioiiiü^-y  üLintikiUiO)  que  aIo  quier  -que 
906  bBlidfnnos,  8UrHi<h«iniieBtr9  ^'fioy  íküji r  sev^ 

^a  eí'pa^UuiD  en  lacjudad  de  ^Uranadi.  tíiiixuÁw 
piba  K^al  d«  los  r<-'jes<:ah>íic(}s  d<j  pU/riosa  inemo« 
na,.nueblros  abueles,  y  do*  iv y  don  Fcílq)eijii  «o* 
üary  padre,  qne  saiHai^f-Rirthovn,. telan  enlepra; 
dgs,  ífme  loe  aicUos  rey  j  c]íí¡ijicia  Diflf?diirüíi  cdic* 
U4;<tr,  y- doiatüD.  y  ^üs  (Lesfiu  s  eiünduiHOB  a^i'efí 
oautar  y  do4ai',  ííb  gí  luu.try  r/jTle  íie  In  d!(  ii«  ea¿» 
pillii  ífVtJ  [Kijocicre  ii  riis;te6Í.<RifjiiL»rmri^  con  c¡ue 
átí»  que  mis  (üidiH»  y  ;^bueiJ¿.^eüll  preferido».  V 
eei^ca  lio  tan  cuerfjo  se  ^loihfQ  «i  de  ís  ciij[>eratrJi> 
JBt»i\iM  cursi  uiiiH  aiitada  ifíiijVr.  que  Üios  teiVf 
ga  I»)  ^  liloiui:  rtsi  Líos  bís  láHinare-estündo^ue^ 
na  :d«jji¿|)(tttjí^  eni  parle  ddnidc  iiuegcv  U£)  f>ued(9  ser 
ll»vadx)nue&ti*o;uDei  jjoxi'ia  diciai  ciudad  de  )Gfaiíart> 
(i«,^ueywi*os  que-seadíposiindoeniia  ciudad  mas 
cercana  que  sea  de  4iUiíblra.palr¡mo6it>Qn  laigieM 
principaifiÉe  /aüac  yioandamosa  «u»  fílros  iesta- 
nReokttrífí>^it}u#  ¡o  niafí  ¡whíIo  qoic^se  fjoieda  do  liasr. 
ladt^n  9  Jitf^ei)  h  la  diciía  .cíuéLicí  de  iGraaec^ 
doiiút  &e)B£eprtiJ;kafia  >comeíciÍG'iio  es.  Y  ordL*Dam«6 
qoe  4as  «XíCÉfuias  lki«ci-Hi:ii»s.«xea^  e€ík¿)irüdíis  y- 
ff»5¿ií»6/ilev(íla»iHail£!i*  jftenvicéojy  ¿bonra  üc  !}!«»« 
tüIjpQiiipa^  cuaKi  á  mÁsileQLajuoiiUinJbs.kspaDC'üiese. 
wíi^ntt^r  ,  (octfetüiafíwffe  -y  rita  o  dataos  que  ÚBntra 
del  iai«(de^.ii>i(9s(:ro  íéHnciiniásiiia^  y  í^íABí^s  i}r.«(Ka 
y  BiHes^^ae. dentro  lie (dieho  uíÍq  sean  celebrad^. 
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y  si  á  mis  testamentarios  pareciere,  también  ea 
algunas  iglesias  parroquiales  treinta  mil  misas, 
que  la  mayor  parte  de  ellas  sean  de  la  pasión,  y 
las  otras  se  digín  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  y 
de  la  cruz  y  de  réquiem.  Las  cuales  se  repar- 
tan en  las  partes  y  provincias  de  nuestros  reinos 
y  señorios  que  á  mis  testamentarios  pareciere, 
para  que  brevemente  se  digan ;  y  daráse  de  li- 
mosna por  cada  una  misa  que  en  España  se  di- 
gere,  un  real,  y  por  las  que  se  digeren  en  nues- 
tros estados  de  Flandes  y  tierras  bajas  tres  pla- 
cas. Y  porque  en  nuestra  vida  habernos  mandado 
hacer  capellanías,  y  decir  misas  cantadas  y  reza- 
das en  la  capilla  real  de  Granada,  nos,  ordena- 
mos de  nuevo  otras  misas  y  sacrificios  pepétuos, 
y  encomendamos  afectuosamente  á  nuestros  eje- 
cutores y  testamentarios  que  ellos  impetren  por 
mí  de  la  Sede  Apostólica  jubileo  é  indulgencia 
plenaria  ,  las  cuales  desde  ahora  para  entonces 
nos  pedimos,  y  para  ello  suplicamos,  para  que  las 
dichas  misas  'que  se  digeren  y  limosnas  que  se 
hicieren  sean  mas  afectas  á  Dios,  y  de  mayor  gra- 
cia para  la  salud  de  mi  ánima. 

«Otrosí,  ordenamos  y  mandamos,  que  dentro 
del  dicho  año  de  mi  fallecimiento  se  distribuyaa 
treinta  mil  ducados  de  limosna  en  esta  manera*» 
Diez  mil  para  redimir  cristianos  cautivos  en  tier- 
ras de  infieles,  y  los  que  mas  justos  parecieren, 
prefiriendo  á  los  que  hubieren  sido  cautivos  ea 
nuestras  armadas ,  donde  nos  hayamos  hallado 
presentes ,  y  después  los  que  ks  otras  armadas 
nuestras  hubieren  sido  cautivos:  y  los  diez  mil 
encasar  mujeres  pobres  necesitadas,  prefiriendo 
las  que  fueren  huérfanas  y  de  buena  fama  •  y  lo^ 
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diez  mil  restantes,  para  pobres  vergonranles  que 
mas  necesitados  sean. 

•Otrosi ,  porque  después  que  fuimos  jurados 
por  rey  y  señor  de  los  reinos  de  la  corona  de 
Castilla,  y  de  Aragón,  á  nuestro  parecer  sin  culpa 
nuestra  ,  se  nos  han  ofrecido  grandes  guerras,  asi 
contra  el  turco  enemigo  de  la  cristiandad  ,  como 
contra  otros  príncipes  y  potestades  de  ella  ,  de 
cuya  causa  se  nos  han  seguido  grandes  é  inevita- 
bles gastos,  y  habemos  venido  en  grande  necesi- 
dad ,  por  lo  cual  no  Jiemos  podido  hacer  lo  que 
deseábamos,  que  er¿i  cumplir  enteramente  los  tes- 
tamentos del  rey  don  Felipe  nuestro  señor  y  pa- 
dre, de  los  reyes  católicos  emperador  Maximiliano 
y  madama  María  mis  abuelos,  que  hayan  sania 
gloria,  como  tenianoos  obligación.  Porende  man- 
damos que  lo  mas  presto  que  ser  pudiere,  sean 
observados  ,  cumplidos  y  ejeculao.vS  en  todo  lo 
que  faltare  y  restare  por  cumplir  de  ellos,  y  que 
en  especial  se  cumpla  lo  que  loca  á  la  construc- 
ción y  dolacion  de  la  capilla  del  dicho  rey  don 
Felipe' nuestro  señor  padre,  que  mandó  hacer  e» 
nuestra  casa  de  Bruselas,  y  sea  una  misa  cantada 
perpetuamente  en  la  dicha  capilla  cada  dia. 

))Otros¡,  mandamos  que  ante  todas  cosas  se  pa- 
guen todas  las  deudas  y  cargos  asi  di*  partidos 
como  de  quitaciones  y  salarios,  acostamientos,  te- 
nencias y  sueldos,  descargos  de  servicios,  y  otro 
cualquier  género  de  deudas,  cargos  é  intereses  de 
cualquier  cantidad  especial  y  calidad  que  sean, 
que  se  hallare  yo  se:*  obligado  á  pagar  asi  en 
nuestros  reinos  de  Castilla  y  Aragón  ,  como  en 
nuestros  señoríos  de  Flandes,  tierras  bajas,  y  cual- 
quier otras  partes ,  las  cuales  mando  que  mis  tes- 
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temeritanos  averiííiirf»n  ^  pa/Tíi^n  y  d<*s<*ar2:uen  k> 
niMS  presto  que  puedn  ser.  soUre' lo  cij;^!  muy  es- 
trechamente les  enrai-so  la  ct)TtcÍB?irúi:  y  p»ifa  el 
oumplinw^nio'  y  ejecackm  de  esio  oblisíamog  y  so***"? 
melemos  lodos  y  cuale^qniep  bif^neg  iio^siros  rriue*< 
biiís   presentes   y  venideros.    Y  inandaínos  y  e&¿ 
nuestra  volimlad  ,  que  lodos  los  t?iles  bienes  c\q& 
dejáremos  á  la  hora-<le  nuestra  muerte  por  nues^- 
tros  hf'rederos  y  súUdiios  sean  kieco   puestos ,  y 
con  efecto  y  dereeho  librados  en  las;  manos  y  po- 
der lie  nuestros  ejeciito'pes  y  teslamentarins,  ó  de 
la  m^yor  parle  de  ello*,  para  qne   se  euinpUi  sin' 
dilaGirm.;  V  pagnen  las  dichas  deudas,  y  toilo  \o  que 
somos  obligados:  percv  queremos  y  ordenfanjoá  que 
las  piedras  pre(-*ioFas,^oy;íR  de  vaíor,  lafíicoriarica 
y  otras  cosas  qíiio  sh  hallaren,  en  nuestros  brenes 
mnebles,  en  esneeial  algunas  joyas  é  rosí»s  ama- 
ctnas,  que  hayan' sido  <le  ntie.«itro?  abuelos  é  4iisa^. 
buelos,   que    viéndolas   el    principe    don    Félipar 
nuestro  h-jo  y  nro^ítro  h 'lei'iero  le  sean  darlas  y- 
las  pueda    tcmiai'  pu  fjrecio' moderado  á  aibitria 
de  mi«  tesLaiMfíntarios,  csn  rywo.  sea  oblisado,  qtíTi 
dentro  de  lios  años  d  irá'en  manos  db  ellos  el  vn^í 
•lor  en  iquefutei^n  &preaiadíi9^  ÍB9  ^«bre>' dichas 

?  j*  Oíros  i,  por  cmmto  nos  procuramos  eon  nues^g 
tr-o>  mny  saíTlr>  padre  IJeon  X  ,  y  después  cow 
Aidriant),  que  incorporase  en  nuí?slpa  corona  deii 
Castilla^  yde  León  los  tres  i^iaeslr'jzscis-  de  Sa»*íO 
tiarso;  deflalalraA'a  ,  y  A'tomUtra  ,  y  ftsi  fueron  ib-w» 
corporados  perpetuamente,  ío  cunl^  es  clanó  y  cieivp 
ta  haber  sido  y  sor  r?n  murha  utilidad  y  prívvriíhon 
de  la  dic'ia  poiona  Toal  .  v  bÍRn  y  pacificíícion  don 
ellas,  orde»aínos  y  mándame»?  coüfni-'uie:  á  on  bvBin\> 
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ve'qiie,  para  eT|o  tenemos  (te  nuestro  muy  s.ioéi 
padre,  q-ie  nuestros  hert*  lerosQ  3ii^  tutores  (sobre 
lúi  cüírf  les  encargarnos  tas  ^oncienci.is]   hagan  t'o- 
brar  y  libren,  acuda'n  y  recuii-an  á  Duéslios  lers- 
tftmcntaríos  con  los  Trulos   y  rentas,  y  lo<Ios  de- 
rechos en  cualquiera  mauera  portonecientes,  me- 
sas n>ae5.trale3  de  los  dichos  tros  maest'raz;^os  pgr 
nueve  años  primeros  sigúienles  después  de  nucsr- 
tro  fhítecimioülo,  pagados  los  satarios  y  gastos  de 
alcaides  y  oíros  miaistros  que   s*'  suele  acoslur^i- 
brar  pagar,  para  que  de  lo  que  ha   pasado   lo  re- 
medien  y   enmienden  como  convenga  ,    que  por 
la^presetite  de  mi  propio   motivo  y  poderío    reíít' 
absoluto  revocó,  caso  y  anulo,,  ó  doy  por  ninguno. 
y  de  ningún  efecto  y  Valor  cualquier   uso  y  cos-^ 
lumbre*  que    hubiere    é  haya    habido  ,   para  jque- 
del'  no   se  puedan  los  dichos  grandes  cabatlérus^' 
ni  otras  personas  aprovechar  ni  alegarlo  en  tieríi^' 
po  alguno,  para  tiempo  Ú2  prescripción,  ni   dejar- 
de  Incurrir  en   las   penas  en    que  caen   los  que" 
usurpan  \a  jurisdicion  real.  Y  porque  la  rt^ina  ca- 
tólica mi  abuela  en  su  lesfamt  oto  d^^jo  y  declaró, 
qVj'e  daba  por  ningunas  y  de  ningún  eTectp  y  va- 
lor  las  mercedes  que  hizo  de  las  cosas  peí  (eoe- 
cientes  á  la  enrona  real  de  sus  reinos,   y    afirmó 
que  no  emanaron  de  su  libre  voluntad:  por  ende 
cooPormándome  con  lo  contenido  en  ef  dicho  tes- 
tamento ordeno  y  mahdo,  qtie  la 'cláusula  der(:|ue 
en   e^o   habla  ,   sea  guardada   comd  eii  eílá  sé' 
contiene.  Y  digo  que  declaro  ,   que  si    yo  ¿Iguna  . 
merced  he  hecho' de  las  cosas  de  la  dicha  coronía  . 
real,  y  de  mano  de  cualquiera  de  los  reinos  y  se-  ' 
ñorios:'ó  mand^  ó  dispensa  contra  ella  ,  haciendo 
de  nuevo,  aprobando,  ó  coníirmando  lo  qiie  por 
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los  r«yes  mis  predecesores  estaba  hecho  en  per-, 
juicio  de  la  dicha  casa  real  ,  é  demanio  he  pa-'^ 
trimonio  de  ella  yo  lo  revoco  y  doy  por  ninguno,v 
y  de  ningún  valor  y  efecto  ,  para  que  de  ella  no  i 
se  pueda  persona  alguna  aprovechar  en  algun^l 
tiempo.  '^ 

»Olros¡,  porque  á  causa  de  las  grandes  nece-^ 
sidades  que  he  tenido,  hube  vendido  y  vendí  mu«' 
cha  suma  de  ma^ra vedis  de  juro  de  alquilar,  los 
cuales  yo  tenia  gran  deseo  y  voluntad  de  quitar 
y  rescatar  luego  que  Dios  me  librase  de  las  dichas 
necesidades  :   porende   encargo    á    mi    heredero 
üue  por  tiempo  fuere,  ó  sus  tutores,  que  por  to- 
aas  las  vias  y  formas  justas  que  hallaren  y  pudie- 
ren, tenga  manera  de  lo  quitar,  y  sean  tornadas 
y  vueltas  á  la  corona  real  lo  mas  presto  que  ser 
pueda:  lo  cual   es  nuestra  voluntad,  y  queremos 
que  se  entienda  no  solamente  los  maravedís  d^ 
juro  vendido  como  dicho  es  en  los  nuestros  rei-í 
nos  en  la  corona  de  (Rastilla,  mas  en  lo   vendida^ 
con  facultad  de  lo  poder  quitar  en  cualquier  ma-'.J 
ñera  empeñado  en  los  nuestros  reinos  de  la  coro-  [ 
na  de  Aragón,  Ñapóles ,  Sicilia  ,  para  que  aquello 
se  rescate  y  vuelva  á  la  corona  y  patrimonio  real, 
y  de  mano,  y  lo  mismo  en  lo  que  toca  á  los  bie- 
nes  vendidos  y  empeñado ,  por  las  necesidades 
en  los  nuestros  estados  de  Flandesy  tierras  bajas, 
para  que  aquellos  se  quiten  y  rediman  en  todo  lo  . 
que  se  pudiere. 

«Otrosí,  porque  los  reyes  católicos  mis  abue- 
los y  yo  vendimos  algunos  maravedís  de  juros,, 
hicimos   otras  mercedes  de  por  vida   á  algunas  ! 
personas,  encargo  la   conciencia  á  mi  heredero, 
que  luego  que  las  personas  á  quien  fueren  ven*  ^ 
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didos  los  dichos  juros  de  por  vida,  fuere  hecha  la 
tal  merced  murieren,  se  consuQian  y  vuelvan  á  la 
corona  real,  y  que  no  se  les  pase  ni  alarge  por 
otra  vida ,  ni  mas  ó  menos  tiempo :  y  a  sus  tuto- 
reí  y  gobernadores  mando,  que  no  hagan  ni  pue- 
dan hacer  otra  cosa,  y  que  si  lo  hicieren,  sean  de 
ninguno  y  de  ningún  valor  ni  efecto.  E  ansi  mis- 
rao  mandamos,  que  las  donaciones  hechas  por 
nuestra  vida  á  los  oficiales  y  servidores,  criados 
y  criadas  de  la  Emperatriz  aue  haya  santa  gloria, 
no  se  puedan  como  quier  ceder,  vender  ni  proveer, 
á  otras  personas  algunas,  antes  se  consun)a  lodo 
según  las  formas  de  las  consignaciones  que  se  les 
fueren  hechas.  .. 

»Item  ,  porque  debo  á  Dios  nuestro  Señor,  y- 
por  el  grande   amor  paternal  que  tengo  ai  seré- ' 
nismo  príncipe  mi  muy  caro  y  amado  hijo,  de- 
seando mas  el  aumento  de  sus  virtudes,  y  salva- 
ción de  su  alma  ,  que  del  acrecentamiento  de  los 
bienes  temporales ,  afectuosamente  le   encargo  y 
mando,  que  como  muy  católico  príncipe,  y  teme- 
roso de    los   mandamientos  de   Dios,  tenga   muy 
grao  cuenta    de   las  cosas  de  su   honra  y  servicio, 
y  sea  obediente  á  los  mandamientos  de  la  santa 
madre  Iglesia,  especialmente  le  encargo  é  mando 
que  favorezca  y  haga  favorecer  al  santo  Oficio  de 
la  inquisision  contra  la  herética  pravedad  y  apos--.,.. 
tasia  ,  por  las  muchas  y  grandes  ofensas  de  nues- 
tro Señor,   que  por  eila  se  quitan  é  castigan:  y 
guarde    y  haga   guardar  las  iglesias  y    personas 
eclesiásticas  sus  libertades,  y  favorezca  y  haga  fa-./ 
vorecer  las  religiones,  y  procure  el  aumento  y  re-  ' 
formación  de  ellas  donde  fuere  menester  ,  y  que 
sea  celador,  y  q^ue  tenga  mucho  cuidado  del  cuUí? 
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(íívino,   y  V:f'ú*écr>nto'.i^cor;f5Cí)n  <y  ári'rmo  aniíYi&áj 
te  jfislicia*,  1.1  ¿iihI  hi»ízn  fií^irfiíiislrnT  sin  escí^pcioff^ 
de  pt^rsoTias  ,  leíiiViim  .  comió  eís'bb'iondo  ,  routha 
Tis;il;rncia  y  cuidádt)  de  llá  buena  -«obiernfi ero n  (fe- 
Ios  reinos  y  Sf^ñorios,  ctt  qne despii^stíe  nos^áy 
cedt^ra,  y  ée  la  país  y  sosiego  de  ellos ,  y  qríéf  séa^ 
bünií^ivo  y  binnano  á  sus  sálSdítos  y  naUíi*-ñ!es:'V^^ 
no  lies  eónsri.Mitaqtre^  sea n  faHi+ifdüS  ,  ni'  les  sean' 
hechos  agravios,  y'qiie  señ^.tbt^aíneiito  II»  he.  ♦^rícOf'' 
i-H-e<íd}Klf)  la  pi-^íléciMori  y  amparo  de  la^  vitidns  Y> 
huéjTanes  ,  pírhres  ,    rniserídites-  persbnrts''l "  páraí^ 
qfie  DO  pennila  sean  vejafh)s'á  |*>resosj  n?  t»n  fna^ 
ñera  Áli^una  rn  tfLraji:d;>s  (le  K-is  personas  ricas,  y 
personas  poderosas,   á  lo  cuaj  los   reyes  lienen" 
giían^ie  obHgrK'íbn.  ■  '■}'->.-  s-i  '«•; 

«iFení,  eoíifóiMiimiíom^á  lo  qned(d)oysoy  olilf-t 
gado,  de  loqrje  asi  restare  sean  pag  rda^y^atisfé'-'' 
chas  nví'\stras(feíjd  »s  y  ca'*i:o?fy  lodo  lo  qne  restaré 
en  los  dirh-os  ntrn'L'  ü'^r^'^- Je  los  dichos  nraeslrazgos, 
dandfí  ahora  lo  apMc.rn^os  s  ronskinamos-pnra  bsu-  ' 
sodiclYo,pur  virllríli  del  dicho  brfeve  yíacullaíl  apos--^ 
iaiiOM  que  para  (*do  tenernos,'  pues  que  las  dicha^^ 
clendasprevienenth'l'>s  qiie'4íí^Mios  sido  y  soniosfóí*-?? 
ZiTrlo3  írastar  por  éV  Wi^n  público  y''defension  y  conr-  - 
servacion  de  la.  cristí;iridad  dé  nuestros  reínoá."1f^''^ 
porque   puede  ser  q^íe  por  razón  de  los  grandeá» 
gastos  V  costas  q're  habernos  tenido  perlas  dichas^ 
guerras  qtié'no  h.ib.'.'nos  podido  e^tjsar,  pnr  ven- 
lura  los  sobredichos  mñelíles-,  fruta,  y  rentas^,  J'' 
consignaciones'  S'eMáladas  nrd  'bastaren  para   pasraf'  " 
y^atisfitcer  los  carí:os  y  timadas  qne  asi  debemos 
en  tal  caso,  ordenaíoOs  y.  nÍa«(!=anro^  ál  príncipe  . 
nuestro  hijo  y  nnesiiv-   iM^íVifíierós  ,  -y  sos  tutores 
que  redlmentey  eon  efevto -t»Hos  Wh'en  en  poder" 


d^'mii'stros  ejp^wtrrrpsy  testfrmenbrinsde  la  ren'a 
de'  n'iektros  reioos^^  lanía   5tim;i    de  mrtr.ive<Hs  en 
dinero,  ^viíUri  fuere  niern^sler  al  cumpii!iiientt)d^* 
1*  5US<x]»í*i*.o,  y  encarLif»m.iS  n  inand'.íttros  á  niies-^^ 
ipo*  Iwrederoá,  y  á*  sus  luioivs  que  por  ñin.üiina', 
necesiflad  que  se  ofrezca,  se  dije  de  f'fbrar ,  cum- 
pliré pagar,  por  manera  que  nuestra  anima  s^á^ 
de?eariia(ta,  y  todos  lí)S-consejo>  y  lugares,  v  pt»r^» 
sonas  pariicfila  ros  á-cfíiientsé^  debieren  .sean  ^'<\^'^ 
lisfechos  y  pasados  énleram'*nte  todo  lo  que  leí 
fuere  debido.   V  encari»amosy  n)HtrlaTM05  á  los  di- 
chos nueslrofe  leslfimeillanos,  que  lenaan  especial 
coida(iü  de  pagará  mis  criados  todos  ius  quitrR-io- 
nes  y  gajes  que"  se  íes  debi<M'en  infalil)leiiK'nte  ,   y 
con  n>ncha  atención  y  eqüi.lMf  ,  leni»'ndo  respelo 
á  que  ios  pol)res  y  personas  que  tuvieren  mas  ne- 
céshlad   sean  preferidos  á   los   neos  por  ser  pri-' 
nrtííro  pagados.  Y  quien»  y  es  mi  voluntad  que  nt)*^ 
se  haga  difcreírcí*  er^tre  los  naloralns  de   los  rei'-i-' 
nos  de  España  á  k>s  otros  naturales  de  íos  otros 
Doeslros  reinos,  estados  y  sefiorios,  cim.kMs  nues- 
tros que  nos  han  servido  en  los  dichos  reinos  en 
el  tiempo  Y  pagas  qne  se  les  hnn  (le  hact^r,  desús 
dend.js ;  antes  teniendo  respeto   y  considerMcioa 
qtie  los  que  estuvieren  fuera  .  y  quieren  volver  á- 
etl»s,  sean  satisfechos  con  la  mayor  presteza  que 
ser  pueda.  -^ 

»>Oirosi,  por  cuanto  á  causa  de  la^  dichas:  né^ 
cesidades.  que  nos  hnn  ocurrido  d(^|)ues  qve su- 
cedimos en  estos  puesíros  reinos  de  lá  cofíma  de 
Cabilla  y  Aragón,  y  scuorios  ée  ellos,  3  toier^db'' 
que  algn nos  grandes  y  caballeros  hayan  llfv.fdd'j 
las  n4cab  las,  trt'cias,  pechos  y  d^^rechos  pertené^'' 
cfeft^'á- la' dicha  corotia  y  palrinionio  real  y  de^' 
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nuestros  reinos,  y  no  he  podido  cumplir  ni  ejecu- 
tar la  cláusula  que  dejó  en  su  testamento  la  ca- 
lólica  reina  mi  señora  y  abuela,  que  habla  sobre 
las  dichas  alcabalas,  las  provisiones  que  mandó 
dar  y  dio  antes  que  falleciese.  Porende  porque 
los  dichos  grandes,  caballeros  y  otras  personas  á 
causa  de  la  dicha  tolerancia  y  disimulación  ,  que 
hemos  tenido,  no  puedan  decir  que  tengan  uso  y 
costumbre  ,  ni  prescripción  pueda  perjudicar  al 
derecho  de  la  corona  y  patrimonio  real,  y  á  los 
reyes  que  después  de  nosotros  sucedieren  en  los 
dichos  reinos  y  señoríos.,  y  por  la  presente  por 
descargo  de  mi  conciencia  digo  y  declaro,  que  la 
tolerancia  y  disimulación  que  ha  tenido  cerca  de 
lo  susodicho  no  pare  perjuicio  á  la  corona  y  pa- 
trimonio real,  y  á  los  reyes  que  después  de  noso- 
tros sucedieren  en  los  dichos  reinos  y  señoríos,  y 
de  nuestro  propio  motu  y  cierta  ciencia  y  pode- 
río real  absoluto,  de  que  en  esta  parte  queremos 
usar  é  usamos  como  rey  y  soberano  señor,  no  re- 
conociendo superior  en  lo  temporal  en  la  tierra, 
revoco  )  anulo,  y  doy  por  ninguno,  é  de  ningún 
efecto  y  valor  la' dicha  tolerancia,  y  cualquiera 
disimuUcion  ó  licencia  de  palabra  ó  por  escrito, 
que  yo  haya  fecho  ó  dado,  en  cualquiera  trans- 
curso de  tiempo,  aunque  fuese  tanto,  que  bastase 
causar  prescripción,  aunque  fuese  de  cien  años,  ó 
mas  tiempo,  que  no  se  tuviese  memoria  de  hom- 
bres en  contrario,  para  que  no  les  pueda  aprove- 
char, y  siempre  quede  el  derecho  de  la  corona  real 
salvo,  ileso,  que  pueda  yo,  ó  los  reyes  que  des- 
pués de  mí  sucedieren  en  los  dichos  reinos  é  se- 
ñoríos, incorporar  en  la  corona  y  patrimonio  real 
las  dichas  alcabalas  ,  tercias  ,  pechos  é  der^echos 
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reales,  como  cosa  anexa  á  la  dicha  corona,  y  qué 
de  ella  no  se  ha  podido  ,  ni  puede  apartar 
por  alguna  tolerancia ,  disimulación  ,  permi- 
sión, ó  transcurso  de  tiempo,  ni  por  espresa  li- 
cencia é  concesión  que  hubiese  de  nos  ó  de  los 
reyes  nuestros  predecesores  ,  mas  por  hacer  mer- 
ced le  hago  gracia,  donación  de  la  que  hasta  aquí 
han  llevado,  para  que  en  algún  tiempo  á  ellos,  ni 
á  sus  herederos  le  sean  pedido  ni  demandado  ' 
Otrosí  ,  por  cuanto  yo  he  sido  informado,  que 
algunos  grandes  y  caballeros  de  mis  reinos  y  se- 
ñoríos por  formas'  y  maneras  que  han  tenido,  han 
dado  y  hecho  é  puesto  impedimento  á  los  veci- 
nos y  moradores  de  sus  tierras,  para  que  no  ape- 
len de  ellos,  ni  de  sus  ministros  de  justicias  para 
nos  é  nuestras  chancíllei'ias ,  como  por  derecho  y 
leyes  de  nuestros  reinos  lo  pueden  y  deben  hacer: 
y  si  esto  pasase  adelante  y  no  se  remediase,  seria 
en  mucho  detrimento  de  la  justicia  y  preeríiinen- 
cia  real  é  suprema  jurisdioion  y  daño  de  los  súb-. 
ditos  y  naturales  de  nuestros  reinos.  Porende  por 
descargo  de  mi  conciencia  digo  y  declaro,  que  si 
algo  de  lo  susodicho  he  pasado  y  quedado  por  re- 
mediar ,  ha  sido  por  no  haber  claramente  venido 
á  mi  noticia  ,  y  encargo  y  mando  al  príncipe  mi 
hijo,  mis  herederos  ó  sus'tutores,  que  no  le  con- 
sientan ni  permitan,  é  pongan  diligencia  en  saber 
la  verdad  de  lo  que  en  esto  de  derecho  é  leyes ,  é 
establecimientos  de  mis  reinos  ,  estados  é  seño- 
ríos establezco  é  instituyo  por  mi  heredero  y  su-" 
cesor  universal  en  todos  los  dichos  mis  reinos  é 
señoríos,  asi  de  Castilla,  de  León  ,  de  Aragón,  Ca- 
taluña, Navarra,  Galicia,  Sevilla,  Granada,  las  Is- 
las de  Canarias  y  de  las  Indias  y  tierra  firme  del 
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ma  r  í)Qe*n«o ,  n>8 r  -M  Nof  te  rV  43iai'  del  Su-r^  f 
otí'as.cualtísí^uier  Islas  y  lienri^.icleacul>ki''lH$,.  que 
se  dL'Scubneraa!  é  serM)retiran  46  .aqMJ  adelantej 
como  eu  lodos  losolios  tais  rebios  de  ^sápoles,  S¿^ 
cilla,  Mallorca  ,  Menorca,  Cerdeña,  y  da  lodos  ios 
demás  scfiorios  y  derechos  camo  quiera  que  s<ía 
pej'ienecieiUes  á  !a  c-oroiiíj.  de  Caslil^^,  Ar^on,  ea 
los  Diis  oslados., •  sefioripó  de  Borgoña  y  deilBra- 
baiUe,  Lucembuiq,  Ariaiíbur.q,  Gueldit56,.t  lawdeSí^ 
Holaii'd<Í5  Zeiiinda,  Frisa,  ISamurq,  Aflqes,  l+reí'ut, 
M<iliiws,.y  eü  todos  lo-s  otros íesiados,  tierras  y  se* 
luiíios.  en  las  tierras  bajas,  ó  cthalq^iera  oU-a  ^wrte^ 
á  nus  [^jaenecieotes,  en  cuaAtfuiera  níane*ayy,8us 
derechos  y  dicciones,  y  pcrleaencias  al  Se  retáis  i  woí 
príncipe  dop  Felipe,  mi  muy  cano  y  amíida  hijo 
primo^éuilo  heredero  ,  ei  cuaj,  quiero  (\ue  los  ba- 
ya ,  herede  y'  suceda  en  lodos  ellos  y  en  lodo  el: 
derecJio,  Ululo  que  me  pertenpcen  y  .perteB/íe«r; 
pueden  eii  cualquier,  manera  á  lodo  ello  v'las  ha- 
ya coa  bündieiü{í  de,b¿os-y  con  la  mia  después 
de  mis  dias.  ¡El.cual  4ueu,o  que  Üios.me  llevare  de 
esta  presente  .\ii!a  ,.  se  Inlitule  ,  llame  y  sea  rey, 
como  se  hizo  coiimigQ. después  de  la  niuerte  dtSk, 
rey  católico  mi  señor  abuelo.  Y  mando  á  l^Ú^B' 
los  prelados^grandes,  duques,  cíondes  y  marqttc- 
ses,  é  fjicos  ¿ombres,  é  á  los  priot'es,  cemendado- 
res,  alcaides  de  casas  fuertes  y  ^llanas,  y  a  los  «a*» 
ba Meros,  adelantados,  meii nos ^  y  a  lodos  los  can-r 
sejo§,  JusiAcias,  alcaldes,  alguaciles,  regidoreís.,  ^y 
olÍGiales,  hombres  biieaos,  y  á  todas  laé  ciudades,, 
yillas  y  lui^ares,  y  lierj^as  di  inisf?einos  y  Benoíros», 
y  á  todos  los  visoreye? ,  goberaadpres ,  ca^ieWlk- 
nos,  capitanes  y  guardas  -de  Us  íruuleras  de  aAhtett^,, 
de  y  aq.tieode  el  máM^yá  oIfíís  ciwdesquiQr  »jüí- 


mMros  y  ofiriftlcs  de  los  mis  rí4noí;^,  asijfle  U  co- 

iQiw  dtí  CiiFÜIl^.  é  .V.iWi¿<>|i,,  Njipolej^,  Sicilia  ,  c-onio 
cic  k^ieup-SMoi»  :f:iUíüi>5  y.^eüorios  <i<3  Rorgoa^, 
B/'av<5tUe  ,.yi;*K»:i^^  \  ''•  (ptiuíí  )üSj<ltii«js  íie  h\^ 
Ii6rifa6.ijr,j.ír  a  is  ii'U}á- ¡n  (Iff-.ónsa  decla- 

rados, y  á  toílüs  it  -  •ii¡s»..vdttilÍA5  ü;,&M|)«iáo^ 

y  nüLurwUíS  de  caaii^írji#í|Tít/iir*<Í0  v   jf>ríítMi3íitíenf¡%, 
y  íÍ4goÍ4Íii(l  ijiiD  SjyaR  ,  fiw  .»»  fiíi<  lidrtj^  levffr?^?!);,^ 
cia,  sujecifliQí  vasnlhíje  í^ue  me  U<brji,y^  son  obUrff 
gados  fCuuio  ;i  su   r*'\  ^  se^iipr  nuLiUni^  x  en  vir-rQ 
tuU  díi.lpiS  juranirnlos^  filelida^^,  y  picílo  iiwn^í 
T)fi¡(i^  (\ue  ití/e  hii-Mv'ron'cii]lJ«'^v/,ti^  qutf  ,S(KJedí<Mi  ios. 
dicUos  reinos,  í-sUjiíos  y,BHh-  :¡o$j  í>nd».y  curindo 
qwe  .ploí^ii^re  a  Dtr>?  iik*  lievür  ,<í^  c-st^  .prps'nie 
\iiia.  á  ItiS  qne  Stf  .  linU;n.e<;i  ¿5 redi  ¡A""»:  y  ,a.  lus  au- 
senl.es,  íleniro   dol  íén^ir><)./^;!\e.  L\s  ■  '  0<*s  (iti  k*s 
dichos   ricinos  :y  s^^iorias  fir^o    i.d    caso  disponen,, 
vendan,  haaan  y   lei^an^  y  reí/ihiin  ül  dirlio  do%^ 
Ftlifie  m\  bijor|»of  ^su  rey  .y   vei'.Lcid^^To  s^íkor  rii^.j 
tun»i  y  propiflarK)  de  io<  dichos  iiiis  reinos  ,esL.í« 
d©?,  lierras  y.M  üoiíok  ,  y  alean  pemlo/ies  por  é^,:. 
h^pÍ€fMÍ^  ias  jolcinfiiáijíides  qií^en  Aaiícaso  se>*j6n  ( 
le^  A'  íH?*»slum4)»-^n  .Uac-er,  seauti.^l  eslilq,   uso   y.-j 
CQí:Uínd>re  -de  «uU  profirw  ía,  y  asile  nofui>i=eí»  q.{ 
inliUih'n  defidtí  vn  aifei^niv^.  y.le  dtn  f>íjesííiile$^j 
y  eihil>íiri,.y   I3.  .ha^tü  p*f^¿  y  exhibir /od a ri^ig 
fidelidíid,  lealUriy  -uhedienciü^  que  C(i«i»  sussúlHn 
dU,os  y  natufi^^  s^a  obiia^dosjy  su  rey  y  seíioiVg 
Y  Bíando  á    i.«»(bs  Irís -í^asitilanos,  ü  Lea  ides.de.  a  4-^^ 
c^CBres^  fon rí liazas.  ^.ílí-Ullof^.. y  casas.lli^n^^s  y  ktetrq 
tes,  y  ;Su&  ÍAfiíares  .l*^ieíiles  de  i'Uf*lesíj«ijer*c¡uda-»T 
de§:.,  vjUiís,  V;  ,Ui^«*^es^    y  díííTpoblados,  queJingíOin 
pleilo    homeiiMJe  y  jnr9ni<'!ik)  ^  según  ('ositithüni^-í 
y  iu^ro.  Je  JBsffiíiw  ,  ^Je.jiMsi^L^^ti^^u  úe  ^  xio- 
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ronns  de  España,  y  en  los  otros  estados  y  señoríos 
de  Flandes,  y  las  tierras  bajas,  según  la  costum- 
bre de  la  provincia  donde  serán  por  ellas  al  dicho 
príncipe  don  Felipe  mi  hijo  ,  y  Jde  las  tener  y 
guardar  para  su  servicio  durante  el  tiempo  qu6 
se  las  mandare  tener.  Lo  cual  todo  lo  que  dicho 
es,  y  cada  una  cosa  y  parte  de  ello  les  mando  ique 
complané  hagan  realmente  y  con  efecto,  so  aque- 
llas penas  y  casos  en  que  caen  é  incurren  los  re- 
beldes é  inobedientes  á  su  rey  y  señor  natural,  y 
quiero  y  asi  lo  otorgo  y  mando  al  Serenísimo  prín- 
cipe mi  hijo  que  en  cuanto  viniere  la  Serenísima 
y  muy  alta,  y  muy  poderosa  reina  mi  señora 
madre'  reine  juntamente  con  ella,  según  y  por  la 
orden  que  yo  lo  he  hecho  y  hago  al  presente,  y 
por  aquella  misma  manera.  Y  mando  al  dicho 
príncipe  mi  hijo ,  y  á  cualquiera  heredero  mió  y 
sus  tutores  y  gobernadores,  que  la  sirvan  y  aca- 
ten, y  hagan  que  sea  servida  y  acatada  ,  como  á 
su  real  persona  conviene  y  es  necesario,  y  le  ha- 
gan acudir  é  acudan,  é  señalen  é  sean  señalados 
los  cuentos  de  maravedís  que  yo  le  he  mandado 
librar,  yde  todo  lo  que  ha  menester  cada  año  para 
la  provisión  y  salarios,  y  quitaciones  de  su  casa  y 
criados,  sin  que  en  ebo  haya  falta  ni  defecto  al- 
guno. Y  ordenamos  y  mandamos  ,  que  cuando 
nuestro  señor  pluguiere  de  llevar  para  sí  á  su 
alteza,  (que  sea  después  de  muchos  años)  sa 
cuerpo  sea  llevado  á  la  ciudad  de  Granada,  yse-' 
pultado  en  la  capilla  real  arriba  dicha,  cerca  del  • 
rey  don  Felipe  mi  señor  y  padre,  que  haya  santa 
gloria,  con  las  solemnidades  y  pompa  que  á  su 
real  persona  conviene. 

«Otro   sí,  encargo  al  dicho  principé  mi  hijo 
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y  heredero^  quQ  mire  mucho  por  la  conservacioa 
del  palrimonio  real  de  los  dichos  reinos  estados  y 
seuorios,  y  que  no  venda  ni  enai^ene,  ni  empeue 
algunas  de  las  ciudades  ,  ó  villas  ó  vasallos  ,  ó  ju-  , 
risdiciones,  rentas,  pechos  y  derechos,  ni  otra  cosa 
alguna  perteneciente  á  la  corona  real  de  ios  dichos 
reinps  e  patrimonio  de  ellos,  y  de  los  otros  estados 
y  señorios,  y  que  hai^a  guardar  y  mirar  las  pree-. 
minencias  reales  en  todo  acjucllo  que  al  cetro  real, 
y  al  señorío  convenga,  y  guarde  y  mande  guar- 
dar, á  los  hijos-dalgo  sus  libertades  y  esenciones, 
como  su  gran  lealtad  y  fidelidad  lo  merece  :  y  le 
encargamoi  que  haga  mercedes,  y  mande  hacar 
bueq.lralamiento  á  los  criados  de  la  reina  mi  se- 
ñora, y  mios 

ultem,  porque  se  ha  considerado,  que  seria 
muy  conveniente  por  justas  causas  y  respetos 
procurar  con  nuestro  muy  santo  padre,  quese  dis- 
pensasen y  efectuasen  tantas  canongias  en  las  ¡gle- 
sias.catedrales  de  España  ,  en  los  obispados  prin- 
cipales,  donde  residen  los  inquisidores  contra  la 
herética  pravedad,  para  que  de  cada  uno  de  ellos 
tuviese  una  repreension  en  el  obispado  principal 
del  partido  do  reside,  con  el  cual  el  santo  Oficio 
seria  mas  honrado  y  favorecido ,  y  los  dichos  in- 
quisidores mejor  entretenidos,  y  se  seguirían  otros 
provechos,  afectuosamente  encargo  al  dicho  sere- 
nísimo príncipe  mi  hijo  ,  que  si  cuando  Dios  me 
llevare  de  esta  presente  vida,  no  estuviere  despa- 
chado ,  lo  haga  despachar,  y  procurar,  y  efectuar 
como  en  cosa  en  que  Dios  será  muy  servido,  y  es 
santo  Oficio  favorecido  como  dicho  es.  Y  después 
dejos  dias  del  serenísimo  príncipe  suceda  en  lo- 
dichos  mis  reinos  v  señorios,  el  serenísimo  infaa 
La  Lectura.   '         Tom.     IX.         547 
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te  don  Cñrlos  su  hijo  y  ni^lo  :  y  después  dé'éT;'^u 
hijo  mayor  varón  ,  si  lo  hubiere,  y  en  defecto  de 
varón,  su  hija  mayor,  sieiuio  siempre  un  solo  su- 
cesor, con  declaración  cuanto  á  los  estados  y  se-- 
ñorios  de  Flandes,  y  tierras  bajas  que  adelanto 
en  este  testamento  se  pornan  )  especificarán,  y 
si  por  ventura,  lo  que  Dios  no  quiera,  ni  permitas 
hubiese  llevado  de  esta  presente  vida  al  dicho 
príncipe  don  Felipe  mi  hijo  al  tiempo  de  su  fin  y 
muerte,  en  tal  caso  desde  luego  establezco  y  cons- 
tituyo por  mi  heredero  y  sucesor  universal  éh' 
todos  los  mis  reinos  y  señoríos  con  la  dicha  decla- 
ración que  de  suyo  se  dirá  al  dicho  serenísimo 
infante  don  Carlos  su  hijo,  mi  nieto:  el  cual  man- 
do que  sea  habido  y  tenido  después  de  mis  dias 
por  rey,  segun  por  la  forma  que  está  dicho  y  de- 
clarado en  la  persona  del  dicho  príncipe  mi  hijo 
padre  de  dicho  infante,  teniendo  siempre  Ja  obe- 
diencia é  acatamiento  que  está  dicho  á  la  católi- 
ca reina  mi  señora  madre,  como  á  su  real  persona 
es  debida.  Y  en  caso  que  del  dicho  infante  don 
Garlos  no  quedase  sucesión  le^jítima  ,  y  hubiese 
quedado  otro  hijo  ó  hija  del  dicho  príncipe  don 
Felipe  mi  hijo  ,  el  tal  hijo  ó  hija  suceda  en  lodo 
según  de  suso,  prefiriendo  siempre  el  mayor  al 
menor,  y  el  varón  á  la  hembra,  y  en  iíiual  línea  y 
grado ,  el  nieto  ó  nieta ,  hijo,  del  primogénito  que 
murió  en  vida  del  padre  al  hijo  segundogénito, 
que  se  halló  vivó  al  tiempo  de  la  muerte  del  par 
dre;  conforme  á  la  disposición  de  las  leyes  y  prac-' 
máticas  de  las  partidas  ,  y  plr^s  de  nueslro.s  reinos^ 

y  señorios.  .'  •';!,,.'  ■  •' 

«Y  por  cuaníoén  las  días  pasados  con  volun-' 

látl '  y  osp<  rru  .•ouseiUiuiienio  .  y   poder  suficienle 
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Dueslro,  y  del   serenísimo  principe  don  Felipe  se 
concertó   matrimonio   entre    él    y    la    serenísima 
reina  de  loEilalcrra  y   de  Francia.  Maria  I.  de  esie 
nombre,  y   sus  legítimos  procuradores,   y  se  con- 
trajo el  dieho  matrimonio  por  palabras  de  presen- 
te, en  la  íorn.a  que  se  ordena  .  y  tiene  ordenada  la 
Santa  madre  Iglesia,  y  entre  otras  cosas  que  en  el 
tratado  del  dicho  mafrifiionio  se  asentaron,  y  con- 
c^Ttaron  ,  y  profnefi'MOu .    hay    un    capítulo    que- 
<i¡spone  cerca  de  la  aucesifiu  de  los  dicho?  estados 
de  Borgona  y  Brabante,    rbindes  y  (odns  las  tier- 
ras bajcJS.  Porende  decimos  y  declaramos,  ordena- 
mos y  mandanK'<.  coriíecrnáülitüos   ccn  lo  capitu- 
lado, asentado.  apro!»ndo.  y  racliíicado  eneltrala- 
yo   del    dieho    inatrímorji)»^  •  qiíe.    ronsumicndose 
.«quel  matrimonio,  y  queílando  hijos  de  tnlmatri- 
donio,  que  el  hijo  mayor  \aron  de  ulli  procedido 
muda  en  todos  los  dichos  nuestros  estados  y  se- 
üoriosde   Borgoña,  de  Rrabnnle,  Gueldres.  Flan- 
des,  Holanda,   Zelanda,  y  todas  las  tierras  bajas 
que  á  nos    pertenecen  .  y  pertenecer  pueden  en 
cualquier  manera,  entei-amenle.   Y   si  hijo  varón 
no  quedare  ni  fincare  del  dicho  matrimonio,  que 
suceda  la  hija  mayor,  que  de  él  procediere  en  to- 
do   y  por  todo  coroo  esta  dicho  en  el  hijo.  Y  para 
en  cualquiera  de  los  dichos  dos  casos  de  hijo  ó  hi- 
ja del  tal   matrimonio    poique  mi  última  voluntad 
se  conforme  con  lo  capitulado  y  asentado  en  el  di- 
cho tratado   matrimonial ,  y   lo;io  venga  en  una 
conformidad,  y  entre  nuestros  herederos,  y  los  re- 
yesque después  de  nos  vinieren,  no   hayan  dife- 
rencia alguna,  por  falta  de  declaración  mía,  y  úl- 
tima disposición  .  queremos  y  ordenamos,  y  man- 
dárnoslo asentado  en  este  caso,  y  contratado  por 
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causa  onerosa  sea  guardado  inviolablemente,  y  eln:. 
dicho  erenísimo    infante  don  Garlos  nuestro  nie-t,-. 
to  sea  apartado  y  escluido  de   la   sucesión  de  los 
dichos  estados  y  señoríos  de  Borgoña,  Brabante,  é 
Gueldres.  Holanda  y  Zelanda,  Flandes,   y  Frisa,  y 
lodos  los  otros  que  á  nos  pertenecen,  y  pertenecer 
pueden  en  las  tierras  bajas:  porque  asi  conviene 
al  servicio  de   Dios  nuestro  señor,  y  bien  de  su 
santa  católica  religión,  y  á  la  paz  universal  de  la 
cristiandad,  contra  los  infieles,  y  enemigos  de  ella, 
y  á  la  guarda,  y  aumento,  y   conservación   de  to- 
dos nuestros    reinos,  estados  y  señoríos,  asi  déla 
corona  de  Castilla  ,  Aragón  ,  como  de  las  dichas, 
tierras  bajas,  y  las  demás,  y  á  la  quietud  y  sosÍQt-i 
go,  aumento,  tranquilidad  y  sosiego,  y  satisfacioiií) 
de  todos  nuestros  subditos  ,  y  naturales  de  todas 
partes,  y  por  otras  muy  importantes  causas  ho- 
nes  é  justas,  é  debidos  respetos.   Pero  cuando  del 
dicho  matrimonio  no  quedase  hijo  ni  hija  ,  en   tal 
caso  el  dicho  ilustrísimo  infante  don  Garlos  suce-»-  •• 
da  en  todos  los  dichos  estados  de  Borgoña,  Braban-»ip 
le,  Gueldres,  Flandes,  Holanda,   Zelanda  y  todas 
las  tierras  bajas  ,  bien  asi  como  está  dispuesto  en 
la  persona  del  dicho  serenísimo  príncipe,  don  Fa-yp: 
lipe  mi  hijo  ,  y  como  si  el  dicho  tratado  matrímo-  ■ 
nial ,  no  fuese  hecho   y  otorgado.  Y  en  caso  que 
hijo  quedase  del   dicho  matrimonio  que  haya  de 
suceder  en  los  dichos  est,  Jos  por  falta   de  varón 
ordenamos  y  mandamos,  conformándonos  con  un 
capitulo  díl  dicho  tratado,  que  la  tal  hija  casándo- 
se con  hombre,  que  sea  originario  inglés,  ó  délas 
dichas  tierras  bajas  lo  puede  hacer  libremente:  pe- 
ro que   si  quisiere  casarse  con  otro  fuera  deinrr.. 
glaterra,  ó  de  las  dichas  tierras  bajas,  no  originartfi' 
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no  (Je  !a  ana  ni  He  otra  parte,  que  sea  obligada  á 
tomar  para  ello  consejo,  y  tener  consentimiento  del 
dichoinfante  don  Carlos  su  hermano  nuestro  nie- 
to: y  que  cuando  asi  no  se  cumpliese,  que  al  dicho 
infante  le  quede  su  derecho  á  salvo,  para  suceder 
en  los  dichos  estados  y  tierras  bajas. 

«Y  encaso  que  al  dicho  príncipe  mi  hijo  don 
Felipe,  ni  al  dicho  infante  suyodon  Carlos,  no  que- 
dasesucesion  legítima,  nombro  por  universal  herede- 
ra y  sucesora  de  todos  los  dichos  reinos  y  se- 
Dorios  de  todas-  las  dichos  partes,  á  la  serení- 
sima  infanta  doña  Maria  reina  de  Bohemia  nues- 
tra hija:  la  cual  mandamos  fjue  luego  sea  ju- 
rada por  reina  y  señora,  según  y  como  esta  dicho 
en  la  persona  del  dicho  serenísimo  mi  hijo,  te- 
niendo respeto,  y  acatamiento  .  y  reverencia  que 
es  debida  á  la  católica  reina  mi  señora  madre.  Y 
después  de  los  días  de  la  dicha  infanta  reina 
nuestra  hija  .nombro  á  su  hijo  varón  mayor  le- 
gítimo, y  en  defecto  de  varen,  su  hija  niayor  legí- 
tima con  prerogativa  del  mayor  al  menor,  y  el 
varón  á  la  hembra,  y  el  nieto  hijo  del  primogéni- 
to al  segundo,  según  desuso  está  declarado. 

«Y  cuando  acaeciere  fallecer  la  dicha  infanta 
doña  Maria  nuestra  hija  ?in  sucesión  legílima,  en 
tal  caso  ordenamos  y  man  lamos  .  que  Suceda  en 
todos  los  dichos  nuestros  reinos  y  señorios  la  se- 
renísima' infanta  doña  Juana  princesa  de  Portu- 
gal nuestra  segunda  hija  :  y  después  de  elia  su  hijo 
el  mayor  varón,  y  en  defecto  de  varón  su  hija  ma- 
yor ,  prefiriendo  siempre  el  varón  á  la  hembra,  y 
el  mayor  al  menor,  y  el  nieto  al  hijo  segundogé- 
nito del  último  rey  ó  reina  que  felleciere.  según 
dt3  suso  está  dicho  y  repetido. 
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(Y  eu  caso  que  la  dicha  infanta  princesa  nues- 
tra hija  doña  Juana  falleciere  sin  dejar  descen- 
dientes legítimos,  en  tal  caso  llamamos  é  habernos 
r)or  llamado  á  la  sucesión  de  los  dichos  reinos,  es- 
tados y  señoríos  universalmenle  al  serenísimo  in- 
fante don  Fernando  rey  de  romanos  y  Ungria 
nuestro  hermano,  teniendo  el  acatamiento  y  re- 
ferencia que  está  dicha  á  la  católica  reina  mi 
señora  madre,  y  después  de  ios  dias  del  dicho  se- 
renísimo rey  mi  hermano,  a  su  inayor  varón  le- 
gítimo, y  en'defecto  de  varón  su  hija,  mayor  legí- 
sima, con  las  prerogalivas  y  declaraciones  suso- 
dichas?. 

((Y  en  defecto  de  sucesión  legítima  del  dicho 
íiuestro  hermano,  declaramos  y  establecemos  por 
uuestra  heredera  universal  de  todos  los  dichos 
reinos  estados  y  soñorios,  de  suso  declaramos,  a 
Ja  cristianísima  reina  viuda  de  Francia  doña  Leo- 
nor mi  hermana,  y  despiies  de  sus  dias  á  su  le 
üílima  sucesión  ,  '^ogun  de  suso  está  puesto  y  re- 
petido. 

«Y  en  defecto  de  bucesion  legítima  de  la  cris 
íianísima  reina,  ordenamos  y  mandamos,  que  su- 
ceda en  los  dicho  nuestros  reinos,  estados  tierras 
señorios,  la  persona  que  debiese  suceder,  según 
derecho  y  razón,  leyes  de  las  partidas,  y  de  las 
otras  susodichas. 

«Ítem,  porque  la  jserenísima  emperatriz  y  rei- 
na mi  mujer,  que  haya  santa  gloria,  por  un  codi- 
oilo  otorgado  en  la  ciudad  de  Toledo  «á  27  de 
íibril  del'año  de  lo39  dispuso,  que  el  tercio  y  re- 
manente del  quinto  de  sus  bienes,  derechos  y  ac- 
ciones quedase  á  nuestra  disposición  ,  porque  su 
voluntad  era  de   mejorar,  y  mejoraba   en   ello  al 
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principe  nuestro  liijo,  ó  á  \i\  iiifniíta  dona  Mario,  ó 
infanta  Joña  Juana  nuestras  hijas,  ó  á  ciialquiera 
de  ellas,  que  nos  declaramos  en  nue^t^a  vida,  ó  úl- 
tima voluntad,  d  indonos  facultad  para  que  lo  pu- 
diésemos dar,  o  repartir  entre  ellos,  como  nos  pa- 
reciese, é  viésemos  mas  con  venia,  inslilu  yendo  en 
todo  lo  demás  (cumj>l¡do  su  leslament(.)  por  uni- 
versales herederos  a  los  dichos  príncipes  don  Fe- 
lipe, infanta  doña  Maria,  y  doñ;i  Juana  nuestras 
hijas  por  iiiUídes  p;ules,  revociiudo  cuanto  á  lo  suso 
dicho,  si  necesario  era  ,  su  testamento  que  primer 
ro  h;d)¡a  hecho,  seuun  que  en  el  dicho  codicÜo  mas 
parlicularmentí*  s»*  coíiliHue.  y  mas  queriendo  usar 
como  usauíos  <1e  la  dicha  facultad  á  nos  dada  por 
la  dicha  serenísima  emper.-itriz  y  reina  cerca  do  la 
dicha  mejora  del  tercio  remanente  del  quinto  de 
sus  bienes,  derechos,  acciones,  considt  raudo  do 
que  está  hecho,  iraiailo,  y  asentado  en  los  casa- 
miento de  las  luchas  infantas  nuestras  hijas,  que 
pasa  de  esta  luanera.  Al  tiempo  que  se  concertó 
el  casamiento  de  la  infania  dona  Juana  mi  hija 
con  el  príncipe  de  Portugal,  se  nombraron  por 
dote  á  la  dicha  infanta  nuestra  hija,  trescientos 
y  cincuenta,  ó  trescientos  y  sesenl¿i  mil  cruzados 
de  valor  de  cualro(i<Milos  reis  cada  uno,  uioneda 
de  Portugal,  los  doscientos  mil  tle  nuestras  parles, 
y  por  lo  fpje  de  nos  le  podía  pertenecer,  y  los  cien- 
to y  cincuenta  ó  ciento  sesenta  ,  por  lo  que  le  po- 
día pertenecer  de  la  legítima  y  herencia  de  la  se- 
renísi.na  eiíq)eratriz  y  reina  su  madre,  creyendo 
entonces,  y  siéndonos  dicho  que  no  njonlaban  mas 
la  dicha  legítima.  Y  después  de  aquello  estando 
nos  en  Alemania,  se  conceiló  el  casa^nienlo  de  la 
nfanta  doña  Maria  nuestra   hija  mayor  con  el  rey 
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de  Bohemia  ,  y  se  le  prometió  en  dote  trescientos 
rail  ducados  ó  escudos,  doscientos  rail  por  nues- 
tra parte,  y  cien  rail  de  la  legítima  de  su  madre, 
ocmo  por  capitulación  parece,  no  habiendo  enton- 
ces recuerdo  de  lo  que  á  la  infanta  doña  Juana  su 
hermana  se  la  habia  dado,  ni  teniéndose  noticia  de 
lo  que  sus  legítimas  matfertias  podrian  montar,  y 
le  podia  pertenecer ,  por  lo  cual  despuesestando 
en  Inspruch  raandamos  un  codiciloque'  se  le  diesen 
cincuenta  ó  sesenta  mil  ducados  que  faltaban  pa- 
ra la  igualar  con  la  dicha  infanta  doiía  Juana  su 
hermana.  Y  para  mayor  s-atisfaccion  nuestra  y 
averiguación  de  la  verdad  ,  y  que  la  cuenta  se 
hiciese  de  raiz  y  con  fundamento,  mandamos  es- 
cribir á  España*,  para  que  el  serenísimo  príncipe 
nuestro  hijo  lo  hiciese  bien  ver  y  examinar,  yha- 
biéndose  hecho  asi  allá  y  acá,  y  conmigD  consulta 
do,  se  h;i  determinado,  que  las  joyas  y  mueblas 
que  quedaron  y  fincaron  de  la  serenísima  empe- 
ratriz se  han  de  juntar  con  las  novecientas  mil 
doblas  que  trajo  en  dote,  y  que  todo  junto  es  he- 
rencia de  sus  hijos.  Lo  cual  todo ,  sacadas  ciertas 
parlidr.s  de  las  dichas  joyas,  que  se  debieron  sacar 
y  reducir,  monta  liquida*^mente  un  millón,  y  ciento 
y  sesenta  mil  y  ochocientas  y  sesenta  f  dos  do- 
blas, las  novecientas  mil  del  dicho  dote,  r  los  res- 
tantes del  valor  délas  dichas  joyas  y  bienes  mue- 
bles. De  la  cual  suma,  sacando  el  tercia  y  quinto 
entero,  porque  las  mandas  hechas  por  la  serenísi- 
ma emperatriz  nos  las  hicimos  cumplir  por  otra 
parte,  que  monta  tercio  y  quinto  quinientas  y  cua- 
renta y  seis  mil  y  cuatrocientas  y  siete  doblas ,  lo 
remanente  se  ha  de  repartir  por  iguales  partes 
entre  los  dichos  serenísimos  príncipes  é  infantas 


•nu^treFS  bija?,  como  legítimas  que  á  "cada  uno^de 
ellos  pertenece,'  que  monta  cada  legítima  doscien- 
tas y  ocho  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  cinca  doblas; 
de  manera  que  el  que  lie  nuestros  hijos  fuere  me- 
forado  en  el  tercio  y  quinto,  ha  de  haber  de  ello,  y 
defíí  lesítima  setecientas  y  cincuenta  y  cuatro  mil 
yquinientas  y  cincuenta  doblas  Y  nuestra  vo- 
ItHitad  ha  sido  siempre  yes.  así  lo  declaramos,  de 
mejorar  como  mejoramos-  en  el  dicho  tercio'  y 
quinto  enteramente  al  dicho  don  Felipe  nuestro 
hijo,  para  loque  haya  é  goce,  de  mas  é  alliendede 
loque  de  su  legítima  le  cabe  ,  y  cada  una  de  las 
dichas  nuestras  hijas  reinas  de  Bohemia  y  prin- 
cesa de  Portugal  haya  las  dichas  doscientas  y 
ocho  mil  y  ciento  y  rincuenla  y  cir^co  doblas  de  su 
legitima  materna,  ccn  que  se  cumple  el  dicho  un 
millón  y  sesenta  mil  y  ciento,  novecientas  y  sesen- 
ta y  cinco  doblas,  lo  cual  asi  declaramos.  Y  man- 
damos que  cada  ima  de  las  dichas  reina  de  Bohe- 
mia, princesa  de  Portugal  infantas  doña  Maria,  y 
dofia  Juana  nuestras  muy  caras  y  muy  amadas 
hijas  se  cumpla  por  su  le2Í(ima  materna  la  suma 
de  las  dichas  doscientas,  y  ocho  mil  é  ciento  y 
cincuenta  é  cinco  doblas,  la  cual  se  ha  de  cum- 
plir en  la  manera  aqui  espresada:  conviene  á  sa- 
ber.  la  serenísima  reina  de  Bohemia  tiene  seña- 
lados cien  mil  ducados  por  la  legítima  de  su  ma- 
dre como  dicho  es  ,  y  por  estas,  y  por  las  dos- 
cientas mil  ,  que  de  nuestra  parte  se  te  señalaron, 
se  les  responde  y  da  por  su  entretenimiento  y 
sustentación  de  su  casa  y  esleído,  en  cada  un  año 
lo  cpje  montare  á  razón  de  diez  por  ciento,  en  tan- 
to que  no  le  fuese  pagada  toda  la  suma  ó  seña- 
lada renta  perpetua  por  ella:  y  asi  mandamo&que 
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se  haga  y  cumpla  sin  dilación  y  falta  alguna,  y 
que  lo  que  estuviere  por  pulgar  al  tiempo  de  mi 
íallecimiento,  así  de  lo  principal,  como  de  loque 
á  ella  se  ha  de  dar  para  su  entretenimiento,  se  le 
de  y  pague,  para  que  la  suma  toda  se  convierta 
y  cumpla  en  renta  ordinaria  para  seguracion  de 
sus  dotes  y  sustentación  de  su  estado,  conforme  á 
lo  asentado  en  los  capítulos  del  matrimonio.  De- 
mas  de  esto  tiene  recibido  de  las  dichas  joyas  que 
íincaron  de  la  emperntriz  que  haya  gloria,  que 
por  iguales  parles  fueron  partidas  entre  todos  los 
herrarnos  el  valor  de  noventa  y  siete  mil  y  qui- 
nientas y  sesenta  y  siete  doblas ,  según  el  precio 
justo  y  tasación  que  se  hizo  de  las  dichas  joyas, 
asi  que,  juntando  esta  suma  con  los  cien  mil  du- 
cados, ó  escudos  señalados  por  legítima  faltarían 
para  cumplimiento  entero  de  las  dichas  doscien- 
tas y  ochenta  níil  y  ciento  y  cincuenta  é  cinco 
doblas  á  satisfacci.mcumplida  su  legítima  materna 
diez  mil  y  quinientas  y  sesenta  y  ocho  doblas,  las 
cuales  hemos  mandado  que  se  le  paguen  de  conta- 
do. Y  porque  con  esto  se  cumpla  con  la  dicha  rei^ 
na  María  mi  hija  todo  lo  que  le  es  debido,  que- 
remos y  mandamosque  la  suma  délos  dichos  cin- 
quenta  ó  sesenta  mil  ducados  que  le  habíamos 
mandado  añadir,  cese  y  no  se  le  prigue. 

ítem,  lo  que  toca  á  la  serenísima  infanta  prin- 
cesa doña  .luana,  loque  mas  pasa  es,  que  cuando 
se  concertó  su  casamiento  con  el  príncipe  de  Por- 
tugal, y  el  de  la  infanta  doña  María  hija  del  sere- 
nísimo rey  de  Portugd  con  el  serenísifno  prínci- 
pe don  Felipe  nuestro  hijo,  se  prometieron  por  el 
dicho  serenísimo  rey  á  su  hija,  quinientos  y  cin- 
•;uenta  hasta  quinientos  y  sesenta  mil  cruzados  y 


CARLOS  y.  267 

nos  proiuetimos  ¿i  In  dirha  infanta  dona  Juana 
nuestra  hija,  trescientos  y  cincuenta  hasta  tres- 
cientos y  sesenta  mil  cruzados:  por  mMnera  que 
se  propuso  que  lo  que  hal»ía  de  reribir  en 
dote  ^1  dicho  príncipe  nuestro  hijo  eran  dos- 
cientos ndl  cruzados,  mas  que  lo  que  el  prín- 
cipe de  P(»rlugíd  habia  de  hfd>er  en  dote  con  la 
infanta  nuestra  hija,  y  en  efei?lo  no  ha  recibido 
mas  de  los  cuatrocienlos  mil.  Fueron  en  descuen- 
to de  oti'os  laníos  de  lo  qae  lud)iamos  de  dar  á 
ia  infanta  nuestra  hiJM.  que  fue  la  parte  que 
señalamos  por  lo  que  le  podia  pertenecer  de  la  le- 
gítima de  la  serenísima  eniperatriz  que  haya  glo- 
ria ,  por  que  de  los  doscientos  mil  fueron  seña- 
lados de  nuestra  parle  y  por  lo  quédenos  le 
podia  pertenecer,  como  dicho  es,  y  por  el  tratado 
de  los  dichos  cas;>mitTitos  parece  por  un  capitu- 
lo de  ellos,  la  obligación  de  los  otros  ciento  y 
cincuenta  ,  ó  cierrlo  y  sesenta  mil  cruzfidus,  que- 
dó á  nos  p»ra  con  nuestra  hij;».  Y  porque  el  ma- 
trimonio de  entre,  ella  y  el  dicho  príncipe  de 
Porlüiíal  es  di^uelio  por  mueile  de  él,  quedando 
ella  viuda,  aunque  con  liijo  d.l  dicho  malrinionio 
es  ni  i  voluntad,  y  ntando.de  rpie  si  no  hulnere  de 
otra  manera  (üimplido  con  ella  lo  que  loca  á  la 
sumado  los  dichos  ciento  y  cincuenta,  ó  ciento  y 
sesenta  mil  cruzados,  que  se  vea  lo  q'ie  de  razón 
yjusticia  se  debe  hacer,y  aquello  se  deba  hacer 
y  aquello  se  haja,  y  lo  que  se  halhire  ser  debido 
secumplri,  porque  nuesira  intención  no  fue  ni  es 
de  hacer  perjuicio  b  alguna.  Y  asi  misino  deci- 
mos y  declanimos  que  la  dicha  capitulación  en 
cuanto  toca  á  los  (Mentó  y  cinciienia  ,  ó  cií-nlo  y 
sesenta  mil  cruzados,  que  el  príncipe  nueslre  hijo 
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>  lísi  recibido  menos  en  dote  con  la  princesa  su  mu- 
jer que  liaya  g}o^ria,por  razón  del  dicho  desciaen- 
'^tó,  no  lepare  perjuicio  al  infante  don    Carlos   su 
í'hijo  nuestro  nieto,  sino  que  se   les  haga  justicia  y 
-razón  c'omoestá  dicho  en  lo  de    la  infanta   do'ña 
Juana.  Y  porque  ella  tiene  recibidos  del  valor  de 
É'las  dichas  joyas  que  fueron  de  la  -serenísima  em- 
opiératriz,  la  suma    de  los^  noventa    y  siete  mil  y 
quinientas  y  sesenta* y  siete  doblas  como' dicho 
?-está,  decimos,  declaramos  y  mandamos  que  sobre 
la  dicha  suma  se  haya  de  cumplir  lo   que  fuére- 
mos obligados  de  razón  y  justicia-,  hasta  ser  cum- 
plido lo  qué  de  su    legílinVa  matorna   le    toca,  y 
arriba  está  declarado,  para  que  ambas  hermanas 
'•queden  iguales.  Y  por  cuanto  el  repartimiento  de 
las  dichas  joyas  que  fueron  de  la  dicha  serenísima 
emperatriz,  que  haya  gloria,  y  sú^  muebles,  se  hi- 
zo por  virtud  de  una  carta  nuestra  escrita   de^de 
-Augusta  á  la  serenísima  reina  de  Bohemia  nuestra 
hija,  que  entonces  gobernaba  en   España^  eslando 
con  nos    el  serenísimo  príncipe  nuestro  hijo',  por 
♦'la  cual   le  escribiamos,'  que  nuestra  voluntad  era, 
•  y  asi  lo  habiamos  colegido  de  voluntad  de  la  em- 
•peratriz,  que  haya  gloria,  que  las  joyas  se  repar- 
rtiesen    entre   el   príncipe  y   sus    hermanas ,    por 
iguales  part3s,  y  que  asi  se  hiciese  como  en  efec- 
0  se  hizo,  y  se  entregó    cada  uno  de   su  'tercia 
parte.  La  cual  carta  se  escribió  después  de  nos  ha- 
ber determinado  de  mejorar  en  el  dicho  tercio  y 
quinto  de  los  bienes  que  fincaron  de  la  dicha  se- 
renísima emperatriz  al  dicho  príncipe  don  Felipe 
nuestro  hijo,  y    de  hecho  lo  habemos  asi  ordenado 
y  dispuesto  en  el  testamento  que  en  Bruselas  an- 
tes habiamos  otorgado.  Y  nunca  fué  nuestra- in- 
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teuoion  (ie  perjudicar  por  la  üiclia  carta,  iii  tocaT 
al  íerc'iQ  y  quinto,  sino  que  de  lo  que  de  las  joyas 
se  diese  á  cada  una  de  nuestras  hijas  fuese  en 
cuenta  y  pago  de  Jo  que  de  su  legitima  uiaterna 
le  ^dia  caber.  Por  eutU^  desd*^  ahurapara  mayor 
claridad  ilo  decimos  ,  y  ilisponeiiios  ,  y  uíandaiuos 
asi,  que  el  dicho  príncipe  don  Feli()e  haya  é  lle- 
ve enteramente  en  el  dicho  tercio  y  quinto  de  me- 
jora de  mas  de  su  legitima,  según  q-ue  de  suso  es- 
tá dicho  é  declarado.  Y  en  lo  que  toca  á  los  dos- 
cientos «nil  cruzados,  que  por  nuestra  parte,  y  lo 
que  de  nos  podia  pertenecer  a  la  dicha  infanta 
princesa  nuestra  hija  ,  mandamos  que  lo  que  no 
esUiviere  en  ello  cumplido,  se  cumpla  y  satisfaga 
enteramente  como  le  fué  seüala.io  en  lugar  de  la 
legítima,  que  de  nos  le  podia  caber  :  y  asi  insti- 
tituimos  a  cada  una  de  las, dichas  nuestras  hijas^ 
infanta  dona-Maria  y  doña  Juana  reina  de  Bohe- 
mia, y  princesa  de  Portugal  por  nuestras  herede- 
ras,, á  cada  una  de  las  cuales  se  satisfará  de  sus 
legítimas,  que  de  nos  les  pueden  pertenecen',  con 
los  doscientos  rail  ducados  que  le  están  señalados 
á  cada  una,  y  en  todo  lo  demás  tocante  á  nuestros 
reinos  y  señoríos,  bienes  muebles,  derechos  é  ac- 
ciones que  nos  pertenecen,  ó  pertenecer  pueden, 
escluimos  y  hemos  por  escluidas  á  las  dichas  nues- 
tras hijas  ,  y  á  cada  uua  de  ellas:  porque  con  la 
suma  susodicha  está  cumplido  suücientemente 
con  ellas. 

oltem,  es  mi  voluntad,  declaro,  é  ordeno,  y 
raando  que  las  sumas  que  se  debieren  al  tiempo 
de  mi  fallecimiento  á  las  dichas  reinas  de  Bohe- 
mia, é  infanta  princesa  dona  Juana  mis  hijas,  por 
razan  de  sus  dotes  y  legítimas .  por  ser  cargo  de 
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los  reinos,  y  deuda  que  yo  debo  como  rey  y  padre 
suyo,  se  paguen  de  las  reñías  reales  y  patrimonio 
délos  dichos  reinos  y  señoríos,  y  no  se  toque  para 
la  salisfaccion  de  esto  á  la  renla  de  los  tres  niaes*. 
lrazíj;os  de  Santiago,  Calalrava  y  Alcántara,  que 
yo  dejo  consignado  por  virtud  del  Breve  Apostóli- 
co que  tengo  para  la  paga  y  satisfacción  de  otras 
deudas  que  debo  y  soy  obligado  á  pagar  por  des- 
cargo de  mi  conciencia,  y  lo  mismo  declaro  y 
mando  que  se  entienda  y  guarde  en  las  sumas 
que  fueren  debidas  á  mercaderes  por  asientos  y 
cambios  que  con  ellos  se  hayan  hecho,  los  cuales 
han  sido  por  cosas  que  no  se  han  podido  escusar 
para  la  defensa  y  amparo,  y  conservación  de  mis 
reinos,  por  la  autoridad  y  reputación  de  nuestra 
persona  ,  y  por  tanto  sen  á  cargo  nuestro  como 
rey  ,  y  de  nuestro  sucesor  ,  y  se  han  de  pagar  de 
las  rentas  reales  y  patrinionialesde  nuestros  reinos 
estados  y  señoríos',  y  no  de  los  dichos  maestrazgos. 
Y  asi  encomiendo,  y  encargo  al  dicho  príncipe  mi 
hijo,  que  lo  haga  inviolablemente  guardar  y  cum- 
plir, pues  también  la  satisfacción  de  los  dichos 
camlDios  le  cumple  á  él  por  la  conservación  del 
ci'édilo  que  tanto  habrá  menester.  Y  cuando  so- 
brare algo  de  las  rentas  de  los  dichos  maestrazgos 
pagadas'^las  otras  deudas  para  que  están  señala- 
das, allí  se  quedará  ,  para  que  lo  goce  el  dicho 
príncipe  mi  hijo  como  administrador  que  ha  de 
ser  de  ellos,  pues  de  la  tal  sobra  yo  no  dispongo 
que  se  gaste  en  otros  usos.  Y  á  mis  testamenta- 
rios mando,  que  guarden,  curaplffn  y  ejeculéri  lo 
susodicho,  según  está  declarado.      •    '-i  ;'      < 

(dtem,  porque  la  manda    que   hago  acriba  de 
treinta  mílducadospara  casamientos  de  mujeres po- 
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bres, y  redención  de  cautivos,  y  limosnas  á  pcM^' 
bres  aver.ííonzados,  no  se  defiere,  ni  en  ello  haya 
estorbo,  ni  dilación,  ni  impedimiento  alguno  por 
algún  respeto  ni  causa,  ni  que  se  digj  que  no  hay 
dineros  aprestados  para  ello,  y  que  sean  menes- 
ter esperar  que  hayan:  pore  nde  ordeno,  y  mando, 
que  los  treinta  mi!  duendos  que  ya  antes  ahora 
tengo  mandados,  que  se  metan  en  una  arca  con 
tres  llaves,  y  se  depositan  en  la  for'aleza  de  Si- 
mancas, y  aílí  estén  hasta  el  tiempo  que  Dios  fue- 
se servido  de  me  llevar  de  esta  presente  vida,  los 
cuales  treinta  mil  ducados,  son  de  los  que  se  co- 
gen de  los  derechos  de  once  y  seis  al  millar,  que 
algunos  años  ha  que  lo  mandó  recoger,  yque  ade- 
lante secontieiie,  estos  mismos  treinta  mil  ducados 
de  este  depósito  se  conviertan  y  empleen  todo*;  en  el 
cumplimiento  y  efectuación  de  la  dicha  manda,  v 
en  aquellas  mismas  tres  obras  pias  precisamente, 
y  no  en  otra  cosa  alguna.  Y  para  este  efecto  man- 
do á  las  personas  que  las  tres  llaves  de  la  arca  tu- 
vieren del  dicho  depósito,  que  las  entreguen  lue- 
go á  mis  testamentarios,  que  en  España  se  halla- 
ren al  tiempo  de  mi  muerte,  y  ellos  se  apoderen 
de  los  treinta  mil  ducados,  para  en  cumplimiento 
délo  susodicho:  y  al  alcaide  de  la  dicha  fortaleza 
y  su  lugar  teniente  mando  en  virtud  de  la  fideli- 
dad que  nos  deben,  homenaje  que  nos  tienen  fecho, 
y  so  pena  de  caer  en  caso  feo,  que  libremenle  y  sin 
dilación  alguna  dejen  á  ios  dichos  mis  testamenta- 
rios.ó  á  quien  ellos  enviaren,  sacar  ladicha  arca  y 
dinero. 

íllem  mando  y  es  mí  voluntad,  que  si  cuando 
yo  falleciere  qtiedare  viva  la  reina  mi  señora  ma- 
dre, que  del  dinero  recogido  y  depositado  en  Si- 
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mancas  se  tomen  diez  rail  ducados,  y  aquellos   se  i 
distribuyan  en  obras  pias  por  el  ánima  de  su  AlteTri 
za^  como  yo  antes  de  ahora  le  tenia  mandado,  y 
la  distribución  se  haga  al  servicio  de  Dios  como  á 
mis  testamentarios,  parecerá,  de  quien  yo  confioi;. 
Y  si  demás  é  allende  de   la  suma' de.  los    dichoa^ 
treinta  mil  ducados  del  dicho  depósito,  y  de   lost- 
diez  mil  ducados,  se  hallara  aiguna  cantidad  de  di- 
neros délo  perteneciente  á  los  dichos  derechos  de 
once  yseis  al  millar,  que  habemoscomo  dicho  es, 
radanado  recoger,  y  que  adelante  se  contiene,  de  los 
cuales  dineros   no    hayamos  dispuesto   en    vida, 
mandamos  que  la  tal  cantidad  se  convierta  y  di^^^r 
tribuya  en  obr<is  pias, de    las    demás   susodichasjt. 
comoá  mis  testamentark)s    les  pareciere:  de  marsj 
ñera  que  se  haga  como  mas   cumpla    al   servicio* 
de  Dios  nuestro  señor  y  beneQcios  de.  mi  ánima.  Y 
para  este  efecto  encomiendo  mucho    al   príncipe 
mi. hijo,   que  provea  y  mande  que    se    tomen  y 
fenezcan  las  cuentas  con  los  qae  hubieren  tenido 
cargo  de  cobrar  los   dichos  derechos,  por   mane- 
ra que  haya  buen    recaudo,  y  no.  permita  ni  dé 
lugar  á  que  cosas  de  estas  consignaciones  que  se 
haya  cobrado,  ó  fuere  corrido,  ó  se  debiera  hastaj, 
eKdia  de,mi  muerte,  se  convierta  en  otro  uso  al-í 
guno. 

aOtrosi,  en  lo  que  toca  al  cuento  de  juro  en 
la«i  Indias,  que  ¡el  duque  de  Alba  mi  .jnayordomO; 
me  suplicó  que  le  perpetuase  y  .confirmase.^ 
y  declaré- por  una  cédula  que  fue  inclusa  en  mi 
testamento,  que  otorgué  en  Bruselas  á  19  de  ma- 
yo, año  de  1550,1  lo  que  habrá  en  aquel  negocio 
pasado,  y.  dispuse  y  mandé  lo  que  en  ella  se  babia 
dejiacer  y  eje9^tar,  y  otradel   mi&moi^eaor  irá, 
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mclusil  en  este  teslamenlo,  y  después  estando  yo 
en  Agusln,  y  difiriéndose  por  embarazos  que  La- 
bia con  el  cuiiipliiMienlo  de  la  merced  que  le  hizo 
sobre  el  estado  de  Neobuc,  cuando  se  acabó  la 
guerra  de  Sajonia,  su  la  niude  y  pasé  en  las  In- 
dias por  lo  hacer  merced,  donde  le  consigne  cien- 
to y  treinta  y  seis  mil  ducados  de  tresciento» 
yselenlj  y  cinco  maravedís,  por  esto  el  duquesa' 
apartó  de  la  pretensión  del  dicho  cuento  y  confir 
macion  del,  y  dijo  y  ofreció  que  entregaría  los  tí- 
tulos que  de  ello  teñir»,  |)aríique  se  rasgasen,  é  asi 
me  hci  escrito  el  príncipe  mi  hijo  que  se  ha  hecho. 
Por  ende  ordeno  y  mando,  que  lo  que  no  estuviese 
fecho,  y  cumplido  con  lo  que  el  dicho  duque  ofre- 
ció y  consintió,  como  de  lo  que  en  la  dicha  cédu- 
la se  contiene,  se  efectúe  y  cumpla,  que  gozando 
ol  dicho  duque  el  dicho  cuento  por  sus  días  en  el 
sersicio  y  montazgo  donde  so  fue  señalado  en  lo 
que  toca  á  las  Indias,  no  hayan  él  ni  sus  herede- 
ros recurso  alguno,  y  se  haya  por  ninguna  la  con- 
firmación que  de  ello  hubo,  é  do  ningún  valor  \ 
efecto:  porque  por  tal  yo  la  pronuncio  por  las  cau- 
sas en  la  cédula  contenidas.  Y  demás  de  esto  man- 
do que  se  cobre  el  título  primero  del  dicho  duque 
don  Fadriquo,  alnielo  del  duque  que  hoy  es,  que 
'hubo  del  rey  Católico  mi  señor  y  abuelo,  del  dicho 
■cuento,  y  se  rasgue,  pues  demás  de  lo  que  está 
dicho,  y  aqiiello  so  ¡novó  ha  mas  de  30  anos,  y  se 
permitió  y  diú  recompensa  con  voluntad  del  dicho 
duque  don  Fadrique,  y  de  la  recompensa  han 
usado  y  gozado  hasta  el  dia  presente,  y  el  título 
quequedó  ya  es  ninguno,  por  aquello  y  otras  causas, 
y  portal  yo  le  doy,  y  pronuncio,  y  mando  que  de  éí 
no  se  use  en  tiempo  alguno  directa  ni  indirectamente. 
íjj  Lectura,  ToM    ?X.  548 
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«ítem,  por  cuanto  estando  en  estas  partes  de 
Flandes,  antes  que  casase  ni  desposase,  hube  una 
hija  natural,  que  se  llama  Madama  Margarita  de 
Austria:  la  cual  al  presente  es  casada  con  el 
duque  Octavio  Farnesio,  y  asi  al  tiempo  que  se  ca- 
só con  el  duque  Alejandro  de  Médicis  su  primer 
marido  difunto,  como  después  cuando  casó  con 
el  dicho  duque  Octavio,  la  dotamos  suficientemen- 
te, declaramos,  que  el  dicho  serenísimo  ^príncipe 
nuestro  hijo  no  sea  obligado  á  íiacer  con  ella  m^s, 
s¡  no  fuese  su  voluntad,  teniendo  ella  en  alg^yn 
tiempo  necesidad:  pero  bien  le  encarga n^ps  qqe  la 
honre  y  favorezca,  y  mande  honrar  y  favorecer 
como  hija  nuestra,  y  según  su  mucha  virtud  y 
bondad. 

('ítem,  por  cuanto  el  año  pasado  de  loa7,  ha- 
biéndonos acabado  la  guerra  de  Alemania,  el  du- 
que de  Castro  Pero  Luis  Farnesio  fue  muerto  por 
algunos  de  la  ciudad  de  Plasencia,  con  protesta- 
ción de  no  quererlo  por  Señor  y  otras  causas,  y 
después  de  su  muerte  los  que  corregian  y  gober- 
naban la  ciudad  con  acuerdo  de  los  def  pueblo, 
enviaron  á  llamar  á  don  Fernando  de  Gonzaga 
gobernador  y  capitán  general  nuestro  en  el  esta- 
do de  Milan/y  le  entregaron  la  dicha  ciudad  y  sus 
pertenencias,  como  cosa  aneja,  y  tocante  al  dicho 
estado  de  Milán,  y  al  sacro  romano  imperio,  con 
ciertos  apuntamientos  que  en  el  dicho  don  Fer- 
nando hicieron  para  seguridad  de  sus  personas 
y  otras  cosas.  Y  después  la  diclia  ciudad  y  sus 
pertenencias  á  estado  á  disposición  y  obediencia 
nuestra,  y  se  ha  aguardado  y  tenido  en  justicia 
por  nuestros  ministros,  pareciéndonos  después  de 
haber  en  ello  mucho  mirado,  conferido,  vconsul- 
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lado,  que  asi  lo  debíamos  de  hacer,  y  éramos  obli- 
gados, por  lo  que  debíamos  al  dicho  sacro  imperio, 
y  á  la  conservación  de  sus  preeminencias  é  pre- 
rogativas,  y  que  no  podíamos  ni  debíamos  soltar 
la  dicha  ciudad  de  nuestra  mano  por  muchas  ra- 
zones, hasta  que  por  justicia  S'^  averiguase  no  per- 
tenecemos, ni  al  sacro  imperio,  ni  al  dicho  esta- 
do de  Milán.  Y  porque*  dado  que  por  parte  del 
santo  padre  Paulo  III  de  felice  recordación,  y  los 
suyos  antes  de  su  muerte  nos  hubo  pedido  y  he- 
cha instan(na,  p^ra  que  la  mandásemos  restituir 
en  perdona  del  dicho  Octavio,  hijo  del  duque.  Pero 
Luis  muerto,  y  en  persona  de  la  dicha  nuestra  hi- 
ja madama  Margarita,  para  que  la  hubiesen  y  tu- 
viesen, y  después  de  ellos  sus  hijos,  como  dicen  la 
tenia  el  dicho  duque  de  Castro,  por  cierta  dona- 
ción é  investidura  que  de  ella  le  hizo  el  papa,  y  por 
respeto  de  la  dicha  nuestra  é  hija  de  sus  descen- 
dientes, y  por  conceder  á  lo  que  su  santidadha- 
bia  pedido,  y  aquel  el  duque  Octavio  nos  habia 
entonces  servido,  holgamos  de  hacerlo:  pero  no 
se  pudo,  ni  ha  podido  hacer  ni  estar  por  las  causas 
ya  dichas,  y  por  no  salir  del  deber,  y  lo  que  al 
dicho  sacro  imperio  somos  obligados,  y  hasta  aho- 
ra, aunque  se  haya  por  nuestra  parte  pedido,  que 
se  mostrasen  los  títulos  que  la  Iglesia  Romana  tie- 
ne á  aquella  ciudad,  y  se  hayan  presentado  algu- 
nas escrituras,  las  cuales  fuesen  vistas  y  exami- 
nadas por  personas  doctas,  y  de  rectitud  y  buenas 
conciencias,  en  presencia  del  mundo.  Su  santidad 
del  papa  Paulo  no  pareció  ni  á  parecido  haber 
fundamento  ni  cosa  de  sustancia  en  ellas:  y  por 
otra  parte  se  ha  alegado  y  mostrado  haber  sido 
aneja,    y  pertenecer  al  dicho  estado  de  Milán,  y 
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que  no  bt*  halla  causa  por  donde  se  haya  podido 
apartar  ni  desmenibrardel  todavia  por  descargo 
de  nuestra  conciencia,  y  porque  no  es  ni  ha  sido 
nueslra  intenci  ju  ni  voluntad,  que  por  nos  ni  de 
los  que  de  nos  hubieren  lílulo  y  causa,  sea  rete- 
nida cosa  alguna  sin  justo  título,  y  deseand:) 
que  en  esto  de  Plasencia  se  aclare  la  verdad,  y 
se  haga  lo  que  fuere  servido  y  justicia,  ordenri' 
mos  y  níaiídanios,  y  asi  afectuosamente  lo  en- 
cargamos al  dicho  serenísimo  príncipe  dun  Felipa 
ísucsiro  liijo,  que  si  ai  liesupo  de  nuestro  falleci- 
mienlo  iio  estuviere  determinado  y  dado  asiento 
a  l'j  que  toca  á  la  ciudad  de  Plasencia  y  sus 
pertenencias,  que  con  la  mayor  brevedad  que 
ser  pueda  se  averigüe,  determine  y  declare  lo  que 
se  debe  hacer  de  justicia,  y  siendo  conforme  ;< 
ello  determinado,  que  nos  no  la  podemos  retener 
ni  dejar  á  nuestros  sucesores,  ni  pertenecer  al  di- 
cho estado  de  Milán,  sc  haga  luego  de  ella  resti- 
tución llanamente  á  la  Iglesia  Romana  y  á  sus  mi- 
nistros en  su  nombre,  y  no  á  otra  persona  parti- 
cular alguna  por  conjunta  que  sea  ¿í  nos  habiendo 
en  esto  el  recado, que  conviene  con  la  solemnidad 
que  se  reijuiore.  Y  poique  algunas  personas  devo- 
tas y  aficionadas  al  imperio  han  procurado  o  insis- 
tido en  que  nos  quedásemos  con  la  diclia  ciudad, 
como"  miembro  del  dicho  estado  de  Milán,  y  hai- 
ciéndose  la  dicha  restitución  podría  ser  que  fue- 
sen mal  tratados,  encargamos  al  serenísimo  prín 
cipe  nuestro  hijo,  que  haga  tener  la  mano  para 
que  las  tales  personas  sean  seguras  de  no  ser  mo~ 
lestadas  ni  injuriadas  por  tal  causa  y  razón. 

«En  lo  que  loca  al  reino  de  Navarra,  nos  re- 
miiimos  ú  lo  que  va  escrito,  en  una  hoja  suelta, 
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firmada  (\e  nueslro  nombre,  inclusa  <.*n  osle  testa- 
mento, y  aquello  mandamos  que  se  cumpla,  como 
cláusula  y  parle  de  él,  y  asi  mismo  mandamos 
-jue  cualquiera  otra  hoja  ó  pliego  fumado  de  núes* 
iro  nombre,  que  vaya  inclusa,  y  pasada  por  lo* 
hilos  de  cualquiera  de  los  volúmenes  do  nueslro 
teslamento,  valga  como  cláusula  y  disposición  de 
él,  con  lo  que  arriba  eslá  dicho  y  ordenado,  habe- 
rnos dispuesto  y  declarado  á  nuestra  voluntad,  y 
lo  que  debemos  hacer  cuanto  a  la  sucesión  de  nucs» 
Tos  reinos  y  señoríos,  y  la  orden  y  forma  que  en 
olio  se  ha  de  tener,  para  que  conform-^mente  ven- 
gan el  dicho  serenísimo  príncipe  don  Felire  nues- 
tro hijo  y  sus  descendientes,  que  á  lodos  los  de- 
mas  se  han  de  preferir,  con  la  declaración  que 
está  hecha  tocante  ni  tratado  matrimonial  de  In- 
glaterra: íiunque  conííamos  en  la  inlinita  bondad 
y  misericordia  de  Dios  nuestro  señor,  que  al  di- 
cho sei-enísimo  príncipe  nuestro  hijo  será  \ivo  al 
tiempo  de  nuestra  nmerle.  Pero  si.  lo 'que  Dios  no 
quiera,  faltase  y  hubiese  de  suceder  el  dicho  in- 
fante don  Carlos  su  hijo  quedando  en  la  edad  me- 
nor de  14  anos,  en  la  cual  edad  no  podrá  regir  ni 
gobernar  por  su  persona  los  dichos  reinos  y  seño- 
rio?,  en  tal  caso  nombramos  por  sus  tutores  y  go- 
bernadores, asi  para  su  persona,  como  para  lo* 
dichos  reines  y  señoríos  durante  la  menor  edad 
para  que  los  de  la  corona  de  Castilla  y  Aragón, 
y  lodo  lo  de  Italia,  á  las  personas,  (jue  cuando  nos 
pareciere  nombráramos  y  señaláremos  en  otra  es- 
critura, á  parte  fuera  de  este  nuestro  testamento, 
las  cuales  conforme  á  las  leyes,  fueros  y  consti- 
tuciones y  capítulos,  y  premálicas,  buenas  y  lea- 
les costumbres  de  los  dichos  reinos  y  señoríos,  le 
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niendo  á  la  católica  real  Magestad  reina  mi  seño-  ; 
ra,  la  reverencia,  respeto  y  acatamiento  que  está 
dicho  en  lo  del  serenísimo  príncipe  nuestro  hijo 
como  á  su  alteza  se  debe,  tenga  cargo  de'  regir  y 
administrar  la  persona  del  infante  don  Carlos,  que 
luego  ha  de  ser  habido  y  tenido  por  rey  y  señor  na- 
tural jurado  y  obedecido  por  tal,  en  la  manera  que 
está  dicho  en  la  del  serenísimo  príncipe  mi  hijo 
de  la  administración  y  gobierno  de  los  dichos  rei- 
nos y  señorios:  para  lo  cual  les  damos  poder  y 
facultad  tan  bastante  y  cumplido,  como  es  menes- 
ter para  dicho  efecto.  Los  cuales  antes  que  entren 
en  el  gobierno,  y  administración,  y  tutoría,  jura- 
rán solemnemente  aquello  que  son  obligados,  y 
deben  jurar,  de  mirar  con  gran  vigilancia  y  cui- 
dado por  la  vida.,  y  salud,  y  buena  crianza  del  di- 
cho infante,  como  al  real  estado  conviene,  y  de 
fiel  y  bien  regir  y  gobernar  sus  reinos  con  toda 
fidelidad,  y  teniendo  á  Dios  ante  sus  ojos,  para  que 
en  todo  sigan  las  cosas  á  su  servicio,  y  del  dicho  in- 
fante rey  niño,  bien  é  utilidad  pública  de  los  di- 
chos reinos  y  señorios  declarados,  como  do  nos  ellos 
y  Qada  uno  de  ellos  muy  enteramente  confiamos: 
y  por  esto  los  habernos  nombrado  y  señalado  para 
ia  cosa  de  mas  importancia,  que  después  de  nues- 
tros dias  podría  suceder  en  los  dichos  reinos.  Eb 
cual  dicho  cargo  é  administración  ha  de  durar  has- 
ta que  el  dicho  infante  por  sí  sin  ellos  pueda  regir 
los  dichos  reinos,  como  verdadero  rey  y  señor  na- 
tural de  ellos,  y  para  los  cuatro  años  que  faltara 
de  edad  para  cumplimiento  de  los  viente  ó  mas  ó 
menos,  las  leyes,  fueros  y  costumbres  de  ios  dichos 
reinos  y  señorios  de  él,  nos  perpetuamente  dis- 
pensamos, para  que  no  obstante  que  no  haya  cum-. 
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plido  los  años  susodichos  pueda  regir  y  gobernar 
sus  reinos,  estados  \  señoríos  por  su  persona,  de- 
rogando para  eslo  todas  y  cualquier  le\es,  capítu- 
los que  en  contrario  disponen  por  esta  vez,  y  lo 
habilitamos  al  dicho  infante  don  Garlos  nuestro 
nieto,  y  lo  hacemos  hábil  y  capaz,  bien  asi  como 
si  hubiese  cumplido  la  edad  de  los  dichos  20  años 
ú  otra  mayor.  V  si  fuese  menesleí-,  (quedando  en 
lo  demás  las  dichas  leyes  y  fueros  en  su  fuerza  y 
vigor  para  adelanto,  y  la  dicha  dispensación  n  cum- 
plimiento de  edad  quercLiios  y  es  nuestra  voluu- 
y  merced  que  se  entienda  generalmente,  que  em 
lodos  los  reinos,  estados  y  señorios  de  todas  partes 
y  en  lo  que  loca  a  la  gob.Mnacion  y  administración 
délos  nuestros  señoríos  de  Borgoña,  y  Bravante, 
Flandes,  y  los  otros  estados  a  ollas  anejas,  y  to- 
dos los  de  las  parles  bajas,  durtiiite  la  menor  edad 
del  dicho  infanta  en  el  caso  rjue  en  ellos  ha  de 
suceder,  hasta  halier  cumplido  los  dichos  veinte 
años,  nombramos  por  su  tulora,  curadora  délas, 
dichas  partes,  á  la  serenísima  Madama  María  reina 
viuda  de  Ungria  nuestra  hermana,  para  que  ella 
durante  la  menor  edad  del  dicho  infante  don  Car- 
los nuestro  nielo  tenga  cargo  de  rejir,  y  adminis- 
trar, é  góbei'iiai'  los  estados  y  ¿cTiorios  y  tierras 
de  las  dichas  parles,  a  la  cual  afei^luosamente  ro- 
gamos que  quiera  aceptar  el  dicho  cargo  por  ser- 
vicio de  Dios,  y  satisfacción  y  contentamiento 
nuestro,  como  confiamos  que  lo  hará.  Y  en  defecto 
de  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  hermana, 
nombramos  para  el  dicho  cargo  á  las  personas 
que  nombraremos  y  señalaremos  en  otra  escritu- 
raá  parle,  como  está  dicho,  en  lo  que  loca  a  los  reinos 
de  la  corona  de  Castilla.  Araron  v  lo  demasde  Italia. 
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'Otrosí,  por  cuanto  habiendo  sido  devuelto  á 
nos  y  al  sacro  imperio  el  estado  do  Milán  con  sus 
pertenencias  por  línea  finida  y  rematada  de  los 
Esforcias  y  muerte  del  duque  Francisco  Esforcia, 
último  duque  y  poseedor  del  dicho  estado  por 
investidura  nuestra  ,  y  no  se  hallando  ni  habien- 
do persona  alguna  que  pueda  tener  derecho  ni 
razón  bastante  para  suceder  en  él,  perteneció  á 
nos  tener,  poseer,  gozar  del  dicho  estado,  como 
emperador  y  soberano  señor,  hasta  que  hiciése- 
mos concesión  é  investidura  de  la  otra  persona. 
Y  asi  después,  fallecido  el  dicho  duque  Francisco 
Esforcia  por  nos  v  nuestros  ministros  en  nuestro 
nombre  fué  aprehendido,  tenido,  poseído  el  dicho 
estado,  y  lo  habemos  regido,  é  amparado,  é  defen- 
dido en  nuestro  nombre,  y  del  sacro  imperio.  Y 
habiendo  muchos  pensado,  y  tratado,  y  conferido, 
sobre  la  persona  á  quien  convenia  investir  el  di- 
cho estado,  y  darle  el  título  de  duque  de  Olque, 
fuese  á  nuestra  satisfacción  y  de  los  emperadores 
que  después  de  nos  vernan,  y  con  quien  se  con- 
servase la  honra  é  autoridad  del  imperio,  y  sus 
preeminencias,  y  que  la  tal  persona  sea  poderosa, 
para  amparar  y  defender  el  dicho  estado,  de 
quien  sin  razón  ni  derecho  lo  quiera  inquietar,  é 
invadir  al  ejemplo  de  lo  posado,  y  con  quien  las 
cosas  de  Italia  estén  en  paz,  tranquilidad  y  sosie- 
go, como  siempre  ha  sido  nuestra  intención.  Final- 
mente de  haber  en  lo  susodicho  mucho  mirado, 
deliberado  y  consultado  con  comunicación  de  per- 
sonas principales,  prudentes,  expertas  y  de  bue- 
na  conciencia,  naturales  de  la  Germania  y  otras 
partes,  todas  devotas  y  aficionadas  0I  sacro  im- 
perio, y  devotas  déla  paz  y  bien  déla  cristian^^ 
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«latí,  )  lon^ideranilo  que  las  veces  que  el  dicho 
estado  ha  sido  en  poder  de  quien  no  ha  tenido 
otros  señoríos  y  tierras,  ha  habido  eon  él  conrao- 
.ñones,  y  desasosiegos,  y  guerras,  y  de  alli  se  han 
eslendido  por  toda  Italia  y  la  cristiandad  por  no 
haber  tenido  los  duques  fuerzas  ni  caudal ,  para 
por  sí  poderse  defender  ,  considerando  lo  dicho  y 
que  la  sustentación  del  dicho  estado  ha  costado  á 
nuestros  reinos  de  la  corona  de  Castilla  ,  é  Ara- 
gón, y  los  muchos  vasallos  y  subditos  nuestros  de 
todas*  partes,  que  sobre  la  defensa  de  él  han  muer- 
to y  derramado  su  sangre ,  nos  deteminamos  y 
resolvemos  con  maduro  consejo  y  deliberación, 
y  parecer  de  la^  personas  susodichas,  que  ningu- 
na habia  mas  conveniente  ,  ni  al  propósito  para 
todos  los  buenos  fines  de  su?o  det-larados  ,  que  la 
del  serenísimo  príncipe  nuestro  hijo  universal  he- 
redero y  sucesor  en  nuestros  reinos  y  señorios:  y 
asi  el  año  pasado  de  loi6,  le  hicimos  concesión  é 
investidura  del  dicho  estado  en  amplia  forma  ,  y 
con  las  solemnidades  que  se  requieren,  como  por 
el  tenor  de  la  escritura  de  ella,  mas  particular- 
mente parecerá:  el  cual  habiendo  aceptado  la  di- 
cha  investidura,  y  hecho  el  juramento  que  se  re- 
quiere á  nos  ,  y  á  los  emperadores  que  después 
(ie  nos  sucedieren  en  el  dicho  sacro  imperio:  de 
manera  que  en  efecto  él  es  ya  duque  y  señor  del 
estado,  aunque  por  algunas  causas  retuvimos  en 
nos  la  administración  de  él  con  voluntad  del  di- 
cho serenísimo  príncipe,  y  con  voluntad  de  se  la 
dejar  después  de  algún  tiempo,  para  que  en  vida 
mía  él  por  sí,  y  sus  ministros  fiobernasen  é  ri- 
giesen el  dicho  estado  como  legítimo  duque  y  se- 
ñor de  él,  y  así  lo  entendemos  ahora  hacer'.muy 
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en  breve.  Por  ende  ordenamos  y  mandamos,  que 
si  al  tiempo  de  nuestro  fallecimiento  no  estuviere 
aun  entregado  al  dicho  príncipe  nuestro  hijo,  y 
puesto  en  t¿d  posesión  ,  administración  y  gobierno 
dé  él,  que  luego  que  Dios  nos  llevare  de  esta  pre- 
sente vida  ,  le  sea  entregado  él  dicho  estado  con 
todas  sus  fuerzas,  pertenencias,  derechos  ,  exen- 
ciones, é  acciones,  como  duque  y  señor  que  es  de 
él  ,  y  estrechamente  encargamos  é  mandamos  al 
que  fuere  a  la  sazón  gobernador  y  capitán  gene- 
ral nuestro  del  dicho  estado,  y  á  todos  los  otros 
gobernadores,  castellanos,  alcaides  y  sus  lugares 
tenientes,  asi  de  las  ciudades  de  Milán,  Cremona, 
Alejandría,  Lodipavia.  y  las  otras  ciudades,  villas, 
tierras  y  lugares  del  dicho  estado,  y  sus  pertenen- 
cias ,  que  hayan,  y  tengan,  é  obedezcan  al  dicho 
serenísimo  príncipe  nuestro  hijo,  por  duque  y 
verdadero  señor  del  dicho  estado  por  virtud  de 
la  dicha  concesión  y  investidura  ,  y  le  acudan  y 
hagan  acudir,  entregar  y  entreguen,  ellos  y  cada 
uno  de  ellos  las  dichas  ciudades,  tierras  y  villas, 
lugares  y  castillos,  fortalezas,  roquetas,  casas  fuer- 
tes y  llanas,  de  cualquier  calidad  que  sean  ,  en- 
tregándolas á  su  persona,  ó  á  las  que  él  para  es- 
te efecto  nombrare,  y  cuando  se  tardare  de  en- 
viadas á  tomar,  las  tengan  en  su  nombre,  y  por 
el  tiempo  que  fuere  su  voluntad  de  se  las  dejar 
tener  á  quien  en  ellas  se  hallare  al  tiempo  que 
nos  falleciéremos,  lo  cual  todo  les  mandamos  que 
hagan  y  cumplan,  y  no  falten  en  este  cosa  alguna 
en  virtud  de  los  juramentos  qué  nos  tienen  fechos, 
y  so  la  pena  de  ello  ,  y  la  fidelidad  que  nos  de- 
ben, y  so  las  penasiv  casos  feos  en  que  caen  é  in- 
incurren  los  que  caen  é  vienen  contra  juramentos 
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é  homenages.  é  a  la  fidelidad  y  lealtad  que  son 
obligados  a  leoer  á  su  verdadero  Señor.  Asi  mis- 
mo mandamos  al  presidente,  y  á  los  del  reveren- 
dísimosenado.  y  á  los  magistrados,  y  á  cualesquier 
otros  tribunales,  capitanes  de  justicia,  y  otros  mi- 
nistros de  ella,  y  todos  los  marqueses,  condes,  va- 
rones, gentiles-hombres,  caballeros,  oficiales,  pue- 
blo, y  otros  cualesquier  subditos  del  dicho  estado 
y  sus  pertenencias,  y  todos  los  coroneles  ,  maestres 
ele  campo,  capitanes,  asi  de  gente  de  armas  ,. como 
infanleiia,  caballos  ligeros,  alférez,  y  otros  hombres' 
de  cargo,  y  cualesquier  soldados  en  general  y  par- 
ticular que  están  á  nuestro  sueldo,  de  cualquier  gra- 
do, nación  y  condición  que  sean,  que  havan.  ten- 
gan y  obedezcan  por  duque  y  señor  del  dicho  esta- 
do al  dicho  serenísimo  príncipe  don  Felipe  nuestro 
hijo,  y  le  sirvan  ,  y  obedezcaFi,  y  acudan  con  todas 
sus  fuerzas,  como  él  les  mandare,  ó  quien  sus  ve- 
ces lerna:  so  pena  que  cualquiera  que  lo  co.itrarío 
hiciere,  siendo  natural  del  dicho  estado,  sea  habi- 
do y  tenido  por  la  presente  desde  ahora  paia  en- 
tonces lo  habemos,  tenemos  y  declaramos  por 
inobediente,  rebelde  á  su  señor  verdadero  v  legí- 
timo duque  de  Milán,  y  le  habemos  por  caido  é 
incurrido  en  las  penas  corporales  y  confiscación 
de  bienes  en  que  caen  é  incurren,  los  que  son 
rebeldes. según  las  leyes,  constituciones  y  ordena- 
mientos del  dicho  estado,  y  á  los  otros  coroneles, 
capitanes  y  hombres  de  guerra  de  otras  partes,  so 
pena  de  caer  é  incurrir  en  las  penas  é  casos,  en 
que  caen  ó  incurren  los  inobedientes  .  y  los  que 
faltan  á  loque  deben  según  derecho,  leyes  y  cos- 
tumbres del  ejército  y  arte  militar,  que'serán  ha- 
bidos, allende  de  lo  susodicho  por  inobedientes  á 
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SU  rey  y  señor  natural ,  sin  embargo  los  súbdilof- 
nuestros.  Y  lodo  lo  de  arriba  conlenido,  asi  cuan- 
to á  las  personas  de  paz  y  de  guerra ,  como  á 
las  personas  declaradas  queremos  y  mandamos, 
que  haya  lugar  en  la  ciudad  de  Plasencia  y  sus 
pertenencias  ,  y  si  al  tiempo  de  nuestro  falleci- 
miento estuviere  como  ahora  está  en  nuestro  po- 
der y  gobierno  ,  no  hubiéramos  mandado  hacer 
otra  cosa  de  ella,  conforme  á  la  cláusula  arribé* 
contenida,  en  lo  que  toca  á  la  ciudad  de  Pía 
sencia. 

«Y  para  la  buena  ejecución  y  cumplimiento  de 
este  nuestro  testamento  y  postrimera  voluntad 
nombramos  por  ejecutores  y  testamentarios  para 
lo  que  toca  á  los  dichos  reinos  de  la  corona  de 
Caslilla  ,  Aragón  ,  asi  á  los  que  están  dentro  de 
España,  como  fuera  de  ella,  y  para  todo  lo  de  Ita 
lia  al  dicha  serenísimo  príncipe  don  Felipe  nues- 
tro hijo ,  y  á  don  Fernando  de  Valdes  arzobispo 
de  Sevilla,  inquisidor  general,  y  á  don  Antonio 
de  Fonseca  patriarca  de  las  Indias,  presidente  de 
nuestro  consejo,  y  á  Juan  Vázquez  de  Molina  nues- 
tro secretario,  y  al  licenciado  Bribieica  de  Maña- 
tones  alcalde  de  nuestra  corle  de  nuestro  conse- 
jo. Y  queremos  que  si  alguno  de  los  dichos  tes- 
tamentarios muriere,  bs  otros  que  quedaren,  pue- 
dan elegir  otro  en  su  lugar,  que  sea  persona  de 
autoridad,  y  buena  conciencia,  el  cual  tenga  tanto 
poder,  como  ?¡  yo  en  este  testamento  le  nombrase 
>iY  para  lo  que  toca  al  cumplimiento  de  este 
mi  testamento  en  los  nuestros  reinos  y  señoríos 
de  Flandes  y  tierras  bajas  nombramos  por  nues- 
tros ejecutores  y  testamentarios  á  la  serenísimo 
madama  María  reina   viuda   de  Hungría  nuestra 
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hermana,  y  al  dicho  serenísimo  principe  nuestro 
bijoj,  e  a  Antonio  Peronot  oMspo  de  Arrá«í  de 
nuestro  consejo  de  estado,  v  a  don  Luis  de  F!an- 
des,  scíior  de  Frnst ,  y  á  Charles  de  Ladain,  v  á 
Juan  de  Lanoy  s.eñor  de  Molan  Hues,  v  á  Odoardo 
de  bnsaques  nuestro  limosnero,  Prebo^e  de  San- 
to Ornan,  y  á  Charles  señor  de  Verlamon  del  n^ues- 
tro  consejo  de  hacienda. 

"V  queremos  que  en  caso  que  alguno  de  tos 
dichos  testamentarles  muriese,  los  otros  que  que- 
uareu  puedan  eletiirotra  en  su  luí^ar,  persona  de 
dutondad  y  buena  conciencia.  c¿mo  arriba  está 
dicho  ,  el  cual  tenga  tanto  poder  como  si  nos  en 
este  testam-M(o  le  nombráremos.  Y  porque  siendo 
(úuchos  testamentarios  si  8e  hubiera  de  esperar  á 
que  todos  estuviesen  juntos  para  entender  cada 
cosa  de  la.  contenidas  en  este  mi  testamento,  la 
ejecución  de  él  se  podria  ai-o  diferir  v  retardar 
quiero  y  mando,  que  tres  de  los  suso  nombrado*^ 
estando  los  otros  ausentes  de  la  corle,  entiendan 
en  la  ejecución  de  esle  mi  testamento,  bien  asi  co- 
mo SI  todos  juntos  se  hallasen  presentes.  Y  en  lo 
que  loca  á  los  dichos  sefiorios  de  Flandes  v  tier- 
ras bajas,  hallándose  al  presente  la  serenísima 
3ladama  Mana  reina  viuda  de  Ilunsria  nuestra 
üermana  con  uno  de  ios  testamentarios,  aunque 
esíen  ausentes  de  los  otros,  valga  lo  que  hicieren 
y  ejecularen  como  si  lodos  fuesen  presentes  v 
faltando  la  dicha  serenísima  rema,  que  todos 
ios  nombrados  que  se  hallaren  presentes  en  la 
nuestra  villa  de  Bruselas,  puedan  cumplir  v  eje- 
cutareste  mi  testamento,  bien  asi  como  si' todos 
iOS  otros  testamenlarios  fuesen  presentes.  Para  lo 
cual  lodo  asi  hacer  y  cumplir  v  cjecuier.  dov  por 
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ía  presente  ini  poder  cumplido  á  los  dichos  mis 
testamentarios  y  ejecutores  de  suso  nombrados, 
según  que  mejor  é  mas  cumplidamente  se  requie- 
re y  es  menester,  de  mi  poderto  real  absoluto,  y 
por  la  presente  les  apodero  en  todos  los  dichos 
mis  bienes  de  oro ,  plata,  moneda,  joyas,  y  todas 
]as  otras  cosas  que  de  suso  liemos  nombrado,  de- 
clarado y  consignado  ,  [)ara  pagar  y  satisfacer  las 
nuestras  deudas  y  cargo,  mandas,  legados,  y  les 
doy  poder  cumplido  con  libre  y  general  adminis- 
tración, para  que  puedan  entrar  y  entren,  ocupar 
y  tomar  los  dichos  bienes  como  dicho  es,  para  que 
libremente  con  ellos  puedan  descargar  mi  ánima, 
y  cumplir  y  satisfacer  todas  mis  deudas  y  car- 
gos: y  doy  poder  á  los  dichos  mis  testamentarios 
para  que  declaren  todas  y  cualesquier  deudas  que 
hubieren  cerca  de  este  mi  testamento,  como  si  yo 
mismo  las  declarase:  y  con  toda  eficacia  les  en- 
cargo cumplan  este  mi  testamento ,  y  todo  lo  en 
él  contenido  con  la  mas  presteza  y  brevedad  que 
ser  pueda ;  y  les  ruego  mucho  y  encargo ,  que 
tengan  tanto  cuidado  de  las  rechazar  y  cumplir, 
como  si  cada  uno  de  ellos  fuese  solo  para  ello 
nombrado,  y  que  con  toda  diligencia  que  se  cum- 
pla todo  lo  que  de  mas  ser  pudiere  dentro  del 
año  de  mi  fallecimiento  ,  y  lo  que  no  fuere  posi- 
ble cumplirse  se  haga  en  el  segundo  año  y  años, 
en  el  tiempo  que  sea  necesario  para  el  cumpli- 
miento y  ejecución  entera  de  todo  lo  en  este  mi 
testamento  contenido:  por  manera  que  cumpla  é 
acabe  de  cumplir  lo  mas  presto  que  será  posible. 
Es  mi  voluntad,  y  mando  que  esta  escritura  val- 
ga por  mi  testamento,  y  sino  valiere  por  testa- 
mento, que  valga  por  codicilo,  y  sino  valiere  por 
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codicilo  que  valga  por  mi  última  y  postrimera  vo- 
luDtad ,  en  la  mejor  manera  é  forma  que  puede 
y  debe  valer,  y  mas  útil  y  provechoso  puede  ser. 

Y  si  alguna  mengua  y  defecto  hay  en  este  mi 
testamento,  ó  falta  de  sustancia  y  solemnidad,  y^ 
de  mi  propio  motu  y  ciencia  y  poderío  real  ab- 
soluto, deque  en  e^ta  parte  quiero  usar  ,  y  uso,  y 
suplo  y  quiero  que  sea  habido  y  tenido  como  tal 
suplido,  y  alzo  y  quito  todo  obstáculo  y  empedi- 
raento,  asi  de  hecho  como  de  derecho,  y  quiero  y 
mando  que  todo  lo  contenido  en  este  mi  testa- 
mento se  guarde  y  cumpla,  sin  embargo  de  cua- 
lesquier  leyes,  fueros  y  derechos  comunes  y  par- 
ticulares de  los  dichos  mis  reinos,  estados  y  se- 
ñoríos, que  en  contrario  de  esto  sean  y  ser  pue- 
dan, y  cada  cosa   y   parte  de  este  mi  testamento 

V  de  lo  en  él  contenido  quiero  y  mando,  que  sea 
habido  ,  tenido  y  guardado  por  ley  ,  y  que  tenga 
fuerza  y  vigor  de  la  ley  fecha  y  promulgada  ,  en 
cortes  con  grande  y  madura  deliberación  ,  y  no  la 
embargue  ni  estorbe  fuero  ni  derecho,  ni  costum- 
bre, ni  otra  cosa  alguna,  según  derecho:  porque 
mi  merced  y  voluntad  és,  que  esta  ley,  que  yo 
aquí  hago,  derocue  y  abrogue,  como  postrera, 
cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  estilo  y  usan- 
zas, y  otra  cosa  cualquier  que  lo  pueda  contrade- 
cir ,  y  por  este  mi  testamento  revoco  y  doy  por 
ninguno  é  de  ningún  valor  ni  efecto,  cualesquier 
testamento  ó  testamentos ,  codicilo  ó  codicilos, 
manda  ó  mandas,  postrimera  voluntad  que  yo 
haya  otorgado  hasta  aquí  en  cualquiera  manera, 
las  cuales  y  cada  una  de  ellas,  en  caso  que  pa- 
rezcan.  quiero  é  mando  que  no  valgan  ni  hagan 
fé,en  juicio  ni  fuera  de  él.   salvo  este  que  ahora 


ÍBB  historia  üKL    EMPEH\l>OK 

bago  y  otorgo  en  mi  postrimera  voluntad,  como 
dicho  es.  En  fé  y  tesliaioniodo  lo  cual  yo  el  sobre 
dicho  emperador  y  rey  don  Carlos  lo  firmé  de  mi 
nombre  y  mano,  y  lo  mandé  seüar  con  mis  sollos 
pendientes  de  Castilla  y  Aragón  .  y  las  tierras 
bajas,  que  fué  fecba  y  otorgada  en  la  nuestra  vi- 
lla de  Bruselas,  á  seis^  dias^del  mes  de  junio,  año 
de  nuestro   ?r-nor  Jesu-Criilo  de   to5i  ano.-.^-Yo 
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Iq  Dei  nomine  amen.  Notorio  sea  á  todos  los 
que  este  instrumento  público  de  codicilo  vieren, 
como  en  eV  Monasterio  de  Yuste  de  la  orden  de 
san  Gerónimo,  que  es  en  la  vera  de  Plíisencia,  á 
nueve  dias  del  mes  de  setiembre  del  año  del  Na- 
cimiento de  nuestro  Señor  de  1oo8,  en  pre* 
sencia  de  Martin  de  Gaztelu  escribano  de  su  Ma- 
gestad,  y  de  los  testigos  infra  escritos,  la  S.  C 
C.  M.  del  emperador  don  Carlos  nuestroSeñor,  estan- 
do enfermo  en  su  buen  juicio  y  entendimiento  na- 
tural dijo,  que  por  cuanto  su  Magestad  ha  fecho  y 
otorgado  su  testamento  ante  Francisco  de  Gesajo 
su  escribano  y  secretario^  estando  en   la  villa  de 
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Bruselas,  que  es  en  el  Ducado  de  Bravanle,  en 
seis  dias  del  mes  de  junio  del  año  que  pasó  de 
554,  á  que  se  refirió.  Por  tanto  que  quedando  el 
dicho  testamento  en  todo  lo  demás,  excepto  en  lo 
que  en  este  codicilo  Sterá  declarado  y  especificado 
en  su  fuerza  y  vigor,  y  no  inovando  ni  derogando, 
revocando  y  anulando,  enmendando  ni  limitando 
en  otra  cosa  alguna,  es  su  voluntad,  que  los  Al- 
baceas  en  el  dicho  testamento,  y  en  esle  codicilo 
nombrados,  cumplan  todas  iasínandaSjV  ctJifias  en 
ellas  contenidas:  con  tanto  que  los  testamentarios, 
que  de  nuevo  aqui  se  nombraran  y  acrecentaran, 
puedan  por  si/solos,  sin  consu^ltarlo  <cx)n  los  demás, 
cumplir  las  de  codicilo  especificadas  y  declaradas, 
el  cual  su  Magostad  que  valga  en  aquella  mejor 
via  é  forma  que  puede  y  dübe,  y  de  derechos  hay 
lugar  en  la  manera  siguiente: 

«Primeramente,  puesto  que  luego  como  enten- 
dí lo  de  las  personas  que  en  algunas  partes  de  es- 
tos reinos  se  hablan  preso,  y  pensaban  prender 
por  luteranos,  escribí  á  la  princesa  mi  hija  lo  que 
me  pareció  para  el  castigo  y  remedio  de  eílo,  y 
que  después  hice  lo  mismo  con  Luis  Quijada,  á 
quien  envié  en  mi  nombre  á  tratar  de  esto.  Y  aun- 
que tengo  por  cierto,  que  él  rey  mi  hijo  y  ella, 
y  los  ministros;  á  quien  toca,  hablan  hecho  y. ha- 
rán las  diligencias  que  les  fueren  posibles,  para 
que  tan  grande  daño  se  desarraigue  y  castigue, 
con  la  demostración  y  brevedad  que  la  calidad  del 
caso  requiere,  y  que  la  princesa  conforme  á  esto, 
y  á  lo  que  últimamente  le-escribí  sobre  ello,  man- 
dará proseguir  en  ello  hasta  que  sé  ponga  en 'eje- 
(Micion.  Todavía  por  lo  que  debo  al  servicio  de 
nuestro  Señor  y  ensab.amiento "desa  fé,  y  conser- 
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vaciün  (le  su  iglesia  y  Religión  Crisllar>a,  en  cuya 
defensión  he  padecido  laníos  y  ümi  grandes  Iralwi- 
jos,  mtnoscabode  tni  salud,  como  es  notorio,' y  por 
lo  mucho  que  deseo,  que  el  rey  mi  hijo  como  tan 
católico  haga  lo  mismo,  con:o  Jo  confio  de  su 
virtud  y  cristiandad,  le  luego  y  encargo  con-  toda 
instancia  y  vehemencia, (jue  puedo  y  debo,  venan- 
do, como  padre  que  lanío  le  quiero,  y  como  por 
la  obediencia  que  me  debe,  tengír  de  eslo  gi'aodí- 
sirao  cuidado,  como  cosa  tan  principal,  y  que  íarj- 
tO'  le  A*a,  para  que  los  herejes  sean  oprimidos  y 
castigados  con  toda  la  demostración  y  rigor,  con- 
forme á  sus  culpas,  y  eslo  sin  escepoion  de  perswia 
alguna,  ni  adn)itir  ruegos,  ni  tener  respeto  a  per- 
sonaalguna:  porque  pnra  el  efecto  de  ello  favorez- 
ca y  mande  favorecer  al  sanio  oficio  de  la  inqui- 
sición, por  los  muchos  y  grandes  danos  que  por 
ella  se  quitan  y  castigan,  como  por  mi  testamen- 
to se  lo  dejo  encargado:  porque  dema*-de  hacerlo 
asi,  cumplirá  con  loque  es  obligado,  y  nuestro  Se- 
ñor encaminará  Bus  cosas,  y  las  favorecerá,  v  de- 
fenderá de  sus  enemigos,  y. dará  buen  suceso  en 
ellas,  y  á  mí  grandísimo  descanso  y  contenta- 
miento. 

j>'Item,  quo  por  cuanto  en  una  cláusula  del  di- 
cho testamento  decia  y  declaraba,  que  doquier 
que 'me  hallase,  cuando  Dios  nu^tro  Señor- le 
pluguiese  de- me  llevar  de  esta  presante  vida,  -que 
mi  cuerpo  se  sepultase  en  la  ciudad  de  Granada 
en  la  capilla  Heal,  en  que  los  revés  católicos  de 
gloriosa  memoria,  raisrabuelos,  y  el  rey  don  Felipe 
mi  Señor  y  padre,  que  santa  rglona  liayan,  cestón 
sepultados;  y  que  cerca 'de  mi  cuerpo  se  pusie-f 
se  el  de  da  EÁmpera-tri^  nai-muy  cara  y  muy  ama- 
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da  mujer:  y  que  si  Dios  me  llevase  estando  fuera 
de  España,  en  parte  donde  luego  no  pudiese  ser 
llevado  mi  cuerpo  á  la  dicha  ciudad  de  Granada, 
se  depositase  en  otra  mayor,  y  mas  cercana  de  mi 
patrimonio.  Y  porque  después  que  otorgué  el  di- 
cho testamento,  hice  renunciación  de  todos  mis  rei- 
nos, estados  y  señoríos  en  el  serenísimo  rey  don 
Felipe,  mi  muy  caro  y  muy  amado  hijo,  que  al 
presente  posee,  y  me  retiré  á  este  dicho  monaste- 
rio, donde  ahera  estoy,  y  tengo  voluntad  de  aca- 
bar los  dias  de  mi  vida,  que  Dios  será  servido  con- 
cederme. Por  tanto  digo  y  declaro,  que  si  yo  mu- 
riese antes,  y  primero  que  nos  veamos,  el  rey  mi 
hijo  y  yo,  mi  cuerpo  se  deposite  y  esté  en  este 
dicho  monasterio,  donde  querría  y  es  mi  voluntad 
que  fuese  mi  enterramiento,  y  que  se  trajese  de 
Granada  el  cuerpo  de  la  Emperatriz,  mi  muy  cara 
y  muy  amada  mujer,  para  que  los  de  ambos  estén 
juntos.  Pero  sin  embargo  tengo  por  bien  de  remi- 
tillo,  como  lo  remito  al  rey  mí  hijo  para  que  él  ha- 
ga y  ordene  lo  que  sobre  ello  le  pareciere,  con 
tanto  que  de  cualquiera  manera  que  sea,  el  cuer- 
po de  la  Emperatriz  y  el  mío  estén  juntos,  con- 
forme a  lo  que  ambos  acordamos  en  su  vida,  por 
cuya  causa  mandé  que  estuviese  en  él  entretanto 
en  depósito,  y  no  de  otra  manera,  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Granada,  como  lo  está,  para  que  esto  haya 
efecto,  cuando  Dios  sea  servido  de  disponer 
de  mí. 

))Olrosi,  ordeno  y  mando,  que  si  yo  muriere 
antes  de  verme  con  el  rey  mi  hijo,  y  si  acordare 
y  le  pareciere  que  mi  enterramiento,  y  el  de  la 
Emperatriz  sea  en  este  dicho  monasterio,  que  en 
tal  caso  se  haga  una  fundación  por  las  ánimas  de 
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ambos,  y  de  oiis  difuntos  con  los  cargos  y  sacrifi- 
cios que  al  rey  y  mis  lestamenlarios  á  quien  lo  re- 
mito pareciere. 

j»Y  asi  mismo  yo  ordeno  y  mando,  que  en  caso 
que  mi  enlerramienlo  haya  de  ser  en  este  dicho 
nionasterio,  se  haga  mi  sepultura  en  medio  del  al- 
tar maj  or  de  la  dicha  Iglesia  y  monasterio  en  es- 
ta manera:  que  la  mitad  de  los  pechos  á  la  cabeza 
fuera  del,  de  manera  que  cualquiera  sacerdote^ 
que  digere  misa,  ponga  los  pies  sobre  mis  pechos 
y  cabeza. 

»Item.  ordeno  y  es  mi  voluntad,  quesi  mi  enter- 
ramiento hubiere  de  ser  en  este  dicho  monaste- 
rio, se  haga  en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  del  un 
retablo  de  alabastro  y  medio  relieve  del  tamaño 
que  pareciere  al  rey  y  á  mis  testamentarios,  y  con- 
forme á  las  pinturas  de  una  figura  que  esta  mia, 
que  es  del  juicio  final  de  Ticiano,  que  está  en  po- 
der de  Juan  MartiuEsteur,  que  sirve  en  el  oficio  de 
mi  guardajoyas,  añadiendo  ó  quitando  de  aquello 
lo  que  vieren  mas  convenir.  Y  asi  mismo  se  haga 
unacustodia  de  alabastro  ó  marmol  confornie  á  lo 
que  fuere  el  dicho  retablo  á  la  mano  derecha  del 
altar,  quepara  subirenella  haya  hasta  cuatro  gra- 
das para  á  donde  esté  el  Santísimo  Sacramento,  y 
á  que  los  dos  lados  de  ella  se  ponga  el  busto  de  la 
Emperatriz,  y  el  mió,  que  estemos  de  rodillas  con 
las  cabezas  descubiertas,  los  pies  descalzos,  cubier- 
tos los  cuerpos  como  con  sendas  sábanas  del  mis- 
mo relieve,  con  las  manos  juntas,  como  Luis  Qui- 
jada mi  mayordomo,  yF.  Juan  Regla  mi  confesor, 
con  quien  To  he  comunicado,  lo  tienen  entendido 
de  mi.  Y  que  en  caso  que  mi  enterramiento  no  ha- 
ya de  ser  dí  sea  en  este  dicho   monasterio,  es   mi 
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vohirrtad,'qir«-ett  lifgar  de  )a  dicha  custodia  y  relOí^ 
blcrse  haga^  un  retablo  de  pincel  de  Ja 'manera  ¡qoíl'* 
pareciere  al  rey  mi  hijo,  y  á  mis  testamentarios^  y** 
asMb  ruego  y  encargo. 

«Otrosí,  ordeno  y    mando,  quedespues  de  yo, 
faltecido  se  inchany  entreguen  los  pr¡v¡legfí>s  y^ 
cédulas  de  pensiones. firmadas  en  blanco  de  el  rey^ 
mi  hijo,  que  están  en  poder  de  Martin  de  Gaztelu 
escribano  sobredicho  y  mi  secretario,  conforme  á 
la  cantidad  que   en  nuestra  nómina  firmada  de 
nuestro  nombre  esla  señalado,  de  pensión  á  cada 
uno  de  mis  criados,  para  que  gocen  de  ella  du- 
rante sus  vidas,  y  las  pensiones  de  que  no  hubiese 
acá  los  pnvilegios  y  cédu'as  se -despachen  confor- . 
me  alli  declaré.   Y  porque  he  entendido  que  lasi 
pensiones  que  mande  señalar  á  mis  criados,  que» 
quedaron  en  Flandes,  y  fueron  desde  Garandiila  > 
al, tiempo  que  en  este  Monasterio  entré,  han  sidoK» 
mal  pagados  de  ellas,  ruego  y  encargo  mucho  alü 
rey  mi  hijo,  que  asi  á  los  dichos  mis  criados,  que 
están  en  Flandes   y  Borgoña,  como  á  los  que  me 
están   sirviendo  aquí,  les   mande  consignai*  sus^- 
pensiones  en  receptores  particulares  para  queseanj^ 
hien  pagados  á  sus  tiempos  sin  qué  haya  faltá^" 
mandando  que  no  se  les  toque  á  ia  consignación'* 
qjieasi  les  mandará  señalar  por  algnn  caso  ni  ne- 
cesidad que  se  pueda  ofrecer,  ni  se  les  descuente 
cosa  alguna  de  sus   pensionfes',  sino  que  aquellas 
seles  paguen  cumplida"  y 'enteramente,  porque*^" 
asi  es  mi  voluntad. 

orAsi  mismo  ordeno  y  mandó  j  que  ademas  dé'l 
darse  á  mis  criados  los  dichos  despachos  de  las  ' 
pensiones  de  que  han   de  gozar  despu<^s   de  mis 
dias,  como  dicho  es,  se  les  dé  juntamente  con  ellos. 


las^ayudas  de  cosías  que  van  señaladas  en  dicha 
nómioa^de  que  les  haga  merced,  para  que  puedaa 
volver  á  sus  tierras,  y  que  se  cumpla  con  breve-* 
(tad  antes  que  alguna  otra  cosa  de  la  mitad  de  lo 
corrido  de  los  dichos  seis  y  once  al  millar,  que 
habia  de  ser  hasta  el  fin  del  año  pasado  de  qui- 
nientos y  cincuenta  y  seis  ,  y  lo  que  después  aoá 
iiabrán  corrido  y  correrán  hasta  el  dia  de  mi  fa-^ 
lleeinwento;  porque  la  otra  mitad  á  cumplimien- 
to de  loque  montare  ha  demandar  el  rey  mi  hijo^ 
dar  de  hmosna  en  las  fronteras  de  los  estados  de 
Flandes,  coma  entre  los  dos  está  acordado,  man* 
dando  al  factor  general  Hernán  López  del  Cam- 
po, ó  á  la  pepsona  ó  personas  á  cuyo  cargo  estu- 
viere la  cobranza  de  los  dichos  juros,  que  de  ellos 
ent^'eguen  lo  que  en  esto  se  montare  la  nómina  de 
ello-  al  dicho  Martin  de  Gaztelu,  para  que  lo  dé  á 
mis  criados  conforme  á  ella,  Y  ruego  á  la  seré— 
nísinw  princesa  mi  hija  y  gobernadora  de  estos 
reinosv  que  para  descargo  del  dicho  factor  ó  de  la» 
persona  que  lo  pagare,  mande  dar  el  recaudo  ne- 
cesa fío  para  que  esto  haya  efecto  con  brevedad, 
paca  que  los  dichos  mi  criados  se  puedan  luega 
vol^^r  á  sus  tierras. 

ctAsí  mismo  ordeno  y  mando,  que  las  treinta 
mu  misas  que  dejo  ordenado  por  el  dicho  mi  tes- 
tamento, que  se  digan,  se  cumplan,  y  la  limosna 
aue  para  ellas  está  señalada  de  la  mitad  de  dichos 
aerecho*.  Y  mando  asi  mismo  al  dicho  factor  ó  á 
la  persona  ó  personas,  á  cuyo  cargo  estuviere  la  co- 
branza de  eilos^  que  cumpla  y  pague  lo  que  en  ella 
se  montare  á  las  personas  que  mis  testanjentarios  or- 
denaren. Y  ruego  á  la  princesa  que  dé  el  despacha 
necesario  parala  ejecución  y  cumplimiento  de  ello. 
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((Otrosí ,  es  mi  voluntad  de  crear  de  nuevo, 
como  de  nuevo  creo  y  ordeno  por  mis  testamen- 
tarios albaceas  á  Luis  Quijada  mi  mayordomo,  y 
á  fr.  Juan  Regla  de  la  orden  de  S.  Gerónimo  mi 
confesor,  y  al  dicho  Martin  de  Gaztelu  mi  escriba- 
no y  mi  secretario,  para  que  les  ayude  y  asista- 
con  ellos  en  lo  que  fuere,  por  la  confianza  y  sa- 
tisfacción que  tengo  de  sus  personas ,  y  el  amor 
que  me  han  servido,  para  que  juntamente  con  los 
demás  albaceas  y  testamentarios  entiendan  en  el 
cumplimiento  de  lo  que  por  mi  testamento  y  este 
codicilo,  y  conforme  á  ello  dejo  dispuesto,  orde- 
nado y  mandado, 

«Otrosi ,  ordeno  y  mando,  que  atento    el  cui- 
dado y  trabajo  con  que  algunos  frailes,  hijos  de 
esta  casa  y  de  otras  fuera  de  ella  que  residen  aqui 
me  han  sqrvido,  es  mi  voluntad  que  se  les  dé  y 
señalé  por  via  de  limosna,  con  que  vuelvan  á  sus 
casas  y  favorezcan  á  sus  parientes,  lo  que  á  los 
dichos  Luis  Quijada  y  fray  Juan  Regla  y  Martin- 
de  Gaztelu  parezca,  como   personas  que  los   co-'- 
nocen  y   han  visto  servir,  teniendo  respeto  á  la 
calidad  de  sus  personas,  y  al  tiempo,  y  á  lo  qua^ 
han  servido.  Y   mandando  al  dicho  factor  Hernán 
López  de  Campo  ó  á  la  personas,  á  cuyo  cargo 
estuviere  la  cobranza  de  dichos  derechos  de  seis 
y  once  al  millar,  que  lo  que  esto  montare  lo  pa- 
guen y  cumplan  de  lo  corrido  de  ellos  hasta  el  dia 
de  hoy:  y  para  el  efecto  y  ejecución  de  ello  ruego 
á  la  princesa  mi  hija  que  dé  luego  el  recaudo  pa- 
ra el  descargo  del  dicho  factor  ó  la  persona  á   cu-- ' 
yo  cargo  estuviere;   y  lo  pagare,  porque  asi  eÉ'? 
mi  voluntad,  sin  que  en  ello  haya  dilación.         ^^• 

í'Asi  mismo  ordeno  y  mando  que  á  fray  Juan' 
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Regla  mi  conlesor,  se  le  señale  el  eniroteninientor 
que  les  pareciere  á  los  otros  mis  testamentarios, 
para  que  goce  de  él  desde  que  saliere  de  su  casa 
y  monasterio  lodo  el  tiempo  que  estuviere  y  re- 
sidiere fuera  de  él  en  la  Corte,  entendiendo  en 
mis  descargos,  para  con  que  se  pueda  sustentar 
y  que  se  le  den  después  de  yo  fallecido  cuatro-' 
cientos  ducados  de  ayuda  de  costa  por  una  vez, 
para  con  que  vuelva  á  su  casa  y  monasterio,  y 
que  estos  se  le  paguen  de  los  dichos  derechos  de 
seis  y  once  al  miliar,  juntamente  con  lo  de  la  li- 
mosna que  se  ha  de  dará  los  dichos  frailes,  como 
dicho  es  en  el  capítulo  antes  de  este.  Y  asimismo 
ruego  ai  rey  mi  hijo,  que  dé  al  dicho  fray  Juan 
Regla  cuatrocientos  ducados  de  pensión  sobre  al- 
guna dignidad  donde  le  sean  bien  pagados. 

«Otrosi,  ordeno  y  mando  que  todo  lo  demás 
que  sobrare  de  la  mitad  de  lo  corrido  de  los  di- 
chos derechos  hasta  el  ario  de  mi  fallecimiento, 
como  dicho  es,  cumplido  que  se  haya  todo  lo  so- 
bredicho, se  cobre  luego  y  convierta  en  casar 
huérfanas  y  obras  pias  á  parecer  de  mis  testa- 
mentarios,'como  está  declarado  en  el  dicho  mi 
testamento. 

«Otrosí,  ordeno  y  mando  que  en  caso  que  ]k 
voluntad  del  rey  sea  que  yo  me  entierro  en  e\ 
dicho  monasterio,  y  atento  el  cuidado  que  en  él 
se  ha  tenido  de  servirme,  y  el  gasto  que  de  ello 
se  ha  seguido  ala  casa,  por  haber  acrecentado 
mas  frailes,  y  en  otra  manera,  es  mi  voluntad 
que  se  haga  ía  merced  y  gratificación  que  al  rey 
mi  hijo  parecerá  :  porque  yo  no  les  he  hecho  al- 
guna por  tenerlo  remitido  hasta  su  venida;  y  lo 
mismo  le  ruego  en  caso  que  en  mi  enterramiento 
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haya  de  ser  aquí,  aunque  en  este  se  hatenerdi-» 
feír^ule  consideración^  habiéndose  de.  hacer  f uar- 
dacií)n  como  dicho  es  ,^¿j 

«Asi  ra¡?moes  mi  voluntad  que  el  Irigo,  cebada,; 
carneros,  vino  y  otras  cosas  de.  comer,  que  al  tiem- 
po., de  su  muerle  se  hallaren  en  el  guardamengier  y- 
fuera-de  él,  se  dé  luego,  á  este  dicho  monasterio,  de 
que  yo  le  hago  limosna  porque  tengan  ios  frailes  de 
mas  cuidado  rogar  á  Dios  por  mi  ánima;  y  asi  mismo- 
la  botica  con  las  medicinas,  drogas  y  vasos  que 
en. ella  se  hallaren,  con  que  no  sea,  ni  se  entien- 
da de  oro,  ni  plata,  ni  cosa  de  esta  calidad;  lo 
cual  hagan  y  ejecuten  los  dichos,  Luis  Qui- 
cada  y  fray  Juan  Regla  Gaztelu,  sin  aguardar  á. 
coosultarlocon.  el  rey  ni  los  otros  testa mentariosi 
por  ser  cosa  poca 

«Otrosi,  es  mi   voluntad,  que  el   dinero   que 
sobrare  de  el,,  que  se  provee  para  mi  gasto  y  en.r 
tretenimiento  de  los  tres  meses  en  que  yo  falle^ 
ciere,  pagado  á  mis  criados  lo  que  se  les  debiere 
á  mis  criadoside  sus  g?ijes,  y  los  otros  gastos  asi^ 
ordinarios  como  estraordinarios  se  dé  de.limosoaw 
como  pareciere  al  dicho  Luis  Quijada ,  y  mi  coa-r^ 
fesor,  y  al  dicho  Gazlelu,  sin  aguardar  á  consuL-t 
tarlo  con  los  otros  testamentarios:  porque  yo  lo 
tengo  por  bien,  por  ser  cosa  de  limosna. 

«ítem  asi  mismo  ordeno  y  mando,  que  los  di- 
chos ruis  criados  contenidos  en  la  dicha  nómina 
que  llevare  mis  gajes,  se  les  pague  enteramente 
el  tercio  de  sus  meses  en  que  yo  falleciere,  aun- 
que no  los  hayan  servido,  ni  sean  cumplidos,  con 
forme  á  lo  que  cada  uno  ha  de   haber. 

»»Asi  misHK)  ruego  y  encargo  á  la  princesa. mi 
hyfi>,,que  mande,  luego  dar  cédula  para  qpe  las 
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peaas  aplicadas  para   la  canora  de  las  coadena-' 
ciooes  que  el  licenciado  Murga   ha  hecha  y  hará 
dwante  ei  tiempo  que  ha  residido,  y  residirá  en 
mi  servicio  en  Cuacos,  juntamenle  con  las  quei: 
aplicare  el  juez  que  le  sucederá  adelante,    y  ser 
defi'  á    la  persona  que  los  dichos  Luis  Quijada-,  i 
F.  Regla  y  Gaztelu   nombrarán  .  para  que   ellosv 
lesihagan  dar  de  limosna,  á  pobres  del  dicho  \\irt-} 
g«r  de  Cuacos,  sin  que  ten¿a  necesidad,  de:  con^-- 
saltarlo  con  alguno   de  los  otros  teslaraentarioSy 
porque  asi   es  mi  voluntad  .  que  las  que  se  ha«. 
cobrado  y  cobraren  estén  en  el  entretatito  en  de4> 
pósito  en  poder  de  persona  abonada,  ' 

)>Olrosi,  que  acatando  el  mucho  tiempo  y  bien 
qoe  Luis  Quijada  mi  mayordomo  me  ha  servido, 
y -la  voluntad  y  amor  con  que  lo  ha  hecho  ,  y  el 
qae  mostró  en  sü  venida  aquí,  trayendo  á  su  muír^t 
jer  y  casa,  como  de  mi  parte  se  le  pidió,  sin  em^i 
bargo  de  las   incomodidades  que  se  le  ofreciaa,!' 
y  atenta  la  poca  merced  que  en  recompensa  dei> 
todd  ello  le  he  hecho,  ruego  y  encargo  mucho  alj 
rey  mi  hijo,  que  demás  de  la  que  es  mi  voluntadd 
qae  se  le  haga  en  su  casa,  según  va  declarado  ea) 
la  dicha  nóniina,  tenga  memoria  del  para  hacerle  í 
merced  y  honrarle:    porque  demás  que  lo  tiene  > 
tan  servido  y  mei-ecido,  me  hará   en  ello    muchotl 
placer  por  clamor  y  buena  voluntad  que  siempren 
le'' tuve.  ,, 

))Item  ,  por  cuanto  el  dicho  Martrn  de  Gaztelftrf 
ha  recibido  por  mi  orden  y  mandado  diferentesfv 
sumas  de  maravedís  .'que  la. Serenísima  princesar, 
mi  hija,  Gobernadora  de  estos  reinos  ha  mandadOí, 
caviar  para  mi  gasto  y  entretenimiento,  después^» 
qae  entré  en  este  recogimiento,  de  que  hasta  aho- 
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ra  no  se  le  ha  lomado  cuenla,  es  m¡  voluntad  que 
se  dé  razón  de  todo  el  cargo  que  el  dicho  Gaz-' 
telu  ha  recibido  desde  que  entré  aqui  adelante,  al 
dicho  Luis  Quijada  mi  mayordomo  ,  para  que  le 
lome  cuenta  de  todo  ello,  como  persona  que  se  ha 
hallado  presente,  y  sabe  las  cosas  que  ha  pagado, 
y  en  qué,  y  como:  y  que  todo  aquello  que  el  di- 
cho Luis  Quijada  recibiere  y  admitiere  en  cuenta 
al  dicho  Gaztelu  se  le  dé  finiquito  de  ello  en  for- 
ma para  su  descargo  y  seguridad.  Y  junto  con 
esto  quiero  y  tengo  por  bien  que  los  dichos  Luis 
Quijada  y  Martin  de  Gaztelu  prosigan  y  fenezcan 
las  cuentas  que  han  comenzado  á  tomar  por  mi 
mandado  á  algunos  frailes  y  otras  personas  deste 
dicho  monasterio  délos  dineros  que  han  recibido, 
asi  del  dicho  Gazlelu  ,  como  de  otras  personas, 
para  el  gasto  de  la  despensa  ordinaria  y  eslraor- 
dinaria  ele  mi  casa  y  obras  ,  y  otras  cosas  con  la 
limitación  que  le  he  dicho  de  palabra,  y  sin  pe- 
dirles otros  recados  mas  de  los  que  ellos  presen- 
taren: y  que  se  dé  finiquito  á  las  partes  con  apro- 
bación de  las  dichas  cuentas,  y  á  los  jichos  Luis 
Quijada  ,  y  Gaztelu  por  libres  y  quitos  de  todo 
ello.  Y  con  estas  cláusulas  y  declaraciones,  y  li- 
mitaciones, y  mandas  y  revocaciones,  es  mi  vo- 
luntad ,  y  mando  que  Ío  contenido  en  este  dicho 
mi  testamento  y  en  el  codicilo,  y  en  la  nómina, 
que  dentro  de  él  estará  firmada  de  mi  nombre, 
haya  efecto  ,  y  se  cumpla  por  los  testamentarios 
enella  declarados,  no  derogando,  ni  revocando 
alterando,  ni  innovando  al  dicho  mi  testamento  en 
otra  cosa  alguna ,  mas  de  en  lo  en  este  mi  codi- 
cilo contenido,  como  dicho  es,  quedando  todo  lo 
demás  en  su  fuerza  y  vigor.  De  lo  cual  lodo  se- 
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gun  y  de  la  manera  que  dicha  es  otorgó  S.  M.  Ce- 
sárea esta  carta  por  via  de  codicilo  ó  como  mejor 
de  derecho  haya  lugar,  estando  en  el  dicho  mo- 
nasterio de  San  Gerónimo  de  Yuste. 

«Y  demás  de  lo  susodicho  es  mi  voluntad,  que 
sise  hallare  otra  cualquier  hoja  ó  pliego  de  papel 
escrito  de  mi  mano,  ó  de  agena ,  firmada  de  mi 
nombre  y  sellada  con  mi  sel'o  secreto  pegado  ó 
cosido  en  este  codicilo  demás  de  lo  contenido  en 
él  y  en  el  dicho  mi  testamento,  ora  sea  de  man- 
das, ó  de  otra  cualquiera  calidad,  quiero  y  man- 
do, que  valga  como  cláusula  é  parte*  del,  como 
mejor  de  derecho  haya  lugar  todo  lo  que  en  el 
dicho  escrito  se  hallare,  Y  mando  á  mis  testamen- 
tarios, que  cumplan  y  ejecuten  lo  en  él  contenido. 
con  lo  demás  en  el  dicho  testamento  en  el  codi- 
cilo. Y  para  mayor  firmeza  lo  firmé  de  mi  nom- 
bre.— CARLOS  " 

>OMLNA. 

"Nómina  de  mis  criados  y  otras  personas  que 
me  han  servido  y  sirven  en  este  monasterio  de 
Yuste  de  la  orden  de  San  Gerónimo ,  y  lo  que 
cada  uno  de  ellos  tiene  de  gajes  al  año.  y  la  pen- 
sión que  en  lugar  de  ellos  les  he  mandado  se- 
ñalar, para  que  gocen  de  ella  durante  su  vida^ 
desde  el  dia  que  nuestro  Señor  sea  servido  de 
disponer  de  mí  en  adelante,  para  que  conforme 
á  esto  y  después  de  yo  fallecido  se  hinchan  los  pri- 
vilegios y  cédulas  en  blanco,  firmadas  del  Sere- 
nísimo rey  mi  hijo,  que  eslán  en  poder  de  Martin 
de  Gaztelu  mi  secretario  ,  y  para  que  de  las  pen- 
siones que  aqui  irán  señaladas,  y  no  estuvieren 
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acá  los  despachos  de  ellas,  los  mande  dar  el  rey 
mi  hijo,  y  asi  lo  ruego  conforme  á  lo  que-aqui  ira 
declarado  á  cada   una  <le  las  parles  con    la  mas 
brevedad  que  ser  pudiere.  Y  es  mi. voluntad  que 
demás  é  allende  de  lo   susodicho  se   les  den  los 
ínara vedis  de  ayuda  de  costa  que  les  hago  mer- 
ced, librados  seiíaladamente  en  los  derechos  cor- 
ridos de- seis  y  once  al  millar,  como  va  declarado 
en  .una  cláusula  de  mi  codicilopara  con  que  vuel- 
van á  sus  tierras,  como  abajo  irá  especificado  en 
esta  .manera. 

AYCÜAS   DE   COSTAS.=^PEKSIO?ÍES. 

»Pnmeramenle  en  lo  que  toca  Luis  Quijada 
mi  mayordomo,. como  quiera  que  yo  haya  escrito 
al  rey  mi  hijo ,  y  dícholo  de  palabra  al  conde 
Ruy  Gómez  de  Silva  que  no  podia  dejar  deservir- 
me del,  é  pareciéndole  bien  envié  comisión  al  di- 
cho conde  ,  para  que  con  mi  licencia  lo  tratase, 
y  le  ofreciese  lo  que  á  mí  me  pareciecO  :  y  por- 
que las  cartas  en  que  se  le  enviaba-  esta  comisión 
llegaron  á  tiempo  que  él  estaba  departida  para 
Flandes,  y  no  se  pudo  hacer ,  mandó  tratar  con 
Luis  Quijada  sobre  su  quedada  aqui ,  y  que  tra- 
jese su  mujer  y  casa,  lo  cual  aceptó  de  buena  vo- 
luntad sin  embargo  de  las  incomodidades  que  se 
le  ofrecían  aunque  se.  le  apuntó,  que  dejara  loque 
pretendía,  él  se  escusó  de  tratar  de  ello,  remi- 
tiéndolo á  mí,  por  cuya  causa  lo  cometí  .al  rey, 
y  le  escribí  sobre  ello  ,  y  el  ayuda  de  costa  que 
se  le  débia.  A  lo  cual  debe  responderme  con  el 
arzobispo  de  Toledo  lo  que  en  ambas  cosas  había 
acordado,  Pero  todaviaj  porqueno  es  llegado  aíji^i 
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ni  saberlo  de  cierto  es  mi  voluntad,  que  de  cual- 
qiíiera  manera  que  sea ,  atento  á  lo  sobre  dicho 
de  hacer  merced  al  dicho  Luis  Quijada  ,  que  el 
eDtretenimiento  que  el  rey  mi  hijo  le  habia  seña- 
lado, ó  me  avise  que  le  parece  ,  se  le  podría  se- 
ñak»r  en  cada  un  año  de  los  que  me  sirviese -y 
residiese  aquí,  que  aquello  se  ^e  dé,  y  situé,  y 
pague  por  pensión  durante  su  vida  ,  libra»jO  por 
una  libranza  en  rentas  del  reino,  residiendo  en 
su  casa,  ó  hasta  que  le  haga  otra  merced  equiva- 
lente en  ella,  y  que  haya  de  gozar  desde  primero 
dia  de  junio  del  año  pasndo  de  cincuenta  y  siete^ 
que  acordó  el  dicho  Luis  Quijada  á  venir  aqui  á 
servirme,  y  traer  su  mujer  y  casa  ,  en  adelante  y 
asi  mismo  tengo  por  bien  de  hacerle  merced  de  otros 
dos  mil  ducados,  de  ayuda  de  costa  por  una  vez,  que 
montan  setecientos  y  cincuenta  mil  maravedis. 

))A1  doctor  Enrique  Mathesio  mi  médico,  q^ie 
tiene  y  se  le  paguen  aqui  ciento  y  cuarenta  y 
aueve  mil  maravedis  de  ellos  en  lugar  de  las  trein- 
ta placas  que  tenia  y  llevaba  de  gajes  al  dia  en 
los  libros  de  la  casa  del  rey  mi  hijo  por  razón  de 
su  asiento  ,  y  los  cuarenta  mil  maravedis  restan- 
tes que  yo  les  mandé  señalaren  cada xm  año  de 
los  que  aqui  residiere  y  me  sirviere  por  vía  de 
ayuda  de  costa,  atento  lo  que  dejó  de  ganar  en 
su  oficio  por  no  estar  en  la  corle,  tengo  por  bien 
de  señalarle  y  hacerlo  merced  en  lugar  de  lo 
sobredicho  de  cuatrocientas  florines  de  á  diez  pla- 
cas cada  uno  de  pensión  al  año,  para  que  goce 
de  íllos  desde  el  dia  que  yo  falleciere  en  adelante 
por  toda  su  vida  como  dicho  es  ,  y  de  ciento  y 
cuarenta  y  nueve  mil  y  quinientos  maravedis  de 
ayuda  de  costa  por  una  vez. 
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j)A  Guyon  de  Maoran  mi  guardaropa  que  tie- 
ne cuatrocientos  florines  de  pensión  al  año,  tengo 
por  bien  de  hacerle  merced  en  lugar  de  ellos  de 
trescientos  florines  de  pensión  al  año,  para  que 
goce  de  ellos  durante  su  vida  desde  hoy  día  en 
adelante  ,  y  de  ochenta  mil  maravedís  de  ayuda 
de  costa  por  una  vez. 

))A  Martin  Gaztelu  mi  secretario ,  que  tiene 
ciento  y  cincuenta  mil  maravedís  de  salario  al 
año ,  es  mi  voluntad  de  hacerle  merced  de  los 
mismos  ciento  y  cincuenta  mil  maravedís  que  tie- 
ne en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida,  situados 
en  Navarra  ó  en  Castilla,  por  una  libranza  cual 
mas  quisiere:  y  demás  de  esto  otros  ciento  y  cin- 
cuenta mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  por  una 
vez. 

))A  Guifleniio  de  Male,  ayuda  de  mi  cámara, 
que  tiene  trescientos  florines  de  gajes  al  año  es 
mi  voluntad,  que  si  tomare  la  posesión  y  comen- 
zare á  gozar  antes  de  mi  fallecimiento  de  la  con- 
sergia  de  la  casa  de  Bruselas  que  el  rey  mi  hijo 
le  ha  hecho  merced,  para  después  de  los  dias  del 
que  lo  posee,  tengo  por  bien  de  hacerle  merced 
en  tal  caso  de  sesenta  y  dos  florines  al  año  de  pen- 
sión por  su  vida,  y  después  de  yo  fallecido  mien- 
tras no  gozare  de  "la  dicha  consergia  de  ciento  y 
cincuenta  florines  al  año  de  pensión,  hasta  que 
vaque,  y  desde  que  vacare  que  le  den  y  goce  los 
dichos  sesenta  y  dos  florines  de  como  dicho  es, 
que  lo  demás  se  consuma:  y  demás  de  esto  se- 
senta mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  por  una 
vez. 

»A  Charles  Pubest  ,  asi  mismo  ayuda  de  mi 
cámara,  que  tiene  asi  mismo  otros  trescientos  flo- 
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riñes  de  gajes  al  año,  es  mi  voluntad  de  hacerle 
merced  e:^  lugar  de  ellos  de  doscientos  y  veinte 
florines  de  pensión  al  año  por  su  vida,  y  sesenta 
nail  maravedis  de  ayuda  de  costa  por   una  vez. 

»A  Ogier  Bodant  mi  ayuda  de  cámara  ,  que 
tiene  otros  doscientos  florines  de  gajes  al  ano,  ten- 
go por  bien  de  le  hacer  merced  en  lugar  de  ellos 
de  doscientos  florines  de  pensión  al  año  por  su 
vida,  y  otros  sesenta  mil  maravedis  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez. 

^A  Materu  Donjart  ayuda  de  mi  cámara,  que 
tiene  otros  trescientos  iíorines  de  gajes  al  año, 
tengo  por  bien  de  le  hacer  merced  en  lugar  de 
ellos  de  doscientos  florines  de  pensión  por  su  vida 
al  año,  y  de  sesenta  mil  maravedís  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez. 

)>A  Juan  de  Lotoriano  mi  relojero  .  que  tiene 
sesenta  y  cinco  mil  maravedis  de  gajes  al  año,  le 
hice  merced  en  Flandes  de  doscientos  escudos  de 
pensión  en  Milán  por  su  vida,  y  por  esto  no  se 
le  da  ahora  alguno  :  pero  tengo  por  bien  de  ha- 
cerle merced  de  sesenta  y  cinco  mil  maravedís 
de  ayuda  de  costa  por  una  vez:  y  demás  de  esto 
y  de  loque  ha  recibido  á  buena  cuenta  por  el  pie 
del  relox  que  me  ha  fecho  ,  es  mi  voluntad  que 
se  le  pague  lo  que  justamente  pareciere  que  había 
de  liaber. 

))A  Nicolás  Beringue  barbero  de  mi  cámara, 
que  tiene  doscientos  y  cincuenta  florines  de  gajes 
al  año ,  tengo  por  bien  de  señalarle  y  hacerle 
merced  en  lugar  de  ellos  de  ciento  y  ochenta  flo- 
rines de  pensión  al  año  por  su  vida,  y  cincuenta 
mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  por  una  vez. 

)jA  Guillermo  Yvik  Eiflort  barbero  de  mi  cá- 
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mará  ,  que  tiene  doscientos  y  cincuenta  florines 
de  gajes  al  año,  tenuo  por  bien  de  hacerle  mer- 
ced en  lugar  de  ellos  de  ciento  y  ochenta  flori- 
nes de  pensión  al  año,  y  de  cincuenta  mil  mara- 
vedís de  ayuda  de  costa  por  una  vez. 

))A  Direk  barbero  asi  mismo  de  cámara,  que 
tiene  doscientos  y  cincuenta  florines  de  gajes  aj 
año  ,  tengo  por  bien  de  hacerle  merced  en  lugar 
de  ellos  de  ciento  y  ochenta  florines  de  pensión 
al  año  por  su  vida,  y  de  cincuenta  mil  marave- 
dís de  ayuda  de  costa  por  una  vez 

»A  Gabriel  de  Suet  asi  mismo  barbero  de  mi 
casa  y  cámara  ,  que  tiene  doscientos  y  cincuenta 
florines  de  gajes  al  año,  tengo  por  bien  de  hacerle 
merced  en  lugar  de  ellos  de  ciento  y  ochenta  flo- 
rines (le  pensión  al  año  por  su  vida  ,  y  de  cin- 
cuenta mil  maravedisde  ayuda  de  costa  por  una  vez. 

»A  Pretevan  Oberistraten  mi  boticario  que 
tiene  otros  doscientos  y  ochenta  florines  de  gnjes 
al  año,  es  mi  voluntad  que  en  lugar  de  ello^  tenga 
ciento  y  ochenta  florines  al  año  de  pensión  por  su 
vida,  y  de  cincuenta  mil  maravedís  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez. 

))A  Petro  Guillen  ayuda  de  la  botica,  que  tiene 
ochenta  íiorines  de  güijes  al  año  ,  tengo  por  bien 
de  hacerle  merced  de  cincuenta  florines  por  su 
vida,  y  de  diez  y  seis  mil  maravedisde  ayuda  de 
costa  por   una   vez. 

))A  Andrés  Platineques  que  ¿irve  en  la  panete- 
ría, y  tiene  doscientos  y  veinte  florines  de  gajes, 
tengo  por  bien  de  hacerle  merced  de  ciento  y  se- 
senta florines  de  pensión  al  año  por  su  vida  ,  y 
de  cuarenta  y  cuatro  mil  maravedisde  ayuda  de 
costa  por  una  vez. 
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))A  Prelervan  Uvocis  ayuda  en  la  panateriar 
que  tiene  ochenta  florines  de  gajes  al  ano,  tengo 
por  bien  de  hacerle  merced  en  lu¿ar  de  ellos  de 
cincuenta  florines  de  pensión  al  año  por  su  vida, 
y  de  diez  y  seis  mil  niaravedisde  ayuda  de  costa 
por  una  vez. 

^)A  Cornelio  Bujeion  que  sirve  en  la  casa,  que 
tiene  doscientos  y  veinte  florines  de  iinjcs  al  año, 
tengo  por  bien  de  liacerle  merced  en  lugar  de 
ellos  de  ciento  y  sesenta  florines  de  pensión  al 
año  por  su  vida,  y  de  cuarenta  y  cuatro  mil  nia- 
ravedis  de  ayuda  de  costa  por  una  vez. 

oA  Ubet  Crispían  que  sirve  de  ayuda  de  la 
casa,  y  tiene  ciento  y  diez  florines  de  gajes  alano, 
tengo  por  bien  de  hacerle  merced  de  noventa  flo- 
rines de  pensión  al  año  por  su  vida^  y  de  veinte 
y  dos  mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  por  una 
vez. 

))A  Enrif¡ue  Bander  Ilefen  qne  Lace  la  cerve- 
za, y  tiene  doscientos  cincuent  i  florines  al  a^io,  es 
mí  voluntad  de  hacerlo  merced  en  lugar  de  ellos 
de  ciento  y  cuarenta  florines  de  pensión  por  su 
vida,  y  de  cincuenta  mi!  ma^avedis  de  avuda  de 
costa  por  una   vez.  io 

»A  Francisco  Imbreschsic  que  sirve  de  tone- 
lero, y  tiene  ciento  y  diez  florines  de  gajes  al  año, 
tengo  por  bien  deshacerle  merced  &n  lugar  de 
ellos  de  ochenta  florines  de  pensión  al  año'porsu 
vkla,  y  de  doce  mil  maravedís  de  ayuda  de  costa 
poruña  vez. 

»A  Adrián  Guarde'  que  me  sirve  de  cocinero, 
y  tiene  doscientos  florines  de  gajes  al  año,  tengo 
por  bien  de  haceile  merced  en  lugar  de  ellos  de 
ciento  y  cincuenta  florines  de  pensión  al  año  por 
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SU  vida,  y  de  doce  mil  maravedís  de  ayuda  de 
oGsta  por  una  vez. 

eA  Enrique  de  la  Puerta  que  servia  asi  mismo 
de  cocinero,  y  tiene  ciento  y  diez  florines  al  año, 
tengo  por  bien  de  hacerle  merced  de  ochenta  flo- 
rines de  pensión  por  su  vida,  y  de  veinte  y  dos 
mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  por  una  vez. 

»>A  Gerónimo  de  España  mozo  de  cocina,  que 
tiene  sesenta  y  cinco  florines  de  £;ajes  al  año  tengo 
por  bien  de  hacerle  merced  en  lugar  de  ellos  de 
cincuenta  florines  al  año  d».' pensión  porsu  vida,  y^ 
de  quince  mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  por 
una  vez. 

))A  Antonio  Flahaul  asi  mismo  mozo  de  coci- 
na, que  tiene  otros  sesenta  y  cinco  florines  de  ga- 
jes al  año,  tengo  por  bien  de  hacerle  merced  de 
cincuenta  florines  de  pensión  al  año  por  su  vida, 
y  de  quince  mil  maravedís ,  de  ayuda  de  costa 
por  una  vez. 

»A  Corneíío  Gutíman  que  sirve  de  pastelero, 
y  tiene  ciento  y  ochenta  florines  de  gajes  al  año, 
tengo  por  bien  de  hacerle  merced  en  lugar  de 
ellos  de  ciento  y  diez  florines  de  pensión  al  año, 
y  de  treinta  y  seis  mil  maravedís  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez. 

»A  Enrique  Ban  Ofestad  ,  que  sirve  en  el  es- 
tado ,  tiene  ciento  y  ochenta  florines  de  gajes  al 
año,  tengo  por  bien  de  hacerle  merced  en  lugar 
de  ellos  de  ciento  y  diez  florines  de  pensión  al 
año,  y  de  treinta  y  seis  mil  maravedís  de  ayuda 
de  costa  por  una  vez. 

»A  Geliborturle  ayuda  en  el  estado  de  la  cá- 
mara, y  tiene  ochenta  florines  de  gajes,  tengo  por 
bien  de  hacerle  merced  en  lugar  de  ellos  de  cín- 
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cuenta  floriues  de  pensión  al  año ,  y  ck  diez 
y  seis  mil  maravedis  de  ayuda  de  costa  por 
una  vez. 

>)A  Nicolás  de  Merne  que  sirve  en  la  salseria, 
y  tiene  doscientos  y  veinte  ílorines  de  gajes  al 
año,  tengo  por  bien  que  se  le  den  en  lugar  de 
ellos  cincuenta  florines  de  pensión  al  año  por  su 
vida,  y  cuatro  mil  maravedis  de  ayuda  de  costa 
por  una  vez. 

)>A  Ulin  de  Autrevi  ayuda  de  la  salseria.  que 
tiene  ochenta  florines  de  gajes,  tengo  por  bien  que 
se  le  dé  en  lugar  de  ellos  cincuenta  florines  de 
pensión  al  año  ,  y  diez  y  seis  mil  maravedis  de 
ayuda  de  costa  por  una  vez. 

))A  Francein  Ningali  que  sirve  en  la  fruteria, 
y  tiene  ciento  y  ochenta  florines  de  gajes  al  año, 
tengo  por  bien  que  se  le  den  en  lugar  de  ellos 
ciento  y  diez  florines  de  pensión  al  año,  por  su 
vida  5  y  treinta  seis  mil  maravedís  de  ayuda  de 
costa  por  una   vez. 

>»A  Martin  Raliot  que  ayuda  en  la  fruteria. 
que  tiene  ciento  y  diez  florines  al  años  de  gajes, 
tengo  por  bien  que  en  lugar  de  ellos  tenga  no- 
venta florines  de  pensión  por  su  vida .  y  veinte 
y  dos  mil  maravedis  de  ayuda  de  costa  por  una 
vez. 

'.A  Juan  Balin  relojero,  que  tiene  doscientos 
florines  de  gajes  al  año ,  tengo  por  bien  que  se  le 
den  en  lugar  de  ellos  noventa  florines  de  pensión 
al  año  por  su  vida,  y  cuarenta  mil  maravedis  de 
ayuda  de  costa  por  una  vez. 

»A  Hipólita  Lavandera  de  corpus  .  que  tiene 
cuatrocientos  florines  de  gajes  al  año,  tengo  por 
bien  que  se  le  den  en  lu^ar  de  ellos  ciento  v  diez 


510  HISTORIA    DEL   EMPERADOR 

llorínes  de  pensión  al  año,  y  ochenta  mil  marave- 
dís de  ayuda  de  costa  por  una  vez;. 

»A-  Isabel  Plalin  ,  que  es  lavandera  de  boca, 
que  tiene  trescientos  y  sesenta  y  cinco  florines  al 
año.  ten^o  por  bien  de  señalarle  en  luí^ar  de  ellos 
noventa  florines  de  pensión  por  su  vida,  y  treinta 
y  cinco  mil  maravedís  de  ayudado  costa  por  una 
vez. 

»A  Juani  Esterch  ayuda  de  guarda  joyas,  que 
tiene  ciento  y  cincuenta  florines  al  año,  tengo 
por  bien  de  señalarle  en  lugar  de  ellos  á  razón  de 
noventa  florines  al  año  de  pensión  por  su  vida. 
y  de  treinta  mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  por 
una  vez. 

»A  Juan  Geatan  que  sirve  de  ayuda  en  la  ce- 
rería, mandé  dar  licencia  como  á  otros  criados, 
al  tiempo  que  entró  en  este  monasterio,  y  las  cinco 
placas  que  tenia  de  gajes  cada  día,  se  le  pagasen 
en  Valladolid,  como  y  cuando  á  los  otros  criados 
españoles  que  allí  están,  aguardando  hasta  que  el 
rey  mí  hijo  acordase  lo  que  pensaba  de  ellos  en 
sus  cazas,  y  visto  que  había  aquí  necesidad  del 
dicho  Juan  Gaetan,  se  le  mandó  que  quedase  des- 
pués á  servir  ,  como  lo  hace  para  tener  cuenta 
con  ver  lo  que  se  le  entregase  al  guardamanger 
y  cocina,  y  labrar  la  cera  que  fuese  menester,  y 
sobre  las  dichas  cinco  placas  que  tenia,  le  mandó 
acrecentar  otras  cinco á  cumplimiento  de  diez,  de 
las  cuales  goza  desde  primer  de  enero  del  año  pasa- 
do de  quinientos  y  cincuenta  y  siete  que  sirve  en 
adelante.  Y  como  quíer!i  que  entre  los  despachos 
de  mis  criados,,  que  el  rey  mí  hijo  me  envió,  ve- 
nia una  cédula,  por  la  cual  hace  merced  al  dicho 
Juan  Gaetan   de  diez  mil  y  novecientos  y  cinco 
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maravedís  en  caria  un  ano  por  su  vida,  librados 
en  su  casa  en  Valladolid.  que  eslos  se  le  crezcan 
á  cumplimienlo  de  diez  y  ocho  mil  y  doscientos 
y  cincuenta  niaravedis,  que  sale  á  razón  de  cinco 
placas  al  dia  respectivamente  por  cada  placa  diez. 
que  se  le  dé  cédula  de  ellos,  rasgándose  la  que 
está  aquí,  para  que  se  le  paguen  por  una  libranza 
en  su  casa,  durante  el  tiempo  de  su  vida  ,  y  asi 
mismo  le  den  treinta  y  seis  mil  maravedis  de 
ayuda  de  costa  por  una  vez. 

))X  Cristóbal  Pérez  panadero  natural  de  Viz- 
caya,  que  tiene  ciento  y  diez  florines  de  gajes  al 
año  es  mi  voluntad,  que  en  lugar  de  ellos  ten- 
ga quince  mil  maravedis  en  cada  un  año  por  su 
vida,  librados  por  una  libranza  en  rentas  del  rei- 
no,  y  veinte  y  dos  mil  maravedis  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez. 

»A  Martin  Arche  panadero  alemán,  que  tiene 
otros  ciento  y  diez  florines  de  gajes  a\  año,  tengo 
por  bien  de  le  señalar  en  lugar  de  ellos  ochenta 
florines  de  pensión  por  su  vida  ,  y  veinte  y  dos 
mil  maravedis  de  ayuda  de  costa  por  una  vez. 

))A  Juan  Rodríguez  español  ayuda  de  litera, 
que  al  presente  tiene  cincuenta  y  cinco  florines  do 
gajes  al  año,  es  mi  voluntad  que  en  lugar  de  ellos 
tenga  doce  mil  maravedis  de  que  le  hago  merced 
en  cada  un  año  de  su  vida,  librados  en  rentas  del 
reino,  y  de  otros  once  mil  maravedis  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez. 

))A  Diego  Alonso  español,  ayuda  asimismo  de 
litera,  que  tiene  otros  cincuenta  y  cinco  florines 
de  gajes  al  año,  es  mi  voluntad  que  en  lugar  de 
ellos  tenga  doce  mil  maravedis,  que  le  hago  mer- 
ced en  cada  un  año  por  toda  su  vida ,  y  de  otros 
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once  mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  por  tilia 
vez. 

))A  Antonio  Solaiguies  ayuda  de  litera .  que 
tiene  los  mismos  cincuenta  y  cinco  florines  de 
gajes  al  año,  tengo  por  bien  que  se  le  den  sesenta 
florines  de  pensión  por  su  vida ,  y  de  once  mil 
maravedís  de  ayuda  de  costa  por  una  vez. 

»A  F.  Juan  Alis  de  la  orden  de  San  FrancisKío 
natural  de  Flandes,  que  ha  entendido  en  confe- 
sar mis  criados,  y  administrarles  los  Sacramentos^ 
y  aunque  para  su  sustentación  de  él  y  un  com- 
pañero le  han  dado  á  razón  de  cuatro  reales  cada 
día,  todavia  es  mi  voluntad  que  se  le  den  en  lu- 
gar de  ellos  por  via  de  limosna  catorce  mil  y  seis 
cientos  maravedís  en  cada  un  año  por  toda  su 
vida,  que  sale  á  cuarenta  maravedís  al  día  ,  para 
libros  y  otras  cosas  de  que  tendrá  necesidad  ,  y 
que  se  le  paguen  en  Salamanca  donde  está  su 
casa,  ó  en  la  parte  de  estos  reinos  donde  residiere, 
y  si  quisiere  ir  á- Flandes  se  los  libren  allá,  de 
manera  que  donde  quiera  que  estuviere  sea  bien 
pagado ,  con  cargo  de  decir  una  misa  cada  día 
de  los  que  pudiere  por  mi  ánima  ,  y  veinte  mil 
maravedís  de  ayuda  de  costa  por  una  vex. 

»A  Hans  Fait  natural  de  los  estados  de  Flan- 
des ,  que  sirve  de  gallinero,  y  tiene  cuarenta  y 
cinco  florines  de  gajes  al  año  por  su  vida,  y  nueve 
mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  por  una  vez. 

))A  Juan  Ballestero  cazador,  natural  español^ 
que  tiene  cuarenta  mil  maravedís  ,  que  le  mandé 
iseñalar  salario  en  mi  casa  ,  es  mí  voluntad,  que 
en  lugar  de  ellos  se  le  labren  en  la  suya  los  ga- 
jes que  tenia  en  su  asiento  en  la  casa  del  rey  mi 
hijo,  que  dicen  que  son  diez  y  ocho  mil  marave- 
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dis  por  toda  su  vida  ,  librados  por  una  libranza, 
y  de  hacerle  merced  de  veinte  mil  maravedisde 
ayuda  de  costa  por  una  vez. 

))A  Pascual  Gómez  que  me  sirve  de  hortelano, 
y  tiene  doce  mil  maravedís  de  salario,  es  mi  vo- 
íontad  que  se  le  den  otros  doce  mil  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez. 

»A  Martin  de  Soto,  que  me  sirve  de  escribiente 
en  el  oficio  de  fray  Lorenzo,  y  tiene  de  salario 
dos  ducados  cada  mes.  que  sale  á  razón  de  á  nueve 
mil  maravedís  al  año,  es  mi  voluntad  que  se  le 
libren  otros  nueve  mil  de  ayuda  de  costa  por 
una  vez. 

cX  Jorge  de  Diana  mozo  de  Janelo  mi  relojero 
es  mi  volnnlad  que  se  le  den  siete  mil  quinientos 
maravedís  de  ayuda  de  costa  por  una  vez. 

((Al  licenciado  Murga  y  Juan  Rodrigucz  su  es- 
cribano, y  Francisco  de  Malaguilla  su  alguacil, 
que  me  han  servido  y  sirven  en  Quacos,  ruego 
y  encargo  á  la  princesa  mi  hija ,  que  les  dé  la 
ayuda  de  costa  que  le  pareciere,  á  lo  cual  me 
remito. 

Por  manera  que  montan  las  dichas  pensiones 
que  arriba  están  señaladas  en  la  manera  que  di- 
cha es  cinco  mil  y  novecientos  y  sesenta  y  cinco 
florines  y  un  cuarto,  respetando  por  cada  florin 
doscientos  maravedís.  Y  ruego  afectuosamente  al 
rey  mi  hijo,  que  conforme  á  lo  que  aqui  he  decía 
rado  mande  dar  los  privilegios  y  cé^lulas  que  fal- 
tan, de  mas  de  las  que  acá  están,  á  las  personas 
que  los  han  de  haber,  con  la  mayor  brevedad  que 
ser  pueda,  como  dicho  es,  y  la  dicha  ayuda  de 
costa  que  monta  dos  cuentos  y  seis  cientos  y  trein- 
ta V  un  mil  maravedís.  Y  mando  al  factor  eene- 
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ral  Hernán  López  del  Campo,  ó  á  la  persona  ó  per- 
sonas cuyo  cargo  estuviere  la  cobranza  de  los 
dichos  dineros  de  seies  y  once  millar,  que  de  lo 
corrido  de  ellos,  y  de  lo  que  correrá  hasta  el  dia 
de  mi  fallecimiento,  cumpla  y  pague  luego  los  di- 
chos dos  cuentos,  y  seiscientos  y  treinta  y  un  mil 
y  quinientos  maravedís,  á  la  persona  á  quien  en 
mi  codicilo  dejo  nombrada.  Y  mando  y  ruego  á  la 
princesa  mi  hija  que  dé  el  recado  necesario  para 
el  descargo  del  dicho  factor  ó  de  la  persona  ó  per- 
sonas que  lo  pagaren,  porque  es  asi  mi  voluntad 
Fecha  en  San  Gerónimo  de  Yuste  á  9  de  setiembre 
de  <o58.  CARLOS. 


COPIA  DE  IM  CAUTA 


QUE  EL  RRY    NUESTRO    SEÑOR    ESCRIBIÓ  DE  FLANDES  A.  LOS 

TESTAMENTARIOS  DEL    EMPERADOR   NUESTRO  SEÑOR 

QUE    SEA   EN    GLORIA. 


EL  REY: 


^Testaméntanos  de  los  descargos  del  empera- 
dor y  rey  mi  señor,  que  sea  en  gloria.  Vuestras 
cartas  de  30  de  octubre  del  ano  pasado,  10  y  lo  de 
enero  de  este  presente  año  habernos  recibido,  y 
entendido  por  ellas,  y  la  relación  particular  que 
Gaztelu  nos  ha  hecho,  la  indisposición  de  S  M.  y 
de  su  buen  fin,  y  del  depósito  que  de  su  icuerpo 
se  hizo  en  Yuste,  y  como  se  abrieron  sus  testamen- 
tos y  codicilo,  y  la  orden  qu^^  distes  para  que  se 
digesen  luego  las  treinta  mil  misas,  y  lo  que  ha- 
biades  dado,  y  quedabades  dando  sobre  las  distri- 
bucFones  de  los  treinta  mil  ducados  que  eslaban 
depositados  en  Simancas,  conforme  á  lo  que  S.  M. 
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dejó  ordenado,  y  la  causa  porque  comenzastes  á 
ejecutar  estas  cosas  antes  de  consultarnos,  ni 
aguardar  orden  nuestra  para  ello,  con  lo  demás 
que  acerca  de  esto  decis,  lo  cual  no  ha  parecido 
bien,  y  en  esta  se  os  responderá  y  satisfará  á  lo 
necesario  de  ello. 

))En  lo  que  toca  al  cuerpo  de  S.  M.  por  la  que 
os  escribimos  últimamente,  cuya  duplicada  va  con 
esta,  habréis  entendido  y  sabréis  lo  que  en  esto 
habernos  acordado  cerca  de  su  traslación  á  Gra- 
nada, en  que  no  hay  que  decir,  sino  que  en  el 
entre  tanto  que  está  en  depósito  en  el  monasterio 
de  Yuste,  se  continúen  las  quince,  misas  que  cada 
dia  se  dicen  por  su  ánima,  como  alia  se  acordó, 
pues  son  las  que  se  pueden  decir  según  los  frailes 
sacerdotes  que  hay  en  aquella  casa,  que  llegado 
yo  á  esos  reinos,  veré  lo  que  en  ello  se  debe  ha- 
cer, según  lo  que  dejó  S.  M.  ordenado  en  su  co- 
dicilo. 

«En  lo  que  toca  á  lo  que  entre  S.  M.  y  mi  pa- 
só sobre  la  consignación  que  hace  por  su  testa- 
mento sobre  los  maestrazgos,  y  de  sus  bienes 
muebles,  para  el  cumplimiento  áe  sus  descargos 
yo  espero  con  el  ayuda  de  Dios  ser  brevemente  en 
en  esos  reinos,  y  llegado  á  ellos  me  lo  acordareis, 
que  entonces  entenderéis  lo  que  en  todo  me  pa- 
reciere y  se  debiere  hacer.  En  lo  de  la  ó^áen  que 
pedis  para  lo  demás  del  cumplimiento  del  testa- 
tamento  para  S.  M.  no  convenia  que  se  alzase  la 
mano,  ni  dejase  de  pasar  adelante,  por  lo  que  se 
podria  juzgar.  Y  lo  que  junto  con  esto  nos  traéis 
á  la  memoria,  os  agradecemos  mucho,  que  es  con- 
forme á  lo  que  se  debe  esperar  de  tan  buenos 
criados  de  S.  M.  y  mios  y  á  lo  que  debéis  para 
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cumplir  con  vuestra  obligación,  y  la  mia  es  tan 
grande,  y  el  amor  y  obetíiencia  que  á  S.  M.  tuve 
y  debo,  que  aunque  estuviese  en  mayores  necesi- 
dades de  las  en  que  me  hallo,  que  son  las  que  sa- 
béis, no  tengo  de  dejar  de  cumplir  todo  lo  que 
dejó  ordenado  y  mandado  en  su  testamento  y  co- 
dicilo,  como  es  razón.  Y  entretanto  que  se  asienta 
y^á  orden  á  ello,  para  la  examinacion  y  compro- 
bación de  muchos  descargos,  especiaímenle  de 
los  principales,  no  se  podrá  hacer  con  tanta  breve- 
dad, que  no  seamos  primero  llegado  á  esos  reinos, 
habernos  acordado  de  mandar  señalar  desde  luego, 
para  que  comience  á  entender  en  ello,  ochenta 
mil  ducados  en  cada  un  año,  los  diez  mil  de  ellos 
librados  en  derechos  de  seis  y  once  al  millar,  que 
se  presupone  que  montaran  esto,  ó  lo  que  mas  ó 
menes  fuere,  veinte  mil  que  S.  M.  tiene  consigna- 
dos sobre  las  minas  en  cada  un  año  para  los  gas- 
tos y  entretenimientos  de  su  casa  y  estado,  trein- 
ta mil  ducados  en  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  sobre  el  primer  oro  ó  plata  que  viniere  de 
Indias,  prefiriendo  esto  á  todas  las  otras  consigna- 
ciones, hasta  que  se  cumpla  esta  cantidad.  Y  por- 
que en. los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  habrá 
algunos  descargos,  y  será  justo  que  se  habrán  de 
cumplir,  sea  de  cumplir,  sea  del  servicio  que  otor- 
garen, y  que  del  se  reserve  y  tome  alguna  parte 
para  este  efecto,  es  nuestra  voluntad,  que  se  con- 
signen los  veinte  mil  ducados  restantes  á  cumpli- 
miento de  los  dichos  ochenta  mil  ducados  reparti- 
dos pro  rata  entre  los  dos  reinos,  según  lo  que  cada 
uno  de  ellos  otorgare.  Y  pues  yo  tengo  de  tener 
las  cortes  entonces,  seremos  á  tiempo  de  mirar  á 
qué  plazos  se  pagaren,  y  que  todo  esto  comience 
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á  correr  desde  el  primero  de  enero  de  este  pre- 
sente año  de  559  en  adelante.  Para  cuya  cobranza 
y  tener  cucntra  en  ello,  habimos  nombrado  al  fac- 
tor Hernando  López  del  Campo  por  el  tiempo  que 
fuere  vuestra  voluntad.  Y  parque  se  escuse  de 
acrecentar  nuevo  oficio  y  salario  para  todo  esto, 
y  que  como  fuere  recibiendo  el  dinero  se  vaya  po- 
niendo en  una  caja,  esté  en  su  poder  con  tres  lla- 
ves, la  una  en  él,  y  las  dos  en  el  vuestro,  para 
que  no  se  pueda  disponer  ni  convertir  este  dinero 
sin  vuestra  sabiduría,  ni  en  otra  cosa,  sino  en  cum- 
plir y  descargar,  y  que  se  le  haya  de  tomar  cuen- 
ta en  fin  de  cada  año,  no  embargante  se  hubiese 
ya  nombrado  allá  persona  para  este  efecto:  porque 
esta  es  nuestra  voluntad.  De  todo  lo  cual  daréis 
cuenta  á  la  serenísima  princesa  mi  hermana,  para 
que  mande  ordenar  ella  los  despachos  necesarios 
con  esta  sustancia  en  la  forma  que  convenga,  y 
que  se  nos  envié  luego  por  duplicadas  vias,  para 
que  los  firmemos,  avisándonos  de  como   se   hace. 

«La  copia  del  inventa lio  que  trajo  Gaztelu  de 
la  recámara  de  S.  M.  que  tenia  en  Yuste,  al  pre- 
sente esta  en  esta  villa,  habemos  visto  y  mandado 
declarar  y  señalar  en  la  margen  de  la  copia  de  él, 
que  se  os  envía  con  esta,  lo  que  veréis:  y  es  mi 
voluntad  que  se  guarde,  y  no  se  disponga  de  ello 
y  hacerlo  heis  asi,  y  procuréis  qne  aquello  se  apar- 
te y  divida  de  lo  otro:  porque  llegado  yo  á  esos 
reinos,  los  mandare  ver  y  determinar  lo  que  de 
ello  se  habrá  de  hacer,  y  de  lo  demás  contenido 
en  el  dicho  inventario  podréis  disponer  pur  la  or- 
den que  se  acostubra,  y  vieredes  mas  convenir, 
que  yo  os  lo  remito. 

«En  lo  que  está  á  qargo  de  Bartolom.e  Conejo 
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he  visto  Ja  relación  que  nos  enviasles  en  el  dicho 
Gaztelu,  y  eo  aquello  no  hay  por  ahora  de  que 
disponer,  sino  que  este  asi  á  su  cargo,  como  está, 
sin  hacer  mudanza  ni  locar  nada  hasta  que  llegue 
yo  á  esos  reinos,  que  lo  mande  ver  y  ordenar  co'nio 
me  parecerá. 

«Lo  mismo  se  hará  en  lo  que  toca  al  armería 
que  está  á  cargo  de  Juan  de  Ortega,  de  que  he  vis- 
to la  relación  que  envió  don  Antonio  de  Toledo. 

•-(También  vi  la  relación  de  lo  que  está  en  Si- 
mancas cargo  de  Pili  Juan  Buene ,  ya  difunto,  y 
ahora  está  al  de  su  mujer,  deque  tan  poco  se  dis- 
porna  de  nada  hasta  que  seamos  en  eslos  reinos, 
si  ya  no  lo  habéis  hecho.  Enviareis  con  el  prime- 
ro el  inventario  que  de  nuevo  habían  de  ir  á  ha- 
cer el  Licenciado  Biviesca  y  Ledesma  por  dupli- 
cado. 

"En  lo  que  toca  á  lo  corrido  de  seis  y  once 
al  millar,  cuya  cobranza  está  á  cargo  del  favor,  vis- 
to lo  que  entre  su  Magestad  y  mi  estaba  acordado. 
y  deja  mandado  en  su  codicilo,  y  lo  que  el  dicho 
Gaztelu  me  ha  referido  de  vuestra  parte,  escribí 
á  la  serenísima  princesa  mi  hermana  la  carta  que 
va  con  esta  para  que  si  no  se  hubiese  hecho,  man- 
de tomar  luego  cuenta  al  dicho  factor  de  todo  lo 
corrido  de  los  dichos  derechos,  desde  que  en  su 
nombre  se  tomó  la  posesión  de  este  oficio  hasta  el 
fin  de  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  pasado,  ha- 
ciéndole cargo  deí  alcance  que  hizo  á  los  herede- 
ros de  García  de  Bastro  ya  difunto  su  antecesor, 
y  Alonso  de  Herrera  que'despues  tuvo  cuenta  en 
el  ejército  de  este  oficio,  durante  el  tiempo  que 
estuvo  vaco.  Y  de  lo  que  líquidamente  se  alcan- 
zare al  dicho    factor  escribimos  que  cumpla    seis 
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mil  ducados  que  aquí  se  tomaron  á  cambio  para 
dar  de  limosna  en  las  fronteras  de  estos  estados, 
en  cuenta  de  lo  que  en  ellos  se  ha  de  dar,  y  todo 
lo  mas  que  quedare  y  cobrare  le  dé  y  pague  por 
la  orden  y  las  personas  que  vosotros  nombraredes, 
para  aquello  se  dé  de  limosna  en  estos  reinos  á 
quien  y  conforme  a  lo  que  su  Magestad  dejó  or- 
denado, porque  lo  demás  que  correré  de  los  di- 
chos derechos  desde  primero  de  enero  de  este 
presente  año  en  adelante,  para  en  parte  de  la  di- 
cha consignación  de  los  descargos,  de  cuya  cobranza 
con  lo  demasternacargo  el  dicho  factor,*  segunarri- 
ba  está  dicho. 

«Avisarnos  heis  particularmente  con  el  prime- 
ro, qué   género  y  calidad  de    descargos    pensáis, 
según  lo  que  tenéis  entendido,  que  se  vernan  á  pe- 
dir ante  vosotros,   y  para  él  qualquiera  cosa    es 
bien  que  estéis  prevenidos  de  no  admitir  deman- 
da calificada,   como    de  vasallos,  tierras  y  otras 
cosas  principales  y  de  calidad,  sin  consultarlo  pri- 
mero, yabisarnos  de  lo  que  os  pareciere    sobre 
ello,  porque  hay  algunas  cosas  en   que  es  menes- 
ter mucho  mirar.  También  podrían  ser,  que  acu- 
diesen algunos  mercaderes  con  deudas  de  cambios 
hechos  con  su  Magestad  para  los  gastos  que  se    le 
ofreciesen  en  ejércitos,  que  juntó  para  conserva- 
ción y  defensa  de  la  religión  y  de  sus  reinos  y  es- 
tados, que  monta  mucho,  en  esto  habéis  de  tener 
entendido  que  la  paga  ó  cumplimiento  de  ello  le 
bebemos  tomado  y  esta  á  nuestro  cargo,  asi  por 
confirmación    que    habernos    hecho  de  ios    tales 
asientos,  como  por  nuevas  negociaciones  en  que  se 
han  incorporado  aquellos  socorriéndonos  de  nuovo 
coa  mas  dineros  para  ayuda  á  los  gastos. 


:vív?tEa  lo  .que  toca  al  sueldo  .de  la  gente  de  guer- 
f a,  oómo  quiera  que  aquel  les  va  corriendo,  y 
aue^s  deuda  y  mucha  parte  de  ella  del  tieiüpo 
Je  suMagestad,  y  lo  demás  del  nuestro  después 
que  hizo  la  renunciación,  escribiamos  que  la  paga 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  está  á  nuestro  cargo,  y  asi 
seya  pagaodosegun  la  posibilidad,  y  se  continua- 
ra, con  que  parece  que  se  va  descargando  prime- 
rolo  de  su  Mageslad.  De  lo  cual  y  de  lo  que  toca 
á  las  deudas  de  los  dicho  smercaderes,  nos  ha  pare- 
cido preveniros,  porque  si  os  ocurrieren  alguna  co- 
sa sobre  ello,  nos  lo  avisarais.  •  '     . 

í<Quantoii I  sueldo  de  las  nao?  y  ^ente  délas  ar- 
madas, que  hají  ido  á  empresas  que  se  han  hecho 
en  tiempo  de  su  Magostad,  y  otros  viajes  particula- 
res: porque  en  esto  no  hay  continuación  dé  ser- 
vicio, y  es  diferente  de  lo  sobredicho,  por  habérse- 
les dado  licencia  después  de  haber  acabado  las  di- 
chas jornadas  y  viajes,  y  ser  todo  deudas  hechas 
antes  de  la  renunciación,  que  parece  que  su  Ma- 
gestad  está  directamente  obligado,  todavía  mira- 
reis si  esto  se  entiende  que  pueda  ser  conforme 
á  lo  de  arriba,  y  de  calidad  que  se  haya  de  des- 
cargar, de  que  también  nos  avisareis,  no  en.bar- 
ganteque  queríamos  que  de  los  mas  pobres,  viudas, 
huérfanos  se  prefiriesen  á  los  otros,  y  pudiéndose 
buetia  y  honestamente  hacer  sin  notable  agravio 
de  nadie. 

«Mirareis  si  cumpliendo  primero  con  lo  que 
su  Magestaddejó  ordenado  porsu  testamento,  sobre 
los  diez  mil  ducados  que  se  han  de  convertir  en 
redempcion  de  cautivos,  délos  treinta  mil  que  es- 
tan  depositados  en  Simancas,  se  podría  emplear 
alguna  parte  de  ellos  en  rescatar  algunos  de  losde 
La  Lectura.  Tom.  ^IX.    551 
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'Cidadelaen  manera,  que  eí  año  pasadcí  se  ptrdió, 
que  son  muy  pobres:  porqué  de  mas  estos  me  di- 
f^n  que  llegan  á  cuarenta  mil  los  turcos  tie- 
nen en  su  poder  del  Reino  de  Ñápeles,  verlo  heis 
en  pudiéndose  buenamente  hacer;  holgáramos  de 
ello. 

'^''((Terneis  sobre  todo  gran  cuidado  de  juntaros 
todas  las  veces  que  pudieredes  y  dieren  lugar  los 
negocios  en  que  estuvieredes  ocupados  para  tratar 
de  los  dichos  descargos,  por  deseo  mucho,  como 
es  razón,  que  en  el  cumplimiento  de  ellos  haya 
gran  brevedad,  que  demás  que  cumpliréis  con 
vuestra  obligación  me  haréis  particular  placer  y 
servicio.  De  Bruselas  á  veinte  y  dos  de  marzo  de 
4  559  años. 


:  obíjomi;:,  ,„.  ..:);>:.     .,,:.-;    ..Ulitis 


TIRTTTD 


Hizo  pintar  el  retablo  de  san  Gerónimo  de 
Yuste,  y  mándese  poner  en  él  de  pincel  al  natu- 
ral á  la  mano  derecha  del  retablo  de  rodillas ,  y 
desnudo,  cubierto  con  una  sabana  como  pobre:  y 
á  la  mano  izquierda  sobre  otra  vasa  de  la  rois- 
xna  manera  la  imperalriz  su  muy  cara  y  amada 
xnuger. 

,.j  Juan  Ruiz  de  Velasco  caballero  tan  verdadero 
y  .cristiano,  como  iodos  sabemos,  y  secretario  de 
la  cámara,  me  dijo,  que  «n  la  jornada  que  el  cató- 
lico rey  don  Felipe  nuestro  señor  hizo  á  Aragón, 
yendo  por  Burgos  y  Navarra,  estando  S.  M.  en  la 
ciudad  de  Logroño  de  paso ,  lo  mandó  abrir  una 
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cajuela  de  un  escritorio  que  llevaba  consigo,  y  le 
mostró  un  crucifijo  pequeño  que  estaba  dentro,  y 
unas  velas  de  nuestra  señora  de  Montserrat,  y  le 
dijo,  que  se  acordase  bien  para  cuando  lo  pidiese 
y  fuese  menester,  que  estaban  jalli  en  aquel  cajón 
de  aquel  escritorio  aquellas  velas  y  aquel  crucifijo 
que  fue  del  emperador  su  padre ,  el  cual  habla 
muerto  devotamente  con  él  en  la  mano,  porque 
de  la  misma  pianera  lo  pensaba  él  hacer,  y.cuatro 
ó  cinco  diás  antes  de  su  muerte  le  marido  sacar  el 
dicho  crucifijo  y  velas,  como  si  el  dia  antes  hubie- 
ra hecho  la  dicha   prevención  para  ello  que  le 
hizo  en  Logroño,  y  que  asi  lo  sacó  luego,  habien- 
do abierto  la  caja  vio  qué  estaban  dentro  con  el 
crucifijo  dos  disciprinas  Y  diciendo  Juan  Ruiz  que 
la  una  estaba  muy  usada,  respondió:  que  no  la 
habia  él  usado  sino  su  padre,  cuyas  eran,  y  dice 
que  estaban  llenas  de  sangre:  y  mandó  que  se 
mostrasen  al  rey  nuestro  señor,  y  á  la  serenísima 
infanta  doña  Isabel. 

He  dicho  en  la  historia  cuan  dado  era  á  la 
oración,  y  que  las  ocnpaciones  dé  tantos  y  tan 
graves  negocios  no  le  hacían  perder  un  punto  de 
las  horas  quetenia  señaladas  para  retirak^eá  orar. 
Visto  se  há  la  fé  y.  sujeción  q«e  tenia  á  la  Iglesia 
católica,  y  la  reverencia  con  que  trata  á  los  pon- 
tífices romanos  en  las  instpuciones  y  cartas  qué 
daba  á  sus  embajadores ,  que  por  eso  he  pUesto 
l^que  be  podido  haber  al  pie  dé  la  letra  «n  la 
historia.  Y  tuvo  costumbre  este  príncipe  siempre 
que  se  había  de  acostar,  puesto  de  rodillas  deilán- 
t€i  fUi  una  imagen  con  la  fe  y  devoción  que  podía 
haoei ,  ta  protestación  siguiente  ^  que  todo  fié! 
cnstia?iQdebe  hÉ\cer.  sin  cesar  día*  algu«o¿ ' '  '- 


PROTESTACIÓN 


UÜT  DEVOTA    QOE   EL    EMPERADOR  CARLOS    V  QUE    ES    EP 
GLORIA,  HAaA  CADA  >OCÜE  CUANDO  IBA  A   DORMIB. 


«Jesús  sea  en  mi  entendí mieüle.  Benditísimo 
Dios  nuestro  señor,  yo  creo  de  corazón,  y  confieso 
de  boca^  to<.lo  aquello  que  la  santa  Iglesia  nuestra 
isadre  cree  y  enseña  de  vos  ,  y  lo  que  un  buen 
cristiano  es  obligado  á  cre«r;  protesto  que  quiere» 
vivir  y  morir  en  esta  santa  fé.  Eeconozcoos  mi 
Dios  por  mi  criador  y  Redentor  de  lodo  el  linagc- 
humano,  y  como  vuestra  criatura  y  siervo  sujeto 
08  doy  la  fé  y  homenaje  de  mi  cuerpo .  y  de  mí 
anima,  t]ue  de  vos  tengo  misericordiosamente  como 
de  mi  soberano  señor,  con  todos  los  demás  bienes 
naturales,  y  espirituales,  y  temporales,  que  tengo, 
tuve  y  espero  tener  de  vos  en  este  mundo,  y  en 
el  otro.  De  mi  corazón  os  alabo  y  doy  gracias :  en 
señal  de  reconocimiento  os  ofrezco  este  pequeño 
tributo,  y  es  que  con  fé,  y  esperanza,  y  caridad 
os  adoro  de  coraxon,  y  «onfieso  de  boca  lo  cual 
pertenece  solamente  á  vuestra  divina  magestad, 
mi  Dios,  V  mi  criador.  Yo  os  pido  perdón  de  todos 
mis  pecados,  que  con  el  pensamiento,  palabra,  y 
obra  he  yo  cometido,  y  dado  ocasión  de  cometer,  des- 
de la  hora  que  supe  pecar,  hasta  la  presente:  de 
los  cuáles  me  arrepiento  por  amor  de  vos,  ysran-^ 
demente  me  pesa  de  os  haber  ofendido.  Dios  y 
Redentor  mió.  Yo  protesto  en  este  paso  y  oración, 
que  mediante  vuestra  gracia  y  ayuda  me  apartare 
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de  pecar,  y  propongo  por  amor  de  vos  de  no  tornar 
á  ofenderos ,  y  suplicóos  me  queráis  guardar  y 
confirmar  en  este  buen  propósito,  mi  Dios,  mi  glo- 
rificador.  Yo  prometo  de  me  confesar  de  todos 
mis  pecados;  mediante  vuestra  gracia  y  ayuda  y 
favor,  lo  mejor  que  yo  supiere  ,  según  vuestros 
santos  mandamientos.  Suplicóos  señor  tres  cosas. 
La  primera,  que  hayáis  misericordia  de  mi,  per- 
donéis mis  graves  pecados  ,  que  contra  vuestra 
■voluntad  y  mandado  yo  he  cometido.  La  segunda 
que  os  plega  de  me  dar  gracia  con  que  os  pueda 
servir,  cumpliendo  y  guardando  vuestros  santos 
mandamientos  sin  incurrir  y  caer  en  algún  género 
de  pecado  mortal.  La  tercera,  que  en  mi  muerte 
y  postrera  necesidad  me  queráis  socorrer  y  dar 
gracia,  para  que  pueda  acordarme  de  vuestra  pa- 
sión, y  tener  verdadera  contrición  de  mis  pecados. 
Y  suplicóos  y  pido  por  merced  á  la  serenísima 
reina  de  los  angeles  Virgen  María,  con  los  santos 
Apostóles  san  Pedro,  y  san  Pablo,  y  Santiago,  y 
san  Juan  Bautista,  á  quien  yo  he  tenido  y  tengo 
por  abogados,  con  todos  los  otros  santos  y  santas 
de  la  corle  del  cielo,  que  sean  en  mi  ayuda  y  es- 
pecial amparo ,  y  me  quieran  esforzar  y  consolar 
á  la  hora  de  mi  muerte,  y  defender  mi  anima  de 
los  enemigos  por  sus  santos  ruegos  y  peticiones, 
porque  los  santos  angeles  con  el  de  mi  guarda,  me 
lleven  y  pongan  en  la  bienaventuranza.  Amen.» 

Fué  el  emperador  devotísimo  de  nuestra  se- 
ñora de  Montserrale ,  Monasterio  de  la  orden  de 
san  Benito  en  el  principado  de  Cataluña,  en  tan- 
to grado  que  todas  las  veces  que  se  le  ofrecía  ir 
por  alli,  lo  hacia  con  gran  gusto  por   llevar  con- 
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sigo  {a  beodicioD  de  la  saota  imagen  de  la  madre  , 
de  Dios.  Y  solia  decir  á  sus  privados.»  las  paredes  ,t 
de  este  santuario  están  ahumadas,  y  siento  de  ellas  ■ 
taata  devoción,  y  una  cierta   deidad,  que  no  se 
significar.  V  mostrábalo  bien  S.  M.,  pues  gustaba 
oon^er  eon  los  monjes  en  retí  torio,  y  mandaba  sen- 
tar al  prelado  al  cabo  de  la  mesa  mayor  consigo.  Y  ,. 
i'U  ausencia  del   abad,  comió  con  el    emperador  » 
Iray  Garcia  Pascual,  Prior,  pascua  do  resurecion, 
í-omiendo  el  t  imperador  carne  y  los  monjes  pesca- 
da 'porque  cu  rclitorio  nunca  se  come  en  esta  san- 
ta casa!  Ic  dijo  ol  Prior  dadí.s  las  gracias:   Aende 
sefior,  que  no*  habéis  corrompido  el  refitorio.  Era 
Aracones  este  padre,  y  llevó  con  mucha  gracia  el 
enjperador  lo  que  le  dijo,  porque  conoció  en  él  la 
virtud  que  este   monje  tenia. 

Mostrólo  también  S.  M.,  que  la  primera  vez  que 
vino  en  e^te  santuario,  vacando  la  sacristía  mayor 
délos  reyes  de  Aragón  y  su  corona  nombró  y  dio 
privilegio  perpetuo  al  abad,  y  abades  sucesores  de 
este  monasterio  de  sacristán  mayor  de  la  corona 
de  Aragón,  ano  de  1520. 

Siendo  S.  M.  y  los  reyes  de  España  patrones  de 
las  divinidades  de  esta  corona  de  Aragón  y  pre- 
senteros, hizo  merced  á  este  monasterio  de  patro- 
nazgo dedos  abadías,  filiaciones  de  esta  santa  casa 
SanGines  y  Santa  Cecilia,  cosa  que  se  estima  en,^, 
mucho  por  ser  patronazgo  r»eal  año  1542. 

Teniendo  este  monasterio  pleito  pendiente  con 
una  villa  suya,  que  se  dice  Aulesa,  la  cual  preten- 
día no  ser  del  monasterio,  mandó  se  declarase  de 
justicia,  y  dada  la  sentencia  en  favor  del  monaste- 
rio, hizo  nueva  merced  del  señorio  y  jurisdicion  año  ; 
1520,  como  parece  por  el  privilegio  que  en  rae-   ,, 
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moría  de  tan  señaladas  mercíídes  pondré  *qiii.Fué!> 
tercero  en  Villafranca  de  Niza  con  el  Papa  Paulo  h 
111,  para  que  moderase  la  roedianata  de  este  rao-^ 
Baslerio,  y  no  la  tasase  con  rigor,  y  asi  se  hizo,  que* 
fué  deimp()rtancia,  año  1538.     '  ^ 

Caatido  las  iglesias  de  esta  corona  daban  socor-  > 
fo  á  8.  M.  para  sus  guerras,  y  lo  daba  e¿la  casa,  se 
lo  mandaba  volver,  y  una  vekqiíe  se  fué  ádefen- 
deí'  á  Salsas,  y  esta  casa  le  envió  treiála  hombres 
de  armas,  no  quiso  que  el  monasterio  los  pagase 
mas  de  que  para  aparejarse  se  i«S  dio  doscientos 
duca<:los,  año  1524.  .'í  • 

Todo  el  tiempo  que  S.  M.  vivió,  pidió  se  le  di- 
jese una  misa  cotidiana  en  el  altar  de  nuestra  seño- 
ra por  su  intención,  y  s^^  hizo,  y  mandó  dar  liroos< 
na,  año  1523.  '•  *  • 

Porque  la  misa  privilegiada  de  ánimas  del  al- 
iar de  nuestra  señora  estaba  concedida  a  beneplá* 
cito  del  pontífice,  la  alcanzó  durarle  su  vida:  y  por- 
que el  papa  Adriano  era  cosa  suya,  y  maestro  de 
S.  M.  nos  alcanzó  muchos  favores,  confirmaciones 
de  gracias,  y  nuevos  indultos. 

Nueve  veces  se  halla  por  los  libres,  que  S.  M. 
visitó  esta  «¡anta  casa,  y  debieron  de  ser  mas,  pues 
venia  desde  Barcelona  estando  alli  á  fiestas  que  se 
celebraban  en  este  monasterio,  muchas  limosnas; 
dio,  y  cada  vez  que  venia  la  mandaba  dar:  no  que-  ^ 
ria  que  se  supiese  lo  que  mandaba  dar,  parece  can- 
tidad de  veinte  mil  ducados  por  los  libros:  en  una 
partida  se  hallan  rail  ducados,  que  mandó  librar 
en  Zaragoza,  año  de  1524.        ■-♦       r  ;^ 

En  lo  que  S.  M.  mostró  muchoia  devoción  a  es-  . 
te  santo  monasterio,  fue  en  dalle  favor  en  todos  sus  ■ 
negocios^  para  que  todos  los  obispos  y  prelados  de^ 
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España  y  Siciíia  le  íavoreciesen,  y  los  ministros 
de  cruzada  no  impidiesen  á  sus  ministros  en  pe~ 
dir  limosna. 

A  contemplación  de  S.  M.  la  emperatriz  doña 
Isabel,  dio  á  esta  santa  Iglesia  un  portapazde  gran- 
de ohra,  que  vale  mil  y  quinientos  ducados:  pagó 
el  retablo  antiguo  del  altar  de  nuestra  señora  de 
la  Iglesia  vieja,  que  costó  seis  mil  ducados,  que  el 
de  la  nueva  la  M.  del  rey  don  Felipe  II.  nuestro  se- 
ñor lo  dio  con  otras  muchas  mercedes  y  favores. 

Tuvo  grandísima  devoción  con  las  velas  que 
se  traen  de  Monserrate,  como  vimos  que  las  tuvo 
guardadas  con  un  Crucifijo ,  hasta  el  punto  que 
sintió  que  se  le  arrancaba  el  alma .  la  cual  devo- 
ción heredó  su  hijo  el  rey  católico. 

Quien  leyere  con  atención  lo  que  en  este  lar- 
go discurso  de  la  vida  de  este  príncipe  se  dice, 
entenderé  el  pecho  y  valor  cristiano  que  siempre 
tuvo,  y  el  aborrecimiento  notable  contra  los  he- 
rejes, pues  cuando  era  de  no  mas  que  veinte  y 
un  años  en  la  dieta  de  U verme?,  hizo  lo  que  dije, 
y  escribió  de  su  mano  aquella  cenfesion  católica 
digna  de  quien  él  era,  y  de  una  eterna  memoria, 
y  mandó  luego  despachar  el  edicto  Vormacense^ 
para  que  en  todo  el  imperio  y  reinos  de  su  do- 
minio se  promulgase  contra  Luthero  y  los  demás 
herejes  y  con  el  mismo  cuidado  vi  vio  toda  la  vida,^ 
procurando  guaniar  sus  vasallos  de  esta  peste.  A 
trece  de  marzo  de  1527  en  el  condado  de  Borgo- 
ña,en  la  corte  del  parlamento  de  Déla,  so  prego- 
nó por  su  mandado,  que  todos  sus  sujetos  de  cual- 
quier condición  que  fuesen,  no  pudiesen  disputar 
ni  defender  las  proposiciones  y  doctrina  dañada 
de  Lulhero,  ni  de  otros  herejes  sus  secuaces  con-  . 
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Irarios  á  la  fé  catóHca,  y  se  puso  pena  á  los  ho$-* 
taleros,  ó  mesoneros,   y  á todos  los  demás,  que  no  • 
pudiesen  recojer,  ni  retener  en  sus  casas  á  algu- 
no de  la  dicha  secta,  y  se  les  prohibió  el  tener 
sus  libros,  ni  poderlos  leer ,  so  pena  de  la  vida  y 
perdimiento  de  bienes.  Y   que  luego  se  procediese 
contra  ellos,  y  con  este  rigor.  Y  á  nueve  de  mar- 
zo del  ano  io3!^  mandó  despachar  otra    provisión  . 
que  se  leyó  en  todas  aquellas  partes  contra  los  que 
trataban  con  hei-ejcs  ó  su  doctrina,  y   que   los  que 
supiesen  de   tales   tratos  los  declarasen  y  doscu- 
brie?on.  so  pena  do  caer  en  las  dichas  penas  pues- 
tas á   los  misníos   herejes.    Y   á    tres  de  febrero,, 
ano  1536   que  ninííuno    pudiese  imprimir,  traer, 
ni  vender,  ni  tener  libro  ni  memorial  de  herejes; 
particularmente  uno  que  se  decia  sumario  y  bre- 
ve relación,  impresos  en  Venecia  por  Pedro  Pon- 
te, año  de  1529  ni  otros  contrarios  á  la  fé  católi- 
ca, so  pena  do   perdimiento  de  bienes    y  la  vida  ; 
Y  que  los  visitadores ,   y  procuradores  generales 
hiciesen  diligente  pesquisa  de  ellos,  y  quemasen 
como  falsos,  y  dañados  los  que  hallasen  púbhca- 
nienteen  los  dias  de  mercados,  para  que  todos  los 
diesen,  procediendo  contra  los  que  so  hallasen  ha- 
ber tenido  y  encubierto  tales  libros.  Y  á  lo  de  ju- 
lio, año  1535  mandó  por  su  edicto  que  se  leyeron 
en   todas   las    universidades ,    que   los    catedrá- 
ticos, regentes  y  maestros  de  las  escuelas,  so  pe- 
na de  la  vida  no  pudiesen  leer  un  libro  intitula-  • 
do,  Colloquia  Ercismi,  ni  los  libreros  venderlo,  ni  •' 
otros  libros  nuevamente  compuestos,  ó  impresos, 
sin  que  primero  fuesen  vistos,  y  examinados  por; 
el  lugar  teniente  general  del  lugar,  ó  señorio  en 
que  estaban  las  tales  escuelas  y  universidades,  y  ^ 
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hubiese  hombres  de  letras,  y  seguros  en  la  té,  se- 
ñalados para  los  ver  y  examinar.  Y  en  este  mis- 
mo año  á  siete  de  setiembre ,  se  promulgó  otro 
edicto,  quitando  á  los  mismos  maestros,  doctores 
y  lectores,  que  ni  en  público,  ni  en  secreto  pu- 
diesen leer  los  tales  libros,  particularmente  unos 
recopilados  por  Ulrico  de  Tutten  Melancton  ,  y 
otros  herejes.  Y  á  tres  de  febrero  lo36  que  nin- 
guno pudiese  hallarse  en  los  sermones  y  juntas, 
que  se  bacian  en  algunos  lugares  de  aquellas  pro- 
vincias ,  ni  á  los  tales  predicadores  herejes  ,  los 
pudiese  ningún  mesonero,  ni  otro  acoger,  á  sus 
casaS;  ni  darles  de  comer,  ni  beber,  ni  otro  so- 
corro, favor,  ó  ayudo,  ni  tratar  ni  hablar  con  ellos, 
so  pena  do  la  vida  y  perdimiento  de  bienes,  y  lo 
mismo  se  mando  por  S.  M.,  á  8  de  marzo  año  1536 
T.  á  29  de  abril  año  1538  prohibió  los  libros  de 
laMoria  y  ParaíVases  de  Erasmo  sobre  los  evan- 
gelios, y  otro  libro  intitulado  fíefutationes  Lvtheri, 
y  sus  epístolas.  Y  año  1550  á  24  de  mayo,  que 
no  pudiesen  traducir  la  Biblia  en  lengua  vulgar, 
ni  francesa ,  ni  los  evangelios,  epístolas  do  los 
apóstoles,  ni  otro  libro  sagrado,  ni  comprar,  ni 
tení^r  los  que  de  esta  manera  hubiese.  Con  tal 
vigilancia  y  cuidado  procuraba  el  César  guardar 
sus  gentes  de  los  lobos  infernales  que  en  el  mun- 
do se  criaban. 

Conocidas  y  celebradas  fueron  las  virtudes  de 
este  príncipe  por  varones  religiosos,  y  doctísimos 
en  sus  propios  dias.  No  teniendo  mas  de  treinta  y 
un  años,  cuando  su  edad  verde  y  no  madura  le 
podia  distraer  con  los  gustos  de  este  mundo,  fray 
Francisco  Titelman  ,  varón  en  letras  y  santidad 
insigne,  catedrático  de  escritura  en  la'universi- 
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dad  de  Lovaina,  le  dedicó  la  espoisiciorj  dulce  y  ssh- 
brosá  ,  que  sobre  los  Salmos  de  David  hizo,  y  en 
la  caria  dedicatoria  le  compara  ai  real  profeta 
David,  diciendo  ser  su  semejante ,  asi  en  la  glo- 
ria del  reino  ,  como  en  la  piedad  del  corazón ,  y 
que  los  dulces  cantos  de  David,  por  decirlo  todo 
en  una  palabra,  no  se  debían  dedicar,  sino  á  otro 
David:  el  cual  nombre  le  daba ,  por  verse  en  el 
pecho  las  costumbres,  y  la  misma  vida  del  viejo 
Dabid,  como  en  imagen  viva  que  en  si  mismo  rey 
presentaba ,  por  la  gracia  de  Dios  que  le  aventa- 
jó en  las  bendiciones  de  dulzura,  y  antes  que  le 
diese  la  corona  de  la  piedra  preciosa:  de  manera^ 
que  toda  la  Iglesia  católica  dignamente  le  diese  el 
nombre  de  David  .  y  pudiese  gloriarse  de  tener 
un  tal  David  por  su  emperador  y  caudillo.  Por- 
que si  considerandos  (dice)  la  devoción  de  David 
con  Dios,  la  mansedumbre  con  sus  perseguidores, 
«1  ardiente  celo  contra  los  enemigos  de  Dios  y  de 
Ja  verdad,  la  paciencia  constante  en  las  adversi- 
dades, la  modestia  y  tranquilidad  de  ánimo  en 
los  prósperos  sucesos,  la  prudencia,  el  cuidado 
y  diligencia  en  ios  negocios .  el  odio  y  aborreci- 
miento grande  contra  los  malos,  el  amor  perfecto 
de  la  virtud ,  finalmente  todo  cuanto  en  David 
pinta  y  encarece  la  sagrada  historia  de  tal  suerte 
se  hallaba  en  el  Cesar,  y  se  venia  á  los  ojos  de 
todos,  que  mas  parecía  tomarse  el  nombre  de  Da- 
vid, que  tratar  de  imitarle.  Y  hace  grandes  pro- 
testos este  doctor ,  que  no  es  adulación,  ó  falsa  li- 
sonja, pues  á  todo  el  mundo  era  ya  notorio,  y  so- 
lo para  gloria  de  Dios  lo  referia  ,  y  los  propios 
enemigos  eran  jueces  de  ellos.  Y  dice  que  no  le 
era  fácil  decir  cuál  era  mas  fuerte  pai*a  vencerlos, 


CARLOS    V.  355 

la  espada  imperial  que  traia,  ó  la  bondad  de  vir- 
tud ,  que  tan  natural  le  era  ,  y  encareciendo  (si 
encarecimientos  sin  agravio  puedo  decir)  las  vio- 
torias  que  por  virtud  divina,  mas  que  cdn  fuer- 
zas humanasen  doce  años  habia  ganado,  concluye 
sus  alabanzas,  diciendo  que  como  otro  David  pu- 
do el  César  cantar  en  alabanza  del  Señor ,  de 
quien  tantos  bienes  habia  recibido  el  Salmo  26: 
bóminus  ,  illuminatio  mea ,  et  salus  mea ,  quem  ti- 
niebo,  etc.  El  Señor  es  qjí  luz,  y  salud,  á  auien  te- 
meré, etc. 

Surio ,  monje  cartujo  ,  casi  de  estos  mismos 
tiempos .  en  los  breves  comentarios  que  hizo  de 
las  cosas  sucedidas  en  el  orbe,  desde  el  año  loOO 
hasta  el  de  1567,  dice  entre  otras  alabanzas  y 
grandezas  que  refíere  al  César,  que  muchos  le 
llamaban  el  amor,  y  los  regalos  del  género  cris- 
tiano, como  de  Tito  emperador  de  romanos  se  es- 
cribe. 

Largos  elogios  eran  menester^  y  hechos  por 
ingenio  diferente  del  mió ,  para  decir  las  alaban- 
zas del  César.  Dije  lo  que  con  verdad  supe,  segu- 
ro de  ser  tenido  por  apasionado,  que  el  que  mas 
supiere,  y  bien  considerare  sus  hechos  y  vida  ca- 
tólica; me  tendrá  por  corto  en  esta  obra. 


i 


fiíXj A/f^^W*  :w#|  f  |«o  i  f.í fí  <*r 


tL    PAbKi: 


FR^  iva:v  i>e  SAixeno 


OR  LA  ORDRN  DE  SAN  BK:>irO  ABAD  DE  NrESTKA  SE>OKA 
OKBALBANKRA,  devotísimo  DEL  CESAR,  Á  SUS  EXEQUIAS, 
TI  Mr  LO.  Y  MEMOHIA  PKKPETIA   Í.OS  DEDICA  Y  CONSAGRA. 


Jnvicttis  Curolus  periü  f/uum  ckerat  orbetn 
Indignus  mundo,  namine  dignus  ohiit. 
Alter  Qpud  Gallos  magnus:  sed  hic  ortus  ab  alio 
MaxiriDiSyUt  terrís  nidias  abesset  honor. 
Jilo  uno  vixe^'e  ormies, ,  quo  regía  virlus 
Prolulit  Hic  tumulus  quam  grave  pondus  habeL. 
Flent  Chariíes,  Bellona  potens^  Urania.  Apohj, 
Flet  Tethis,  Helicón^   docta  Minerva^  Ctres: 
FletPietas.  flet  castus  Amor,  CleTuencia  et  uUrix 
Justitie  ad  superas  flet  queque  Religio. 
Ge^ía  manentquce  durus  Arabs,  que,  TurcQy  vd  Indus. 
Gallia,  Germanij  novit  xderque polus . 
Errantes  domuit populas,  orbemque  cadenlem 
Sustinet:  h ic  axis  profide  firmus  erit. 
Terror  erat  biiUit,  hostes  sola  umbra  fugabat: 
Bellandi  parvo  Marte  peregit  opus. 
Quantum  sors  valuit ,   tanlum  largita,  quod  ultra 
PÍX4S  jKtuit^  vacuas  fre^t  el  ipfa  roias. 
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Tándem  obiit,  neo  íartí  Porlnne  nomen  ?n  orbe 

Inventes:  reperit  Cesar  in  orbe  nihil. 

Átropos  antra  tencul,  multiim  indffjnata  labore, 

Nesciu  quod  mortem,  nom  behe  morte  ferit. 

Nam  Carolus  nwrti ,  mors  est,  mors  ipsa  superbis- 

Et  sese  vicit,   mors  quoque  vicia  jacet. 

Mira  [o^u(ky  fuelo  conñmobU  pondere  térra m^:  -v^ 

Natus  homo  diviiü^  vixit^  el  asirá  lenet. '  ' 

Slanlalifs  sfaíue  regum  ,  sacra  gloria  saxo, 

Missus  ftflno)\  QOilis  stemmata  Cmsar  habet. 

Que  en  romance  dicen  : 

Murió  el  invicto  Carlos,  que  la  máquina 
Del  mundo  sujetó,  digno  de  título 
Mas  de  déid.id,  que  de  este  mundo  mísero; 
Segundo  Carlos  Magno  entre  los  gállic(»,v:''^  ^ 
Mas  este  (de  los  altos  ilustre  dádiva)     -  tjViK. 
Ennobleciólas  tierras  con  ser  máximo,  í'árxf\H 
Sola  su  vida  fué  el  arrimo  y  báculo       *     ^'^^V 
De  cuantos  amparó  Sü  virtud  regia,  ;*l 

Guan  grave  peso  ocupa  aqueste  túmulo:  jH 
Llorando  Pasilhea,  Aglaya,  Eufrosine,  'V  vM 
La  potente  Belona,  Apolo,  Urania,  ^Usí^ 
Tethis,  Geres,  Minerva  (que  en  Casta Hd«É'-':i*Xi 
Fué  de  todas  las  artes  luz  clarísima)  <*  vur'sb 
Llorando  la  piedad,  y  el  amor  candido,*'"^ ^^o'd 
La  severa  justicia,  y  la  clemencia,  "^^H 

V  la  religión  áanta,  por  tal  lastima  ^^'"'^ 

Vierte  á  los  cielos  compasivas  lágrimaái-^  »í 
.Y  tales  fueron  sus  proezas  ínclitas,         n'U^\l 
Que  el  alemán,  el  turco,  el  indio,  el  áfab«-*"Jí 
Las  conc^íó;  y^el^rti^y  ¿ilitártieQi'^?' '-^t^H 
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Fué  domador  de  mil  naciones  bórbaras: 

Y  el  mundo  que  raia  'como  en  mármoles; 
En  su  valor  restriba,  eje  firmísimo 
Donde  carga  la  fé ,  su  peso  válido. 

Fué  en  las  guerras  espanto  y  terror  bélico, 
Pues  solo  de  su  sombra  y  nombre  célebre 
Temblaban  y  huian   sus  contrarios. 
Las  guerras  feneció  con  poco  ejército. 
Dióle  fortuna  cuanto  pudo,  alzándolo 
A  la  cumbre,  y  quebró  las  ruedas  fráííiles, 
Porque  no  deslizase  su  ser  próspero. 
Finalmente  murió,  y  con  esta  pérdida 
Feneció  la  fortuna  feliz  y  única, 

Y  Cesaren  el  orbe  no  halla  un  átomo. 
Aquestas  tumbas  tienen  en  sí  á  Átropos 
Indignadas  de   ver  sus  fuerzas  débiles 

Que  Ignoran,  que  no  bien  la  muerte  indómita. 
Herida  de  otra  muerte  pierda  el  ánima. 
Fué  Carlos    muerte  de  la  muerte  pálida, 
Muerte  de  los  rebeldes  y  soberbios, 

Y  venciéndose  á  sí.  á  la  muerte  véncela. 
Estrañas  cosas  digo,  mas  al  lúcido 

Cielo  juntó  la  tierra  baja  y  ínfima: 
Pues  si  hombre  nació,  murió  santísimo, 

Y  ahora  pisa  las  estrellas  fúlgidas. 

Son  de  otros  reyes  los  honores  últimos 
Solas  estatuas:  mas  el  mármol  fúnebre 
De  César,  los  trofeos,  las  insignias 
Bajan  del  Cielo  á  ornar  su  rico  círculo. 
Por  ser  de  tanta  gloria  benemérito. 


La  Lectura,  Tom.    IX.    552 


Xi  >^...\-yi. 


ILLUSTRISSIMO 

DR.    n^    PRÜDEMIO  DE    SAPOTAl. 

EPISCOPOPAMPILOXENSIET  REGÍS  CATOLICI  HISTORIOGRAPHO 

8IM0N  MILLANGIUS  GALL.  REGÍS   TIPOGRAPHUS  BCRDEGAL.*. 

PELICITER   EXARATA    CAROLl     V    l.MPERATORIS    MAXLMI 

HISTORIA  , 


GRATULATUR. 

(Jlim  orbem  factis.  fama  nunc  implet  eumdetn 
Carolus  ,  HespericB  gloria  prima  Ducum. 
Qualis  erat  válidas  acies  cum  irrurnpere  armis, 
Et  quateret  forti  moenia  capta  tnanu. 
Qualis  erat  supplex  cceli  cum  staret  ad  aras. 
Et  coleret  sancta  relligione  Déos. 
Incertum  imperio  an  rnajor  pietate.per  orhein 
Son  sibi,  sed  tollens  digna  trophcea  Deo. 
Scribere  quem  decuit  pugnata  tot  ordine  bella 
Cum  superis.  superum  quán  cui  clarus  amor? 
Qnnd  si  contingat  Prcesuí  Venerande.  Philippum 
Dicere.  quas  proles  cernida  magna  patris. 
Prcelia  non  Itahis,  non  foeta  Álemanici  bellis^ 
Non  tot  Turca  canet.  quM  mea  proela  canent. 

FIN  DE  LA  HISTORIA^DE  GARLOS  V,    Y  DE  LA   LECTURA. 


i\n 


CnSMinOlflOTíir  IDJ  IOTA  » 


MOJ    iH  A>  -ÍM    ir 


3;r4;Dit(y^ 


de   las  materias  contenidas  en  este  último  tomo^ 


LIBRO  XXXIl. 


AT^O  4555. 


Muerte  de  la  reina   doña    Juana.. 
Mala  voluntad  del  nuevo  pontífice. 

Dieta  de  Augusta 

Vuelven  a  las  armas  imperiales  y  franceses 
Rompen  españoles    á    franceses.. 
Otro  descalabro   de    franceses.     . 
Guerra   en  el    Piamonte.     ... 
Entrada  del  duque  de  Alba  en  Italia 
Hechos   de  armas.     ...     .     ■ 
Prosigue  la  misma  materia.. 
Combate  de  españoles  y  franceses. 

Baeza ,     .     .     . 

Socorre  D.  Lope   de  Acuña  valerosamente 

y  remedia    el   desorden  de  los  suyos^ 
Desconcierto  del  ejército  imperial 
Muere  don  Fernán  de  Bobadilla. 
tíl  duque  de  Alba.     .     .'    .     . 
Peligros  de  don   Pedro  Acuña.' 


Infame  hecho  de  don  Cristóbal  Diáz." 
Infortunio  de  Garcilaso  de   la  Vega, 


kKÍ'íi 


Pag. 

o- 

8 

10 

12; 

13 

ia 

18 
21 
24 
2o 

28 

30 
32 
3Í 

48 


Trátase  de   socorrer    á  Ulpian.     ....  50 

Parte  don  Pedro  Lope  á  socorrer  á  ülpran.  o2 

Escaramuza 55 

Diversos  pareceres  de  los    capitanes.     .  59 

Batida  á  las  casas  matas 63 

Arremetida  v  rechazo. 65 

Detalles.     .  ' 69 

Trata  de  rendirse  don  Manuel  de   Luna.     .  72 

Peléanse  en  el  agua  imperiales  y  franceses.  75 

Tregua.— Guerra  del  papa 76 

Motivos  para  la  guerra  del    papa.     .          .  78 

Instrucción  que  el  rey  dio    á  Garcilaso     .  85 

Pérdida    de    Bugía. 87 

Renuncia  el  emperador  en  el  rey  su  hijo  los 

estados    de  Flandes.     .......  90 

Lo  que  dijo  el  emperador  después  dé  la  ora- 
ción de  Filiberto .'    '."   '.     ,  103 

ídem :    ■     •     •     •     •    l^r   t  ^^^ 

Documentos  históricos.     .     .     .     .     :    .     .  IH 
Anuncia  el  emperador  su  renuncia  del  go- 
bierno  de    España tl8 

Treguas. 119 

Renuncia  de  Carlos  V.     .     .     ....     .  121 

Parte  el  emperador    para^Españá..;:?  '.     .  131 


AÑO  1556 


Vida  que  el  emperador  hizo  retirado  vi\  el  mo- 
nasterio de  Yusto.     .     .     ....     .     .     137 

Diferente  género  de  hi&toria.     .     .     .     .     .Id. 

Topografía  del  monasterio  de  Yuslé.  .  .  138 
Pobreza  y  mansedumbre  del  emperador.  .  1,41 
Niégase  á  las  mujeres  acercarse  al  iuona$-y^,  _  , 


P'-^^'P-ie     U  .n.sn.a  maleria.  — 

Cargos  hpchos  á  S.  M   ñor  los  v,'¡t  ^m  ^^^ 

tono™,  I.  „,,„„.    „,„„™P""'''"-^ 


ídem 
ídem 


H9 
\'Ó0 

153 
Io5 
156 
160 
163 
163 


AÑO  1558. 

Muerte  del  emperador. 

Ataúd  eo  que  pusieron  el  cuerno*  '  -     ^^^ 

Viene  el  correáidor  de  pL^^n'^  •     •     .     169 

apoderarse  íel    cuerpo      '"'''  ^'  ^^"'^''^ 
Honras  por  el  emperador'  -^70 

%t7eIl^r^^'^^^-"--^'la.hon:  ^'^ 

Honras  en  Roma.  '     •     •     •     •  178 

testimonio  de  una  revehrmn    *     '     *     •     •  179 
^  santofrailede  corXí~^^^^^^^^  '^'\^^ 

Testamento  del  emperador'^CaHo    V  '''"^  ^^^ 

Cedido    del    emperador  "'^  ^       '     •  238 

^ommas.    .     .  *     •     •     .     .  289 

Ayudas  de   costas. --Pensionp^     '     "     •     •  301 


'¿g 


---ñor  escribió  de  Flandes  a  ^ps  tosía  menta - 
■■'.  rios  del  en?perador      •  "•  "•■  '•     '     \    '  -  l\l 

Virtud  católica  v  cristiana    del  emperador,     it. 

Protestación  muV  devota  que  el  emperador 
■     CarlosV    hacia  por  la  noche,.     ,.,,.,    v  .r-.'í^!^ 

El  padre  fray  Juan  de  Salcedo.--DeH,patoraa    ^-. 

»í^  al  César.  ^^;'^í^^i: :^  .     .      .     33d 


i'^»  FIÍ<  DEL  índice. 


-9-{100    i 


H\v¿   L^ 


-y^oiyifitítí  \^^^  y^  uiJP  •?» 


^í^.í-^.! 


r 

r-^', , 

.      -i 

V 

t 

V 

^ 

'i 

>*v 

S£; 

l_. 

>ír^/-^  ■  í 


-*^:«    . 


^^  ^  ^"^¿^AtL 


^  Í-- 

'     9 

o  ^^ 

u: 

s  «>- 

M 

'^ 

• 

o 

• 

Oí 

• 

i      rH 

O 

i   > 

"^ 

•  í 

00 

^   >; 

-O 

CO 

a[» 

o> 

O 

~l 

rH 

f^ 

(Di 

8) 

-Oí 

O 

'    oi 

U 

•H 

üi 

•rt 

S 

cd 

<Di 

(^ 

-O 

® 

3 

o« 

a, 

(S 

t-       •* 

^ 

2  1 
II 

© 

O 

r  ca 

-p 

> 

CQ 
•H 

ce 

W 

o     u 

<      i- 


University  of  Toronto 
libraiy 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 

U»der  Pat.  "Reí.  Index  FU»" 

Made  by  LIBRARY  BUREAU 


■*í  1, 


'á 


^^hr. 


'^^í-.T^. 


njf-' 


^í^sfm^ 


